
  


  
    
  


  
    Tras escapar de los arestes una vez más, Sam y Matt creían saber a lo que se estaban enfrentando. Sin embargo, las cosas son más complejas de lo que parecen: En los Bosques sin Nombre en medio de Galmalight y Loremspes, no sólo encontrarán asilo, sino respuestas a preguntas y misterios tan antiguos como el legendario resplandor que puso fin a la vida como la conocemos. Mientras tanto, al otro lado del mundo, un príncipe exiliado emprende el tan esperado regreso a su patria… Solo para descubrir que la ruta de vuelta tendrá más desvíos de lo pensado.


    Nuevos aliados y antiguos conocidos se suman a la batalla, los lazos se fortalecen y algunos vínculos se sellan para toda la eternidad.


    Pero los arestes no descansan. Sus sombras se ciernen sobre Hazelland, y el huracán de una tragedia teñirá de rojo las esperanzas de un futuro mejor. Con las seis naciones a la espera de sus movimientos, Sam deberá guiar al ejército aliado a la victoria… Si bien esta podría traer consigo sacrificios que nuestra joven protagonista deberá decidir si está dispuesta a pagar.


    El telón se levanta, comienza el tercer acto. La luz y la oscuridad se enfrentan de nuevo, y los problemas se acumulan para nuestros amantes de mala estrella. La hora de la verdad se aproxima, y las decisiones tomadas llevarán a su destrucción inminente o a su tan anhelado final feliz.


    Una cosa es segura: Nada será sencillo. Después de todo, ¿quién dijo que era fácil enamorarse de tu peor enemigo?
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    A mis abuelos, Hercilia y Oswaldo, y María y Santiago,


    Porque aunque nuestros orígenes no son la brújula hacia nuestro destino, los llevo conmigo, como mi país, a donde quiera que vaya.
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  Prólogo:


  Dos estrellas sin cielo:


  La muerte encontró a Samantha Rilley por segunda vez en un callejón de la sobre poblada Nueva York, entonces inquietantemente desierta, una cálida noche de junio del año 2013. La encontró bajo otro nombre, y a pesar de que sólo habían transcurrido ocho meses entre ese y su primer encuentro, la muchacha en el suelo ya no era Samantha Rilley.


  La primera vez había sido en esa misma ciudad, a unas calles de distancia, como si aquella época donde había crecido, a pesar de no haber sido su cuna, hubiera estado destinada a ser lecho de muerte. Aquella vez, se había tratado de una explosión, que sumergió su mundo en una algarada de fuego y humo.


  Esta vez había sido un maleficio. Un rayo rojo como la sangre que le había dado en toda la espalda y había dejado tras de sí una quemadura descomunal, de la nuca a la cadera. Una mancha igual de roja y con los bordes ennegrecidos, de la que brotaban venas de humo carmesí que atentaban, pese al daño que ya habían causado, con viajar por sus venas hasta su corazón y poner fin a su vida.


  Murió en brazos de Matthew Gray Stenossems, un muchacho que la muerte conocía bastante bien, pues también había tenido varios encuentros con ella. Su voz quebrada la arrulló como una canción de cuna, su corazón desbocado y sus manos buscando desesperadamente algo que poder hacer para ayudarla, como si pudiera eliminar la maldición sólo con las yemas de sus dedos.


  Frente a ellos, hombres y mujeres que luchaban por un mundo mejor se enfrentaban no a uno, sino a dos demonios de cabellos claros y expresiones afiladas. Luchaban por Samantha, por su familia y lo que esta representaba, pero aquel grupo reducido que la rodeaba apenas y parecía notarlo.


  La muerte les concedió esa conversación, puesto que se le daba bien el esperar.


  —Una semana, sólo eso. Si no hay noticias para entonces, talaremos el bosque hasta dar con ustedes. — dijo Emilio.


  Matthew asintió, y sólo entonces se dio cuenta de lo quieta que estaba la muchacha entre sus brazos. A la muerte se le daban bien las largas esperas, pero Samantha, sin importar el nombre que llevase, tenía la tendencia a ser mucho más impaciente.


  —¿Sam? —Sus ojos se habían cerrado, y había dejado de respirar— ¡Sam! ¡Sammy, despierta! —la sacudió del hombro, sin obtener respuesta, y temblando giró la cabeza hacia Marcos— Tenemos que irnos —dijo, sujetando las manos de Sam, frías a pesar del calor de la noche, entre las suyas propias— AHORA.


  El nómada asintió, y Matt alzó la mirada a su amigo, aún arrodillado frente a ellos y pálido como el papel.


  —Gray, ¿está…?


  —Va a estar bien — aseguró el muchacho. Aunque claro, no podía saberlo. Es una costumbre humana, sin importar en qué siglo nazcan, el creer que con decir un hecho deseado en voz alta y con convicción lograrán hacerlo realidad.


  La noche tembló sobre sí misma, y Matt sujetó a Sam con más fuerza cuando los colores comenzaron a desdibujarse, señal de que estaban cambiando de época.


  Y la muerte siguió a la joven viajera entre mundos, que había conocido a la raza humana en dos épocas tan distintas como el agua y el aceite. La siguió mientras los colores volvían a cambiar, y el gris de la ciudad era reemplazado por un campo de flores blancas. El cielo, azul marino, con apenas alguna estrella y muchas nubes grises, dio lugar a un azul intenso y un sol abrazador, entre nubes tan blancas como el algodón.


  La acompañó mientras Matthew Gray soplaba aire en su boca y comprimía su pecho, en un intento de reiniciar su corazón agotado. La acompañó entre el canto de los pájaros y el arrullo del viento, que mecía las hojas de los árboles que los rodeaban. La acompañó mientras él repetía su nombre una y otra vez, las lágrimas surcando por sus mejillas, suplicándole con cada suspiro que regresara.


  Y como la vez anterior, la muerte le recordó, cuando su corazón reinició su marcha y los pulmones de Samantha se expandieron, que todavía no le había llegado la hora. Samantha jadeó una sola vez, y su respiración volvió a hacerse estable cuando perdió nuevamente la conciencia.


  Y mientras Matthew suspiraba de alivio, y la cargaba en brazos hacia la dirección que Marcos señalaba, la muerte le advirtió a Samantha Jocelyn de Hazelland que la tercera vez que la encontrara, sin importar la fecha, el mundo o el nombre que portase, sería la definitiva.


  Primera parte:


  
    LA UTOPÍA


    “Amada, ven. El gran bosque


    es nuestro templo; allí ondea


    y flota un santo perfume


    de amor.”


    Primaveral (fragmento), por Rubén Darío.

  


  Capítulo I:


  Y en mis sueños estaré contigo:


  Victoria tensó las manos de manera imperceptible. Era un truco que había perfeccionado con los años, al igual que su expresión inmutable, que no dejaba ver la tormenta que la atenazaba por dentro. Se había vuelto experta en ocultar sus emociones para aquellos que no quería que se enterasen, los Dioses no lo permitiesen, que la líder de la nación era también humana.


  Esta vez, sin embargo, le estaba costando bastante.


  —¿A qué te refieres con que Samantha está herida y no va a volver? — preguntó con deliberada calma.


  Le hubiese gustado gritarle, pero había aprendido también que las voces suaves solían tener un mayor efecto que los gritos. Era la espera, después de todo, la que siempre aterraba los corazones de los hombres, y sentado en el sofá frente a ella, los ojos del príncipe aster se abrieron desmesuradamente, al comprender lo que sus palabras insinuaban.


  —N-no, Majestad, no se trata de eso. Sam no está muerta, pero la maldición que la alcanzó sólo puede ser rota con los conjuros del Civitas Memoriam, y ya que sólo ella puede leerlos, habría muerto de haberla traído a Mnemosine con nosotros.


  —¿Y en su lugar la llevaron a…?


  —Los Bosques Sin Nombre —explicó Emilio—. Es una tierra sin reclamar entre Galmalight y Loremspes. Las personas allí aseguran poder curarla.


  —Los Bosques Sin Nombre. — repitió ella, y el pánico dio paso a la ira, una llama roja que trepó por su pecho y formó una corona de espinas en su cabeza. Sus manos sé tensaron más todavía— Mi hija moribunda, única heredera al trono de esta nación, fue enviada a un bosque poblado por nómadas y expatriados, ¿y ni siquiera consideraron consultar el asunto conmigo primero?


  —No había tiempo, Majestad. — dijo el muchacho con calma. Las llamas de la chimenea creaban sombras en su rostro, haciéndolo parecer mayor de lo que era— Sam… Sam no está bien. Moría frente a nosotros, y teníamos que actuar con rapidez. Hicimos lo que consideramos era la única opción que teníamos.


  A pesar de que seguía intimidado por su presencia, la reina distinguió la decisión que había visto en su rostro desde que era pequeño, y se convencía de que era imperativo hacer una cosa, sin importar lo que opinasen los demás.


  —Hablas en plural. — dijo, entrecerrando los ojos— Matthew fue con ella, ¿no es cierto?


  —Alguien tenía que hacerlo.


  —Alguien — repitió—, pero no él, ¿por qué no tú?


  La cara del príncipe se contrajo, y supo que habría querido ir.


  —Para explicarle la situación, Majestad. — dijo, y sonrió a medias— Los dos sabemos que, de haber sido al revés, hubiese ejecutado a Gray antes de que tuviese la oportunidad.


  De nuevo, una decisión tomada en la prisa del momento. No podía negar que ambas involucraban raciocinio y sacrificio, aunque no estaba segura de parte de quién.


  —No le hará daño. — continuó Emilio— Gray a Sam, quiero decir.


  —¿Hablas del mismo muchacho que obvió mencionarle que su mejor amiga planeaba asesinarla?


  —No podía exponer a su hermana —dijo el príncipe—. Pero vino a buscarme, y hubiera ido solo si no le hubiese creído. Créame, moriría él primero antes de dejarla morir.


  Lo observó un momento, en silencio. Sabía que la decisión había sido más difícil de tomar de lo que pretendía, y aún no estaba segura si había sido lo mejor, pero sabía también que Samantha, en efecto, hubiese muerto en Mnemosine de haber regresado.


  Quizás no eran sólo las llamas de la chimenea, quizás el príncipe sí había madurado más de lo que sus años daban a creer. No era ya un niño, después de todo. Tenía casi la misma edad que Esteban cuando se marchó a la guerra.


  —¿Cuánto tiempo les diste?


  —Una semana.


  Victoria asintió. El presentimiento creció en su pecho, pero decidió ignorarlo.


  —Sabes ya los riesgos de la decisión que tomaste, no tengo que decírtelos otra vez.


  Emilio asintió también, su mirada clavada en la chimenea de la biblioteca.


  —Sé que no pondrías la vida de Samantha en riesgo sin necesidad — dijo luego, y tras una pausa que se extendió entre los dos, pesada, tensa y cargada de preocupación, la reina suspiró con pesadumbre—. Recemos que no haya sido en vano.


  El muchacho giró la cabeza entonces hacia ella, las cejas enarcadas en muda sorpresa. Victoria sabía por qué: En todos esos años, era la única vez que se había permitido mostrar su preocupación ante algo, su impotencia al no poder hacer nada.


  Aunque… ¿No era de esperarse? Era su hija, por amor a los Dioses. Por supuesto que velaba por ella. ¿No había estado dispuesta a sacrificar cualquier relación que pudieran llegar a tener para mantenerla a salvo?


  Quizás no era por eso, se dio cuenta. El príncipe sabía que se preocupaba por Samantha, si no no habría temido su reacción. Quizás era porque nunca se había mostrado tan vulnerable como entonces.


  —No lo será, Majestad. — dijo, y la sorpresa había desaparecido, reemplazada por determinación y por (¿quería acaso que lo encarcelaran?) compasión— Conozco a Sam por menos de un año, dos si se toma en cuenta el tiempo antes de que se fuera, pero estoy seguro de que saldrá de esto — sonrió de nuevo, divertido—. No sé qué cosa la está protegiendo, si es que hay algo, pero se las ha arreglado para sobrevivir a todos los problemas en los que se mete, y este no será la excepción.


  Ignorando el presentimiento que crecía dentro de ella, Victoria simplemente asintió.


  —Aprecio que vinieras a informarme, Emilio. Ya puedes retirarte — dijo, su voz recuperando la seriedad de siempre.


  El muchacho vio más allá de eso, sin embargo, y sonrió una vez más antes de ponerse en pie, hacer una reverencia y retirarse, dejando a Victoria sola con sus pensamientos— Y con aquel augurio morboso que la llenaba de ansiedad.


  Se puso en pie también, caminando de manera distraída hasta la ventana de la biblioteca. Había estado en esa misma posición, el día que vio a Samantha por primera vez tras su despedida, convertida ya una mujer, a pesar de que habían pasado sólo escasos meses de eso. Una parte de ella se preguntó, mientras observaba el cielo del alba, y los restos de la noche que aún no se retiraba en la lejanía, si era posible que apareciese de nuevo entonces.


  Se reprendió al momento, consciente de que era un pensamiento infantil. No podía repetirse el pasado, por mucho que se volviera a él. No podía comprar más tiempo con su hija ni recuperar los años perdidos. Las cosas eran como eran, y no podía hacer nada al respecto. Siempre había estado condenada a esperar, a mantenerse al margen, a no saber…


  El sol se alzaba a un extremo del pueblo, y el cielo pasaba de gris a celeste. La oscuridad comenzaba a aclararse, de negro a gris plomo, y pinceladas de azul se colaban entre las grietas que iba dejando.


  Aunque una parte de ella siempre sabía. Una parte de ella que estaba destinada a ser ignorada por el resto.


  Siendo miembro de la segunda familia de magos más antigua de Mnemosine (la primera, por supuesto, la del hombre con la que había estado casada) la niña Victoria nunca encontró extraño el atribuir a la magia en su sangre muchas de sus cualidades. Siempre había sido muy intuitiva, capaz de determinar si alguien estaba diciendo la verdad o no (sobre todo su hermana menor), y de presentir cuando algo iba bien o era mejor detenerse. La niña Victoria lo veía como un juego, algo muy parecido a las adivinanzas. Sonreía a su padre, traviesa, y le decía que estaba casi segura de que mentía al afirmar que los niños eran traídos por un pájaro gigante del reino de las hadas. La niña Victoria se reía de las mentiras.


  La reina Victoria veía su poder — porque de mayor descubrió que, realmente, era un don inusual— como una ventaja. Le permitía saber si un miembro de su corte estaba mintiendo, cuando algo estaba a punto de salir mal, cuando las vidas de sus seres queridos corrían peligro…


  Pero, a diferencia de volar, de la telekinesia, la quiromancia o, en el caso de su hija, de su aparente predilección por hacer explotar objetos, uno no puede entrenar su buena intuición, y una buena intuición no te dirá siempre qué es lo que debes hacer. Es por eso que, pese a que Victoria había estado cien por ciento segura de que su padre corría peligro en el castillo, no había tenido manera de saber lo que ocurriría. ¿Quién no corría peligro en esos días, con los Arestes acechando la frontera entre reinos?


  E incluso aunque una corazonada le dijo, pasada la ceguera del primer flechazo amoroso, que Sebastián escondía un gran secreto, no le advirtió que aquel hombre de expresión atormentada y ojos penetrantes terminaría siendo un asesino.


  Su intuición no fallaba, sin embargo. A veces, Victoria casi podía ver el futuro, pero lo veía a retazos, borroso y desdibujado, como cubierto por una gruesa cortina blanca y rodeado de neblina. Fragmentos de su porvenir que no podía determinar dónde, cuándo o cómo ocurrirían.


  La incertidumbre, el saber a medias, el verse impotente amenazaba a veces con hacerla perder la cordura. Mas como toda locura, había tenido sus momentos de claridad: Certeros y desgarradores, definitivos, y había sido consciente de que, también, inevitables.


  Supo que Esteban moriría tan pronto habló de ir al campo de batalla. Había tratado de detenerlo, con el miedo que ardía en sus entrañas como una herida en carne viva. Le había suplicado de todas las maneras posibles que no se marchase, que su familia lo necesitaba, pero muy en el fondo había sabido que, incluso si Esteban hubiese aceptado, su visión se hubiera vuelto realidad. Quizás el destino no estaba escrito, pero la serie de eventos que los habían llevado a los dos a esa situación sólo podían concluir de una manera.


  Así, con la misma claridad, Victoria había sabido que su hija moriría si se quedaba en el Castillo de Piedra. No importaba cuantos encantamientos protectores tuvieran sus muros, cuantos hombres armados pusiera en las puertas, Samantha moriría en Mnemosine antes de que pudiera decir una oración completa. Por eso, aunque, de nuevo, el dolor amenazó con partirla en pedazos, había abrazado a su hija con fuerza, la había llevado a la única máquina del tiempo que quedaba y había hecho lo que tenía que hacer.


  Y había funcionado. Samantha había crecido, había llevado una vida normal y había sido feliz. Había sacrificado su relación con su única hija para mantenerla a salvo, pero era algo de lo que Victoria no se arrepentía en lo absoluto. Cualquier cosa que viniera valdría la pena, si Samantha salía a salvo de ello.


  Pero contemplando el horizonte, el amanecer, las sombras que se esfumaban, aquel presentimiento que la había acosado desde que Emilio se había aparecido en la biblioteca, cubierto de mugre y de sangre y hablando de una traición a toda prisa, aumentó y alcanzó toda su intensidad, pasando a certeza, a destino. Una visión inevitable, como todas las demás.


  Porque sin importar lo que viniera, o cuáles fueran las circunstancias, fuera magia o instinto maternal (esa conexión intangible que la unía a Samantha sin importar donde estuviera) Victoria supo esa mañana, mucho antes de que el sol saliera y las tinieblas se alejaran para recibir otro día más, que no volvería a ver a su hija de nuevo.


  Capítulo II:


  El primer día del resto de tu vida:


  
    «Le soleil et la lune sont allés danser…»


    El sol y la luna fueron a bailar.

  


  La canción se repetía una y otra vez, y las palabras aparecieron en mi cabeza, casi de manera automática. No hablaba el idioma, mas algo dentro de mí, algo intangible e indescriptible, era capaz de captar la esencia de la frase, el significado más allá de cualquier barrera lingüística.


  "Pendant que, en bas, des pieds nus continuent à se flâner."


  Y abajo, los pies desnudos siguen caminando.


  Las ruinas a mi alrededor me eran familiares y desconocidas al mismo tiempo. Un incendio o una explosión las había reducido a cenizas, pero se veía que había sido un reino imponente.


  Una ciudad.


  "Les étoiles, toutes très belles, sont allées chanter, "


  Las estrellas, muy bellas, fueron a cantar.


  El camino bajo mis pies descalzos era áspero, frío y polvoriento por el paso del tiempo. Pero recordaba haber caminado antes en un lugar así: Un suelo gris y agrietado, lleno de aceite…


  Una carretera.


  "Et en bas, des yeux aveugles, ils continuent à les chercher."


  Y abajo, los ojos ciegos…


  Conocía esa ciudad. Me detuve de golpe en el centro, en una calle que antes había estado llena de luces y colorido. Un mundo lleno de vida del que sólo quedaban edificios desmoronados, esqueletos de autos, farolas torcidas y partidas en dos. Había estado allí, había visto ese mundo en toda su gloria.


  Y abajo, los ojos ciegos…


  Estaba en Nueva York. Pero Nueva York ya no existía.


  —Y abajo — musité, mi voz ronca y temblorosa, y alcé la cabeza al cielo. Un cielo negro y sin una sola estrella—. Y abajo…


  —…Los ojos ciegos las siguen buscando — completó otra voz.


  Una luz blanca me cegó, llevándose la ciudad destrozada. El suelo desapareció bajo mis pies, y la canción de cuna se detuvo bruscamente.


  Cuando el zumbido apareció, estaba acostada sobre algo blando. La luz se fue haciendo más tenue, un resplandor rojizo tras mis párpados cerrados. Sentía mi cuerpo pesado y entumecido, recorrido por cientos de hormigas.


  El zumbido desapareció también, reemplazado por un ruido quedo, el susurro de una corriente de aire. El viento trajo consigo palabras aisladas, voces lejanas que no podía comprender, y traté de abrir los ojos, pero todo mi cuerpo pesaba como plomo.


  Luego, entre las voces desconocidas, llegó otra mucho más familiar:


  —¿Sam?


  Matt… Intenté hablarle, pero lo único que salió de mis labios fue un ruido inconexo que era parte suspiro y en parte gruñido.


  —Sam, ¿puedes oírme? — Un chirrido, y la superficie en la que yacía se hundía. Matt sujetó mi mano, y sus dedos acariciaron mi cabello— ¿Puedes abrir los ojos?


  Eso intento, quise decir, pero fue en vano. ¿Por qué siempre terminaba sin poder hablar?


  Conseguí moverme. Mis dedos se contrajeron, y apreté la mano de Matt, sus dedos trazando formas sobre el dorso de la mía. Podía moverme, pero no podía despertar.


  La luz aumentaba, cegándome. El agotamiento se apoderaba de mí, y las voces afuera se entremezclaban con la de Matt, que dejaba de acariciar mi cabello para plantar un beso en mi frente.


  —Descansa, estarás mejor cuando despiertes. Seguiré aquí, estaré esperando.


  Recordé lo que había ocurrido. Los Arestes, el callejón, Mortus, la maldición…


  Marcos. Marcos había dicho que nos llevaría al único sitio donde podían revocarla, había dicho que…


  Pero mis pensamientos se apagaron, como la llama de una vela a merced del viento. La luz desapareció, y la canción de cuna resonó en la oscuridad.


  


  La segunda vez que desperté lo hice con un sobresalto. Mi respiración era errática, mi corazón latía a toda prisa y las lágrimas nublaban mi visión.


  —Sam, ¡Sam!


  —¡Viene a buscarme! ¡Viene a buscarme! —traté de soltarme, pero estaba enredada dentro de las sábanas y no podía moverme.


  Mortia sonreía, y sus dientes estaban cubiertos de sangre que chorreaba por su barbilla y su cuello. Su sonrisa retorcida hacía que su rostro cadavérico se viera aún más afilado y antinatural, y se liberaba de los cristales como si nada, bajando de la pared y caminando hacia mí, su andar oscilante como el de una serpiente. Había un sendero de sangre detrás de ella, y donde sus pies tocaban el suelo este ennegrecía y se marchitaba, como ceniza.


  —No puedes detenerme, princesa. —Las sombras me ahogaban, sus fríos brazos me impedían salir corriendo, y Mortia sonreía más todavía— No puedes escapar de mí…


  —Sammy, tranquila, estás bien…


  —¡Matt, viene a buscarme! —Podía verla a través de la neblina en mis ojos, sus ojos brillantes y hundidos, su sonrisa macabra, las heridas en sus brazos, visibles en los agujeros de su ropa negra.


  Reía, acercándose cada vez más. Seguía riéndose, y el miedo me congelaba en el sitio. Trataba de soltarme, pero algo me detenía. Las sombras no me dejaban moverme, no me dejaban…


  —¡Va a matarme! ¡Va a matarme! ¡Va a matarme! ¡Matt, va a matarnos a todos, va a…!


  —¡SAM! —su voz rompió el hechizo, y las sombras se esfumaron, evaporándose a mi alrededor en torrentes de humo.


  El único ruido por unos instantes fue mi errática respiración y la de Matt, sentado frente a mí, rodeando mi rostro con sus manos y apartando las lágrimas que aún corrían por mis mejillas.


  —Mortia no puede hacerte daño aquí — murmuró finalmente, pálido y espantado, lo que me hizo sentir culpable. Su voz, sin embargo, mantenía la calma— No puede alcanzarte aquí, Sammy.


  Asentí, incapaz de hablar, y con el corazón aun acelerado descansé la cabeza en su hombro, cerrando los ojos con fuerza. Sus brazos me envolvieron, y Matt apoyó su barbilla en mi cabello. Esperé a que mi respiración volviera a su ritmo regular, y a que mi corazón dejara de tocar un solo de batería para intentar romper el silencio.


  —Lo siento — murmuré.


  —¿Por qué? — preguntó él, igual de quedo.


  Quería ver su rostro, ver que el miedo ya había desaparecido, pero estaba demasiado cansada para moverme, y esta vez no tenía nada que ver con cansancio físico.


  —Por asustarte. Es Mortia, la maldición… — mi voz se quebró, y negué con la cabeza— Papá dijo que las sombras me afectarían, que tenía que aprender a enfrentarlas, pero no pensé que…


  —Sam. — Matt se apartó, volviendo a acunar mi rostro, sus ojos clavados en los míos— No tienes que disculparte. No es tu culpa, lo que ella te hizo… — sacudió la cabeza, incrédulo— No puedo imaginarme por lo que estás pasando, pero no tienes que enfrentarlo sola. Olvídate de los Arestes, de los Protectores y de cualquier otra cosa. Estamos juntos en esto, ¿me entiendes? Sin importar lo que pase.


  Asentí, y mis ojos se llenaron de lágrimas, ahora por una razón completamente diferente. Sonreí a medias, y él hizo lo mismo, soltándome, mas manteniendo su sitio a un lado de mi cama.


  Sin embargo, una parte de mí, más allá de las palabras de Matt, se preguntaba si estos serían nuestros días de ahora en adelante. Papá había dicho que la maldición jamás se iría, ¿despertaría todas las noches así, gritando desesperada e histérica, hasta que Matt consiguiera calmarme? ¿En verdad estaba dispuesta a hacerlo pasar por algo así?


  Buscando apartar esos pensamientos de mi mente, miré alrededor: Estaba en una habitación pequeña de paredes de madera. Lo que había tomado por cama no era sino una alfombra con un montón de cojines de colores brillantes esparcidos por el suelo, y apartando un par de taburetes, un escritorio ornamentado y una lámpara de tela, no había mucho más decorado.


  La ventana frente a mí dejaba entrar la luz de la luna, y podía ver árboles al otro lado, el resplandor de una fogata y la noche estrellada. Ahora que el silencio había vuelto, podía distinguir el cauce de un río cercano, y las voces que había escuchado la primera vez, ahora más alegres, más cerca.


  —Matt. — volví a mirarlo, y reprimí una mueca al ver el estado en el que estaba. Había grandes bolsas bajo sus ojos, sus brazos estaban rodeados de vendas, y el color no había vuelto del todo a su rostro— ¿Llegamos? ¿Estamos en el bosque?


  Él asintió, sonriendo con suavidad. Bajé la mirada, mis dedos jugando distraídamente con la manta que me cubría.


  —¿Cuánto?


  —Cuatro días. Casi cinco, ya que pronto será medianoche. —dijo, y asentí mentalmente, consciente de que Matt no se vería tan agotado de haber sido menos— Marcos no mentía. Pudieron salvarte, pero me advirtieron que tomaría tiempo. Hoy vinieron a verte de nuevo, cuando despertaste la primera vez. Temía que algo hubiera pasado y estuvieras empeorando — sujetó mis manos, deteniéndome— ¿Cómo te sientes?


  —Bien — aseguré, alzando la mirada— Estoy… Bien — frunció el ceño, confundido ante lo vago de mi respuesta, pero no me sentía con ganas de elaborar— ¿Qué tal es el campamento?


  No fue el cambio de tema más sutil del universo, pero Matt lo dejó pasar.


  —A decir verdad, no lo sé. Se veía bastante… Peculiar, cuando llegamos, pero…


  —Pero no has salido de aquí. — adiviné, cuando calló y bajó la mirada, casi avergonzado. Matt asintió, y sonreí nuevamente, dando un apretón a sus manos— Lamento haberte preocupado.


  —No fue tu culpa, ya te lo dije.


  —De hecho, el ataque lo fue — repliqué—. Fui yo el genio que decidió volver al callejón sin advertir a los Protectores, debí de haberlos escuchado.


  Matt negó con la cabeza.


  —Sí, bueno, no somos precisamente expertos en eso de actuar racionalmente — ironizó, y aunque trataba de aligerar la situación con sus palabras, las llamas de la fogata afuera dibujaron sombras en su rostro agotado, haciéndolo parecer mayor— Lo importante es que te encuentras “bien” ahora.


  O algo parecido, pensé, esperado que no se notara. Sabía que no podía engañarlo, pero si había dejado pasar mi cambio de tema, quizás aceptaba el que no quisiera hablar de ello.


  —Deberíamos avisarle a Ems que no he muerto — ironicé—. Parecía bastante determinado a acabar con los nómadas si no cumplían su parte del trato.


  —Aún quedan tres días, puedes hablar con él mañana en la mañana. — aseguró, sus manos trazando círculos sobre las mías— Ahora deberías descansar.


  —Casi cinco días es descanso suficiente, Matt — aseguré con suavidad, sin ganas de estar vulnerable de nuevo ante las sombras y el hechizo de Mortia. O de tener que escuchar una vez más aquella maldita canción de cuna.


  —No tras lo que pasaste Sam, tú… — Matt vaciló, su expresión endureciéndose, y supe que había más en la historia de lo que había creído.


  —¿Matt…?


  —¿Tienes hambre? — preguntó de repente, como si acabara de recordarlo— Debes de estar hambrienta.


  Estaba a punto de insistir, pero me dije que sería injusto forzarlo a hablar cuando yo no había querido decirle la verdad tampoco. Además, acababa de despertar tras varios días en coma, y era más que evidente que él también había pasado por bastante— Tanto física como mentalmente, pues aún podía verlo tumbado en aquel callejón, demasiado mareado para levantarse, y su expresión ausente al enterarse de la muerte de Aurelius…


  Quizás era mejor que abordásemos el tema luego, cuando los dos hubiéramos tenido tiempo de respirar.


  —Podría comer —respondí, encogiéndome de hombros. No me sentía para nada hambrienta, pero sabía que el ayuno prolongado podía engañarte de esa manera.


  —Bien. —Matt asintió, soltándome, y se puso en pie— Te buscaré algo de comer…


  —De hecho — alegué, y se detuvo a mitad de camino para mirarme— pensaba que podíamos comer afuera. Suena bastante divertido lo que sea que estén haciendo, ¿no crees?


  —Sam…


  —Estaré bien. — prometí, juntando ambas palmas en un gesto suplicante— Te doy mi palabra de que estaré sentada todo el rato, y luego si quieres volvemos aquí. Sólo… Necesito algo de aire.


  Evité mencionar que era él quien parecía necesitarlo, ya que sabía que sólo lo negaría. Podía convencerlo de que comiera si estaba muy distraído preocupándose por mí, y quizás argumentaría tener pesadillas o algo así para hacerlo dormir— No que tuviese que esforzarme mucho, aparentemente.


  Matt me miró sin mucha convicción, y enfrenté su mirada, formando un puchero y parpadeando lo más inocentemente que podía.


  —¿Por favor? —Silencio, Matt entrecerró los ojos, torciendo la boca en un intento de contener la sonrisa— ¿Por favooooooooooor?


  Finalmente suspiró, resignado.


  —Si comienzas a sentirte enferma…


  —Dejaré que me arrastres hasta aquí, y no saldré hasta que tú lo digas. —aseguré, esperando no tener que cumplir mi palabra— ¿Te das cuenta de cuántas veces hemos hecho esto, en ambos papeles? Dice bastante de nuestra terquedad.


  Matt rió entre dientes, y una nueva emoción llegó a su mirada.


  —¿Qué ocurre? — pregunté con suavidad, sonriendo también.


  —Nada, es sólo que extrañaba oír tu voz. —dijo, y agradecí lo poco iluminado de la habitación, pues podía sentir el calor subiendo a mis mejillas— El día no es igual sin tu parloteo sin sentido.


  Puse los ojos en blanco, conteniendo la sonrisa.


  —Y así sin más, el romance se ha ido. — bromeé— Sí que sabes arruinar el momento.


  —Es un don natural.


  —No lo dudo. —reí, y bajé la mirada, notando aquello que había descubierto hacía escasos minutos— Ahora, márchate.


  Matt enarcó las cejas.


  —¿Disculpa?


  Apreté más la manta entorno a mi cuerpo, cubriendo mi torso semidesnudo.


  —Sé que pasaste los últimos días preocupado por mí y eso, y sólo por esa razón perdonaré el hecho de que dejaras que pasara todo este tiempo en ropa interior — alegué, fulminándolo con la mirada cuando vi que contenía la risa— En fin, el espectáculo se terminó, así que vete y deja que me vista.


  


  Vale, quizás echar a Matt sin saber aún si podía levantarme de la cama sin ayuda no estaba entre mis ideas más racionales, pero no estaba psicológicamente preparada para pedirle que me ayudara en algo tan simple como vestirme.


  Solté la manta, empleando ambas manos en la tarea de incorporarme, mi cuerpo aun pesado y adormecido, probablemente por el encantamiento con el que me habían salvado la vida… O por pasar tanto tiempo en cama.


  Al sentarme, el mundo osciló debajo de mí, inclinándose a la izquierda a alarmante velocidad. Cerré los ojos, respiré profundo, y apoyé las manos en los cojines con más fuerza, obligándome a terminar la acción. Mis piernas temblaban cuando las doblé, un hormigueo recorriendo mi cuerpo cuando comenzaron a soportar mi peso, y me sentí como un bebé tratando de dar sus primeros pasos cuando, temblorosa, mareada y semidesnuda, conseguí levantarme de la cama, mis pies entre el mar de cojines donde había dormido.


  Parpadeé varias veces, una ola de nausea se apoderó de mí, y luché por retenerla, buscando algo con lo que sostenerme. Retrocedí, y terminé apoyada en la pared detrás de mí cuando mis rodillas se doblaron, la madera fría contra mi espalda.


  —Puedo hacerlo. — murmuré— Puedo hacerlo…


  —¿Sam? —la voz de Matt me sobresaltó, al otro lado de la puerta— ¿Está todo bien?


  Asentí, y quise abofetearme, porque por supuesto que Matt no podía verme.


  —Sí, todo bien — dije, y respiré profundo una última vez, mis ojos fijos en la ropa sobre uno de los banquitos, tendida a lo que parecía kilómetros de distancia. Esperaba que fuera para mí. Tenía que serlo, ¿no? ¿Quién dejaría su ropa en el cuarto de otra persona?


  Aunque claro, esa no era mi habitación. Quizás la chica a la que pertenecía nos había prestado su recámara y no había tomado toda su ropa. Pero aun así…


  —¿Sam?


  —¡Voy!


  Al diablo, se la devolvería cuando me fuera. Además ¿quién sabía dónde demonios estaba mi ropa? E incluso si la encontraba, ¿qué caso tenía? Después de la batalla, seguro había quedado completamente inutilizable.


  Mis pasos eran lentos, pesados y torpes, como los de un monstruo gigante — O un bebé gigante y patético, que no podía ponerse un maldito vestido sin caminar como Godzilla— pero conseguí llegar al otro extremo de la habitación, teniendo que apoyarme al final en el banquito con ambas manos, pues el mundo daba demasiadas vueltas para mi gusto.


  Aferré la tela con los puños, un vestido de mangas largas, rosa y naranja, y un abrigo largo de color lavanda. Sentada en el banquito, conseguí colocarme la falda, la tela gruesa y pesada, lo que me decía que o el clima afuera era bastante inclemente, o alguien en el campamento estaba atentando contra mis intentos de dejar la habitación.


  La parte de arriba fue mucho más fácil, y tras colocarme el abrigo, conseguí caminar vacilante hasta la puerta, llegando al umbral justo cuando esta se abría de golpe. Matt me miró, entre preocupado y confundido.


  —Pudiste haber avisado.


  —Iba a hacerlo cuando abriste la puerta —musité. Sentí que me balanceaba, y sus brazos me sujetaron cuando caí, evitando que me golpeara con el suelo.


  —Te dije que era mala idea —me reprendió, y sacudí la cabeza cuando intentó llevarme de vuelta a la cama.


  —Sólo estoy algo mareada por todo el tiempo que estuve acostada. — aseguré, aferrándome con fuerza a la manga de su camisa (La misma ropa que había llevado puesta en Nueva York, aun cubierta de sangre y humo. Me pregunté cómo habían conseguido que se quedara lo suficientemente quieto para vendarle los cortes en los brazos) y conseguí incorporarme de nuevo, mirándolo a los ojos— Y por eso quiero estar afuera.


  Él sacudió la cabeza con incredulidad (ante mi terquedad, probablemente), antes de que una sonrisa se formara en su rostro. Una que recordaba haber visto antes, y que sabía no presagiaba nada bueno.


  —Muy bien, entonces.


  Antes de que pudiera protestar, pasó un brazo debajo de mis rodillas, levantándome en el aire en un sólo movimiento y haciendo que me aferrara a su cuello con un grito de sorpresa.


  —¡Matt! ¿Se puede saber qué demonios…?


  —Querías ir afuera, ¿no? Allá te llevaré.


  —Pero…


  —No, Sam. No hay peros. —replicó, bajando la mirada hacia mí, la sonrisa traviesa aun en sus labios— O dejas que te cargue o pasas los días aquí hasta que puedas vestirte en menos de media hora.


  —No me tardé tanto.


  —Creo que ya va a amanecer. — anunció dramáticamente— Decide rápido.


  Puse los ojos en blanco, y a modo de respuesta, recosté la cabeza contra su pecho, sintiendo como este se sacudía ligeramente cuando Matt rió, dándose la vuelta y cargándome fuera de la habitación. Era vergonzoso, sí, pero, ¿acaso había esperado obtener una victoria completa cuando se trataba de él?


  Además, no era como si no estuviese disfrutando la experiencia.


  


  Lo que había tomado por una habitación había resultado ser una cabaña pequeña de una sola estancia. Desde afuera podía ver el techo inclinado, las tejas afiladas sobre la madera gruesa, como si hubieran usado un tronco muy viejo para hacerla.


  En el claro donde estábamos, un centenar de casas irregulares ofrecía el mismo aspecto. Las ramas de los árboles a nuestro alrededor eran tan gruesas que se entrelazaban en los bordes, bloqueando parte de la luz de la luna. Esta brillaba en el centro de todo, sin embargo, en un mar de estrellas titilantes que parecía ser incluso mayor al que veía del castillo. Había casas en los árboles, enormes en medio de las ramas centenarias, y escaleras serpenteantes que bajaban hasta el suelo.


  Matt nos guió a través de la hierba, en los callejones entre las casas en el claro. El lugar no estaba vacío, a pesar de la hora. El pueblo resplandecía en un mar de voces de timbres y acentos diferentes. Hombres y mujeres de etnias y vestimentas de todas partes del mundo se reunían en mesas frente a sus casas, mientras niños de cabellos largos llenos de flores correteaban a nuestro alrededor.


  Pasamos frente a una de las casas, un poco más grande que las demás, con un porche de mosaicos irregulares y un columpio de enredaderas y madera oscura. Una mujer barría, su cabello rubio sujeto en una larga trenza, y alzó la mirada cuando pasamos, sonriendo y saludándonos con la mano.


  —Veo que ya despertaste — dijo, asintiendo con la cabeza.


  —Ella es Leah, la asistente de Madam Santana, — explicó Matt— a quien le debes la vida, por cierto.


  —Mucho gusto.


  —Igualmente, es bueno conocerte tras todo el alboroto que causaste. — alegó, llevándose una mano a la cadera— Madam ha salido, pero estoy segura de que estará contenta de saber que ha logrado salvarte.


  —Dígale que no tengo palabras para agradecérselo, y que estoy eternamente en deuda con ella. — dije a toda prisa, y Leah enarcó una ceja, suspicaz, antes de encogerse de hombros.


  —Si así lo quieres, le enviaré tu mensaje — dijo, y continuó con sus quehaceres.


  —No deberías hacer promesas aquí. — me dijo Matt en voz baja, cuando nos alejamos— Estas personas parecen tomárselas muy en serio.


  —Salvó mi vida, Matt, no puedo simplemente agradecérselo y marcharme — repliqué.


  —Cuando se trata de Madam Santana, sí puedes — no dijo más al respecto, y me pregunté quién podía ser aquella mujer, capaz también de realizar los hechizos que sólo el portador del Civitas Memoriam podía realizar en mi país.


  Mi curiosidad pasó a segundo plano cuando llegamos al borde del claro, donde estaba la fogata que había visto a la distancia. Alrededor estaba sentado un grupo de al menos veinte personas, todos comiendo y conversando animadamente en un idioma que no comprendía.


  Cuando nos acercamos, algunos giraron la cabeza hacia nosotros, reconociendo nuestra presencia con una mirada fugaz y un rápido movimiento simultáneo para hacernos espacio. Uno de los hombres en el grupo se puso en pie y caminó hacia nosotros. Llevaba el largo cabello negro sujeto en una cola amarrada en su nuca, y sus ropas eran tan brillantes como las recordaba cuando lo había visto por primera vez, una tarde de septiembre del 2012.


  Hubo un brillo divertido en los ojos de Marcos cuando hizo una de sus reverencias, de esas que eran una mezcla entre un salto y una inclinación.


  —¡Princesa Samantha! Me alegra ver que has despertado. —anunció, sonriendo— Hemos estado esperándolos.


  —¿Esperándonos? — pregunté, girando la cabeza hacia Matt, quien se encogió de hombros.


  —No habíamos tenido tiempo de recibirlos como se debe. —dijo él y extendió ambos brazos, abarcando el pueblo, el claro, y, por la magnitud de su expresión y la calidez de su sonrisa, todo el bosque que nos rodeaba— Sean bienvenidos a nuestro reino, espero se sientan como en casa.


  Nos guió a la fogata, indicándonos que nos sentáramos a su lado. Matt me ayudó a sentarme con la espalda apoyada en el tronco de un árbol, y fue a buscar dos cuencos del estofado que hervía a fuego lento encima de la fogata.


  —¿Te encuentras bien? Madam dijo que estuviste bastante cerca de dejarnos.


  Noté como Matt evadía mi mirada, y asentí con la cabeza, sonriendo.


  —Algo cansada aun, pero muchísimo mejor. Me gustaría conocer a la mujer que me salvó.


  —Más tarde irá a revisar tu condición, probablemente. Entonces podrás hablar con ella.


  Asentí.


  —Quería agradecerte a ti también. De no haberme traído…


  Él alzó la mano y negó con la cabeza.


  —No hay nada que agradecer, Samantha.


  Permanecimos en silencio un momento, el ambiente lleno de las voces de los demás, que contaban una historia sobre un joven con piel de sol que se había enamorado de su total opuesto, una chica de cabellos plateados y estrellas en su piel. Algo en la voz de la mujer que hablaba era atrayente, como un hechizo; una cadencia queda y susurrante que te invitaba a prestar atención.


  Los amantes no podían estar juntos, pues la frialdad de la piel de ella podría congelarlo, y las llamas en la piel del joven la quemarían. Morirían si se acercaban, mas no creían poder vivir el uno sin el otro. La joven pedía a los dioses no volver jamás a la tierra, ascender a los cielos con sus hermanas las estrellas, donde los siglos borraran la angustia de su pena. Su amor formó la más brillante de todas las figuras celestes, sin saber que el joven había acudido ya a una vieja bruja, quien había robado los rayos de su piel y lo había convertido en una criatura ágil, con pelaje plateado como el resplandor de su amada y ojos sagaces.


  La joven, ahora un ser del cielo, no podía regresar, y un lobo no podía volver a ser lo que había sido, y menos subir con ella. Mas apiadándose de los amantes, los dioses hicieron con ellos un trato. El lobo entonaría una canción, y los dioses formarían un túnel entre las nubes, que permitiría a la joven bajar de su asiento entre sus hermanas, y así ambos jóvenes podrían encontrarse.


  Y así ocurrió varias veces, hasta que una bruja, la misma que convirtió al joven en lobo, se enteró de las reuniones de ambos, que disminuían el resplandor del cielo nocturno e impedían que pudiera realizar sus pociones. Creó un hechizo nuevo, un embrujo que convirtió a la joven en piedra, anclándola al cielo de manera permanente, y que ninguna magia o amor en el mundo podría revertir.


  —Y aunque siglos han pasado desde entonces, — concluyó—, y los nombres de los personajes han pasado al olvido, aún se escucha el llanto lastimero del lobo, que ciego y con el cuerpo pesado por los años, aúlla a la luna con el corazón en pedazos, a la espera de que ella baje a buscarlo, y sin saber jamás la razón de por qué no lo hace.


  Tras su historia se hizo un respetuoso silencio, y la mujer sonrió, complacida.


  —Es un viejo juego. — explicó Marcos— Cada quien va contando una historia nueva, y parte del interés está en que ninguna noche se puede repetir nada que ya se haya contado.


  —¿Hacen lo mismo todas las noches? — preguntó Matt.


  —No, pero es uno de los favoritos.


  Era el turno de un muchacho, quizás un par de años menor que yo, quien comenzó a narrar la historia de un hombre que creyó haber encontrado un gran tesoro, sólo para descubrir que la maldición en este le impedía gastar un centavo, pues a cambio tendría que perder a alguien que amaba cada vez que lo hiciera.


  —Marcos, dijiste que este lugar no pertenecía a ningún reino —comenté en voz baja, mis dedos jugando con el borde del cuenco.


  —No lo hace. Loremspes y Galmalight han intentado anexarlo a sus dominios, pero nunca se ha llegado a ningún acuerdo, y con el tiempo, pasó a ser una región salvaje en medio de los dos — explicó, encogiéndose de hombros.


  —¿Desde hace cuánto habitan aquí?


  —Es difícil decirlo. Algunos nacieron aquí, y sus ancestros han caminado los bosques por siglos. Otros llegaron hace unas semanas. Las almas vagabundas suelen venir aquí cuando sus pies están fatigados de recorrer el mundo, cuando quieren encontrarlo.


  —¿Encontrar qué?


  Marcos sonrió.


  —Un hogar, Sam. Incluso los perdidos necesitan un hogar.


  Porque en los caminos largos, los perdidos tienen esperanza, mientras caminen…


  —¿Naciste aquí? — pregunté, y Marcos negó con la cabeza.


  —Vine hace muchos años en busca de algo — dijo vagamente— Algo que había perdido.


  —¿Qué cosa?


  —No sabría decirlo. —Algo en su tono de voz me dijo que no mentía.


  —¿Lo encontraste? — pregunté en su lugar.


  —No, pero venir aquí me hizo ver que lo había perdido para siempre — hubo algo triste en su mirada, algo que me recordó a esa tarde en Nueva York, después del combate contra los Arestes.


  El cuenco había comenzado a enfriarse, pero la sola idea de comer apretó aún más el nudo en mi garganta. Lo dejé a un lado, ignorando la mirada furtiva de Matt y rodeando mis rodillas con mis brazos.


  —¿Por qué fuiste al castillo? — Me vi preguntando— Dijiste que no querías hacerme daño.


  —Y no era eso lo que buscaba — confirmó Marcos.


  —¿Entonces?


  —Quería saber si estabas lista — dijo simplemente.


  —¿Lista para qué?


  —Para venir conmigo.


  —¿Por qué querías que viniera hasta aquí?


  —Los dos tenían que hacerlo, o jamás lo lograrían.


  Esto llamó la atención de Matt, que frunció el ceño, la sospecha brillando en sus ojos un momento antes de desaparecer.


  —¿Lograr qué?


  Pero el nómada, una vez más, negó con la cabeza.


  —Es algo que deben descubrir ustedes mismos, o lograrlo no les servirá de nada.


  Y supe que ese sería el fin de la conversación— No que me apeteciera mucho hablar con un hombre que sólo respondía en acertijos.


  —Espero descubramos pronto de que se trata — pensé en voz alta.


  —Las prisas nunca han ayudado a nadie, princesa Samantha — Marcos rió—. Sólo sirven para aumentar las preocupaciones.


  Pasamos alrededor de una hora junto a la fogata, mi mirada alternada entre el cielo cubierto de estrellas, los árboles enormes, el pueblo pintoresco y los individuos aún más pintorescos sentados a mi alrededor. Escuchaba las historias a medias, sobre hombres y dioses, reyes y mendigos, valientes y cobardes, algunas con moralejas, otras con final feliz, y poco a poco las palabras fueron mezclándose hasta que dejaron de tener sentido del todo, y simplemente me recosté en el árbol, mirando el cielo estrellado y arrullada por el susurro del viento.


  Un lobo aulló en la distancia, medio ahogado por los otros ruidos, y me pregunté si se trataría del joven del cuento, sufriendo eternamente e indiferente al mundo que seguía avanzando a su alrededor.


  Les étoiles, toutes très belles, sont allées chanter,


  Et en bas, des yeux aveugles,


  Ils continuent à les chercher…


  Los ojos volvían a pesarme, y ya adormecida, sentí que alguien acariciaba mi cabello. El calor me envolvía, las estrellas desaparecían, y lo único que permaneció fue aquella canción de cuna inconexa, arrullándome en la oscuridad.


  Capítulo III:


  Amigos nuevos y viejos:


  Cuando desperté, de vuelta en la cabaña, el sol aún no había salido, pero el resplandor gris al otro lado de la ventana indicaba que faltaba poco tiempo para ello. Al sentarme, Matt colocó una bandeja con frutas delante de mí.


  —No has comido nada —dijo—. Necesitas recuperar fuerzas.


  —Tú también —argumenté, apartando la bandeja a un lado.


  —Estoy bien, Sam.


  —No, no lo estás. —mi tono fue cortante, y lo miré de arriba abajo: Sus ropas descuidadas, los cortes en sus brazos, su rostro demacrado— Parece que fueras a desmayarte en cualquier momento.


  Arrodillándome, tiré de él y nos llevé a los dos de vuelta a la cama. Matt no opuso resistencia, pero yacía rígido sobre los cojines y mantenía los ojos muy abiertos, como si temiese lo que vería al cerrarlos.


  —¿Matt? No puedes permanecer despierto para siempre. —murmuré extendiendo una mano para entrelazar sus dedos con los míos— ¿Qué ocurre? ¿No confías en la gente aquí?


  —No, no es eso. Sé que no te habrían curado si quisieran matarnos, aunque es obvio que Marcos nos oculta algo. —Suspiró pesadamente, cerrando los ojos, y no siguió hablando.


  El tema podía esperar a que durmiera. Tracé siluetas en su mano con las yemas de mis dedos, y extendí la otra para acariciar su cabello, tal como él había hecho conmigo.


  Justo cuando su respiración comenzaba a hacerse más lenta, abrió los ojos con sobresalto, sacudiendo la cabeza y haciendo un intento por incorporarse, gruñendo de frustración cuando sujeté su hombro para detenerlo.


  —Matt…


  —No puedo hacerlo.


  —¿Dormir?


  —No puedo.


  —¿Por qué? — Silencio— ¿Matt?


  No dijo nada, sólo cerró los ojos de nuevo, la delgada piel de sus párpados violácea por las tantas noches en vela. Sus pómulos sobresalían en su rostro pálido, casi cortantes, una prueba de los horrores que había vivido en el campamento de los Arestes.


  ¿Era eso? ¿Era posible que las sombras también lo estuvieran persiguiendo a él?


  Suspiró una vez más, y rodó para colocarse de costado, encarando mi mirada inquisitiva.


  —¿Tienes pesadillas, Matthew Gray?


  Las comisuras de sus labios se alzaron ligeramente cuando lo llamé por su nombre completo, y negó con la cabeza.


  —Puedo manejar las pesadillas, mas no lo que podría encontrar cuando despierte — antes de que pudiera preguntar más al respecto, me atrajo hacia sí, rodeando mi cintura con un brazo y acariciando mi mejilla con la otra mano— ¿Me prometes que seguirás aquí cuando lo haga?


  Sonreí a medias, recostando la cabeza en su pecho y mudando a sus brazos mi trazado ausente.


  —Pero Matt, ¿a dónde más iría?


  


  El sol estaba ya en lo alto del cielo cuando la puerta de la cabaña se abrió con suavidad. Parpadeé pesadamente, habiéndome adormilado las horas que Matt descansaba, y me incorporé con cuidado de no despertarlo, al tiempo que una mujer de cabello negro y piel morena clara nos observaba desde la entrada.


  Era un par de centímetros más alta que yo, de largo cabello rizado que llegaba hasta sus caderas, amplias a pesar de su cintura de aguja. Vestía de rojo, y había algo opaco en sus ojos negros, como un velo de algún tipo. ¿Era ciega, acaso?


  —Me informaron que habías despertado — dijo, y su voz era suave, marcada por un acento perdido entre las vocales que fui incapaz de localizar. Los ojos opacos se clavaron en mí, y supe que podía verme.


  —¿Madam Santana? —pregunté con suspicacia, mi voz un susurro para no despertar a Matt.


  La mujer asintió y salió sin más, y supe sin que lo dijera que esperaba que la siguiera. Me había salvado la vida, pero había algo en su presencia, en los pocos segundos que llevaba de haberla conocido, que me producía inquietud. ¿Era mi salvadora de fiar? ¿Lo era alguien en ese lugar, acaso?


  Tras un instante de vacilación fui hacia el umbral y cerré la puerta tras de mí. Matt necesitaba descansar, y podía arreglármelas sola.


  —Quería agradecerle el salvarme la vida, Madam — dije, hablando primero.


  Ella negó con la cabeza. No parecía el tipo de persona que le restaría importancia a una acción como esa, y ese no fue el caso. No era por humildad por lo que me había interrumpido, mas fuera cual fuera la razón, Madam no me lo dijo.


  —Vienes de muy lejos, Samantha.


  —Así es —fue todo lo que conseguí decir, sin saber qué se traía entre manos.


  —Y a pesar del largo camino que has recorrido, tu viaje no termina.


  —¿Disculpe?


  Madam Santana sonrió, y mi inquietud aumentó más todavía. ¿Eran ideas mías, o había algo borroso sobre ella, como una cortina de humo?


  —Eres demasiado joven para entenderlo. Quizás siempre serás demasiado joven.


  Fruncí el ceño. Estaba comenzando a pensar que había venido hasta donde estaba sólo para insultarme.


  —Madam… — callé cuando ella extendió las manos, revelando una bolsa color granate entre sus dedos alargados— ¿Qué es eso? — pregunté.


  —El resto de tu tratamiento — dijo ella—. Mezcla un poco de este polvo con un vaso de agua y bébelo todas las noches hasta que se termine.


  Mis ojos fueron del remedio a ella, y no me sentí culpable de mostrar mi recelo.


  —Pero, ya me encuentro bien…


  Se las arregló para sonreír de manera más escalofriante.


  —Princesa, ¿para qué me tomaría la molestia de matarte, si pareces capaz de conseguir la muerte por ti misma? —Parecía divertirse de su propio chiste, y colocó la bolsa entre mis manos, sacudiendo la cabeza sin dejar de sonreír— Cumple con el tratamiento, o mis esfuerzos habrán sido en vano.


  No respondí, pero no solté la bolsa, tampoco, así que de alguna manera había dado mi consentimiento.


  —Tengo que irme. — anunció luego, y saludó con la mano a modo de despedida, dándose la vuelta— No eres mi único paciente, después de todo.


  —Hasta pronto, Madam Santana.


  Tras un par de pasos se detuvo, mirándome por encima del hombro.


  —Casi lo olvidaba. Ven a verme más tarde.


  Parpadeé, confundida.


  —¿Para qué?


  —Para saldar tu deuda, por supuesto. Aquella que le dijiste a Leah que tenías conmigo. Sabes dónde queda mi casa, ve al atardecer. —No podía estar segura del todo, al estar ella tan lejos y de espaldas a mí, pero me pareció que reía en voz baja mientras se alejaba.


  Gruñí entre dientes, apretando la bolsa para contener mi frustración. Podía escuchar el “Te lo dije” que diría Matt, tan pronto se enterase de mi predicamento, si no es que no se había enterado ya.


  


  —Te lo dije.


  Gruñí en voz alta esta vez, dejándome caer en el mar de cojines y cruzándome de brazos.


  —Te odio.


  —No, te odias a ti misma por haberte metido en esto. — replicó Matt, incorporándose sobre su codo sin dejar de sonreír— Porque esta vez no tuve nada que ver.


  Matt había dormido hasta casi el mediodía, e incluso sin estar despierto del todo había notado las olas de ira que parecían emanar de mi con cada respiración, por lo que había terminado contándole todo sobre mi breve —si bien extraña— conversación con aquella mujer.


  —No puede ser tan malo, Sam. — dijo Matt en tono aplacador— Quizás sólo te ponga a barrer o algo.


  —¿No tiene ya a Leah para eso?


  Calló, concediéndome la razón, y se encogió de hombros.


  —En cualquier caso, dudo que te obligue a hacer algo que te haga daño. Sabe que aún estás recuperándote de lo que ocurrió —A pesar de que trató de que sonar tranquilo, noté la tensión en su voz al recordar la batalla.


  —No confío en ella — dije, desviando el tema.


  Matt sonrió a medias.


  —Es bastante extraña, ¿no? — dijo— Aunque tengo el presentimiento de que todos aquí lo son.


  —Bueno, es un pueblo sin ley en medio de la nada…


  —Lleno de marginados, exiliados, fugitivos y rebeldes…


  —Que se pasan las noches cantando y contando historias inventadas…


  —No olvides que uno de ellos tiene una tienda de disfraces a milenios de distancia.


  Reí, y volví a incorporarme, mis ojos yendo a la ventana abierta, y a los rayos de sol que se colaban en la pequeña habitación. El calor parecía llegar a toda la estancia, tiñéndola de un brillo dorado que me recordó al polvo de hada.


  —Pero… Hay algo interesante en todo ello, ¿no crees? — dije, sonriendo a medias— En estar perdidos en medio del bosque con esta mezcla de gente. Es incluso emocionante.


  —Sólo tú eres capaz de hallar una aventura en nuestra situación —frunció el ceño al ver que me levantaba, extendiendo una mano hacia él para que hiciera lo mismo— ¿Qué tienes en mente?


  —¿Tú qué crees? —ironicé, tirando de él mientras se ponía en pie— Incluso en un lugar así, nadie nunca vivió una aventura encerrado en su casa.


  


  El día y la noche en el pueblo no tenían distinción alguna. Con el sol en todo lo alto, el claro resplandecía de vida, un coro de voces animadas siguiéndonos a donde quiera que fuésemos mientras nos abríamos paso entre los laberintos de casas de madera, hojas y siluetas de pintura.


  La gente en el bosque se mantenía ocupada de distintas formas. Algunos salían a cazar, otros pescaban en el río, otros recogían frutos y bayas de los árboles, cultivaban vegetales o se encargaban de mantener el cultivo sano. Otros se dedicaban a reparar los detalles de cada casa, mientras un grupo, la mayoría de niños, pintaba murales en las paredes de las cabañas entre risas y sacudidas de pinceles.


  Pasamos frente al grupo mientras andábamos, y una niña de cabello negro y piel oscura, montada sobre los hombros de su padre, se apartó de la flor que estaba dibujando para saludarnos con la mano. Los niños sonrieron cuando les devolvimos el saludo, volviendo a su tarea, y vi que el dibujo era una representación del claro, casitas de caricatura rodeadas por una corona de margaritas.


  —Maite mencionó que aún te gusta dibujar —comentó Matt, divertido al ver que enrojecía violentamente.


  —¿Eso dijo?


  —Mencionó que siempre te encontraba dibujando, y que no sabía cómo te las arreglabas para hallar algo que te inspirase en medio de tantos horrores.


  Oh, pensé, y mi afecto por la chica aumentó al ver que no me había delatado.


  —Bueno, el arte no necesariamente tiene que ser feliz. —comenté, mientras pasábamos frente a un grupo de mujeres que teñían camisetas usadas en la entrada de una de las cabañas. Alcé la mano, respondiendo al saludo de ellas— Ni tiene que hacerte sentir feliz al contemplarlo.


  —Debería serlo — opinó él— ¿Por qué añadir más tristeza al mundo?


  —A veces te ayuda a desahogarte —dije, evadiendo su mirada— Como… Romper platos cuando estás enojado. Recoger los fragmentos de porcelana no vuelve a enojarte, así como mirar el dibujo no te hace triste. Y es mejor que cargar con los sentimientos dentro y embotellarlo todo hasta que explotas.


  —¿Funcionaba? —preguntó, y sentí sus ojos en mí.


  Llegamos a una especie de taller. Dos hombres y una mujer forjaban espadas, cubiertos y distintos elementos de metal frente a yunques oxidados, desprendiendo chispas con cada golpe de sus martillos. Mis ojos fueron a las chispas, a los distintos tonos de amarillo y naranja que manaban de cada golpe.


  —Las pesadillas eran menos horribles así. — murmuré— Por muy tonto que parezca.


  Sujetó mi mano, entrelazando nuestros dedos, y alcé la mirada, viendo que sonreía.


  —No pienso que sea tonto, Sam. Todos enfrentamos la oscuridad de manera diferente. Tú te las has arreglado para hacer cosas hermosas de momentos que te causaron terror, eso es más de lo que mucha gente hace.


  —No sabes si son buenos. — argumenté— Jamás los has visto.


  —Tendrás que mostrármelos algún día, entonces. — replicó— Pero estoy muy seguro de que tengo razón.


  Quise golpearme contra la superficie más cercana, consciente de que había caído como una tonta. Lo único que me salvaba era el que estuviésemos demasiado lejos del castillo como para recuperar mi cuaderno.


  —Algún día —convine, lamentándolo inmediatamente, pero consciente de que no tenía opción.


  En otra de las cabañas, una mujer pálida de mejillas sonrosadas, cabello gris y unos sesenta y tantos tallaba figuras de animales en trozos de madera, sentada en una larga mesa frente a su casa. Fruncía el ceño al trabajar, sus manos moviéndose ágilmente, y la madera entre sus dedos era moldeada con tanta facilidad que casi parecía de goma. Alzó la vista cuando pasamos, y una sonrisa taimada se dibujó en su rostro.


  —Veo que nuestros invitados decidieron honrarnos con su presencia — comentó, y al ver que no sabíamos qué responderle se echó a reír— ¿Salieron a estirar las piernas?


  —Queríamos conocer el pueblo, en realidad —dije, acercándome a la mesa y contemplando las figuras ya hechas— ¿Todas las hizo usted?


  —No, algunas son de mis nietos. Fueron a buscar el almuerzo — nos observó detenidamente, como si sus ojos azul cielo buscaran ver a través de nosotros, y traté de no moverme en el sitio, incómoda— ¿Les gustaría aprender?


  Matt me miró cuando asentí, tomando asiento a su lado. Me pareció que suspiraba, resignado, antes de hacer lo mismo. La mujer nos tendió dos trozos irregulares de madera a cada uno, y un par de cuchillos.


  —Es bastante sencillo — dijo, mas no dejaba de observarnos de vez en vez, probablemente con miedo de que fuéramos a cortarnos los dedos— Se requiere de cortes limpios y rápidos.


  A decir verdad, todo en ella irradiaba desconfianza y terquedad, y no pude evitar pensar en una roca a un lado del río, golpeada tantas veces por la corriente hasta que esta terminaba moldeándola de algún modo. Justo como las figuras que hacía.


  —Mi nombre es Samantha, por cierto. — dije, cuando terminó de explicarnos, y luego de varios minutos de silencio en los que traté de convertir el trozo de madera en un conejo— Y él es Matthew.


  —Trudy — dijo la mujer, sin alzar la vista de su trabajo.


  Dos jóvenes llegaron cerca de veinte minutos después, un chico y una chica con el mismo cabello rubio, piel dorada por el sol y ojos azules. Parecieron algo sorprendidos al vernos, pero la sorpresa dejó sus rostros rápidamente y sonrieron, tomando asiento al otro lado de la mesa y dejando las cosas que habían traído.


  —¿Estás fastidiando a los vecinos otra vez, abuela Trudy? — inquirió la chica.


  —La abuela suele reclutar a los incautos que pasan frente a nuestra casa en su tarea interminable de tallar cuanta especie animal conoce — comentó el chico, sonriendo a modo de complicidad.


  —La abuela no es sorda. — dijo Trudy. El chico rió entre dientes— Y me parece haberles enseñado mejores modales como para no presentarse.


  —Yo soy Caleb — dijo el chico— Y ella es Persephone, mi gemela.


  —Pueden decirme Percy — dijo la aludida.


  Volví a presentarnos, y pasamos el resto del tiempo en silencio. Ninguno de los tres pareció incomodarse con los dos extraños en su mesa, y cuando llegó la hora de almorzar, nos ofrecieron parte de los sándwiches y el jugo que habían traído. No intentaron llenar el silencio con conversación, y cuando, cerca de dos horas después, nos pusimos en pie para marcharnos, Trudy sólo asintió con la cabeza, y los gemelos nos pidieron que volviésemos tan pronto pudiéramos, despidiéndose con la mano y una sonrisa.


  Nos llevamos nuestras torpes figuras con nosotros, Matt mirando con incredulidad su intento de un oso (parecía un cruce entre el oso Yogi y un muñeco de nieve derretido) y golpeándolo varias veces con mi conejo zombie, como si pelearan.


  —Pudo ser peor — comenté—, después de todo es el primer intento.


  —¿Peor? —preguntó Matt, haciéndose el sorprendido— ¿De qué hablas? Son obras maestras. Nada de lo que hagamos podrá comparársele.


  Y sólo por insistencia suya, conservamos las figuras, colocándolas en una de las mesas de la — de nuestra— cabaña.


  


  Al llegar, decidimos comunicarnos con Ems, para hacerle saber que me encontraba bien— Y que un ataque a los Bosques Sin Nombre era innecesario.


  Encontramos un espejo de mano en una de las gavetas del escritorio, plateado y con adornos en el borde. Al verter la poción, hizo que el cristal se ondulara, expandiéndose como si de agua se tratase. El reflejo tembló, la imagen oscilando y distorsionándose hasta adquirir lentamente una forma diferente.


  La habitación de Ems apareció al otro lado, apenas iluminada, lo que indicaba que en Hazelland era bastante entrada la noche. Habíamos olvidado que nos encontrábamos al otro lado del mundo y en un huso horario diferente.


  Con la poca luz que proyectaban las velas encendidas, noté que la recámara se veía mucho más desordenada que la última vez que había estado allí, hacía apenas unos días. El suelo estaba repleto de libros, pergaminos, ingredientes de pociones, frascos y ropa descartada. Las sábanas de la cama estaban desarregladas, la mitad del cobertor arrugada en el suelo.


  La luz de la luna entraba a través de la ventana abierta, y sentado en el alféizar, con un libro sobre el regazo y profundamente dormido, estaba Ems.


  —Parece que ha estado ocupado. —musité, sintiéndome culpable, y bajé ligeramente el espejo. Temía ser responsable del estado de su habitación, así como del que estuviera trabajando hasta el agotamiento— ¿Crees que deberíamos intentar de nuevo en unas horas?


  Matt negó con la cabeza.


  —Si lo dejamos dormir en la ventana, despertará en el río Lete. — dijo, y cuando lo miré, confundida, elaboró— Solíamos acampar en el bosque de Mnemosine cuando éramos niños, y dejamos de hacerlo porque no dejaba de patearme mientras dormía.


  Asentí, alzando el espejo de nuevo, y ambos dirigimos la mirada hacia él. Carraspeé.


  —¿Ems? —llamé, con suavidad— ¿Puedes oírme? ¿Em…?


  —¡No pasamos veinte minutos haciendo esta poción para mirarte dormir, Emilio! ¡Aleja tu trasero de la ventana! — exclamó Matt, y el aludido se despertó con sobresalto, poniéndose en pie aún medio dormido, al tiempo que el libro caía al suelo.


  —¿Q-Qué? Pero… — masculló él, frotándose la cara con la mano.


  Fulminé a Matt con la mirada, preguntándome si la historia de las acampadas no había sido sino una excusa para despertar a Ems a gritos. Él se encogió de hombros, fingiendo inocencia.


  —Por aquí —lo llamé, y mi amigo giró la cabeza pesadamente, parpadeando varias veces para aclarar su visión. Al vernos, abrió mucho los ojos y corrió hacia el espejo, boquiabierto.


  —¿Sam? — fue lo primero que dijo, y asentí— ¿Estás bien? ¿Ya no estás…? ¿Hace cuánto tiempo despertaste?


  Ignoré la pregunta interrumpida, y me apresuré a contestar las demás.


  —Anoche, más o menos. No estuve mucho tiempo despierta. Estoy bien — aseguré, antes de que palideciera más todavía— Madam Santana logró salvarme, y ahora estoy bien.


  —¿Retiraron la maldición? —insistió— ¿Esta Santana que dices, retiró la maldición sin ningún problema?


  —Bueno, tengo entendido que fue bastante problemático, y tengo que tomar un brebaje de procedencia dudosa todas las noches para asegurar que termine de curarme, pero sí, logró retirar la maldición.


  Ems suspiró, dejando salir el aire que había estado conteniendo, y sus ojos brillaron, luchando contra el llanto y amenazando con hacerme llorar también.


  —Me alegra mucho verte, Sam. —dijo, y su voz se quebró, a pesar de que sonreía— Creímos que te perderíamos.


  Sonreí también, asintiendo nuevamente.


  —También estoy bien. — anunció Matt, y a pesar del tono de broma, rodeó mi cintura con su brazo, reconfortándome— Gracias por preguntar.


  Emilio lo miró como si acabara de reparar en su presencia, y frunció el ceño, confundido.


  —¿Cómo es que Sam casi se muere y tú eres el que parece recién salido de la tumba? — comentó, limpiándose los ojos con el dorso de la mano.


  —Muy gracioso — replicó Matt, poniendo los ojos en blanco.


  —No, en serio. ¿No es esa la misma camisa que traías puesta la última vez que te vi? ¿Siquiera te has bañado en estos cinco días?


  —Ems… — comencé.


  —¿Debería preocuparme por la salud de Sam?


  —Ya recuerdo por qué no extrañaba verte — replicó Matt, y Ems se llevó la mano al pecho con una mueca.


  —Tus palabras duelen, Gray. Yo aquí, preocupándome por tu higiene personal, y tú me lastimas…


  —¿Quieren que me vaya y los deje solos? — dije, y Ems giró la cabeza hacia mí.


  —¡Oh! Sigues allí, Sam. — bromeó, y rió cuando lo fulminé con la mirada— ¿Y qué tal la vida entre los nómadas? Veo que ya influenciaron a Gray a no bañarse…


  Matt puso los ojos en blanco por segunda vez consecutiva.


  —No hemos tenido mucho tiempo de explorar — dije, conteniendo la risa— Pero se ven bastante agradables. Se reúnen a comer frente a fogatas y cuentan historias y todo eso — la sonrisa se borró de mi rostro, y Ems notó el cambio de ánimo, pues su expresión también se tensó— ¿Cómo han ido las cosas en Hazelland? Ya sabes, después de… Bueno, después del último ataque.


  A mi lado, Matt también parecía inquieto, y supe que los dos nos esperábamos lo peor.


  Sin embargo, nuestro amigo se encogió de hombros.


  —Sorprendentemente tranquilas. Mortia y Mortus lograron escapar después de la pelea en el callejón, y regresamos a toda prisa a Mnemosine para advertir a la reina y decirle lo que te había ocurrido. Nos preparamos para un posible ataque, se les avisó a todos los ciudadanos que permanecieran en sus casas hasta nuevo aviso, y se transmitió la alerta a todas las ciudades de Hazelland, pero los Arestes no han venido. — Ems negó con la cabeza, y pareció incluso más cansado que antes— Los Protectores creen que están esperando a que bajemos la guardia para sorprendernos, por lo que todo el mundo aquí anda con los nervios de punta.


  Lo que explicaba el desorden en su habitación. Además de su preocupación por mí, pocos podrían dormir con el ejército enemigo acechando en los rincones.


  —¿No saben dónde se encuentran? — preguntó Matt.


  —Los Protectores continúan con la búsqueda, pero sólo damos con campamentos vacíos. Siempre parecen estar un paso delante de nosotros. Sospechamos que siga habiendo infiltrados en Mnemosine, así que tampoco podemos confiar en los nuestros. — Ems suspiró, frotándose la cara con la mano— Es una maravilla todo. Nada como responder doscientos cuestionarios diarios sobre ti mismo, la nación y la vida personal de la mitad de la gente aquí a las 3 de la maldita mañana para asegurarle a los Protectores que no eres un impostor disfrazado y recordar lo tentador que suena una zambullida en el río Lete.


  —Suena a que todos están más paranoicos que de costumbre —comenté. Ems puso los ojos en blanco, en mudo acuerdo.


  —Sobre todo Vega. Aunque no lo envidio, no es el mejor momento para asumir el mando.


  Una sombra cruzó el rostro de Matt ante la mención del capitán, y vi la misma en el rostro de Ems.


  —El funeral fue hace dos días —dijo el príncipe, y Matt asintió, bajando la mirada— ¿Sabías que tenía una hija? — Matt abrió mucho los ojos y negó con la cabeza— Es mayor que nosotros, va a casarse pronto. Al parecer mantuvo en secreto la existencia de su familia para mantenerlos a salvo.


  —Funcionó — murmuré, y Ems asintió.


  —Su esposa también asistió, dijo que le había hablado mucho de nosotros — continuó— Me pidió que les dijera que tuviesen cuidado y regresasen pronto a casa, así que supongo que, como todo el mundo aquí, sabe más de lo que debería. O al menos asume que estás protegiendo a Sam en algún lado, Gray.


  Matt pareció tragar algo muy pesado antes de asentir, y mis ojos fueron de él a Ems, sin saber cómo consolar a ninguno de los dos.


  —Siempre supo que estabas de nuestro lado — dije.


  —Es trágico como una mujer que ni siquiera te conoce es capaz de darse cuenta de algo que me tomó tanto tiempo descubrir. — ironizó Ems, y Matt sonrió brevemente, animándose un poco— Vega es buen capitán. Se las ha arreglado para levantar la moral de los Protectores tras… —no pudo terminar la frase, y tomó aire, sacudiendo la cabeza y cambiando el tema— Por cierto, Sam, tu madre y tu tía estarán felices de escuchar que te encuentras bien. Creí que la reina me decapitaría cuando le dije a dónde y con quién te habías ido.


  Quise preguntar por mi madre y por tía Melinda, pero las palabras no salieron de mi garganta. Era extraño: Sabía que se encontraban bien, Emilio acababa de decirlo, y a pesar de eso, la ansiedad atenazó mi pecho y aceleró mi pulso como si me esperase la peor de las noticias. Como si estuviese de pie sobre las vías del tren, sintiendo la vibración del vehículo en marcha ascender por mis pies y recorrer mi cuerpo, a pesar de que no podía ver el tren todavía.


  —Iré a buscarlas por la mañana, les diré que hablé con ustedes. — Ems me miraba con atención, intrigado por mi evidente cambio de ánimo, y tomé aire y traté de calmarme— ¿Tienes que quedarte mientras completas tu tratamiento o puedes seguirlo en Galmalight?


  Me ruboricé, y Matt rió entre dientes.


  —De hecho, tengo que quedarme. —mascullé— Tengo que pagar mi deuda a Madam Santana.


  Ems sacudió la cabeza.


  —¿Un día despierta y ya te metiste en problemas?


  —No estoy en problemas.


  —Todavía. — replicó Matt— Aún no sabemos qué te pondrá a hacer.


  —Me las arreglaré — dije, y giré la cabeza hacia Ems— ¿Irás a Galmalight de todas formas?


  Él asintió.


  —Casi no me encuentran, de hecho. Partiré mañana.


  —¿Madre insiste en que el castillo ya no es un lugar seguro?


  —No lo es. — coincidió, y sonrió a medias— Pero no es por eso que me marcho — ante mi sorpresa, añadió— He estado demasiado tiempo en Mnemosine, siento que si me quedo otro día las paredes me tragarán. Si no estás aquí, no veo razón para quedarme.


  Entendía lo que debía de sentir. Ems había pasado más años en Hazelland que yo, cuando ni siquiera era su país natal. ¿Había alguna diferencia entre ser un refugiado y ser un prisionero, cuando habías visto los mismos muros de piedra por casi dos décadas?


  —Nos veremos en Galmalight, entonces.


  —Así será — Ems sonrió, aunque la sombra en su rostro no había desaparecido del todo.


  —¿Has sabido algo de Joe? — pregunté, recordando el estado del galmo la última vez que lo había visto.


  Ems negó con la cabeza.


  —Recibimos una carta hace poco, donde la corte galma nos agradecía el haber protegido al príncipe durante la batalla, y donde nos aseguraban que estaba recuperándose, pero era demasiado impersonal y me dio mala espina. —dijo— He tratado de comunicarme, pero siempre parece no haber ninguna superficie reflejante en donde se encuentra… Lo que de por sí es importante mencionar, porque según recuerdo vive en un castillo de cristal.


  Me mordí el labio, preocupada, y me pregunté si Matt y yo podríamos tratar de contactarlo luego de hablar con Ems.


  —¿Crees que signifique algo malo?


  —No quiero pensar lo peor. — respondió— Pero algo no anda bien, no sé qué podría encontrarme cuando llegue.


  —Es un mes de viaje. — comenté— Bastante tiempo para esconder un secreto.


  —Cierto — coincidió—, pero es la única opción que me queda. Transportarse al otro lado del mundo es un proceso bastante delicado sólo para hacerlo por curiosidad morbosa — sonrió— Y la única otra persona capaz de hacerlo está de retiro con los sin patria.


  —Por no mencionar que, dado mi historial, podríamos terminar en medio del océano— completé— Ten cuidado, ¿sí? Es un viaje largo.


  —Sí, Emilio. — dijo Matt— Trata de que no te maten.


  Ems pareció ofendido.


  —No soy ustedes, puedo arreglármelas para pasar un mes sin morir. Llevo veinticuatro años ileso.


  —Bueno, supongo que es cierto. — coincidí, y extendí la mano hasta tocar el espejo— Hasta pronto, Ems.


  —Hasta pronto, chicos — sonrió, y vi que extendía la mano para terminar el hechizo— Oh, y ¿Gray?


  —¿Qué cosa?


  —En serio creo que es hora de un baño.


  Capítulo IV:


  La aventura del príncipe sin reino:


  Emilio encontró a la reina en la habitación de Sam.


  Realmente no podía decir que la hubiese encontrado. Primero había ido en busca de Lady Melinda, que salía de su habitación, y tras hablarle de la conversación que acababa de tener con su sobrina, la mujer, bastante más aliviada que momentos atrás (no se le escaparon las manchas oscuras bajo sus ojos, ni la palidez de su rostro), mencionó como su hermana había pasado los últimos días ensimismada, y que probablemente había ido a un sitio tranquilo donde pensar. No tuvo que darle muchas vueltas para saber a cuál sitio se refería.


  Abrió la puerta sin llamar, tratando de no hacer ruido para no molestarla. La habitación de Sam lucia igual que siempre, como si su ocupante no acabara de irse hasta nuevo aviso: Los sirvientes habían acomodado su cama, reposicionando los cojines que siempre terminaban en el suelo durante la noche, y habían encendido las velas de los candelabros, brillos azulados y amarillos titilando en toda la estancia. No había ni rastro de polvo en la habitación, y por un momento, con una punzada en el pecho que lo sorprendió al aparecer de la nada, se dijo que era como si no se hubiera ido en lo absoluto. Como si sólo hubiera decidido ir a leer en la biblioteca de su padre o recorrer la pista del campo de los Protectores, en las noches en que no podía conciliar el sueño.


  Pero lo cierto era, que la habitación sólo volvía a su estado natural, y pese a que asociaba el lugar con Sam y podía verla en cada rincón de esta (en los retratos en la mesita de noche, en el baúl entreabierto donde se asomaban las mangas de sus vestidos, en los libros en el estante con portadas brillantes de otra época), eran más los años que el lugar había estado vacío, esperándola.


  Sacudió la cabeza, apartando la extraña nostalgia, y sus ojos fueron a la mujer sentada en el sofá de espaldas a la ventana. No dio muestras de haberlo oído, pero sabía que su presencia no había pasado inadvertida. Sus ojos estaban fijos en un libro en su regazo, sus dedos flotando por encima de la página abierta, sin atreverse a tocarla.


  —Me dijeron que la encontraría aquí, Majestad — dijo.


  La reina siguió observando la página, su expresión tan indescifrable como siempre. Al acercarse un poco, notó que no era un libro, sino el cuaderno de Sam. La había encontrado dibujando varias veces, pero era la primera vez que veía su contenido. La página en cuestión mostraba una silueta humana, delicada, quizás una mujer.


  La mujer ardía. La luz de las velas hizo que las llamas del dibujo ondearan cuando Victoria regresó las páginas.


  —Sus pesadillas. —dijo el muchacho, bajando la mirada hacia un grupo de tiendas de campaña, medio ocultas por la neblina— Por eso dejó de ir a la pista, comenzó a dibujarlas.


  La reina asintió, y le pareció que una emoción nueva danzaba en sus ojos, pero fue tan rápido que acabó por atribuirlo a las velas.


  —No sólo sus pesadillas. —la voz de Victoria sonó lejana. Fue retrocediendo hacia el comienzo del libro, y Emilio distinguió imágenes truculentas, entremezclándose con retratos de un chico que, si bien sólo lo vio fugazmente, tuvo la impresión de que se parecía a Joe, y con varios dibujos de Gray.


  La reina llegó a la primera página: El dibujo la mostraba a ella, sentada frente a la playa. Emilio sólo lo vio por el rabillo del ojo, ya que había apartado la mirada. Algo le decía que Sam no quería compartir sus pensamientos con todo el mundo, que estaban viendo algo privado, algo personal.


  Sabía que la reina en cualquier otra situación se habría dado cuenta de ello, pero su conducta no había sido la misma desde que Sam se había ido. Observaba las imágenes con la mirada perdida, su expresión tan indescifrable como distante, y supo que su hermana no mentía al decir que últimamente había estado "ensimismada", si bien ahora la palabra parecía un eufemismo.


  Sin embargo, ese no era asunto suyo, y no era por lo que había ido. Emilio carraspeó.


  —Majestad, Sam acaba de contactarnos. —dijo, y la mujer alzó la mirada. Sus manos apretaron los bordes del cuaderno hasta que sus nudillos palidecieron, y el príncipe fingió tampoco darse cuenta de eso— Los magos del Bosque lograron salvarla, pero debe quedarse para culminar su tratamiento —No le pareció correcto incluir la parte en la que se había endeudado con su aparente salvadora.


  La respiración de la reina se aceleró ligeramente, y pareció luchar por mantener el control de sus emociones antes de asentir.


  —¿Y luego de ser curada?


  —Irá a Galmalight, como dijo que haría. —Bajó la mirada, dándole tiempo a la mujer de recomponer su expresión, ya que no le gustaba mostrarse vulnerable.


  —Bien. —dijo ella, asintiendo una vez más. Su voz había perdido el deje lejano, y volvía a ser tan firme como antes— Es mejor si se mantiene lejos del castillo, especialmente ahora. —su mirada, tan dura como siempre, encontró sus ojos— ¿Matthew se encontraba con ella?


  Emilio asintió, y sonrió a medias.


  —Algo me dice que no ha dejado su lado en ningún momento. Se veía bastante cansado. —Más cansado de lo habitual, pensó, consciente de que su amigo no dormía bien desde hacía meses.


  —Estuviste en lo cierto, entonces. —las comisuras de la boca de la reina apenas y se elevaron, en una breve sonrisa— Tomaste la decisión correcta, incluso bajo presión.


  —No diría que fui yo quien la tomó. — argumentó— No solo, al menos. Como le dije, Gray también tuvo que ver.


  —También es cierto. — concedió, inclinando la cabeza como si valorara la situación— Aun así, fue una decisión acertada. Serás un buen rey, cuando llegue el momento.


  La afirmación, así como el tono de voz de la monarca, lo sorprendió bastante, mas no supo decir qué era lo que lo había inquietado.


  —¿Majestad? —No sabía qué preguntar, lo único que salió de su boca fue— ¿Ocurre algo?


  Se sintió tonto tras haberlo dicho, ya que era más que evidente que ocurrían muchas cosas. Pero la mujer no lo reprendió por lo infantil de la pregunta. Sacudió la cabeza, cerrando el cuaderno, y frunció el ceño.


  —Es tarde ya. —comentó— ¿No deberías estar durmiendo?


  Emilio enarcó una ceja.


  —Tengo veinticuatro años, Majestad. Hace años que no tengo una hora de dormir.


  Añadiendo otro hecho extraño a la lista, la reina rió. La última vez que la reina se había reído, su esposo aún vivía.


  —No me refería a eso. —dijo— En unas horas partes a Galmalight, ¿no? Es un viaje largo.


  —Oh. —sintió que el calor llegaba a sus orejas, y asintió, carraspeando— Bueno, a decir verdad, estaba durmiendo cuando Sam y Gray me contactaron. Están en otra zona horaria, y supongo que lo olvidaron.


  —¿Y ahora estarás despierto toda la noche?


  —Siempre puedo dormir en el carruaje —comentó, encogiéndose de hombros.


  La reina lo observó en silencio, y tuvo la extraña sensación de estar siendo estudiado. Emilio no encontraba lo que había dicho tan intrigante, ni tan digno de observación, pero, de nuevo, Victoria estaba actuando bastante distinto a sí misma.


  —Muy bien. Tú mismo lo has dicho, ya eres un adulto. No hace falta que te persiga por el castillo y te arrastre hasta tu habitación para que duermas.


  Sonrió, recordando esos días, años atrás, cuando todo parecía una aventura. Cuando el castillo le parecía enorme, repleto de misterios y tesoros escondidos, y no la eventual prisión en la que se convertiría.


  La mujer se puso en pie, asintiendo con la cabeza.


  —Buenas noches, Emilio. Te agradezco el haber venido a avisarme. Nos veremos mañana cuando partas.


  El chico asintió también.


  —Buenas noches, Majestad.


  Victoria se fue, cerrando la puerta tras de sí. Al mirar el sofá, vio que se había llevado el cuaderno consigo.


  El príncipe se vio de repente solo, en una habitación que no era la suya, en un castillo que no era el suyo, en un reino en guerra contra su propia gente.


  Pero así era como siempre habían sido las cosas.


  


  Emilio no era desagradecido. Sabía que el venir a Mnemosine le había salvado la vida. Recordaba aquel día, diecisiete años atrás, en que había tenido que dejar su hogar, y los hazes lo habían acogido con los brazos abiertos. Había aprendido muchas cosas de ellos, y jamás lo habían hecho sentir como un intruso, o un huésped indeseado. Había pasado más tiempo en ese reino del que había pasado en el suyo, y no era como si Hazelland no le gustase.


  Pero no quería que esa fuera su vida. Quería ser algo más que el heredero que había huido y se había escondido en el reino vecino hasta que la guerra había concluido. No quería permanecer en el mismo sitio toda su vida, hasta que sus huesos se fundieran con las paredes, ahogando sus pensamientos en libros y en entrenamientos y en conversaciones sobre batallas en las que jamás participaría, mientras su hogar se hacía un sueño cada vez más lejano.


  Su madre había muerto huyendo. Había pasado sus años yendo de una ciudad a otra sin descanso, y los Arestes la habían encontrado de todas formas. Emilio no quería terminar del mismo modo.


  En Galmalight podía hacer algo. Los galmos estaban dispuestos a dar su apoyo, Joe se lo había asegurado. Y el príncipe aster podía ayudarlos. Finalmente, dejarían de jugar a la defensiva y comenzarían las maniobras de ataque.


  Y no tenía que quedarse allí. Podía ir a otros reinos, pedir apoyo en Loremspes, Mekattle y Aliquam. Recorrería el mundo, no se quedaría en un solo sitio para siempre, no se marchitaría, no desaparecería en el olvido.


  No terminaría solo y amargado, sin reino, sin un hogar al que ir. Haría algo. Lo que fuese.


  Al final, había regresado a su habitación, y a pesar de que no lo había pretendido, había vuelto a quedarse dormido.


  Y no fue la primera vez que soñó con su hogar, ni la primera vez que soñó con ese día.


  El día que la vida de Gray había cambiado para siempre, una tormenta torrencial había caído sobre Mnemosine. Los climas violentos combinaban perfectamente con momentos así: Lluvia, ventiscas desgarradoras, una nevada helada.


  Pero el día que la vida de Emilio había dado un vuelco, el clima había sido igual que en cualquier otro día, como si hubiera decidido que él no era tan importante como para cambiar su estado. El día que los Arestes llegaron al castillo, un sol radiante brillaba en el cielo, azul y claro como en una pintura. La brisa era fresca, propia de los últimos días de primavera, y no tan fría como solía ser antes, si bien el clima de Anstrock era bastante menos cálido que el de Hazelland. Los pájaros trinaban en los árboles, estaba seguro de haberlos oído.


  Quizás no era porque la naturaleza estuviera en su contra, quizás simplemente todo en su vida estaba destinado a ser una cruel ironía.


  Porque a pesar de que el día era hermoso, el príncipe no había querido jugar afuera. Los juegos al aire libre nunca le habían llamado la atención, y había pasado esa hermosa mañana encerrado en su cuarto, entreteniéndose con el nuevo juego que uno de los soldados de su padre había traído para él hacía poco. No estaba seguro de cómo funcionaba realmente, pero las canicas eran suaves, frías, y el metal azulado brillaba de forma divertida cuando lo sostenía contra la luz de la ventana. Por no mencionar que lo entretenía en gran manera hacerlas rodar por los tres escalones que separaban la puerta de su cuarto de la cama.


  Tap, tap, tap…


  Sonrió, bajando las escaleras a toda prisa para recoger la canica. Volvió a subir, tomando otra de la bolsa y lanzándolas ambas al mismo tiempo.


  La puerta de su habitación se abrió, y las canicas rodaron frente a los pies de su madre cuando esta apareció en el umbral, sus ojos apenas reparando en los juguetes a sus pies antes de bordearlos y seguir su camino.


  Levantó la mirada, y frunció el ceño al ver a los hombres detrás de su madre, que lo observaban desde el arco de la puerta.


  —¿Quiénes son, mami? —Llevaban espadas y armaduras, pero no eran los guardias que conocía. Los guardias en Kalinov vestían de verde y morado, mientras que las ropas de estos hombres eran plateadas y azules.


  —Mi sol, son amigos. Vienen a ayudarnos —dijo su madre, y si bien su tono irradiaba tranquilidad, Emilio sintió que algo no andaba bien.


  —¿Ayudarnos con qué? —preguntó— ¿Tenemos un problema? —Ella bajó la mirada, y eso llenó al niño de ansiedad: Su madre jamás tenía miedo, y entonces parecía asustada— ¿Mamá?


  Antes de que la mujer pudiera hablar, una explosión retumbó en la habitación. Sonaba lejana, quizás del ala oeste, pero el ruido fue suficiente para sacudir las paredes del gran Castillo Negro, y las canicas rebotaron en el suelo con un tintineo.


  Tap, tap, tap, tap…


  El niño tomó aire una vez, y otra, y otra más, y con la respiración entrecortada volvió a mirar a su madre, esperando su respuesta.


  —¿Mami?


  —Tenemos que irnos, mi sol — dijo ella, corriendo hacia él y tomando su brazo.


  —¿Irnos? ¿A dónde? — preguntó él, demasiado asustado para moverse, y su brazo cayó inerte a un lado de su cuerpo cuando su madre echó a andar, volviéndose al ver que no la seguía.


  —No hay tiempo, te lo explicaré en el camino. — insistía ella, la urgencia colándose en la aparente calma de su tono de voz.


  Otra explosión, y el niño rompió a llorar, temblando de pies a cabeza. ¿Qué estaba ocurriendo? ¿Por qué tenían que irse?


  —¡No hay tiempo! — repitió su madre, cargándolo en brazos— ¡Vamos! ¡Rápido!


  El suelo se sacudía mientras corrían, los hombres rodeándolos, vigilando cada pasillo antes de permitir que siguieran andando. El humo comenzaba a colarse a ese lado del castillo, ya a escasos metros de la habitación de sus padres. Se metía en su nariz y en su boca, haciéndolo toser, y hacía que sus ojos ardieran y lloraran más todavía.


  Aferrándose al cuello de su madre, Emilio distinguió sus canicas, que se salían de su habitación y rodaban hacia las llamas.


  Tap, tap, tap, tap, tap…


  Los hombres los guiaron a través de un pasadizo, y de allí a un carruaje oculto entre los árboles. Uno que echó a andar no bien hubieron subido a este. Su madre permaneció en su asiento, con los ojos cerrados y las manos en puños, pero el niño se dio la vuelta, asomándose por una de las ventanas.


  El castillo ardía. El ala oeste había desaparecido, reducida a escombros, y las llamas alcanzaban ya la mitad de este. Emilio contuvo el aliento, y un sollozo escapó de su garganta.


  —No mires, mi sol. — dijo su madre, detrás de él, sujetándolo por la cintura y trayéndolo a su regazo. — Cierra los ojos.


  Eso hizo. Abrazó su madre, hundió la cabeza en su pecho y cerró los ojos, temblando. Su ropa olía a humo, mezclándose con el aroma floral de su perfume.


  La imagen no se iba: El castillo en llamas, los gritos, el derrumbe…


  —Mamá, ¿qué pasó? ¿Por qué hay un incendio?


  —Unos hombres malos atacaron el castillo. — dijo— Pero no te preocupes, estaremos a salvo.


  —¿A dónde vamos?


  —A otra ciudad, mi sol. Mnemosine — respondió ella, meciéndolo suavemente— ¿Recuerdas qué significa?


  Su padre siempre había adorado las historias del viejo mundo, uno que había dejado de existir milenios antes de que el suyo naciera. Se las contaba en las noches, como si de cuentos de hadas se tratase.


  —Memoria. — murmuró, y la mención hizo que alzara la cabeza— Mamá, ¿papá se fue en otro carruaje?


  Los ojos de ella brillaron, y negó con la cabeza.


  —No, mi sol.


  —¿Dónde está?


  El labio inferior de su madre tembló, y sacudiendo la cabeza nuevamente lo abrazó con fuerza, apoyando la barbilla en su cabello. Y aunque el niño no lo entendía del todo, volvió a llorar. Porque su madre no lloraba nunca, y entonces podía escuchar sus sollozos, mientras lo mecía.


  No fue hasta varias horas después, mientras dormitaba en los brazos de su madre, el llanto dando lugar al cansancio, que notó que aún sujetaba la bolsa de canicas, y se preguntó cuál era el sentido del juego que había estado jugando.


  ¿Por qué arrojaba las canicas al suelo? ¿Por qué se divertía al verlas caer?


  ¿Por qué alguien había destrozado su castillo, su hogar, su familia? ¿Acaso lo divertía también?


  Capítulo V:


  El libro más antiguo del nuevo mundo:


  No hablamos mucho después de eso. La mención de Aurelius había hecho que el rostro de Matt se oscureciera, y con un escalofrío recordé al chico pálido y casi catatónico que había sacado de aquel callejón. Temí que volviera a caer en ese estado, y no dejaba de mirarlo a los ojos, en busca de una señal de que estaba perdiéndolo.


  Pero Matt parecía no tener intención de alejarse esta vez. Me preguntó si quería descansar un poco antes de que tuviera que ir a la casa de Madam Santana, ya que aún faltaban un par de horas para el atardecer, e hizo todos los esfuerzos posibles por mantener un atisbo de normalidad.


  —No estoy cansada — dije, frunciendo el ceño.


  Matt enarcó una ceja y señaló mis manos. Temblaban.


  —No lo había notado — comenté, apretando las manos en puños, y el temblor disminuyó un poco— Supongo que me tomará un poco de tiempo volver a ser la misma de antes.


  —No hay prisa. —dijo, apaciguadoramente— Has avanzado bastante.


  —No siento que haya avanzado. —Me dejé caer sobre los cojines, cruzándome de brazos, y clavé los ojos en el techo, frustrada. Ya quieta, noté que no eran sólo mis manos: Todo mi cuerpo temblaba ligeramente, y contuve las ganas de poner los ojos en blanco. ¿Tendría que vérmelas con esto cada vez que pasase más de una hora en movimiento?


  Al bajar la mirada, vi que Matt me observaba. Se sentó cerca de la cama, a mi lado, y dio un apretón a mi hombro.


  —Es difícil ver los cambios desde tan cerca. —dijo, sonriendo a medias— Pero créeme, no estás en el mismo sitio donde comenzaste.


  Supongo que es una forma de verlo.


  Suspirando, sonreí también, colocando mi mano sobre la suya.


  —Ninguno de los dos lo está — dije.


  


  
    Le ciel, vide et triste n'est ni noir ni bleu…


    Volvía a estar en las ruinas de Nueva York. Una brisa fría helaba mis brazos desnudos, y el vestido blanco y fino que traía puesto no hacía mucho para protegerme. Las plantas de mis pies descalzos se arañaban al pisar el suelo agrietado donde hacía siglos, quizás más, que no pasaba un auto.


    Estaba en Time Square. Aún podía ver los restos de los anuncios, en medio de los rascacielos incompletos: Retazos de papel de colores desvaídos, en su mayoría grises, que, en otra época, en otra vida, formaron parte de uno de los lugares más coloridos del mundo.


    Ahora todo estaba vacío.


    El cielo, vacío y triste, no es ni negro, ni azul.


    "Et dans l'espace célèste,


    Les vautours y volent partout.”


    Y en la bóveda celeste, los buitres vuelan por todos lados…


    Tuve la sensación de no estar sola. De que alguien me observaba. Recorrí la calle con la mirada, pero no vi a nadie. No había ningún ruido, tampoco, nada además del viento, helado y cortante, y la misteriosa canción de cuna que no parecía venir de ningún lado.


    —¿Hola? —mi voz hizo eco en aquel paraje desierto— ¿Hay alguien allí?


    Mais n'aies pas peur…


    —¿Hola? —repetí, mis ojos deteniéndose en una vieja tienda, unos pasos a mi derecha.


    Sólo quedaba la mitad del cristal, mugriento, quebrado y de bordes afilados. Maniquíes incompletos yacían despatarrados por el suelo. Algunos aún llevaban retazos de tela puestos, y sobre el escritorio inclinado yacía un vestido azul que había visto mejores días.


    Mi vestido de cumpleaños.


    "Ne t’arrête jamais, n’hésites pas…"


    Me acerqué a la tienda, frotando mis brazos en un intento de calentarme. El frío parecía estar aumentando.


    —Pero, no tengas miedo… — murmuré.


    El cristal manchado distorsionó mi reflejo, pero distinguí mi rostro, cubierto de polvo y tierra, y mi cabello enmarañado, mi moño aun sujetando la mitad de este. En conjunto, parecía que había caminado por horas, quizás días, en aquel extraño lugar. ¿Cuánto tiempo había pasado realmente?


    El pensamiento pasó a segundo plano, cuando noté la figura detrás de mí.


    Me quedé de piedra, contemplando el reflejo del extraño en el cristal. Recostado contra la pared de un edificio en la calle opuesta, sólo podía ver un borrón gris oscuro en la distancia, pero estaba segura que se trataba de una persona. Y estaba segura de que me observaba.


    La brisa desapareció, el ambiente estático, congelado, y hasta mi respiración pareció detenerse cuando el extraño caminó hacia mí.


    A pesar de que se acercaba, su silueta permaneció tan indefinida como en un principio, borrosa y oscura. Sus pasos eran quedos, ágiles, pero el silencio total hizo que resonaran mientras andaba.


    Mi corazón se aceleró, palpitando en mis sienes y en mi garganta cuando el hombre se detuvo detrás de mí. Seguía sin poder verlo, pero no me atrevía a darme la vuelta.


    —Pero, no tengas miedo. — dijo, y era como si el mismo viento hablara— No te detengas, no vaciles…


    La figura extendió un brazo hacia mí, y una luz, blanca y brillante, manó de las puntas de sus dedos…

  


  —Sam, despierta — dijo Matt, sacudiendo mi hombro con suavidad.


  Abrí los ojos, sobresaltada, y parpadeé varias veces hasta enfocar su rostro.


  —Lo siento — siguió— Pero ya tienes que irte.


  Señaló la ventana con la cabeza, desde donde entraban los últimos rayos del sol. El cielo había comenzado a tornarse rojizo. Asentí, frotándome los ojos y poniéndome en pie.


  —No creo que a Madam Santana le guste que llegue tarde —bromeé, acomodándome las ropas arrugadas.


  —Sí, pensé lo mismo. — dijo Matt, y vi que fruncía el ceño— ¿Estabas…? Ya sabes, ¿estabas soñando con…?


  —¿Mortia? —dije, y él asintió, algo incómodo— No, no esta vez. ¿Por qué?


  —Parecías estar teniendo una pesadilla cuando te desperté. —explicó— Decías algo, pero no podía entenderte.


  —Bueno… — busqué una manera de explicarlo, pero sabía que no tenía tiempo para ello. Mis ojos fueron nuevamente a la ventana, y Matt entendió, asintiendo con la cabeza.


  —Puedo esperar— concedió, y acomodó un mechón de mi cabello detrás de mi oreja.


  —Hablaremos de eso cuando llegue, lo prometo.


  —¿Debería preocuparme? — preguntó, y la sonrisa desapareció de su rostro.


  —No — dije, y él enarcó una ceja ante la vacilación en mi voz.


  No te detengas, no vaciles…


  —A decir verdad, no estoy segura de qué significa, pero de momento es inofensivo —Y bastante mejor que la maldición, en cualquier caso.


  


  El cielo pasaba de rojo a azul cuando llegué a la casa de la bruja, brochazos de naranja y morado, intercalados con nubes esponjosas que se perdían en la pintura. Ya no podía distinguir el sol, oculto entre los árboles, pero sí la luna, que comenzaba a entreverse a través de las nubes.


  Leah estaba sentada afuera, leyendo en el columpio, y no alzó la cabeza cuando me detuve frente a las escaleras.


  —Madam te espera adentro — dijo, pasando la página. Asentí, subiendo, y crucé la puerta entreabierta.


  Al llegar al umbral, contuve el aliento. A pesar de que las paredes eran simples, madera y papel tapiz rosa desvaído, el interior de la casa era un tornado de colorido: Un sofá hecho con trozos irregulares de tela fucsia, rojo, celeste y amarillo reinaba en el centro de la sala, entre una lámpara de pie con flores verdaderas alrededor de la campana y hojas a lo largo de su estructura y una pequeña mesa pintada de blanco con un jarrón de cristal, dentro una única flor, naranja y peluda. Frente a este, una chimenea encendida, y junto a esta, un sillón azul y una silla de madera pintada de rosa.


  Las sillas del comedor eran de formas y colores diferentes, encajando de alguna manera en torno a la mesa redonda verde. Un reloj dorado y ornamentado en la pared daba las campanadas del cambio de hora, y un espejo enorme con marco forrado en tela blanca y flores rojas daba la impresión de que la habitación era más grande de lo que en realidad era.


  Por un momento, tuve la impresión de encontrarme en el apartamento de Elena. Era cierto que ambas mujeres compartían los mismos gustos extravagantes, y aunque mi antigua consejera se inclinaba hacia tonos más cálidos, el parecido era innegable.


  Madre había intentado ocultarme lo que había sido de ella, poco después de que dejara Nueva York. Logró hacerlo por aproximadamente dos semanas, hasta que Ems y yo (para entonces no habíamos establecido el grado de confianza en el otro que compartíamos ahora, pero supongo que la conspiración nos motivó a trabajar juntos) nos las arreglamos para escuchar una de las reuniones de los Protectores.


  —¿La encontraron? — había preguntado mi madre.


  —No, Majestad — había respondido Aurelius— Los Arestes deben de haber enterrado sus restos en alguno de sus campamentos.


  Hasta donde sabía, no había vuelto a hablarse del tema. Elena había sido atacada por los Arestes, y por el aspecto del apartamento (recuerdo que, aturdida por la noticia, sólo había pensado en todo el empeño que ella había puesto en decorarlo, y cómo ahora se encontraba cubierto de sangre) era imposible que hubiese sobrevivido.


  La única amiga que mi madre había tenido, apartando a su esposo y a su propia hermana. Nunca tuve el valor de preguntarle al respecto, pero ahora que lo pensaba, madre debió de haber entendido más que nadie mi urgencia por encontrar a Aly cuando la creí en peligro.


  Pero, ¿Por qué se habían llevado los Arestes su cadáver?


  Aparté el pensamiento de mi cabeza, y la punzada de dolor que vino con él, y alcé la mirada tras oír un tintineo. Una cortina de figuras de cristal separaba el pasillo de la sala, y Madam Santana la apartó al salir, observándome detenidamente. Su vestido celeste, que en cualquier otra parte habría llamado la atención, se mezclaba allí con el decorado: Pertenecía a su hogar, y su hogar a ella.


  —Samantha — dijo, y hubo un deje de diversión en su voz— ¿Piensas quedarte allí parada?


  Me sonrojé, y en parte por orgullo, levanté la cabeza y me enderecé un poco.


  —He venido como me pidió que lo hiciera, Madam Santana — dije— Para saldar mi deuda.


  —No hace falta tanta formalidad, princesa. — comentó, y una delgada sonrisa cruzó sus labios— Hazelland está muy lejos, después de todo.


  Sin saber exactamente qué responder, me limité a asentir.


  —Ven — prosiguió— Te mostraré lo que tienes que hacer — La seguí de vuelta al pasillo, alargado y estrecho, y abrió la segunda puerta para que pasara— Es aquí.


  Era su área de trabajo, imaginé. La habitación era en apariencia bastante más sobria que la sala, con un escritorio al fondo lleno de frascos con hierbas, líquidos de colores amarillentos, pergaminos, libros y cientos de lápices. Estanterías cubrían todas las demás paredes, llenas de libros y otros implementos, y en el centro, sobre un atril, había un libro grande, de cuero marrón con una correa verde.


  —¿Te parece familiar? — fue hacia el libro, descansando la mano sobre la página abierta. La incredulidad y la confusión hicieron que lo contemplase varios segundos antes de comprender por qué se me hacía conocido— El Civitas Memoriam: Un recuento de todos los hechizos elaborados por la humanidad a lo largo de los siglos, algunos tan antiguos que tuvieron que ser traducidos al latín de lenguas ya perdidas en el olvido — Sus dedos parecieron acariciar las palabras, los delicados grabados— Escribirlo ha tomado la mayor parte de mi vida. El que tienes es una de las primeras copias que hice.


  —¿Usted lo escribió? — pregunté, sobresaltada.


  —Esta versión, sí — contestó la mujer.


  Di la vuelta al atril para observar las páginas. Se veían blancas y prístinas, como si recién acabara de transcribirlo.


  —¿Cuál fue la primera?


  —Fue más bien como un primer borrador — explicó— La bruja que lo escribió fue sentenciada por La Corte Eterna en el año 1853, antes de la Primera Guerra. El libro permaneció incompleto por más de un siglo hasta que di con él, y para entonces muchas de las páginas habían sido víctimas del paso del tiempo. Me dediqué a la tarea de pasar su trabajo al limpio, protegiendo las páginas para que el polvo no las afectara, y recorrí la tierra en busca de aquellos hechizos que se le habían escapado. Por supuesto, luego de la Guerra, tuve que hacer algunas modificaciones, pues la magia corría salvaje por el nuevo mundo, pero creo haber hecho un buen trabajo hasta ahora.


  —¿Cómo supo a qué épocas ir?


  El deje divertido volvió a su voz.


  —Nunca dije que hubiese viajado en el tiempo.


  Alcé la mirada del libro, clavando mis ojos en ella.


  —No estará afirmando que ya vivía en los mil novecientos — dije, despacio.


  Madam sonrió, y un brillo iluminó sus ojos velados.


  —Vengo de una familia sorprendentemente longeva — ante mi sorpresa, añadió— Pero esa historia la dejaremos para otro día. Hoy debes comenzar con tu tarea.


  Buscó entre las estanterías y sacó un libro de tamaño normal, el cuero de este entrelazado con cintas azules, y lo dejó encima del Civitas Memoriam, luego de volver las páginas hasta la primera.


  —Este está en blanco — dijo, señalando el libro azul— Aquí encontrarás tinta y plumas, o bolígrafos y lápices, si prefieres un instrumento más práctico —Extendió el brazo hacia el escritorio, y mis ojos fueron de este a ella, confundida.


  —¿Quiere que… Lo transcriba de nuevo?


  —No, Samantha. Quiero que lo traduzcas —explicó—. El tomo está en latín, quiero que lo traduzcas al idioma que se te dé mejor.


  Me sentí algo incómoda, mas tenía que decírselo.


  —No sé latín, sólo el que he aprendido en mi entrenamiento. No es suficiente para que traduzca un libro completo.


  —No necesitas hablar el idioma para ello — replicó la mujer, cruzándose de brazos y mirándome con el ceño fruncido— Desciendes del rey Leonardo, y puedes leer los hechizos, al igual que tus antecesores. Sólo tienes que escribir lo que lees.


  —Eso no tiene mucho sentido — comenté, y ella se encogió de hombros.


  —Eres bienvenida a sentarte a analizarlo, pero deberías comenzar, si quieres irte para la hora de la cena — dijo, comenzando a marcharse.


  —¿No va a quedarse? — pregunté, y me miró por encima del hombro, ya en el umbral de la puerta.


  —Por supuesto que no — dijo— Tengo pacientes que atender.


  Y sin preocuparle en lo más mínimo si entendía su criptica tarea, o si siquiera me molestaría en intentarlo, se fue. Segundos después, escuché como la puerta de entrada se cerraba.


  Estaba sola, en la casa estrambótica de una bruja que indirectamente había afirmado tener miles de años (¿Cuántos años tendría exactamente, si “mi copia” de su libro tenía ya seis mil?), frente a un libro en un idioma que apenas y manejaba, y sin tener la menor idea de qué pretendía que hiciera.


  Pero tenía que saldar mi deuda. Me había metido en ese lío sola, y tendría que salir de él.


  “Sólo tienes que escribir lo que lees.”


  Fruncí el ceño, tomando un bolígrafo del montón en la mesa, y abrí el libro azul, disponiéndome a escribir.


  —Si eso es lo que quieres…— musité, tratando de no arruinar la portada.


  La memoria de la ciudad


  Suspiré pesadamente, y volví la página, comenzando el primer hechizo: Canticum ad fatuus oculus


  Canción… No, espera, es “Canto”, no canción, y “ad”…


  Sacudí la cabeza, apartándome el cabello del rostro. Madam había dicho que no tenía que traducir, que bastaba con que lo escribiera. Haría exactamente lo que me pedía.


  Esto es ridículo, pensé, mientras copiaba una a una las palabras, mis ojos fijos en la página del libro grande. ¿Cómo espera que así lo traduzca al…?


  Dejé caer el bolígrafo y retrocedí, sorprendida, cuando mis ojos fueron a lo que había escrito. No podía ser posible.


  Había escrito el título en la parte alta de la hoja, en el centro, y había subrayado las palabras luego de haberlo hecho.


  Pero no lo había escrito en latín. Justo en lo alto de la página en blanco, con mi propia caligrafía, el título en inglés rezaba:


  Canto para engañar al ojo


  


  —¿Dices que el libro se traduce solo? — preguntó Matt.


  Había estado esperándome cuando salí de la cabaña dos horas y media después, sentado en las escaleras de la entrada. Tenía el cabello aun húmedo, y sus ropas eran diferentes. Sonreí al recordar el comentario de Ems, pero me abstuve de mencionarlo.


  En mi jornada, había logrado pasar quince hechizos, antes de que Madam Santana regresara. Sin molestarse en revisar si había cumplido mi cometido o no, me dijo que ya podía marcharme, y que volviese al día siguiente a la misma hora.


  —Es más como que deja que lo traduzca — dije, mientras andábamos entre los callejones— Madam mencionó que era capaz de leerlo debido a mi herencia, y, supongo por la misma razón, se adapta a mi idioma.


  —¿Y no lo haces conscientemente? — negué con la cabeza— ¿Pasó también cuando lo utilizaste?


  Bajé la mirada, asintiendo al recordar la primera y única vez que había utilizado alguno de los hechizos del libro.


  —También me ayudó a encontrar la página que necesitaba — murmuré— Ya sabes, para… — No pude terminar la frase, y la expresión de Matt se suavizó.


  —Para romper la maldición.


  Asentí, aún sin encontrar su mirada.


  —Entonces no le presté mucha atención, estaba más preocupada porque el hechizo funcionara — dije con voz queda, el recuerdo demasiado vivo en mi memoria— Pero ahora lo entiendo: El libro quiere que lo lea.


  —Te pertenece — concedió Matt.


  —Pertenece a Madam Santana. Yo sólo tengo una copia.


  —Una copia con el mismo poder — dijo él— E igual de resistente al tiempo.


  —Hablando de eso — fruncí el ceño, y sólo entonces me atreví a desviar la mirada hacia Matt— Dice que tiene más de seis mil años.


  —¿El libro?


  —No, Madam. Afirma haber estado allí cuando ocurrió la Primera Guerra, e incluso mucho antes.


  Matt rió entre dientes.


  —Cuando Marcos me habló de ella, dijo que muchos creen que ha estado aquí desde el mismo inicio del mundo. Simplemente no pueden recordar una época en la que no estuviera.


  —¿Eso la hace buena o mala?


  —No lo sé — admitió, y luego se encogió de hombros— Quizás un partido neutral. Si eres tan viejo como el mismo mundo, los conflictos de los humanos deben llegar a parecerte demasiado insignificantes para elegir un bando.


  Nos detuvimos frente a nuestra cabaña, tomando asiento afuera. Apoyé la espalda contra la pared, y observé distraídamente a un grupo cercano, sentado frente a una fogata. Hasta hace menos de un año, las únicas fogatas que había conocido habían sido en la televisión, mis experiencias a la intemperie limitadas a las noches que Aly y yo decidíamos acampar en el jardín de la señora Godsent.


  Claro que eso realmente no había ocurrido. Quizás había pasado la noche sola bajo las estrellas, pretendiendo ser una exploradora o una princesa. Quizás nunca había salido de mi habitación, no que nada de eso importase ahora.


  Supuse que Matt tenía razón. Nuestra especie, con nuestras vidas tan cortas, nuestros conflictos apasionados, la manera en que pasábamos en lapsos de tiempo ínfimos de una preocupación a la otra, olvidando la anterior como si nunca hubiera existido, ¿cómo podría atraer eso la atención de alguien, cuando los secretos de la tierra estaban a su disposición, y contaba con todo el tiempo que esta le ofrecía para descifrarlos?


  —¿Habías conocido a alguien inmortal? — inquirí.


  —A nadie bueno — comentó, y la seriedad en su rostro me dijo en quién estaba pensando.


  —Los gemelos también lo son.


  —No como Madam Santana — explicó, su mirada clavada en el grupo— Definitivamente no son humanos, pero lo fueron hasta hace poco — hubo una pausa, y en voz más baja, añadió— Mortia es la madre de Kiki.


  Lo miré, boquiabierta.


  —No hablarás en serio.


  —Hace diecisiete años, Mortia todavía era humana — siguió diciendo— Se rumorea que hay demonios entre sus ancestros, sin embargo.


  —¿Demonios?


  —Has visto ángeles, sabes lo que dicen las historias: Aquellos que se opusieron a la voluntad de los dioses fueron condenados a vagar por la tierra y el inframundo —Matt se llevó las rodillas al pecho, y su expresión permaneció lejana— Al principio, sin embargo, creía que los primeros habían dejado de existir.


  —Y yo esperaba verdaderamente que los segundos hubieran muerto —admití, y Matt sonrió con amargura— Si eran humanos, ¿cómo se transformaron en demonios?


  —Hay varias teorías — dijo— Algunos creen que la misma magia negra que utilizan activó de alguna manera su sangre dormida. Otros creen que su herencia demoniaca despertó cuando fueron asesinados la primera vez, y que no hace sino fortalecerse cada vez que mueren. Y otros dicen que hicieron algún pacto con demonios para ganar más poder, y que con el tiempo llegaron a convertirse en demonios también — se encogió de hombros— Las tres no dejan de ser posibles, en cualquier caso, y no cambian el hecho de que lo sean.


  —¿No hay manera de acabar con ellos?


  —No que yo conozca — parecía abatido, y supe que no era por los gemelos.


  —Lamento que tuvieras que dejar a tu hermana — dije.


  Giró la cabeza hacia mí, algo sobresaltado.


  —No fue tu culpa, Sam. Kiki y yo habríamos terminado separándonos tarde o temprano — bajó la mirada, desviando la cabeza de nuevo hacia el paisaje frente a nosotros— Creció en compañía de los Arestes. No nos enteramos de la existencia del otro hasta hace dos años, cuando… Bueno, cuando nos explicaron los detalles de la misión. Sobra decir que la noticia nos sorprendió bastante. Sebastián se había asegurado de que creciéramos creyendo que estábamos solos… Y Kiki ha pasado demasiado tiempo en el campamento como para creer que puede encontrar una vida fuera de este.


  Asentí, y no pude evitar sentirme mal por ella. Apenas hacía dos años que se había enterado que no estaba sola, y ahora volvía a estarlo.


  Con razón me odia, pensé, mas preferí no decirlo, pues sabía que sólo lograría que Matt se sintiera peor.


  —Se preocupa por ti — dije en su lugar— Quizás tanto como tú por ella — Recordé la voz, y como entonces, en el apartamento de Matt, no comprendí el por qué esa chica que me odiaba tanto había intentado salvarme la vida. Entonces todo tuvo sentido— El día de mi cumpleaños, cuando explotó la mina… Me salvó porque tú se lo pediste — murmuré, y él asintió, sin mirarme— También es una bruja.


  —Los Arestes… Te imaginarás que no son maestros tan dispuestos como los Protectores — dijo— Ha tenido que aprender por su cuenta. Es por eso que no consiguió curarte del todo, pero sí logró salvarte.


  —Debió sufrir cuando estabas bajo la maldición — pensé en voz alta— ¿Intentó curarte?


  —Varias veces — reconoció— Pero ambos sabíamos que sólo había una forma de hacerlo.


  Asentí, comprendiendo.


  —Cuando me capturó, supo al ver mi collar que había usado el libro.


  Matt negó con la cabeza.


  —Puede que eso te dijera, pero no lo supo por eso — sonrió, y sus ojos encontraron los míos— Kiki sabía que me salvarías.


  —Y por eso supo también que irías por mi — dije— Estaba contando con que lo hicieras. Intentarías salvarme de nuevo, como yo había hecho contigo.


  De golpe, su sonrisa desapareció. Tomó aire, como si quisiera contener la emoción de nuevo, pero era demasiado tarde. Asintió una sola vez, y todo en él pareció tensarse, sus ojos brillantes, su mirada lejana. Jadeó, como si no consiguiera respirar, y lo abracé, descansando mi cabeza en sus rodillas aun alzadas.


  Sus brazos me rodearon, quizás con más fuerza de lo normal, y por primera vez, no lo hizo para reconfortarme. Matt no lloraba con frecuencia, se las arreglaba para mantener ese tipo de emociones a raya y las guardaba para sí mismo. Hasta que no podía hacerlo más, y el dolor forzaba su camino hacia afuera, con tal fuerza que temía que se rompiera en pedazos si lo soltaba.


  —No quiero que muera, Sam — dijo con voz queda, entrecortada por el llanto, y sentí que negaba con la cabeza— No quiero que muera también. No sé si pueda soportarlo.


  Sonaba desesperado, impotente. Casi infantil, como pedir un deseo a una estrella.


  —Nicole estará bien, te lo prometo — dije, asintiendo tanto para mí como para él— La ayudaremos. La llevaremos a donde Sebastián y los Arestes no puedan alcanzarla.


  Él volvió a asentir, y lo escuché tomar aire otra vez, sus brazos tensándose a mi alrededor. Pensé en el niño que había visto morir a su madre, en cómo había perdido a la única figura paterna que había tenido, y comprendí con horror por qué Matt no podía dormir, por qué temía que no estuviese allí cuando despertase.


  Matt apartó la cabeza entonces, y alcé la mirada en busca de la suya, perdida entonces en el firmamento. Las nubes se habían apartado. En medio del mar de estrellas, una luna enorme y amarilla iluminaba las copas de los árboles.


  —No recuerdo haber visto antes una luna tan grande —comenté— parece que pudieras alcanzarla con los dedos — Me sonrojé un poco al acordarme de algo, y en parte lo dije sólo para distraerlo de cualquier camino oscuro que estuviesen tomando sus pensamientos— ¿Sabes? De vuelta en el Castillo de Piedra, cuando sentía que ya no podía más, observaba el cielo repleto de estrellas. En Nueva York jamás pude verlas todas, y desde el castillo podía, y veía la luna sobre las montañas, y las nubes que bajaban como neblina — bajé la mirada, y nuestros ojos se encontraron— Me hacía sentir mejor el saber que, en algún lugar de Hazelland, tú veías el mismo cielo conmigo.


  La sonrisa no alcanzó sus ojos, pero sabía que estaba intentándolo. Que hacía todo lo posible por regresar al presente, conmigo. Cerré los ojos, apoyando mi cabeza en su hombro.


  —Te veía en los colores — susurró luego de un rato.


  —¿En los colores?


  —Sí. Era casi ridículo: El azul del molino de Anemoi me recordó a tu vestido. El verde de los campos de Deméter me recordó a tus ojos… — Matt sacudió la cabeza, riendo entre dientes— Que cursi me he vuelto.


  Reí.


  —Así te quiero.


  —Más te vale, porque es culpa tuya.


  Me aparté, enarcando una ceja, y me crucé de brazos.


  —¿Culpa mía? — inquirí.


  —Totalmente — dijo, golpeándose el pecho con aire sobreactuado— Yo solía ser una roca.


  —Una roca — repetí.


  —Inmutable como una estatua.


  —Aja.


  —Y gracias a ti me he vuelto un blandengue que ve tus ojos en cuanta maldita cosa verde se le pasa por el frente.


  —Es una pena — dije, chorreando sarcasmo, y Matt volvió a rodearme con sus brazos.


  —Toda una tragedia, verdaderamente — murmuró.


  —O quizás necesitabas algo de cursilería en tu vida.


  —Es posible — coincidió.


  —¿Cada cosa verde?


  —Hasta la última.


  —Estamos en un bosque, debe de ser difícil para ti — dije, y Matt se echó a reír.


  —No es igual cuando estás conmigo. Las comparaciones sólo funcionan cuando no tienes el gusto de encontrarte junto al original.


  —Sí que te eché a perder — Enrojecí, y debió de notarlo, porque sonrió más todavía, apoyando su barbilla sobre mi cabeza.


  —Ya era un caso perdido, de cualquier forma.


  —Los dos lo éramos — musité, y sentí una punzada de dolor en el pecho al recordar mi vida antes de Matt, de madre, de Hazelland. Una que ya conocía bien.


  ¿Llegaría un día en que los recuerdos no dolieran? ¿En que se desdibujasen como la noche al salir el sol, y no fueran más que imágenes borrosas de lo que había sido y lo que habría podido ser?


  Podía sentir las sombras de la maldición de Mortia, trepando despacio, aprovechándose de mi pena, y sacudí la cabeza para alejarlas, abrazando a Matt con más fuerza y hundiendo la cabeza en su pecho.


  Aquí también tenía buenos recuerdos. Ese preciso momento, juntos en el claro, con el viento sacudiendo las copas de los árboles y los cantos de los caminantes, formaría parte de ellos. Con las casas coloridas, las fogatas, las caras amigables, los brazos de Matt a mi alrededor. La maldición de Mortia no iba a arrebatarme eso.


  —¿Sam? — preguntó Matt con cautela, sintiendo el cambio en mi actitud— ¿Te encuentras bien? — Asentí, incapaz de hablar, y sus manos trazaron círculos en mi espalda— ¿Quieres descansar?


  —Si me duermo será peor — admití con un hilo de voz, y Matt no insistió.


  —Saldremos de esto — dijo— Lo enfrentaremos juntos y lo superaremos, como todo lo demás.


  Volví a asentir, consciente de que se refería a mucho más que a nuestras pesadillas.


  —Sé que sí.


  


  Las hierbas que me había dado Madam Santana eran amargas, y me tomé la infusión lo más rápido que pude, reprimiendo una mueca. No podía esperar a que se terminaran.


  Dejé la taza vacía en el escritorio, y me volví hacia el montón de cojines, entonces ocupado por Matt, profundamente dormido. Me recosté a su lado, observando las líneas de su rostro, relajadas sólo cuando dormía, y extendí el brazo para acariciar su cabello.


  —Descansa, Matthew Gray — murmuré, sonriendo.


  Él se removió en sueños, su respiración lenta y acompasada.


  A veces olvidas que también necesitas hacerlo, tan ocupado estás tratando de salvarnos. Pero no te preocupes, yo no lo haré.


  Cumpliría mi promesa, supe que lo haría. Haría todo cuanto pudiera por la chica que me había engañado por tantos años, que había estado a punto de usar un hechizo para arrebatarme mi alma y que me odiaba a muerte por haber alejado a su hermano de ella.


  Y lo haría por la misma razón por la que ella me había salvado a mí.


  Capítulo VI:


  No te acerques a Medusa:


  5 días atrás.


  La noche era fría en Febe cuando Nicole regresó a su tiempo, y la chica se abrazó con fuerza, frotando sus brazos para conservar el calor. Los sobrevivientes de la batalla la rodeaban, bloqueaban la luz de la luna y la sumergían en sombras, y tuvo la sensación de que se ahogaría.


  El paso de los Arestes era lento, abatido. Habían perdido. De los más de doscientos que habían marchado hacia Nueva York, aproximadamente la mitad permanecía en pie. Serían muchos menos, cuando Sebastián se enterase que habían fallado.


  El campamento se encontraba esta vez en las ruinas de una vieja mansión, con restos de mármol blanco desperdigados por todo el suelo y una cúpula enorme y hueca que se erguía sobre pilares agrietados. Cuatro juegos de escaleras, desgastados, medio demolidos y cubiertos de maleza, llevaban a la vieja estructura, y a unos metros de estas se encontraba el río Temis, que partiendo del mar Mirmidón, cruzaba Febe, Ceo, Adamantea, Rea, Cibeles, Gea y Moiras antes de desembocar en el mar Ponto.


  Lo sabía porque Sebastián la había obligado a memorizar el mapa de Hazelland cuando tenía 6 años. Lo conocía mejor que el de su tierra natal.


  —Conoce a tu enemigo, Nicole — había dicho, con un brillo demente en los ojos, que ella entonces había tomado por regocijo— Y conoce sus tierras, porque algún día serán tuyas.


  Sí, claro.


  Sabía, también, que el río había existido cuando las personas subían esas escaleras, pero había estado mucho más lejos. No había crecido hasta cientos, miles de años después, cuando el mundo se había movido, sacudiéndose y retorciéndose hasta formar figuras completamente distintas a las que había conocido en su estadía en el siglo XXI. El mundo de Nicole se sostenía sobre aquel mundo olvidado, y ahora, el viejo edificio no era más que una ruina que los Arestes podían usar para su beneficio.


  Hizo una mueca al subir, los cortes en sus piernas ardiendo con el movimiento. No la matarían, apenas y eran mayores a un rasguño, pero no por eso dejaban de ser molestos.


  Por el rabillo del ojo, vio que Ethan la miraba con preocupación. De manera apenas perceptible, la chica negó con la cabeza.


  Ni se te ocurra, pensó, y no pudo evitar preguntarse, como había hecho ya varias veces anteriormente, si el muchacho había colocado algún hechizo sobre ella del que no se hubiera percatado, que le permitía saber el momento exacto en que se encontraba bajo algún predicamento.


  Pero Ethan no tenía una gota de magia en la sangre, así que eso era imposible. Además, Nicole habría notado el cambio. No por nada había logrado sobrevivir en el campamento Areste. Sabía cuándo estaba en peligro de ser víctima de algún hechizo— O de una espada, en cualquier caso.


  Llegaron a lo alto de la escalera, y Park Seung-jae, un hombre loreste de ojos negros, piel olivácea y cabello largo, sujeto en una trenza a sus espaldas, los recibió allí, su mirada yendo rápidamente a Nicole, en el centro del grupo, antes de detenerse en nadie en particular. Era el cuarto en la cadena de mando, después de Sebastián y los gemelos. El quinto era Jonathan Stone, el padre de Ethan.


  —El líder desea que lo esperen aquí, vendrá a verlos en cuanto termine de hablar con su hija — anunció.


  Nicole tomó aire, peleando contra el nudo que luchaba por formarse en su estómago, y observó como el grupo se apartaba rápidamente para dejarla pasar. El miedo era casi palpable.


  Quiso ver a Ethan. Quiso decirle que huyera, pues sabía lo que ocurriría cuando su conversación con su padre tuviera fin, pero sabía que así solo lograría que el muchacho llamara la atención, y Sebastián terminaría matándolo de todas formas. La única manera de protegerlo era seguir adelante, mantener la expresión indiferente y dirigirse a la tienda. Había aprendido a negociar con él con el paso de los años, podía arreglárselas para convencerlo de perdonar a los Arestes.


  No notaría a Ethan si se encontraba dentro de un grupo considerable.


  De manera que siguió su camino, pasando de largo a Seung-jae y dejando atrás a los hombres y mujeres congregados en lo alto de la escalera. Cruzó el atrio de pilares derrumbados, y el arco vacío de la entrada, donde hacía milenios que no existía una puerta. Caminó entre las ruinas y las tiendas moradas hasta la más grande, justo debajo de la cúpula.


  La mayor parte había desaparecido ya, dejando una sala circular de grabados elaborados que se alzaba hasta el cielo estrellado. No pudo evitar detenerse y contemplar las estrellas sobre su cabeza.


  Un techo de estrellas.


  Diez años atrás, cuando su madre aún fingía que la quería y MG no estaba en ninguna parte del panorama; cuando su mundo se limitaba al campamento de los Arestes y la guerra no llegaba a su tienda morada con dibujos garabateados, cuando mudarse cada dos días era oh— tan— divertido— papá— a— dónde— vamos— ahora— crees— que— pueda— ver— la— nieve— o— quizás— un— volcán, Nicole recordaba haberse escapado del campamento con Ethan para observar las estrellas desde lo alto de la montaña Eco.


  Eran sólo niños, no tenían la menor idea de lo que vendría. El mundo estaba lleno de promesas y de sueños, y de cosas que harían una vez pudieran partir. Sonrieron, gritaron a la montaña y escucharon como el viento repetía sus frases, y nada más importaba.


  Y la noche era estrellada, y sus voces reverberaban entre los árboles, y el niño le dijo que su madre, antes de irse “de viaje” (Era lo malo de ser Areste, las parejas no duraban mucho. Muchos padres se iban de viaje en medio de la noche. Desgraciadamente, los suyos eran los únicos que siempre volvían), le había explicado que la montaña se llamaba así debido a una ninfa.


  —¿Qué es una ninfa? — había preguntado Nicole.


  “Ninfa, ninfa, ninfa” dijo el eco.


  —Es algo así como un hada — dijo Ethan, tras meditarlo por un momento— Viven en los bosques y tienen flores en la cabeza.


  “En la cabeza, en la cabeza…” repitió la montaña.


  —Me gustan las flores — comentó la niña.


  Ethan había reído, y corriendo sin más hasta el arbusto más cercano, arrancó una de las flores, una margarita algo tristonga, y se la colocó detrás de la oreja.


  —Ahora tú también eres un hada — dijo, y Nicole sonrió.


  —Un hada, un hada, un hada…


  Lo que muchacho jamás había sabido era que ella había guardado esa flor, escondiéndola entre uno de sus libros, hasta que, a los once, un ataque de los Protectores había llevado a una huida apresurada, y la mayor parte de sus pertenencias habían sido dejadas atrás en medio de la premura.


  La noche antes de su partida, Ethan pidió a su padre una bolsa de Unum site ad alium, y en una nube de polvo naranja, habían viajado de vuelta a Selene, y pasado dos horas de esa noche en la misma montaña que, con el tiempo, había formado parte de sus recuerdos más felices.


  Allí él, ya de catorce, le había pedido que se quedara.


  —No puedes decir que no a una orden de Sebastián — dijo Nicole, y a pesar de que solo tenía doce, sonó mucho mayor que él— No si quieres seguir con vida.


  “Vida, vida, vida, vida…”


  —Papá me dijo que no protestara — explicó el muchacho— Que debía dejarte marchar.


  —Tu padre es un hombre inteligente.


  —Pero prométeme que tendrás cuidado. Que no tratarás de hacer nada hasta que vayamos.


  —¿Irás también? — Nicole abrió mucho los ojos, apartando la mirada del cielo para dirigirla a él.


  —Por supuesto que lo haré — Ethan pareció ofendido— Iré a donde quiera que vayas.


  “Vayas, vayas, vayas…”


  —Creí que habías planeado tu vida dentro del campamento — terció ella.


  —Tenemos planes, ¿recuerdas? —El chico sonrió a medias— No puedo construir una tienda multicolor que cambie con el clima si no tengo a la mente maestra de mi plan conmigo.


  Ella sonrió, y frunció el ceño cuando Ethan se levantó, dejándola sola bajo las estrellas, con nada más que su propia voz y las luces de la ciudad, abajo en el Valle Menguante, para hacerle compañía.


  No escuchó sus pasos hasta minutos después, cuando el muchacho se detuvo detrás de ella.


  —Cierra los ojos —dijo, y Nicole frunció el ceño— ¡No mires! —exclamó, cuando la pelinegra estuvo a punto de darse la vuelta— Es una sorpresa.


  Puso los ojos en blanco, pero hizo como le pedía.


  —¿Ya los cerraste?


  —No veo por qué tengo que hacerlo, si estás detrás de mí.


  —Kick…


  —Sí, Ethan, ya los cerré.


  Escuchó sus pasos, y sintió su presencia a su lado, arrodillándose en el césped. De repente, el muchacho colocó algo en su cabeza. Algo ligero, frío y de aroma fragante.


  —Ábrelos —dijo entonces.


  Al hacerlo, Nicole levantó el objeto, y al contemplarlo entre sus manos, no pudo evitar sonreír: Una corona de flores, de tantos tipos y colores, y tan elaborada, que supo que tenía tiempo trabajando en ella.


  —Quería dártela en tu cumpleaños — admitió él, y a pesar de que se sonrojó, no bajó la mirada— Pero dado que no estarás aquí…


  Los dedos de la chica acariciaron los pétalos, y sintió que sus ojos se empañaban.


  —Es hermosa — dijo, y al volver la cabeza hacia él, la forma en que la miraba hizo que se sonrojara también.


  El muchacho retiró la corona de sus manos con suavidad, colocándola en su cabeza de nuevo, su mano deteniéndose un par de segundos más de lo necesario en su cabello.


  —Prométeme que volverás — pidió.


  “Volverás, volverás, volverás…”


  Y ella lo había hecho.


  Pero la Nicole que había llegado ya no sonreía con las flores, ni soñaba con las estrellas, y la leyenda de la ninfa Eco ya no la divertía, pues sabía qué había sido de ella. La Nicole que había regresado había visto el mundo en todo su aspecto desgarrador, había visto de lo que eran capaces sus padres, y había visto la verdad que por años había ignorado.


  Y el día que ambos regresaron al campamento, y MG fue castigado por no haber traído a la princesa, y sus padres se aliaron para gritarle sobre lo inútil que era como hechicera a pesar de que nadie jamás se había molestado en enseñarle, y la maldita de Samantha se encontraba sana y salva (gracias a ELLA además), y volvía a ser el centro de atención; cuando Ethan colocó sobre su cabeza una corona de flores, tratando de animarla, Nicole la arrojó a la antorcha frente a su tienda, (no multicolor, sino morada, como siempre había sido y siempre sería, porque era ridículo pensar que las cosas llegarían a cambiar en algún momento), le gritó que se fuera al demonio, y se encerró hecha una furia, hasta más tarde esa noche, que MG había vuelto por ella.


  Esa noche en Febe, una vez más bajo las estrellas, la chica puso los ojos en blanco y siguió andando. Ya había tenido suficiente de ellas. Se alegraba de haber armado su tienda en el interior del edificio, donde aún se conservaba el techo y ni estas ni sus promesas falsas podían encontrarla.


  Su padre estaba sentado ante el escritorio, observando una vez más el mapa de Hazelland, los círculos negros alrededor de las seis ciudades produciéndole una punzada en el pecho. Los imaginaba intermitentes, relucientes como luces de neón, un recordatorio de todas las veces que MG se había ido, llegando cada vez más cansado y cada vez más enfermo, hasta que simplemente no había regresado. MG se había creído las promesas de un futuro mejor, seguía creyendo que todo podía cambiar, pero Nicole sabía ya que salir del campamento nunca traía nada bueno.


  Se detuvo frente al escritorio, manteniéndose de pie, y se cruzó de brazos, expectante.


  —¿Y la princesa? — preguntó Sebastián con tranquilidad, sin alzar la mirada del mapa.


  —Se escapó — contestó la chica— Los Protectores descubrieron nuestro plan.


  —Querrás decir, — corrigió él, escribiendo algo al borde de la hoja y trazando un círculo en otra ciudad— Matthew les habló del plan.


  Nicole ignoró la frase.


  —Han conseguido aliados — siguió— Los galmos estaban con ellos.


  Su padre alzó la vista entonces, acomodándose en el asiento y recostando la espalda en el respaldo de la silla.


  —Ya veo — dijo, despacio— De modo que decidieron involucrarse en la guerra — la pelinegra asintió, reprimiendo el escalofrío que la mención de los galmos le producía— Supongo que las cosas se pondrán más interesantes a partir de ahora.


  —¿Y los lorestes? — preguntó, tratando de desviar el tema lo más que podía, si bien sabía que era inútil— ¿Lograste convencerlos?


  Sebastián le concedió el momento de libertad, sin embargo. Era uno de los peores aspectos de su personalidad: Le gustaba hacerte creer que podrías escaparte, que las palabras correctas bastarían para que todo estuviera olvidado, y luego aprovechaba el que bajaras la guardia para destrozar tus esperanzas.


  Nicole no tenía planeado hacerlo, de cualquier modo. Había pasado demasiados años allí como para aprender a jamás bajar la guardia frente a Sebastián.


  —Están… Dispuestos a escuchar, debido a su inconformidad con la situación actual. Deberían estar aquí en unas semanas— respondió él.


  —¿Debería prepararme para algún otro tipo de criatura sobrenatural? — inquirió, enarcando una ceja. Tenía la sensación de que el interior de la tienda se había tornado mucho más frío.


  Sebastián inclinó la cabeza.


  —¿Te refieres a si tendrás que incapacitar a alguno de nuestros nuevos aliados? — no respondió, mas no pudo evitar el cambio de expresión, y Sebastián sonrió, divertido— ¿Se están tornando las cosas demasiado sangrientas para ti?


  —Lo hice, ¿no? — espetó, fulminándolo con la mirada— Y dijiste que sería la última vez.


  —Y lo fue — respondió simplemente, y sus ojos fueron una vez más al mapa, como si su hija ya no valiera su atención— No podrías con los lorestes, en cualquier caso.


  —Le arranqué las alas a un ángel — dijo, furiosa— Con las manos.


  Las apretó en puños, reteniendo su ira. ¿Estaba llamándola débil, acaso? Se las había arreglado para no ser detectada, para huir en medio de la noche, mientras los galmos corrían de un lado a otro, atendiendo al príncipe y buscando a su atacante. Había arrojado las alas y el cuchillo al río, tiñendo de sangre las aguas, el mismo rojo en sus manos…


  —Atacaste a un muchacho desprevenido e inconsciente, Nicole — replicó él, y su sonrisa se tornó burlona. Sin embargo, fue la primera vez que la aludida agradeció la interrupción de sus pensamientos— E incluso si hubieras peleado y vencido a un ángel adulto y entrenado, no serías comparación con ellos. Ahora —volvió a alzar la mirada, y se inclinó hacia adelante, observándola con fingido interés— Cuéntame qué fue lo que salió mal.


  Puso los ojos en blanco, aunque era sólo otra pausa, un intento de tomar aire y prepararse. Explicó cómo el plan había comenzado bien, como habían logrado atrapar a la princesa en su antiguo hogar, como había sido demasiado fácil, ya que Samantha aun creía que Alice existía.


  Sebastián asintió.


  —¿Y por qué, entonces, no regresaron? Pediste refuerzos, decenas. Si todo fue tan fácil, ¿por qué no volvieron inmediatamente, en vez de pasar horas en ese siglo, dándole oportunidad a los Arestes y a tu hermano de regresar?


  Sabía que Sebastián conocía la respuesta. Siempre lo hacía. Quería escuchar que ella lo dijera.


  —Yo… — mantuvo su mirada, plantando los pies con fuerza en el suelo e irguiendo la espalda— Pensé que, si esperábamos, MG… Matthew iría a buscarla. Creí que podría convencerlo de volver.


  Su padre negó con la cabeza, y su expresión se tornó seria, admonitoria.


  —Nicole, Nicole, Nicole… ¿Crees que a tu hermano le importa en lo más mínimo lo que sea de ti? Matthew no tiene ninguna razón para regresar. Menos ahora, que tu sentimentalismo nos ha costado la princesa — hizo una pausa, dejando que sus palabras tuvieran impacto, y se puso en pie, rodeando el escritorio y deteniéndose frente a ella, la ira endureciendo su rostro— ¿Creías que arriesgaría su vida, cuando podía esperar a que los Protectores llegaran y te arrancaran a la princesa de las manos? ¿Creías acaso que te quería, que en algún momento estuvo aquí por ti? Matthew sólo quería asegurarse de que la princesa siguiera con vida, y tú misma le ahorraste el esfuerzo. Jamás olvides esto: Fue tu desesperación y tu incompetencia los que te dejaron sola, no el que los Protectores los encontraran.


  Nicole permaneció inmóvil, sin apartar jamás la mirada de los fríos ojos azules de su padre. Los suyos propios, exactamente iguales, pues el color no era lo único que había heredado. Mantuvo su respiración regular, ignorando los latidos desenfrenados de su corazón, y durante el silencio que siguió, no se atrevió a parpadear, ignorando el ardor en sus ojos.


  —¿Terminaste? — inquirió, cuando los minutos pasaron, y estaba segura de que su voz sonaría igual de indiferente que al principio.


  La expresión de Sebastián pasó de rabia a aburrimiento, con la misma rapidez con la que una puerta se cierra.


  —¿La princesa regresó al castillo?


  —No lo sé — admitió— Estaba un poco ocupada estando inconsciente cuando eso ocurrió.


  La sonrisa de su padre podría haber petrificado a un demonio.


  —Ya nos enteraremos, entonces.


  —Los Delkam se quedaron atrás — dijo— No sé qué se traían entre manos, pero estaban esperando a que los Protectores llegaran a retirar los cuerpos.


  —Un ataque sorpresa, probablemente — inclinó la cabeza, observándola con los ojos entrecerrados— Quizás tu madre tenga más suerte en lograr aquello que tú no pudiste.


  La chica volvió a fulminarlo con la mirada.


  —Mi madre y su hermano fueron derrotados por la princesa y su amiguito sin que estos tuvieran algún tipo de apoyo — replicó— ¿Tengo que recordarte el estado de la cara de mami querida cuando regresó al campamento? ¿O quién se encargó de vendar el agujero que tenía en el pecho? ¿Acaso sólo recuerdas las veces en que meto la pata?


  Silencio. Sebastián dio un paso hacia ella.


  —Tienes razón. Es obvio que debemos dejarte aquí, en Hazelland, en el campamento — comentó, su voz helada— Dado tu historial de fracaso en cualquier otra época.


  —No podría estar más de acuerdo.


  —Quizás deberías quedarte aquí para siempre.


  La chica contuvo el aire, sus manos tensándose, y su corazón retumbó en sus sienes, pero su expresión no cambió en ningún momento.


  —Nunca pensé en otra cosa.


  —Me alegro — Sebastián señaló la salida— Ahora, regresa a tu tienda. Te llamaré si te necesito. — una emoción brilló en su rostro imperturbable— Si es que alguna vez lo hago.


  Asintió, e hizo como si estuviera a punto de retirarse, para luego volverse otra vez.


  —¿Matarás a los Arestes por lo que hice?


  Tuvo la impresión de que el interés de su padre era verdadero esta vez, aunque quizás era su propio miedo hablando.


  —¿Por qué lo preguntas?


  Nicole se encogió de hombros, sacudiendo la cabeza.


  —Curiosidad, supongo.


  Sebastián pareció meditar la respuesta, aunque su hija sabía que sólo fingía hacerlo.


  —Les daré otra oportunidad — concluyó finalmente— Después de todo, fue tu error, y les di instrucciones de seguir tus órdenes. Una equivocación que no volveré a cometer.


  Ese era su castigo. Sabía que las vidas de los Arestes no le importaban en lo más mínimo, que sus muertes no la afectarían. Quedarse en el campamento para siempre, siendo recordada constantemente de lo que había hecho, de cómo había perdido a su hermano, de cómo jamás podría intentar recuperarlo porque Sebastián nunca le daría la oportunidad, eso, sabía, la mataría.


  Sin embargo, Nicole sintió que había ganado una pequeña batalla. Asintió, y se dio la vuelta, sin molestarse en despedirse. Salió de la tienda hacia el aire fresco, hacia el calor, lejos del hielo en la mirada de su padre, de sus palabras.


  Los torturarían, era consciente de ello. Los Arestes que la habían seguido conservarían sus vidas, pero no sin antes recibir un escarmiento. No importaba, había logrado lo que quería. Podía curar a Ethan después, cuando regresara a su tienda, cuando ya lo peor hubiera pasado. Nadie más tendría que abandonarla.


  Y con la vista clavada al frente y el paso firme, Nicole dejó atrás la cúpula abierta de la mansión, ignorando una vez más todas las mentiras en la bóveda celeste. No las necesitaba, podía salvarse a sí misma.


  No necesitaba soñar, pensó, mientras la oscuridad de los pasillos de mármol la envolvía. No necesitaba cuentos de hadas, ni coronas de flores, ni a su hermano…


  Fue tu desesperación y tu incompetencia los que te dejaron sola.


  Vislumbró su propia tienda a la distancia, y corrió los últimos metros hasta ella. No tenía muchos vecinos, la mayoría había preferido terrenos más altos, más iluminados, más cálidos. A Nicole nada de eso le importaba. Había vivido toda su vida rodeada de hielo, en sombras, poco importaba que el exterior comenzara a reflejarlo.


  Empujó la tela con fuerza, y con las manos entorpecidas por el mar de emociones que la invadía cerró uno a uno los broches de la entrada, maldiciendo en voz alta cuando uno se rompía, y gritando de exasperación cuando los extremos se escapaban de sus manos.


  Gritó una vez más, y dejó la tarea a la mitad, la tienda cerrada y a oscuras, a excepción de un extremo de tela que era sacudido por el viento.


  ¿Crees que a tu hermano le importa en lo más mínimo lo que sea de ti?


  Sin detenerse a ver lo que hacía, y sin importarle lo que encontraba en su camino, Nicole arrojó al suelo la estantería junto a la entrada, pateando los libros que cayeron de ella a extremos opuestos de la habitación, arrancando páginas y lanzándolas al aire como confeti. No había muchas cosas, tampoco (La mayoría las había perdido con los años, entre una mudanza y otra) y tras voltear la mesa, rompiendo la lámpara en el proceso, y lanzar todo el contenido de su escritorio, incluyendo los frascos de tinta, que formaron charcos negros, azules y rojos en sus vestidos cuando tumbó el cofre con sus ropas también, pateando cuanta cosa hubo en su camino, Nicole se vio de pie en medio del desastre que había creado, con la respiración entrecortada, las manos en puños, cubierta de sangre (los cortes se habían abierto de nuevo), y con el corazón latiéndole a toda prisa.


  ¿Creías acaso que te quería, que en algún momento estuvo aquí por ti?


  Se llevó las manos al cabello, tirando de él hacia atrás. Un ruido entrecortado salía de su boca. Algo agudo que no podía ni quería definir, porque Nicole Tebras no lloraba, y mucho menos sollozaba. La tristeza te hacía débil, el dejar que las cosas te afectaran te volvía vulnerable.


  La ira, en cambio, te fortalecía. Nicole sabía qué hacer cuando estaba furiosa, y ese tenía que ser el caso. Aquel sonido que desgarraba su garganta, sacudía todo su cuerpo y amenazaba con partirla en dos, aquel dolor insoportable que atenazaba su pecho y parecía capaz de matarla, aquella emoción que tornaba su vista borrosa y hacía que sus ojos se empañaran, que aumentaba al saber que su propio hermano la había dejado sola en el campamento de los Arestes, que había elegido a otra chica en vez de a ella, que había roto la única promesa que le había hecho en toda su vida, no podía ser otra cosa sino ira.


  Y tenía que calmarse.


  Se arrodilló en el suelo, cerró los ojos y se forzó a respirar despacio, apretando y relajando las manos una y otra vez, hasta que los latidos de su corazón volvieron a un ritmo normal, y los oídos dejaron de zumbarle.


  Aquel sonido volvió a arderle en la garganta, casi estrangulándola. Quiso gritar de nuevo. Quiso salir de su calma forzada y reducir la tienda a cenizas, quiso destrozar el campamento hasta que el dolor se fuera, pero no hizo nada de eso. Miró a su alrededor una última vez, murmuró un hechizo, y observó como todo volvía a su lugar, los libros armándose nuevamente, los muebles levantándose, sus vestidos regresando al cofre.


  No era perfecto. Las páginas en los libros estarían torcidas, sus vestidos seguirían manchados, la lámpara seguiría rota, y nada podía devolver la tinta a los frascos.


  Pero todo regresaba a donde tenía que estar. Sin importar las condiciones en las que estuviera, o que no volvería a ser lo que era antes de eso. Sin importar que, antes de irse, hubieran tenido un hermano, y las esperanzas de volver a verlo de nuevo, de que hacer promesas tenía algún sentido.


  Y no fue hasta que se dejó caer en su cama, el cansancio pesando sus huesos, mas incapaz de dormir porque Ethan aún no volvía, que notó la corona de flores, justo encima de su almohada.


  


  Horas después, mientras los Arestes dormían y los heridos se lamentaban, Nicole fue sigilosa por el pasillo, y buscó la tienda de Ethan, a escasos metros de la suya. Había escuchado los pasos de los hombres que lo habían traído, y había esperado a que se alejaran lo suficiente antes de salir, abrazando el equipo de primeros auxilios contra su pecho.


  Podía escucharlo, también. Podía escuchar sus quejidos de dolor, su agonía, pero fingió que no lo hacía. Entró en la tienda, completamente a oscuras, y encendió la vela que él siempre dejaba sobre la mesa de noche.


  Deseó no haberlo hecho. Nicole contuvo el aliento, y la caja cayó al suelo, su contenido completamente inútil, porque nada de lo que estaba allí podría ayudarlo.


  La piel del muchacho se había tornado verdosa. Líneas azules corrían por sus brazos, su cuello, su rostro, y sabía que, debajo de la ropa, formarían un patrón entrecruzado hasta su corazón. Todo su cuerpo temblaba, se sacudía y se retorcía dolorosamente, y tenía la piel helada, como si se hubiera sumergido en un río congelado.


  Su pecho no parecía capaz de retener el aire, que salía rápidamente de su boca, entrecortado y acompañado siempre de un gemido. Sus ojos inyectados en sangre fueron a la chica cuando encendió la vela, y Nicole sacudió la cabeza, aterrada, mientras él hacía esfuerzos por hablar.


  —A-amb… — jadeó. Cerró los ojos y gruñó cuando otro espasmo le hizo arquear la espalda, una capa de sudor cubriendo su frente.


  —Ambrosia — murmuró ella, y solo entonces notó que se había cubierto la boca con las manos— No…


  No podía estar pasando. Sebastián había dicho que los perdonaría.


  "No" dijo una vocecita. Una que sonaba horriblemente como ella misma "Dijo que les daría otra oportunidad. Jamás habló de perdón. Sebastián jamás perdona. Menos a aquellos que lo desobedecen.”


  La ambrosia había sido en otra época la comida de los dioses, o eso decía la leyenda. Nicole no sabía qué mente enferma había decidido utilizar el mismo nombre para la poción. Alguien con el mismo sentido del humor perturbador de su familia, seguramente. La poción no lo mataría. No estaba diseñada para eso. Pero dentro de unos días, Ethan desearía estar muerto.


  Nicole sabía que los Arestes la poseían, había oído historias de su uso, pero jamás lo había visto de primera mano. Sabía que causaba un dolor inhumano a todo el que la tomaba, que era el equivalente a tener ácido en vez de sangre corriendo por las venas.


  Y sabía que Ethan tardaría días en sudar todo el veneno.


  —Kick… — extendió el brazo hacia ella, y Nicole sujetó su mano. Temblando casi tanto como él, apartó los rizos húmedos de su rostro y besó su frente— K…


  Ella volvió a negar con la cabeza. ¿Cómo pudo haber creído que sería tan fácil? Que su padre los dejaría en paz sin más, que bastaría con un par de azotes y un “No vuelvan a decepcionarme de nuevo”. Que alguien que se acercara a ella podría salir impune.


  —Lo siento, Ethan. Lo siento tanto — murmuró.


  Él quería decirle algo. Sacudía la cabeza, abría la boca y luchaba por hablar, pero sólo logró formar palabras incoherentes, e incluso eso parecía estarle causando dolor. Tras apretar la mano del muchacho, hizo lo único que podía hacer por él.


  El hechizo tuvo efecto al instante. Ethan dejó de moverse, sus ojos se cerraron, y la mano que ella sujetaba cayó inerte sobre la cama cuando lo soltó. Su respiración aún era trabajosa, como si tuviera una pesadilla, y sabía que tan pronto los efectos del hechizo pasaran el dolor volvería, pero le debía al menos aquel instante de tranquilidad. Después de todo, no podría volver hasta la noche siguiente, y nada detendría la poción durante el día.


  Dándose la vuelta, recogió el botiquín del suelo, y apagó la vela sobre la mesa. Sin atreverse a mirarlo, ni dejar de temblar, volvió corriendo hasta su tienda, la imagen de Ethan agonizante grabada en su mente.


  No se detuvo, ni siquiera cuando la corona se resbaló de su cabeza, desarmándose y perdiéndose en algún punto entre las ruinas. Le había advertido lo que pasaría. Lo que les pasaba a las personas que la conocían, a aquellos que llegaban a importarle. ¿Por qué no la había escuchado? ¿Por qué no había sido ella más insistente?


  Conocía la historia de la ninfa Eco, condenada a repetir las últimas palabras de las frases de los demás, pero esa no fue la historia que vino a su mente. Nicole vio a Ethan retorcerse de dolor, y pensó en un monstruo: Una mujer con serpientes por cabellos, que convertía en piedra a todo aquel que miraba su rostro.


  Capítulo VII:


  La ciudad de los guerreros y los caballeros andantes:


  Llevar la bolsa consigo era algo estúpido. No sabía qué lo había motivado a hacerlo. Había cerrado el cofre con sus cosas, preparándose para bajarlas a la entrada del castillo, cuando de la nada había notado el pequeño cordel de la bolsa, asomándose bajo su cama.


  La había recogido y tomado una de las canicas dentro, balanceándola entre sus dedos. Le habían parecido mucho más grandes, la última vez que las había visto. Luego de su llegada a Mnemosine, en medio de la sorpresa y la confusión, había dejado sus cosas a un lado de la mesita de noche, de donde debieron de haberse caído, y nunca se había molestado en buscarlas.


  Lo siguiente que había sabido era que se había despedido de la reina, y al montarse en el carruaje, tenía la bolsa en la mano. Llevaba la ventana abierta, y los rayos del sol hicieron que la canica en su mano brillara, un resplandor blanco que trajo consigo recuerdos de un día mucho menos brillante.


  Había despertado en el carruaje todavía. Se abrían paso a través de un bosque sin fin, y los rayos del sol se colaban entre las ramas de los árboles, el cielo ya casi naranja, al aproximarse el atardecer.


  Su madre seguía despierta. Sus ojos estaban enrojecidos por el llanto, y contemplaba distraídamente su mano izquierda, y el anillo plateado alrededor de su dedo índice. El niño reconoció el escudo de su familia al momento: Un cuadrado reservado para la bandera (verde esmeralda, con seis estrellas plateadas encerradas en un círculo morado), otro con un libro abierto, y abajo, una espada cruzada con un cayado, simbolizando los orígenes del primer rey.


  Conocía ese anillo, lo supo incluso antes de ver las iniciales negras debajo del escudo: OED


  —Mamá — preguntó— ¿Por qué tienes el anillo de papá?


  Algo sobresaltada, ella alzó la mirada. Sus ojos fueron de su hijo al anillo, y la mujer sonrió, acariciando el cabello del niño.


  —Tu papá me lo regaló, poco antes de que nos fuéramos — dijo, su voz queda, y sus brazos lo rodearon con más fuerza— Quería que supiéramos que siempre nos estaría cuidando, sin importar a dónde fuéramos.


  Sabía que, de haberles pedido a los Protectores que lo transportasen, lo habrían hecho. Se habían ofrecido a hacerlo, incluso, argumentando que era peligroso que cruzara Hazelland, mucho más Anstrock, en especial en un viaje tan largo como ese.


  Pero Emilio quería hacer el viaje largo. Aunque sabía que ir a Kalinov estaba descartado, y que el castillo de su infancia había desaparecido, quería volver a su país, así fuera por unos días, corriese el riesgo que corriese.


  Además, gran parte del Unum site ad alium existente había sido dado a los galmos para acelerar su regreso (En parte como muestra de agradecimiento por la nueva alianza… Y como disculpa por haber sospechado del príncipe, que tantos predicamentos había pasado en la ida), y fabricar más tardaría más tiempo del que estaba dispuesto a pasar esperando— Uno de los pasos implicaba cocer los ingredientes a fuego lento durante una noche de luna llena… Y la última luna llena había sido hacía apenas una semana.


  De modo que allí estaba, escoltado por seis Protectores, a la espera de dos semanas y media de viaje en carruaje hasta Domovoy (punto desde el cual estaría por su cuenta), y doce días de viaje en barco cruzando el Océano de Plata hasta Aniris, y el príncipe no podía estar más contento por ello.


  Bueno, quizás no contento, pensó, cuando una sacudida violenta del carruaje al pasar sobre una pendiente hizo que se golpeara la cabeza, quizás simplemente estaba ansioso. Ansioso por sus primeros días de libertad, por su primera experiencia solo y fuera del castillo.


  Mas siendo su primer viaje en carruaje en 17 años, y encima volviendo a su país natal, no pudo evitar pensar nuevamente en aquel día. En el ataque de los Arestes, y, sobre todo, en su llegada a Mnemosine:


  Habían vislumbrado la ciudad tan pronto dejaron atrás el bosque, y el niño observó con el ceño fruncido las casas bajitas y anchas a ambos lados del camino. Estaba acostumbrado a las construcciones altas y alargadas de Kalinov, con sus torres puntiagudas en forma de alfiler y sus canaletas curvadas en las equinas. Mnemosine, en contraste, le pareció cuadrada y simple, con techos de teja triangulares y ventanas en forma de arco.


  —¿Qué te parece, mi sol? — preguntó su madre, detrás de él.


  —Es… Extraña — dijo, observando al grupo de niños que corría en la plaza. Sus ropas también eran diferentes, menos gruesas que en Kalinov, y entendía por qué: Hacía varios metros que el calor había comenzado a afectarle, haciendo que dejara su abrigo en el asiento— No se parece en nada a casa.


  Su madre asintió detrás de él, y extendió una mano para acariciar su cabello.


  —Es diferente — coincidió— Pero nos acostumbraremos. Será nuestra casa, por ahora.


  La gente los miraba, incluso los niños habían dejado de jugar, sus ojos encontrándose con los suyos e intercambiando expresiones sobresaltadas. Un niño pelirrojo alzó la mano, y Emilio devolvió el saludo, haciendo que el otro sonriera.


  Se abrieron paso a través de la ciudad, hasta que los caballos traquetearon sobre un puente de madera, y se detuvieron frente a otro castillo.


  —¿Llegamos? — preguntó él, y su madre asintió.


  —Aquí es: El Gran Castillo de Piedra de Mnemosine.


  Bajaron del carruaje, y los hombres que los habían traído los acompañaron hasta la entrada. La puerta entonces se le hizo enorme, más grande que la de su castillo y de madera oscura.Frente a esta había tres personas: Un hombre de cabello oscuro canoso, con la misma armadura que los guardias; una mujer de cabello rizado, con un vestido verde y una diadema dorada en la cabeza, y un hombre rubio de barba con una corona de oro y traje azul.


  El rey, supuso, asintió con la cabeza a modo de saludo, y su madre devolvió el gesto.


  —Reina Laura, príncipe Emilio, en nombre de mi país les doy la bienvenida a Hazelland, y a Mnemosine — la sonrisa afable desapareció, reemplazada por un aire solemne— Lamento que sea bajo estas circunstancias.


  —Agradecemos su hospitalidad — dijo su madre, desviando el tema con agilidad— Rey Esteban, reina Victoria — sus ojos fueron a la mujer, y a su vientre hinchado— Luce encantadora, por cierto.


  —Se lo agradezco — la mujer sonrió— Estoy segura que se encuentran cansados, vayamos adentro. Les mostraremos sus habitaciones.


  —Gracias, Majestad.


  —Lleven el carruaje a los establos — dijo el hombre de cabello oscuro a los guardias, que asintieron.


  —Altezas — El rey Esteban señaló al hombre— Les presento a Lord Aurelius Hawe, capitán de los Protectores de la Esperanza, y coordinador de la operación de rescate.


  —Altezas — el capitán hizo una reverencia— Es un placer conocerlos.


  —El placer es todo nuestro, Lord Hawe — dijo su madre— Estaremos por siempre en deuda con usted.


  El hombre asintió, y el niño se dio cuenta de algo entonces.


  No les di las gracias. La idea se le hizo escandalosa, insoportable, y se dio la vuelta con urgencia, mas sabía que los guardias ya se habían ido. Se habían marchado tan pronto Lord Hawe les había dado sus órdenes. No les di las gracias por salvarme, por salvar a mamá…


  —¿Emilio? — lo llamó su madre, deteniéndose al ver que no los seguía.


  Echó a correr, alcanzándolos. Siguieron adelante, su madre hablando con el rey y la reina unos pasos frente a él, y Aurelius caminando a su lado.


  —¿Hubo algún problema durante el viaje? — preguntaba el rey en voz baja.


  —No, por suerte — decía su madre en el mismo tono— Nadie nos siguió. Creo que pensaron que habíamos muerto en el incendio.


  —Y el rey Oscar…


  Hubo una pausa. Sintió los ojos de su madre volver a él, pero Emilio alzó la mirada, contemplando el techo alto y fingiendo que no podía oírla, y eso pareció convencerla.


  —Mi esposo dio su vida para que pudiésemos escapar. Ya había muerto cuando los Protectores llegaron, así como la mayoría de los guardias.


  —Lamentamos mucho oír eso — dijo la reina, llevándose una mano al vientre de manera instintiva.


  Emilio dedicó toda su atención a los objetos a su alrededor: Una hilera de armaduras a un lado, brillantes y pulidas. Un cuadro en la pared contraria, mostrando a una mujer con cabello castaño claro y ojos azules, vestida con una toga verde. En una mano tenía una lámpara de aceite, como la lámpara que Aladino conseguía en el desierto. En la otra, una especie de urna con alas.


  —Mnemosine — murmuró.


  —¿La conoce? — la voz del capitán lo sobresaltó, y al girar la cabeza, vio que lo miraba.


  Asintió.


  —Memoria.


  —Sí, es la diosa de la memoria. Este es una copia, el original desapareció hace milenios. Fue un regalo del rey loreste al bisabuelo del rey Esteban… O era al tatarabuelo, realmente no lo recuerdo. —Aurelius observó la pintura, e hizo una mueca— Siempre tengo la impresión de que me está observando.


  Los ojos de la mujer en el cuadro parecieron clavarse en el chico, y él apartó la mirada, subiendo las escaleras con los demás.


  Siguió observando otras cosas, sin embargo: Los tapetes con hombres mitad hombre mitad caballo que lanzaban flechas, las sirenas que le sonrieron en la pintura siguiente, los ángeles en la estatua sobre la mesa…


  Siguió observando, porque no quería llorar. No frente a las personas que los estaban ayudando.


  Papá se ha ido.


  Papá se ha ido.


  Papá se ha ido.


  —¿Cuántos años tiene, Alteza? — preguntó Aurelius.


  El niño volvió a mirarlo.


  —Siete — respondió— ¿Y usted?


  El hombre se echó a reír.


  —Cuarenta y cinco — dijo, un deje divertido en su voz— ¿Cree que estoy viejo?


  —No. Cuarenta y cinco está antes de cincuenta, y el cincuenta está antes del sesenta, así que no, no está viejo— razonó, y el capitán asintió.


  —Es bueno saberlo.


  —Además, los adultos se supone que deben de ser mayores.


  —Es cierto — dijo él— Si no, seguiríamos siendo niños. Envejecer es natural.


  —Mamá dice que las mujeres no envejecen.


  Aurelius rió otra vez.


  Llegaron a una puerta en medio del largo pasillo, y tanto su madre como los reyes se detuvieron.


  —Espero la habitación sea de su agrado — dijo el rey— Si necesitan algo, lo que sea, no duden en pedirlo.


  —Se lo agradecemos, Majestades — dijo su madre, abriendo la puerta.


  —Los dejaremos para que descansen — comentó la reina— La cena será servida a las siete, en caso de que quieran acompañarnos.


  Su madre asintió.


  —Allí estaremos.


  Y con un último saludo, el trío se disponía a alejarse.


  —Lord Hawe —dijo Emilio de repente, sobresaltándolos. No le gustaba que todos lo mirasen, y sintió como enrojecía cuando lo hicieron, pero aquella sensación incómoda seguía apretándole el pecho e impidiendo que se detuviese.


  El aludido se dio la vuelta, arrodillándose frente al niño.


  —¿Sí, Alteza?


  —Dígale… —tomó aire, y bajó la mirada— Dígale a los guardias que gracias por salvarme, y por salvar a mi mamá… — volvió a quedarse sin aire, y sus palabras sonaron aisladas, tímidas— Y dígales que no estoy molesto con ellos por no haber podido salvar a papá.


  El tiempo pareció detenerse. Ninguno de los presentes se atrevió a hablar en el intervalo que siguió, y su madre apoyó su mano en su hombro, sus dedos tensos— Más que reprimiéndolo, buscaban aferrarse a él. Como si su hijo fuera también a desaparecer si lo soltaba.


  Claro que Emilio no lo supo entonces, y pensó que acababa de hacer algo malo. Que las expresiones de los reyes eran de ira, y no la tristeza que en verdad mostraban, que el capitán se había quedado callado porque no podía creer que un príncipe fuera tan maleducado.


  Pero Aurelius sonrió a medias, y asintió, apretando el hombro del chico que su madre no sujetaba.


  —Eso haré, Alteza. Estoy seguro de que les alegrará escucharlo. 


  Guardó las canicas otra vez, su mirada yendo a la ventana. El paisaje en el bosque siempre le había parecido monótono, millares de pinos que se extendían hasta el fin del mundo. Incluso ese camino, que pocas veces tomaban los viajeros al ser mucho más empinado que el camino a Kalinov —cosa que volvió a recordarle otra sacudida del carruaje— era inconfundible de los demás.


  Entendía por qué las personas encontraban calma en ese lugar. Entendía por qué tantos se habían refugiado en medio de aquel silencio, en aquella barrera entre el caos y el orden. Pero, para él, los bosques siempre serían un recuerdo de todo lo que había dejado atrás, todo lo que había sido engullido por los pinos y el fuego antinatural de los Arestes.


  Y aunque sabía que era un suicidio, una parte de él quiso volver a Kalinov. Quiso creer que era posible encontrar el castillo intacto, y a sus padres esperándolo en la entrada, como el rey Esteban y la reina Victoria los habían esperado en Mnemosine.


  Sacudió la cabeza, recostando la espalda en el asiento, y cerró los ojos, ignorando el pensamiento constante que seguía dando vueltas en su mente:


  El Castillo Negro ya no existe.


  No durmió entonces, y no durmió tampoco esa noche, cuando, luego de cenar, se retiraron a la habitación nuevamente.


  Su madre, que había permanecido despierta durante todo el viaje, y que tampoco había descansado en la tarde, sus ojos fijos en el anillo, su mente en otro lugar, había caído exhausta en la cama, y el niño se levantó con cuidado para no despertarla, cruzando descalzo el suelo de piedra y cerrando lentamente la puerta tras de sí al salir.


  El pasillo afuera estaba bien iluminado, pero se vio caminando con extrema cautela, mirando a su alrededor una y otra vez, en busca de figuras en las sombras, de monstruos enemigos, de los hombres que los habían atacado.


  No había tenido un destino cuando salió, sólo quería explorar. Conocer el castillo que, como había dicho su madre, sería su hogar ahora. La alfombra y la piedra ahogaron sus pasos, y anduvo hasta la escalera, contando mentalmente las puertas cerradas que había encontrado en su camino.


  Las revisaría luego. Había un lugar abajo, recordó, que había llamado su atención.


  El cuadro de la diosa Mnemosine pareció observarlo mientras bajaba las escaleras, intentando ignorarla. Pasarían años hasta que el niño pudiera bajar sin mirarla de reojo, preguntándose si se trataba de algún guardia silente que alertaría a los habitantes del castillo de su travesura.


  Llegó a la planta baja, y recorriendo el amplio vestíbulo con la mirada, buscó la puerta en cuestión, justo a un lado. Era más grande que las demás, más elaborada, con grabados dorados en toda su superficie. Fue hasta ella, y se sorprendió al ver que estaba abierta.


  El miedo llegó otra vez, súbito y paralizante. ¿Habría alguien adentro? ¿Serían los malos otra vez? ¿Habrían venido por ellos?


  Aquí estás a salvo, se recordó. Los hazes son amigos. Los hazes dijeron que nos protegerían.


  Y tomando aire, entró en la habitación.


  Tenía que admitir, que había esperado algo más interesante. Se encontró en un salón de baile amplio, con mesas y sillas para los invitados en un extremo y dos tronos al otro. Una araña de cristal colgaba del techo en el centro de la habitación, y tapices azules, verdes, dorados y naranjas colgaban de las paredes, junto a vitrales llenos de flores, ángeles, sirenas, centauros, y otras criaturas fantásticas que el niño no conocía.


  Era un salón bastante bonito, pero Emilio había esperado algo más sorprendente. La puerta lo había llamado al pasar, como invitándolo a una nueva aventura, como la entrada a un mundo secreto y alucinante… Y solo se había encontrado con una habitación vacía.


  Mas no todo estaba perdido. Al otro lado, entre un tapiz con ninfas correteando en una cascada y un vitral con rosas rojas, había otra puerta. Fue hasta ella, expectante. Contó los pasos: Uno, dos, tres…


  Al llegar al 12, encontró su destino. Abrió la puerta, conteniendo la respiración…


  Y suspiró, decepcionado de nuevo, cuando al otro lado encontró, no la cueva de las maravillas, ni el país del verano eterno, ni el tesoro de algún pirata, sino un pasillo externo, hecho de arcos y pilares de piedra e iluminado por llamas azuladas.


  Este lugar es muy aburrido, pensó, observando el jardín al otro lado, rodeado por los árboles del bosque de Mnemosine y con una fuente en el centro.


  Sin embargo, se quedó de piedra de repente, su corazón latiendo a toda prisa cuando reparó en la figura junto a la fuente. La persona caminó hacia él, y la observó, aterrado, mientras se acercaba al pasillo.


  —¿Príncipe Emilio? —Su voz se le hizo conocida, y cuando salió a la luz, vio que se trataba de la reina— ¿Qué hace aquí a estas horas?


  La siguió mirando, boquiabierto, y la mujer pareció confundida al principio, antes de que la comprensión cruzara su rostro.


  —Lo asusté — dijo, caminando hacia él— Lo lamento.


  —No me asustó — replicó él, sacudiendo la cabeza— Yo… Yo sólo… Quise explorar.


  —¿Tan tarde? — inquirió la reina, enarcando una ceja.


  —No tengo sueño — explicó.


  De nuevo, la monarca pareció comprender algo más allá de sus palabras.


  —Somos dos, entonces — dijo, y se llevó una mano a su vientre— Bueno, tres, de hecho. Samantha suele ponerse inquieta a estas horas, creo que tampoco puede dormir — se inclinó hacia él todo lo que su estado le permitía, sonriendo, y susurró a modo de complicidad— ¿Quiere saber qué hago para ayudarla a dormir?


  Emilio asintió.


  —Voy hasta la fuente, y le cuento una historia — extendió una mano, señalando el jardín— ¿Le gustaría escuchar una, Alteza?


  Hablaba como quien está a punto de confiar un gran secreto, y el niño se preguntó si esa era la aventura que había estado buscando. Asintió, tomó su mano, y fue con la mujer hasta el jardín, sentándose a su lado en la fuente.


  Ella observó el jardín en silencio, sus ojos recorriendo los arbustos, los árboles, la noche estrellada. Emilio esperó, observándola, y tras un momento, los ojos de la reina fueron a él, y una suave sonrisa cruzó su rostro.


  —Érase una vez, hace mucho, mucho tiempo, una mujer muy pobre que dio a luz a un niño. Como el pequeño vino al mundo envuelto en la tela de la suerte, se predijo que, al cumplir los 18 años, habría de casarse con la hija del rey…


  Se volvió una tradición entre los dos. Cuando las pesadillas lo despertaban en medio de la noche, imágenes de monstruos envueltos en sombras que reían mientras su hogar ardía, o cuando simplemente era muy tarde y no tenía ganas de dormir, el niño saldría con cuidado de su habitación, bajaría las escaleras, iría al jardín y encontraría a la reina sentada en la fuente, esperándolo.


  Tres semanas después de esa noche, se encontraba a medio camino de la puerta cuando una voz lo llamó desde la cama.


  —La reina está de viaje, mi sol. No vas a encontrarla hoy.


  Se dio la vuelta, sorprendido, y vio que su madre lo observaba, sentada contra la cabecera de la cama.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Soy tu madre — dijo ella, y sonrió— Siempre sé dónde estás — Lo llamó de vuelta, señalando el lugar a su lado, y el niño volvió a la cama, sentándose con ella— ¿Por qué no me dijiste que no podías dormir?


  —No quería despertarte — admitió.


  —No tienes que preocuparte por mí, mi sol — dijo ella, y cuando el niño recostó la cabeza en sus rodillas, acarició su cabello— Los padres deben cuidar a sus hijos, no al revés.


  —Pero…


  —¿Pero?


  El niño bajó la mirada.


  —Papá habría querido que te cuidara a ti también.


  La mano de su madre se congeló en su cabello, mas luego de un rato, siguió como si nada.


  —Tienes razón, mi sol — dijo, y cuando el niño alzó la mirada, vio que lloraba.


  —Lo siento — dijo, abrazándola— No quise hacerte llorar.


  —No es por eso — ella lo apartó, y sonrió a medias, apartándole el cabello del rostro— Tienes toda la razón, pero eres tú quien tendrá que perdonarme.


  —¿Por qué? — preguntó él, confundido.


  —Porque si quiero mantenerte a salvo, no podré seguir a tu lado.


  —¿Vas a irte? — sacudió la cabeza, y las lágrimas empañaron sus ojos también— No puedes irte, no puedes…


  Ella lo atrajo hacia sí, rodeándolo con sus brazos y trazando círculos en su espalda.


  —No quiero irme, mi amor. Pero no puedo quedarme, es demasiado peligroso.


  —¡Llévame contigo! — sollozó— No te vayas, llévame contigo…


  Sintió como su madre negaba con la cabeza.


  —No puedo. Quisiera, no sabes cuánto quisiera, pero no puedo — lo abrazó con más fuerza, hundiendo el rostro en su hombro y temblando— Aquí estarás a salvo. Los reyes cuidarán de ti, la reina te contará historias…


  —¡Pero yo quiero estar contigo! — dijo, y se apartó buscando su rostro— Quiero estar contigo, mami.


  Ella volvió a sacudir la cabeza.


  —No me iré del todo — murmuró, y secó las lágrimas que corrían por las mejillas del niño— Podrás escribirme, siempre estaremos en contacto, y cuando seas grande, volveré por ti. No tendrás que quedarte en Mnemosine para siempre. Pero tendrás que ser fuerte, mi sol. Tendrás que ser valiente, ¿puedes hacer eso por mí?


  Él la miró, y aunque seguía llorando, alzó la mano para apartar las lágrimas que quedaban.


  —¿Lo prometes? ¿Prometes que volverás?


  —Lo prometo — dijo su madre, sonriendo con tristeza.


  —Entonces, prometo ser valiente.


  Esa noche durmieron abrazados, los sueños del niño cambiando una vez más: En vez de las sombras grotescas de los Arestes, de las llamas enormes, de su castillo destrozado, se vio de pie en medio de un lugar desconocido, un salón vacío y en ruinas, completamente solo.


  Cuando despertó a la mañana siguiente, su madre ya se había ido.


  —Volverá — le había prometido el rey esa mañana, cuando lo llamó a su oficina— Sólo tiene que irse por un tiempo, volverá tan pronto sea seguro. Vendrá a buscarte cuando crezcas.


  Y el niño quiso no ser un niño. Quiso ser mayor, poder irse con ella, poder acompañarla en su viaje. Quiso haber sido mayor, para haber protegido a su padre de los hombres que los habían atacado, para que nada de eso hubiera pasado.


  Quiso haber sido más fuerte, como ella le había pedido que fuera.


  Pero al crecer, comprendió que ser adulto no le servía de nada. Seguía igual de perdido que al principio, y los demás seguían considerándolo demasiado joven para comprender, demasiado débil.


  Y comprendió, también, que tanto el rey Esteban, como su madre, habían sabido que ella no volvería. Comprendió que los adultos, a veces, y en ausencia de padres que disfrazaran la verdad por ellos, necesitaban mentirse a sí mismos, y convencerse de que todo saldría bien aun cuando sabían que no sería así.


  


  Les tomó tres días alcanzar Bogatyr, la primera ciudad fuera del bosque. Cuando lo hicieron, el sol brillaba en el cielo, sin una nube a la vista, mas la altura a la que estaban hacía que el clima fuera frío, y sólo la calefacción del carruaje permitía que Emilio, que había pasado demasiado tiempo en Hazelland como para seguir habituado al clima de su país, y que viajaba con la ventana cerrada, no temblara de pies a cabeza.


  Su padre le había hablado de ella, una vez. De cómo había sido construida en un alta pendiente, rodeada de árboles en un extremo y de un lago al otro lado.


  "Los bogatyr solían ser los héroes del cuento" decía "Los caballeros andantes que salvaban a las princesas… Y usualmente se llamaban Iván."


  De modo que, haciendo honor a su nombre, Bogatyr era famosa por sus excelentes herreros, y se decía que los hombres allí eran valientes y de espíritu aventurero.


  Y aunque Emilio no se había esperado a un montón de hombres con armaduras opacas y caballos llameantes, dándose golpes en el pecho mientras construían casas con los huesos de sus enemigos… Nada pudo prepararlo para lo que encontró allí.


  El plan, en un principio, era bastante simple: Primero iría a Bogatyr, luego a Buyan, y una vez cruzaran el río Baba Yaga solo tendrían que andar hasta el muelle en Domovoy y tomar un barco.


  El plan era acampar a las afueras de la ciudad, en caso de que estuviese tomada por los Arestes. El carruaje se detuvo, según lo planeado, y Emilio abrió la puerta.


  O estaba a punto de hacerlo, cuando alguien al otro lado la cerró bruscamente, haciendo que trastabillara de vuelta al asiento, el carruaje balanceándose ligeramente con la fuerza del impacto.


  —¡Espere, Señoría! — gritó la voz de Madsen, uno de los Protectores que lo habían acompañado— Parece que tenemos compañía.


  —¿Los Arestes? —preguntó Emilio. Nadie contestó. Empujó la puerta, pero estaba trabada con algo— ¡Oigan! ¿Nos están atacando los Arestes?


  No hubo respuesta, mas eso no fue lo que despertó su alarma. Fuera del carruaje no había ruido alguno. Ni siquiera las voces de los Protectores. Su única compañía era su propia respiración acelerada, su corazón desbocado y el cauce del Baba Yaga.


  Y un olor extraño, débil, que no llegaba a identificar, pero que unido al silencio, no presagiaban nada bueno.


  —¿Hay alguien allí? —Con manos temblorosas abrió la ventana, un sudor frío corriendo por su espalda.


  Al ver el paisaje afuera, contuvo la respiración, el horror paralizándolo en el sitio, y lejano, sintió que sacudía la cabeza, temblando.


  —No…


  Empujó la puerta con fuerza, golpeando el carruaje con todo su peso, y este se balanceó violentamente, inclinándose hacia la izquierda cada vez más.


  Finalmente, la puerta cedió, y Emilio cayó de rodillas en el suelo al otro lado, sus palmas arañándose en la dura superficie.


  Las cenizas se pegaron a su piel, sus ropas, sus cabellos. El viento las había traído hasta allí desde la ciudad junto con aquel olor, más fuerte ahora que se encontraba afuera. Se puso en pie, mas fue el único movimiento del que fue capaz, sus ojos fijos en el humo a la distancia, en las llamas.


  A lo lejos, la ciudad parecía intacta, desierta… Y justo en el centro, rodeado por las llamas moradas, se erguía una montaña irregular de siluetas carbonizadas.


  Siluetas humanas.


  El olor que no había podido identificar era el de carne quemada.


  —Dios bendito…


  Bogatyr era la ciudad de los guerreros, de los valientes. Los bogatyres no se rendían, no traicionaban aquello en lo que creían. Morirían antes que eso, y los Arestes les cumplieron su deseo.


  El Castillo Negro ya no existe.


  En el centro de la pila, Emilio distinguió una bandera morada, ondeando por encima de las llamas. No podía verlo, pero sabía que el escudo rojo sangre de los Arestes se encontraría en ella.


  Bogatyr ya no existe.


  Personas inocentes que habían muerto por lo que creían correcto. Personas que habían muerto mientras él, su príncipe, se escondía.


  Supo entonces que una parte de él, pequeña, pero existente, se había aferrado a la esperanza de que parte de su mundo aun existiese. Se había convencido de que las demás ciudades asteres no habían sufrido el impacto de la guerra, no mientras proporcionasen a los Arestes los hombres necesarios para su ejército, no mientras siguieran concentrados en obtener el libro y destruir los cuchillos…


  Pero, al igual que su madre, al igual que el rey Esteban, Emilio sólo se había mentido a sí mismo.


  Anstrock ya no existe. Ya no queda nada.


  Capítulo VIII:


  El mundo que surgió de las cenizas:


  
    «Car dans les chemins longs


    Les perdus ont de l'espoir»

  


  —Porque en los caminos largos, — recitaba el hombre, sin ninguna inflexión en su voz— los perdidos tienen esperanza…


  Podía verlo. Con cada noche, su figura se había hecho más y más definida, y ya podía ver su rostro. No del todo, aun algo parecía cubrirlo, como un cristal ahumado que distorsionaba la imagen, pero sus rasgos eran distinguibles, claros, incluso, en algunos puntos cuando se movía. Su piel era pálida, no blanca como la mía, sino blanca como el invierno, como la luz de la luna. Su cabello era castaño claro, su nariz recta, sus labios gruesos.


  Sus ojos eran azules. No el azul oscuro de los ojos de los Godsent, ni el azul helado de los ojos de Nicole y sus padres, como una cascada en medio de un glaciar. Los ojos del extraño eran un azul imposible en un ser humano, intenso y turquesa, y brillaban a través de la imagen desdibujada.


  Pendant qu’ils marchent…


  —Mientras caminen — respondí, mientras él se acercaba a mí, cruzando la calle con la misma tranquilidad con la que lo hacía siempre.


  Las ruinas eran reemplazadas por una luz brillante, cuando, una vez más, él extendía su brazo hacia mí…


  Ya no despertaba sobresaltada. Abrí los ojos, observando la habitación, y a Matt dormido a mi lado, y me acomodé entre las almohadas, pensando.


  En los últimos tres días, las pesadillas de la maldición habían disminuido, reemplazadas por el mismo sueño repetitivo: Me encontraba en las ruinas de Nueva York, caminaba por lo que parecían horas por Time Square, y me detenía frente a los restos de la tienda donde había comprado mi vestido de cumpleaños.


  El extraño aparecía al otro lado de la calle, se acercaba, trataba de alcanzarme… Y entonces despertaba.


  Estaba bastante segura de que estaba tratando de decirme algo, pero no lograba descifrar qué. No podía verlo bien, pero con la imagen que había obtenido en los últimos días, sabía que jamás había visto a esa persona en mi vida.


  ¿Por qué estaba tratando de contactarme?


  Porque en los caminos largos, los perdidos tienen esperanza, mientras caminen…


  Matt había cantado la misma canción, cuando la maldición estuvo a punto de matarlo. Le había preguntado al respecto, cuando hablamos de mi sueño, pero él, como era de esperarse, no recordaba nada del tiempo en que estuvo bajo los delirios de la fiebre.


  Yo sí. Tuve un escalofrío cuando la imagen, tan clara como si acabara de ocurrir, volvió a mi mente: Su silueta agonizante sobre el catre, murmurando lo mismo una y otra vez. Entonces había estado a punto de perderlo…


  Como si mis pensamientos lo hubieran llamado, Matt se dio la vuelta, parpadeando pesadamente en un intento de despertarse.


  —Hola — dijo, su voz ronca por el agotamiento.


  Sonreí.


  —Hola.


  —¿El mismo sueño otra vez? — preguntó, y asentí— ¿Algo nuevo?


  —Otro fragmento de la canción, y tiene los ojos de color turquesa.


  Aun medio dormido, Matt frunció el ceño.


  —¿Turquesa? Eso es… Azul, ¿no?


  —Como un azul verdoso, sí — coincidí.


  Él volvió a acomodarse, y parecía más despierto esta vez.


  —¿Eso es humanamente posible?


  —No realmente — dije, y Matt calló, pensativo— También lo creo.


  —¿Qué cosa?


  —Que no es humano.


  —No estoy seguro si eso sea bueno— comentó, y asentí, apoyando la cabeza en su pecho.


  —Podría ser parte de la maldición de Mortia — sugerí, mientras sus brazos me rodeaban.


  —Si lo es, está perdiendo su toque — dijo, haciéndome reír.


  —Y tú también la escuchaste. Quien sea, nos está buscando a los dos. Me gustaría saber por qué.


  —Espero que podamos descubrir si queremos que nos encuentre o no, antes de que lo haga.


  Volví a asentir, cerrando los ojos y apoyando las manos sobre la tela de su camisa. Sus brazos me sujetaron con más fuerza, y su respiración se hizo más lenta, tranquilo de nuevo.


  —Sea lo que sea, lo resolveremos — murmuró, acariciando mi cabello.


  —Lo sé. Hemos pasado por cosas peores. Un tipo desconocido buscándonos debería de ser pan comido.


  Rió entre dientes, y me aparté, buscando su rostro. Matt sonrió, acariciando mi mejilla, y se inclinó para besarme. Cerré los ojos, mis manos viajando a su cabello y las suyas atrayéndome hacia él, su aliento mezclándose con el mío.


  Sus manos rodearon mi cintura, incendiándome con las yemas de sus dedos, y suspiré cuando descendieron hasta mi espalda, trazando figuras que sólo nosotros entendíamos a su paso.


  Se había vuelto también parte de nuestra rutina, una de la que estaba segura que jamás me aburriría, y que siempre se las arreglaba para parecer nueva. Bajé las manos hasta su pecho, y sin apartarnos el uno del otro tiré de él hacia mí, sus labios marcando su camino desde mis labios hasta mi cuello. Los cojines se hundieron, esparciéndose a nuestro alrededor cuando se acomodó encima de mí, sus brazos a ambos lados de mi cabeza.


  Acaricié la piel expuesta de su abdomen, y sonreí cuando un escalofrío recorrió su columna, su piel erizándose bajo las yemas de mis dedos. Nuestros labios se encontraron, sus manos fueron a los botones de mi camisa…


  —Tendremos que buscar telas gruesas para las faldas de sus vestidos, Alteza.


  Me congelé, conteniendo la respiración, y al abrir los ojos vi que Matt me miraba, notando cuando me detuve. Nos observamos en silencio, ambos con la respiración acelerada, y negué con la cabeza, bajando la mirada y murmurando una disculpa.


  Matt besó mi frente acostándose a mi lado de nuevo.


  —No tienes que disculparte, Sam — dijo, y me di la vuelta para volver a quedar frente a él— Es mi culpa por tratar de apresurar las cosas.


  —Bueno… — comencé, y sonreí un poco— Yo no estaba precisamente quejándome.


  Matt rió, y sujetó mi mano, entrelazándola con la suya y colocando ambas entre nosotros.


  —De cualquier manera, puedo esperar. No quiero que sientas que te estoy obligando, y menos todavía hacerte sentir incómoda.


  No lo hacía. No podía negar lo que sentía hacia él, ni el que ese sentimiento, que había comenzado hacía apenas unos meses, y que la separación, la guerra, la maldición (maldiciones, en realidad) y todo lo que nos había ocurrido había contribuido a darle forma, convirtiéndolo en nuestro, en lo único que podíamos compartir y que no nos podían quitar, había crecido considerablemente cuando nos encontramos solos, libres del peso de nuestras propias vidas en aquel mundo en pausa. Y no era como si la idea de estar con él me asustara. De hecho, todo lo contrario.


  El problema era que cada vez que Matt estaba a punto de quitarme la ropa recordaba las quemaduras en mis piernas, y el que habían tenido que convertir mis vestidos en piezas de cinco kilos que arrastraba por el suelo para que los demás no pudiesen verlas. Con todo y que sabía que probablemente él ya las había visto, la idea de encontrarme expuesta y vulnerable, y de ver el dolor y la culpa y ¿por qué no? La repulsión en su rostro en lo que se suponía tenía que ser uno de los mejores momentos de nuestras vidas hacía que todas las noches me paralizara, vacilante, y olvidara por completo lo que se suponía que debía estar haciendo.


  Sonreí otra vez, apretando su mano, y volví a recostar la cabeza en su pecho, cerrando los ojos. Aun podía escuchar su corazón acelerado, probablemente tanto como el mío. Besó la parte alta de mi cabeza, sus dedos entrelazándose una vez más en mi cabello ahora enmarañado.


  —Te amo.


  —Y yo a ti.


  —Lamento…


  —No te disculpes, Sam — dijo con suavidad, como si ya no importara— Tenemos todo el tiempo del mundo.


  Sabía que lo entendía. Sabía que esperaría todo lo que yo quisiera, así no supiera por qué, así no me atreviera a decírselo. Sabía también que, de decírselo, lo comprendería; me diría que no tenía nada de qué preocuparme, que mis cicatrices no le molestaban.


  El problema, era que a mí sí.


  


  Canto a la verdad escondida:


  
    A los bosques silentes, a las sombras de los pinos


    Al reflejo de la luna, en la cascada del río,


    A los pájaros que vuelan en medio de la noche,


    A las ventanas en las torres, con las luces apagadas


    A las siluetas que se escapan hacia corredores oscuros


    A ellos, y a muchos más, les digo ahora


    ¡Despierten!


    A ellos, y a muchos más, les digo ahora


    ¡Vengan!


    A ellos, y a muchos más, les digo ahora,


    ¡Hablen!


    Que no quede una piedra sin voltear sobre la tierra.

  


  Dejé el bolígrafo a un lado, flexionando los dedos, y me froté los ojos con la otra mano, suspirando pesadamente. En los últimos tres días, había logrado cubrir alrededor de un cuarto del libro, y sólo durante ese tiempo noté lo amplio que era realmente. Había hechizos para sanar y para causar daño, hechizos para tratar fracturas e infecciones, para sanar corazones rotos y para hacer que alguien se enamorase de ti. Para ocultar secretos y para traerlos a la luz. Para encontrar tesoros, para crear ilusiones, para cambiar tu apariencia, para que la persona que lo realizara pudiera comprender todos los idiomas en el mundo…


  Y esos eran sólo los que había pasado. Me intrigaba como Madam Santana había recolectado cada uno de ellos, recorriendo el mundo y sus rincones una y otra vez, perdiéndose en lugares desconocidos y viendo cosas que ningún otro ser debía de haber visto en sus muchos años de vida.


  Lo que no entendía, era por qué quería que transcribiera el libro precisamente ahora.


  Se lo había preguntado el día anterior, al llegar a su casa, que era el único momento en que solía verla. Una sola vez se había quedado, y había permanecido sentada en la mesa del comedor todo el rato, recortando hierbas y metiéndolas en un frasco tras otro, murmurando para ella misma en un idioma que desconocía. Cuando se lo pregunté, ella se cruzó de brazos, el brillo divertido de vuelta a sus ojos velados, como siempre que recordaba un chiste que sólo ella comprendía.


  —Podría llegar a ser útil — dijo— Uno siempre debe ser precavido, ¿no crees?


  No sabía realmente qué había estado esperando, pero debería haber aprendido ya que las personas en el bosque sin nombre se tomaban, entre muchas otras, la libertad de responder a una pregunta de modo que uno quedase más confundido que antes.


  De cualquier manera, me había comprometido a hacerlo, así que no era como si tuviera muchas opciones. Llevaba unos tres hechizos más, cuando escuché los familiares pasos de la mujer, ágiles y quedos, como una gacela.


  —Ya puedes irte — dijo, en el umbral de la puerta.


  Asentí, cerrando ambos libros y dejando a un lado el bolígrafo.


  —Hasta mañana — dije, saliendo de la habitación, y pasé por su lado al cruzar el umbral.


  —¿Alguna vez te explicaron cómo inició este mundo? — preguntó, cuando ya estaba a medio camino de la salida.


  Me di la vuelta, inclinando la cabeza.


  —¿Habla de si fue un dios, una gran explosión o algo más?


  —Hablo de los seis países — dijo— Los países que emergieron después del Gran Resplandor: Hazelland, Anstrock, Galmalight, Loremspes, Aliquam y Mekattle. ¿Alguien alguna vez te habló de eso?


  —Sé que había seis magos — respondí— Y que hubo una guerra que casi acabó con toda la humanidad, pero ellos se las arreglaron para salvarnos a todos, y cada uno gobernó en uno de los nuevos países — No pude evitar sentirme en secundaria otra vez, respondiendo una pregunta de algo a lo que no había prestado atención. Aunque esta vez, era porque en medio del caos, había olvidado preguntar el resto de la historia, y todos los demás habían asumido que lo sabía— Eso, claro, hasta que el rey Areston enloqueció.


  Ella me observó en silencio, casi con la misma expresión admonitoria de mi profesora de geografía.


  —Deberías saber la historia completa —alegó— Podría aclararte muchas cosas.


  —¿Va a contármela?


  —No — respondió— No soy buena contando historias, pero le diré a Marcos que lo haga. O puedes hacerlo tú misma, cuando vayas a buscar a Matthew.


  Asentí, algo confundida por la conversación. ¿Por qué se interesaba en darme lecciones de historia de repente?


  —Lo haré — aseguré, y estaba a punto de darme la vuelta cuando ella habló de nuevo.


  —Es un relato interesante — comentó, entrando en la habitación de la que yo acababa de salir— El mundo que surgió de las cenizas.


  


  Matt había comenzado a trabajar con Marcos hacía dos días. No sabía exactamente cómo había ocurrido, pero aparentemente, el nómada lo había encontrado vagando por el claro, sin nada que hacer mientras yo transcribía el libro, y le había preguntado si quería ayudarlo en su tienda —Que no era una tienda como tal, al menos, no como las que yo conocía. Era más bien una casa llena de disfraces, antifaces y ropas hechas a mano, que las personas intercambiaban por herramientas, comida y a veces, gallinas o vacas, pero se parecía enormemente a su tienda en Nueva York, repleta de trajes de colores.


  Nuestros días, entonces, comprendían desayunar en la cabaña (Si es que nos levantábamos lo suficientemente temprano para desayunar, y si habíamos recordado guardar algo que comer la noche anterior), pasear, ayudar a los niños a pintar las cabañas, almorzar con Trudy, Percy y Cal, tallar un par de horas con ellos (Seguía siendo un asco en lo que a elaborar figuras de madera se refería, pero al menos ya mis animales comenzaban a tener forma… Matt era una historia diferente), y luego Matt buscaba a Marcos, y yo buscaba a Madam Santana, y pasábamos alrededor de tres horas tratando de ser de utilidad, si bien aún no comprendíamos el sistema económico de los caminantes, ni tampoco qué estaba ganando escribiendo los hechizos en mi idioma.


  Luego de eso, cenábamos con los demás en la fogata, y escuchábamos historias hasta que uno de los dos se quedaba dormido, el otro arrastrándolo de vuelta a la cabaña.


  Era un sistema bastante simple, y bastante tranquilo, y estaba segura de que en algún momento me cansaría de él y terminaría deseando volver a casa y hacer algo productivo, pero eso aún no ocurría. Me alegraba pensar en otras cosas, dejarme llevar por la gente a mi alrededor, y llevar una vida lo más cercana a lo normal que me fuese posible.


  La casa de Marcos estaba apenas a un par de vueltas de la de Madam. Era de tamaño mediano, la madera pintada en un tono celeste que no combinaba mucho ni con las ropas coloridas de su dueño, ni con su personalidad extrovertida. Muestra de ello, las dos sillas frente a la entrada eran de elaborado brocado, con almohadones color verde neón y rayas negras, y entre ellas, un jarrón abrillantado violeta contenía capuchinos naranja y amarillo. Con todo, era lo único extravagante de la casa.


  La puerta siempre estaba abierta. Toqué por costumbre, dando un par de golpecitos al arco pintado de blanco, y entré sin más, pasando la habitación repleta de trajes en todas las paredes y estanterías con antifaces, sombreros y guantes, y entré a la sala, tras una cortina verde esmeralda.


  Las paredes estaban pintadas de un tono beige desvaído, apenas iluminado por el candelabro de cuatro velas que colgaba del techo. Había un mueble de madera con platos de porcelana, tan brillantes que jamás parecían haberse usado, y una estantería con libros de tapa blanda, un par de sofás marrón claro y una mesa alargada con seis sillas, dos de las cuales estaban afuera, conformaban el resto del mobiliario.


  Sentado en el sofá, con la frente fruncida por la concentración y una aguja en la mano, estaba Marcos, zurciendo un pantalón gris. Alzó la cabeza cuando crucé la cortina, y sonrió, dejando su labor a un lado y poniéndose en pie con un salto.


  —¡Princesa Samantha! ¿Ya son las ocho? — preguntó, y yo asentí, sonriendo de vuelta— ¿Qué tal te trata Santana?


  —Bien, supongo — dije, y añadí— No es que la vea mucho.


  —Es una mujer bastante ocupada — coincidió él, y señaló la puerta a su izquierda— Matthew está en el taller.


  —Gracias — iba hacia allá, cuando recordé lo que la mujer me había dicho— Por cierto, Madam dice que tienes una historia que contarme.


  Quizás era un truco de la luz, pero me pareció ver algo vacilante en su sonrisa, si bien sólo duró un segundo.


  —Tendrás que ser más específica: Conozco demasiadas historias.


  —Dijo… — fruncí el ceño— ¿El mundo que surgió de las cenizas?


  Supe que no lo había imaginado cuando la sonrisa desapareció de su rostro. En su lugar, la expresión de Marcos se tornó seria, casi resignada, y el aire del salón, por lo general ligero, pasó a ser tenso y espeso de golpe, poseedor de un gran secreto.


  ¿Qué escondía el nacimiento del mundo, enterrado bajo los seis países que ahora lo componían?


  —Por supuesto. Ambos merecen saberlo — Intentó sonreír de nuevo, y esta vez no logró hacerlo— Deberías buscar a Matthew primero, sin embargo. Estoy seguro de que te está esperando.


  


  El taller era largo y estrecho, con rollos de telas de diferentes colores apilados contra las paredes, frascos de cristal repletos de botones y cajas con suplementos en los estantes, y un maniquí desnudo rodeado con una cinta amarilla junto a un escritorio negro en el fondo, delante de la ventana.


  Ante él estaba Matt, recortando una tela roja que tendía sobre la mesa como un mantel, alistándola y observándola con cada corte que hacía… Para luego maldecir en voz alta.


  Reí entre dientes, y Matt alzó la cabeza, sorprendido.


  —¿No hubo suerte hoy tampoco? — pregunté mientras andaba hacia él.


  Él sonrió, dejando las tijeras sobre la tela.


  —Es mucho más difícil de lo que parece — dijo, mirando la plantilla con odio— El molde se mueve cada vez que intento recortar.


  —Podrías dibujarlo primero sobre la tela — ofrecí.


  —Entonces el muy maldito se mueve cuando lo dibujo — se puso en pie, alcanzándome a medio camino, y rodeó mi cintura con sus brazos.


  —Suena bastante complicado — convine, sonriendo a medias.


  —Lo es. A veces creo que Marcos sólo busca una manera de mantenerme ocupado con algo que sabe es completamente inútil.


  —Has descubierto su plan macabro.


  —Toda una mente maestra, pudo haberme engañado — acomodó mi flequillo cada vez más largo detrás de mi oreja, y su expresión se suavizó— ¿Qué tal te fue hoy?


  —Igual de monótono que todos los días — dije, e hice una mueca— Siento que explotaré si tengo que leer otra línea de algo de nuevo.


  Matt hizo una mueca.


  —Vaya vacaciones.


  —Y que lo digas — bromeé, y me paré en las puntas de mis pies para besarlo. Cuando me aparté, Matt sonreía— Bueno, fin del día. No por mucho madrugar amanece más temprano.


  —Pero si no madrugamos.


  Reí.


  —Olvídalo. Aunque creo que no podemos irnos — alegué, y la sonrisa amenazó con desaparecer de su rostro— Madam me dijo que Marcos debía contarnos una historia, sobre la Primera Guerra, y cómo se formaron los países después de eso.


  Él frunció el ceño.


  —¿La historia de los seis magos? — preguntó, y asentí— ¿Por qué es importante ahora?


  —No tengo idea — admití— Pero eso no es lo extraño: Cuando se lo conté a Marcos, comenzó a actuar… Diferente.


  —¿Diferente cómo? ¿Más extraño de lo usual?


  —Diferente como en normal, serio. Lo que es increíblemente alarmante.


  Serio también, Matt asintió.


  —¿Crees que lo que sea que tengan que decirnos tiene que ver con lo que está ocurriendo?


  —Es la única explicación que se me ocurre — admití— Sólo lo sabremos una vez nos lo diga.


  Sombras naranjas y negras comenzaron a danzar dentro de la habitación, señal de que la fogata había sido encendida. Ambos nos dimos la vuelta hacia la ventana. Podíamos ver a los caminantes, a lo lejos, sentados frente a esta, comenzando a preparar la cena y elaborando sus nuevas historias.


  —Siempre que creemos estar acercándonos a la verdad, surge algo nuevo — comentó Matt en voz baja.


  Suspiré, más cansada que antes, apoyando la cabeza en su hombro.


  —Y que lo digas.


  


  Cuando salimos, Marcos estaba sentado en el sofá. El pantalón a medio remiendo había sido olvidado a un lado, y su expresión seguía igual de inquietante que antes, tensa como la cuerda de una guitarra.


  Esta vez, al ponerse en pie, todo su cuerpo pareció exhalar un largo suspiro.


  —Sam dice que tienes algo que decirnos — dijo Matt, la frase casi una pregunta.


  El hombre asintió.


  —Así es, pero primero, hay algo que debemos hacer —dijo— Vayan a la cabaña, y empaquen todo lo que crean necesitar para un viaje de un día. Sé que no trajeron nada con ustedes, pero todo lo que encuentren allí está a su disposición.


  Matt y yo nos miramos, más confundidos que antes.


  —¿A dónde vamos? — pregunté— Creía que sólo ibas a contarnos una historia.


  La expresión de Marcos, de ser posible, se tornó más compungida todavía.


  —Lo haré. Pero para eso, hay un sitio al que debemos ir primero — explicó, y pareció suspirar otra vez, sin moverse o hacer ningún sonido— Vayan a empacar. Saldremos en una hora.


  Capítulo IX:


  El secreto oculto entre los árboles:


  Matt no estaba seguro de por qué había aceptado trabajar para Marcos— O de si su opinión había influenciado siquiera en el resultado, en primer lugar, ya que el hombre parecía haber asumido desde el principio que Matt diría que sí.


  Tampoco estaba seguro de si contaba como trabajo, ya que dudaba que fueran a pagarle, lo que lo devolvía a la primera de sus dudas. Ni siquiera era como si alguna vez, en algún momento de su vida, se hubiera interesado por la sastrería… O que lo hiciera ahora.


  O que fuera bueno en eso.


  Quizás había tenido que ver con la sospecha que había tenido en Nueva York, tantos meses atrás, de que el nómada estaba más involucrado en lo que ocurría de lo que demostraba. Quizás era porque dicha sospecha se había confirmado hacía apenas unos días, cuando deslizó el pendiente por los barrotes de su celda. Quizás parte de la sospecha que aún le transmitía hacía que quisiera mantenerlo vigilado.


  O quizás, simplemente se encontraba muy aburrido, y ya no pensaba con claridad.


  Fuera por la razón que fuera, cuando, al pasear por el pueblo por enésima vez después de que Sam se marchara, se había encontrado frente a la casa de Marcos, y el hombre en cuestión, sentado en el frente, le había hecho señas para que entrara, Matt lo había seguido en silencio, sin poder evitar su reserva mientras andaba.


  —Necesito un asistente — dijo Marcos, pasando la tienda colorida y la sala desigual y llevándolo al taller, una habitación estrecha de paredes beige que daba la sensación de haberse quedado sin terminar— Alguien que me ayude a acelerar el trabajo. ¿Estás dispuesto?


  Le tendió unas tijeras, y los ojos de Matt fueron de estas a los objetos a su alrededor, y de vuelta a él.


  —Sólo serían unas horas, desde el atardecer y hasta la cena — dijo el nómada, como si leyera sus pensamientos— Te daría algo con lo que distraerte — añadió, divertido.


  Y Matt había tomado las tijeras, y había pasado una hora de su vida escuchando a Marcos, mientras lo instruía en cómo recortar la ropa, y otras dos maldiciendo su estupidez por haber aceptado hacerlo.


  Pero, como había dicho él, al menos le daba algo que hacer. Así fuera completamente inútil, le ayudaba a apartar sus pensamientos de la guerra, de Sam, de Kiki, y de lo que sea que tuviesen que enfrentar cuando volvieran a Hazelland.


  Sí, volcar toda su concentración en el trozo de tela le parecía más saludable que sentarse en algún rincón sombrío a ponerse melancólico. Así no se veía obligado a volver con Trudy y sus nietos, a los que ya molestaban durante el almuerzo y varias horas después.


  La biblioteca también había tenido algo que ver. Matt no había pretendido espiar, simplemente había ido a buscar a Marcos un día luego de despedirse de Sam, y al no encontrarlo en la sala, en la tienda o en el taller, había decidido sentarse a esperarlo.


  Sus ojos habían ido de manera inconsciente a la estantería, y al ver el título, sus pies se habían movido por cuenta propia, llevándolo frente a esta. Tampoco había pretendido tomar el libro, pero funcionaba básicamente en piloto automático para ese momento.


  Sherlock Holmes: Novelas e historias completas. Vol. 2


  Se le hacía familiar, despertaba en él un reconocimiento inmediato, tan acostumbrado como había estado a su tamaño y a las imágenes en su portada. Inmediatamente, pensó en su madre, sentada junto a su cama con el libro en sus brazos, y en su suave voz mientras narraba la historia— Estaba seguro de que su voz había sido hermosa, pero por mucho que se esforzaba, no podía recordarla. Incluso su rostro había comenzado a tornarse borroso.


  Pero entonces, al ver el libro, regresó con toda claridad: Sus ojos, marrón claro casi dorados, su cabello negro, su piel bronceada, su rostro en forma de corazón. Podía verla, sonriendo, deseándole buenas noches en alguna cabaña sin importancia, donde sólo pasarían un par de días antes de ponerse en movimiento de nuevo.


  —¿Matthew? — la voz del nómada lo sorprendió, y dando un brinco, dejó el libro en la estantería y se dio la vuelta— No te escuché entrar.


  —Lo siento —comenzó. El hombre, de pie frente a otra de las puertas del salón, lo observaba con las cejas levantadas— No quería husmear, yo sólo… Estaba buscándote y luego… —Y luego encontré el libro, y pensé en mi madre, y probablemente no te interesa, y realmente sigo sin saber qué hago aquí…


  Quizás era mejor permanecer en silencio. Eso hizo.


  Marcos sonrió, y supo que entendía. Se preguntó, al ver su expresión, si entendía incluso más de lo que entendía él.


  —No hay ningún problema. Puedes llevártelo si quieres. Tendrá más uso del que ha tenido en años, en cualquier caso.


  Y sin más, entró en el taller.


  Matt se volvió a la biblioteca, y tomó el libro antes de poder cambiar de opinión, siguiendo al hombre después para que le diera sus instrucciones del día.


  Había guardado el libro en su chaqueta, esperando a que terminaran sus horas de trabajo para mostrárselo a Sam. Le había hablado de su madre, y de como solía leerle, y sabía que entendería lo importante que era para él conseguir algo que lo ayudase a recordarla.


  Pero cuando ella llegó, no tuvo tiempo de hacerlo. Le habló de una historia, algo que Marcos debía contarles, y de un momento a otro estuvieron de vuelta en la cabaña, buscando entre las amontonadas pilas de cosas una maleta de algún tipo para guardar provisiones.


  —¿Crees que sea buena idea seguirlo? — preguntó Sam, mientras doblaba un par de mantas y las metía en el maletín de piel que habían conseguido.


  —A decir verdad, no estoy seguro — admitió, revolviendo cajones y estantes hasta dar con un recipiente donde pudiesen llevar agua— Sabemos muy poco de él, y no sabemos a dónde vamos…


  —¿Pero? — adivinó ella.


  —Pero nos trajo hasta aquí, y de haber querido que muriésemos, solo habría tenido que dejarnos en aquel callejón y marcharse.


  —Es cierto — concedió ella, encogiéndose de hombros, y guardó un par de cosas más en la maleta— Y supongo que no tenemos opción. Hay demasiados misterios por resolver, y Marcos y este viaje podrían ayudarnos.


  Cuando faltaban veinte minutos para que concluyera la hora, escucharon un par de golpes en la puerta.


  Al abrirla, encontraron a Marcos al otro lado. Llevaba una bolsa colgada al hombro, y una linterna de cristal en la mano, encendida por aceite. Parecía incluso más tenso que en la sala de su casa, pero sonrió a medias, señalando el camino hacia el bosque con una floritura.


  —¿Vamos?


  Sam asintió, y aun con el libro en su chaqueta, Matt hizo lo mismo, saliendo tras ella.


  


  Marcos los había llevado por el sendero del bosque que seguía el río, de manera que habían podido guardar agua en las cantimploras, en caso de que fueran a necesitarla luego. Las voces de los caminantes se hicieron más y más lejanas, hasta ser reemplazadas por el correr del agua, el silbido del viento y el ulular de los búhos.


  —Y… ¿A dónde vamos? — preguntó Sam, cuando ya llevaban cerca de quince minutos caminando en silencio.


  —El sitio que buscamos está en la frontera con Loremspes, a un día de viaje de aquí.


  —¿Qué sitio es ese?


  Marcos iba delante de ellos, señalando el camino, y no se detuvo ni se dio la vuelta para contestar ninguna de sus preguntas.


  —Lo sabrán una vez estemos allí.


  Matt puso los ojos en blanco, y Sam sonrió con ironía.


  —Realmente no sé para qué me molesto — dijo al muchacho— Jamás he logrado que alguien aquí responda algo que entienda.


  —La esperanza es lo último que se pierde — dijo Matt, encogiéndose de hombros.


  Siguieron adelante, a través de pinos tan altos que sus ramas ocultaban la mayor parte del cielo, con el río, el crujir de sus pisadas sobre la hierba y los búhos como únicos acompañantes. Sólo la lámpara de Marcos, la luna, apenas visible entre las ramas y las pocas estrellas que distinguían les proporcionaban iluminación.


  De vez en cuando, Sam y Matt intercambiaban un par de palabras, pero apartando la conversación al principio del viaje, Marcos permaneció callado, su conducta tan distinta a como era normalmente que Matt no podía alejar el mal presentimiento.


  Llevaban casi una hora caminando, cuando notó los primeros cambios en Sam. Había palidecido, y respiraba con dificultad.


  —¿Estás bien? — preguntó, sujetándola del hombro para detenerla.


  Ella asintió, recuperando el aliento.


  —Creo que vamos en subida — comentó, sonriendo temblorosamente.


  Fue entonces que recordó, y se sintió como un idiota al no pensar en ello antes, que hacía apenas poco más de una semana que Sam había estado a punto de morir. Sí, había estado mucho mejor en los últimos días, y ya no se cansaba con tanta facilidad como al principio, pero jamás habían intentado caminar por más de diez minutos seguidos, y menos subiendo una montaña.


  —Quizás deberíamos descansar —sugirió, y Marcos se detuvo, dándose la vuelta.


  Sam negó con la cabeza.


  —Estoy bien, en serio — aseguró— Y si nos detenemos cada hora no llegaremos nunca.


  Marcos opinó que era cierto, si bien parecía mostrar genuina preocupación. Matt la observó detenidamente, preguntándole con la mirada si estaba segura, y ella asintió, decidida.


  Y siguieron andando. Observó a Sam de reojo varias veces, su rostro cada vez más pálido, y sólo el que sabía que rechazaría cualquier intento de ayuda impidió que sugiriera que se detuvieran por segunda vez.


  O al menos, logro hacerlo por 3 horas más. Era ya de madrugada cuando finalmente llegaron al cauce del río, la cascada visible entre las hiedras y las rocas. Sam se detuvo de golpe con un grito ahogado, y se apoyó, encorvada, en el tronco del árbol más cercano.


  —¡Espera! —llamó Matt al nómada, que se dio la vuelta, al tiempo que el muchacho se inclinaba frente a Sam, sujetándola del brazo para ayudarla a incorporarse y buscando su rostro— Sam…


  Jadeando y tras lo que parecieron varios segundos, Sam alzó la mirada, negando con la cabeza y cerrando los ojos con una mueca. La sujetó con más fuerza cuando comenzó a balancearse, y giró la cabeza hacia Marcos, tensando los labios y dando a entender con su expresión que se detendrían lo quisiera él o no.


  —Hay una cueva a unos minutos de aquí — dijo Marcos, despacio— Las noches en el interior del bosque son frías y la temperatura bajará aún más con las horas. Por no mencionar que podríamos atraer lobos si hacemos una fogata fuera.


  La mirada de Matt fue a Sam, frustrada, furiosa consigo misma y a punto de desmayarse, a Marcos, que esperaba pacientemente, y tuvo una idea.


  —Sujétate de mis hombros — dijo, dándose la vuelta.


  —Matt…


  —Vamos, Sam. Ya lo oíste — la miró por encima del hombro, apurándola— Tenemos que llegar a la cueva, ya hace bastante frío.


  Lo que era cierto: Podía ver su aliento con cada respiración, y la chaqueta que llevaba puesta no estaba ayudando mucho. Sam suspiró, el aire flotando a su alrededor como una nube blanca, y Matt dobló las rodillas para que pudiera sujetarse a su cuello, sosteniendo sus piernas antes de levantarse.


  Se aseguró de sujetarla bien, y asintió a Marcos, que devolvió el gesto, dándose la vuelta.


  —Es por aquí.


  Tomó el camino de la izquierda, y dejaron atrás el río y su cascada, internándose en un sendero estrecho y curvilíneo. Las ramas eran tan largas que Matt tenía que agacharse para evitar que los golpearan, y Sam escondió la cabeza en su hombro cuando casi no lo logra.


  —Lo siento.


  Ella rió, bajito.


  —Cuidado con la cara, Matthew Gray. No querrás arañarte las mejillas.


  —Ahora sé que sólo me quieres por mi cara — bromeó, tratando de ignorar lo débil que sonaba su voz. ¿Qué tan cansada estaba?


  —Claro que no — dijo ella, haciéndose la ofendida— También me gusta tu cabello. Ese look a lo Tarzan te queda bastante bien.


  Matt la miró por encima del hombro, y enarcó una ceja ante su sonrisa inocente.


  —Crees que eres graciosa, ¿no?


  —Lo soy — corrigió, y enrolló un mechón de su cabello negro entre dos de sus dedos— Pero hablo en serio. También me gusta tu pecho. O al menos, me gusta dormir allí.


  —Lo he notado.


  —Y tienes bonito trasero.


  Matt se las arregló para tropezar con sus propios pies, llevarse tres ramas seguidas y casi soltar a Sam al mismo tiempo, ella riendo y sujetándose con más fuerza a su cuello cuando se balancearon peligrosamente. Podía sentir como el calor llegaba a sus mejillas, que aumentó cuando Sam besó una de ellas, aun riendo bajito.


  —Te dije que tuvieras cuidado.


  —Muy graciosa, Sam —masculló, andando con paso más firme tras Marcos, que se les había adelantado ya— Muy graciosa.


  —Lo siento.


  Trató de permanecer serio, de conservar lo que le quedaba de dignidad, pero seguía rojo como un tomate, y Sam siguió besando su mejilla una y otra vez, y no pasó mucho tiempo para que la sonrisa se llevara la mueca fingida.


  —Mucho mejor — bromeó ella.


  —Deja de hacer comentarios así.


  —¿Así como?


  —No te hagas la boba. Sólo… Así.


  —¿Sobre tu trasero?


  —Sam…


  —Está bien, está bien. Me callo — apoyó la cabeza en su hombro otra vez, y su aliento le hizo cosquillas en el oído— De todas maneras, no quiero que mi lápida diga "Aquí yace la princesa Samantha de Hazelland, que sobrevivió el ser perseguida por un asesino psicópata, saltar de tres rascacielos, la explosión de una mina, dos batallas con los Arestes y dos maldiciones oscuras… Y murió al caerse de los brazos de su novio, que no podía escuchar un comentario sobre su retaguardia sin sonrojarse como damisela victoriana."


  Puso los ojos en blanco, mas no se molestó en replicar. Había notado como su discurso se hacía cada vez más lento, y para cuando minutos después, Marcos se detuvo frente a un montón de maleza, apartándolo para mostrar la húmeda cueva al otro lado, ya Sam se había quedado dormida.


  


  La cueva era pequeña y ancha, de una piedra oscura y traslúcida que desprendía un brillo amarillento al ser iluminada por la linterna de Marcos, y por la fogata que encendieron poco después.


  Matt utilizó el maletín para hacerle a Sam una almohada, y acomodó a la chica dormida con cuidado, cubriéndola con una de las mantas que habían empacado. Ella no se movió en lo más mínimo, y sonrió, una ola de afecto apoderándose de él, al ver lo cansada que estaba.


  Por supuesto que Sam aguantaría sin decir nada. Debía de estar agotada desde hacía horas, callando para no retrasarlos, y no había sido hasta que cualquier molestia que estuviera sufriendo se volvió insoportable que aceptó el detenerse. Una vez ponía su mente en algo, no había fuerza en el mundo que la hiciese cambiar de opinión. Era como si todas las demás posibilidades desaparecieran, y ni siquiera su propia salud, o su seguridad, le impedirían alcanzar su objetivo.


  Era algo a la vez admirable y reprochable, pensó, apartando el cabello de su rostro y tomando asiento junto a la fogata. Se cubrió con la otra manta, sus manos pálidas y adormecidas por el frío, y observó como las llamas se movían despacio, perdido en sus pensamientos. Era ambas cosas, sí, y también haría que Matt envejeciera antes de tiempo. Había perdido la cuenta de todas las veces en las que su corazón se había detenido, para luego amenazar con salirse de su pecho al verla bajo algún peligro.


  Y se había dado cuenta, que sólo podía dormir en momentos como ese, cuando Sam dormía también, cerca y a salvo.


  Alzó la mirada hacia Marcos, sentado al otro lado de la fogata, un termo con algo caliente en sus manos. Las llamas dibujaban sombras en su rostro, y eso, y la seriedad en este, lo hacían parecer mayor—O al menos, mayor de lo que antes parecía. Realmente no sabía qué edad tendría.


  —Dijiste que estábamos a un día de viaje — comentó el muchacho, su voz, si bien a tono normal, reverberando en la pequeña cueva. El hombre alzó la mirada, asintiendo— Si nos tomamos el resto de la madrugada para descansar y partimos al amanecer, ¿cuánto nos tomará llegar?


  Marcos calló por un par de segundos más, meditando su respuesta.


  —Tomando en cuenta que tomemos descansos cada cuatro o cinco horas, por no mencionar que tenemos que parar para comer, y que, dado el estado de Sam, no creo que sea buena idea no dormir mañana también, diría que llegaríamos a las 8 de la mañana de pasado mañana, tanto más, tanto menos.


  —Puedo cargarla —aseguró— Se enojará si tenemos que detenernos tanto por ella.


  —¿Y dejará que la cargues la mayor parte del viaje? — preguntó Marcos.


  Matt rió entre dientes.


  —No, no lo creo. Pero tendrá que ceder en alguna de las dos— sus ojos fueron a Sam otra vez, asegurándose de que seguía descansando y la conversación no la había despertado.


  Cuando volvió la cabeza, Marcos lo miraba. A los dos, de hecho. Su mirada fue de uno al otro, y una sonrisa breve cruzó su rostro.


  —Es increíble como las tragedias y las dificultades fortalecen nuestros vínculos con las personas — comentó— Son demasiado jóvenes, para todo lo que han visto. Sin embargo, cuando la miras, parece que se conocieran de toda la vida.


  —Bueno, cuando pasas por todas las cosas por las que hemos pasado, descubres que no necesitas conocer a una persona en detalle para preocuparte por ella.


  —O para amarla.


  Matt sabía que el hombre tenía razón, pero eso no significaba que quería discutir el tema con él. Asintió, acomodando la manta alrededor de sus hombros, y sintió el peso del libro contra su estómago.


  —No llegué a agradecerte por el libro — comentó— Por dejar que me quedara con él.


  Marcos sacudió la cabeza.


  —No es nada.


  —Para mí sí lo es. Mi… — se detuvo, consciente de lo que había estado a punto de decir, y carraspeó, encogiéndose de hombros— Me trae buenos recuerdos.


  —Entonces es mucho mejor que lo tengas tú — dijo él— Jamás utilizo nada de esa biblioteca.


  Matt frunció el ceño, confundido.


  —¿Para qué la tienes, entonces? — No sabía mucho de los caminantes, pero en sus pocos días allí, había aprendido que no eran del tipo de personas que guardaban algo que no fueran a utilizar.


  Marcos bajó la mirada hacia su termo, girándolo entre sus manos. Pareció más sombrío de repente.


  —Solía traerlos del siglo XX, cada vez que viajaba para cuidar la tienda. Alguien a quien quería mucho solían gustarle bastante —explicó.


  Matt bajó la mirada, lamentando la intromisión.


  —¿Qué le ocurrió?


  —Murió. Hace ya mucho tiempo.


  —Lo lamento.


  Marcos sacudió la cabeza una vez más.


  —No lo hagas. Tampoco te sientas mal por tener el libro. De haberte conocido, ella hubiese querido que lo tuvieras.


  Ella. Quizás una hermana, una esposa, una hija. Una madre. No se atrevió a preguntarle, sabía que no era de su incumbencia, pero ya que él le había revelado parte de su vida, se vio con la confianza suficiente para explicar su propia pérdida.


  —A mi madre… A ella le gustaban las historias de misterio — comentó, sacando el libro y colocándolo en su regazo— Solía leérmelas todas las noches cuando era pequeño. Estas eran sus favoritas — Marcos lo observó sin comentar, y supo que tenía toda su atención— Ella también murió.


  El hombre asintió, y Matt no supo por qué, pero tras haber comenzado, se vio incapaz de parar, y las palabras salieron apresuradas, una tras otra.


  —Hace tiempo que comencé a olvidarla. No a ella como tal, jamás podría, pero me refiero… No recuerdo su voz, ni su risa, ni qué cosas le gustaban aparte de leer, ni si creía en algo o no creía en nada. Solo recuerdo que se sentaba a leer, y que siempre me dormía antes de que terminara, y ahora que lo pienso, quizás ni siquiera le gustaban las historias, quizás era el único libro que tenía, y prefería entretenerme con eso que el que yo recordara que había una guerra afuera y estábamos perdiendo… — sacudió la cabeza, y sólo entonces se dio cuenta de lo entrecortada que era su respiración, y de que sujetaba el libro con tanta fuerza que sus manos habían palidecido— Pero cuando vi el libro, pensé en ella. Recordé su rostro, y ella sonreía, y no sé por qué, pero creo que es la primera vez que algo así me pasa, y… — sobresaltado, alzó la mirada. Esperaba ver sorpresa o consternación en los ojos del nómada, pero él seguía observándolo con la misma concentración de antes— Lo siento, yo… Lo siento. No sé por qué dije todo eso.


  El hombre calló, y Matt se preguntó si en serio lo había sorprendido. No parecía estarlo, si algo, parecía más serio que antes, pero apenas y lo conocía.


  Finalmente, Marcos se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas.


  —Las personas que nos dejan son más que recuerdos, Matthew. Los niños lo saben, por eso quieren a sus padres, a pesar de que no tienen imágenes ni conciencia que les diga que lo son. Siempre que pienses en ella, siempre que honres su memoria, no importará si puedes recordar su rostro o no.


  Fue el turno de Matt de quedarse callado. Guardó el libro, asintiendo, y a pesar de que no lo dijo, sí apreció bastante las palabras del hombre.


  Recordó entonces el mensaje dentro del colgante, la corta frase cuya letra había reconocido al momento, y Marcos enarcó las cejas, esperando la pregunta en su rostro.


  —¿Por qué escribiste eso? — preguntó— "No estás solo, Matthew Gray" ¿por qué deslizaste el colgante entre los barrotes de mi celda?


  Marcos sonrió, y por un momento, pareció el mismo vendedor extravagante que Sam y él habían conocido hacía siglos.


  —Parecías necesitar que alguien te lo recordara — dijo— A decir verdad, todos necesitamos que alguien nos recuerde cada cierto tiempo que, a pesar de nuestros problemas, no estamos solos en el mundo.


  —Pero sabías que te buscaría — dijo Matt.


  —Lo sabía.


  —¿Querías que lo hiciera?


  Marcos se encogió de hombros, y guardó el termo cerrado de vuelta en su bolsa.


  —¿Acaso importa? Las cosas ocurren, lo quiera uno o no. Y ya estabas buscándome — añadió, alzando hacia él su mirada inquisidora— Fuiste a mi tienda.


  Matt asintió.


  —Tuve la impresión de que sabías más de lo que habíamos creído — explicó— Llegué tarde.


  —No tenía más nada que hacer allí.


  —¿Sólo fuiste por Sam?


  —Fui porque la reina me lo pidió — explicó.


  Matt abrió mucho los ojos.


  —¿Conoces a la reina?


  —Fuimos amigos, en otra época — comentó, sin darle importancia— Envió a un mensajero a buscarme, le tomó bastante tiempo dar conmigo. Traía consigo un vestido y un antifaz, y me dijo que la reina quería que su hija los tuviera, que sabía que podía confiar en mí para pasar desapercibido.


  —Sin ofender, no eres la primera persona en la que pensaría si necesitara a alguien poco llamativo.


  Marcos sonrió de nuevo.


  —Pero sé hacer que la gente vea sólo lo que quiero que vean, y cuando los Arestes miraron, sólo vieron a un hombre extravagante, dueño de una pequeña tienda de disfraces — observó sus manos, viendo más allá de ellas— La construí para mi Iubitā. La mantuve en Nueva York por siglos, visitando cada cierto tiempo para pagar el alquiler y los empleados. Había sido su sueño: Viajar por cada época, ver el mundo cuando aún era joven y los horrores no habían ocurrido, aunque nunca llegó a hacerlo. No vi sentido a seguir yendo si ella jamás podría.


  —¿Cómo viajabas al pasado? — preguntó— ¿Tienes una máquina también?


  Marcos negó con la cabeza.


  —Madam Santana se encargaba de ello. Conoce hechizos y pociones que ningún otro humano conoce.


  —Porque ella no lo es — dijo Matt— Ningún humano puede vivir tanto como ella afirma.


  Su interlocutor se encogió de hombros nuevamente.


  —Me ayudó cuando más la necesitaba, y lo hizo sin cobrar. Dijo que tenía una deuda con mi familia y que eso lo saldaría — rió entre dientes— O al menos, pagó casi todos los viajes.


  —No los últimos — adivinó— Por eso nos llevas. Tienes una deuda con ella, por haberte dejado volver una última vez.


  Él no lo negó.


  —No me dijo cuándo ocurriría, jamás lo hace. Pero dijo que, en algún momento, ustedes vendrían, y me pedirían que les contara una historia, y entonces debíamos comenzar este viaje.


  —“Y las cosas pasan, lo quiera uno o no” — repitió Matt— ¿Qué encontraremos al llegar, Marcos? ¿Qué cosa no quieres que ocurra?


  La sonrisa del nómada se tornó amarga. El fuego había comenzado a apagarse, y apenas y podía distinguir su rostro, pero le pareció ver dolor en sus ojos.


  —Ya no importa, Matthew. Ocurrirá de todas formas.


  


  Tal como Matt había dicho, partieron con el amanecer. Sam parecía encontrarse mejor, y si bien no logró convencerla de que lo dejara llevarla, sí se aseguró de que hubiera comido antes de seguir adelante.


  Por sus miradas cada cierto tiempo, sabía que ella estaba haciendo lo mismo con él. En verdad ambos eran un caso perdido.


  Siguieron por el mismo camino estrecho, subiendo más y más en aquella pendiente, y la temperatura fue bajando mientras aumentaba la altitud, el viento revolviendo sus cabellos. Las rocas y los troncos de los árboles estaban cubiertos de rocío, y el cielo era gris plomizo, como si se acercara una tormenta.


  —Parece más callado que ayer — comentó Sam en voz baja, señalando a Marcos con la cabeza. En efecto, apartando un aislado "Buenos días" y un par de preguntas a Sam sobre su salud, el hombre no había dicho palabra alguna.


  En voz igual de baja, aunque sabía que el aludido estaba demasiado lejos y que el viento y los ruidos del bosque le impedirían escuchar, Matt le habló de la conversación que habían tenido durante la madrugada. Los ojos de Sam fueron de él al nómada, y su rostro se llenó de tristeza.


  —¿Perdió a alguien, también?


  —Sí, dijo que se llamaba Iubitā — No podía dejar de pensar que había escuchado el nombre antes, pero no recordaba el sitio o el momento en concreto— No explicó quién era, pero sí sonaba como alguien que quiso bastante.


  Sam asintió, aun observándolo.


  —Sabemos tan poco de él — dijo.


  —Sabemos lo que considera necesario — corrigió Matt— Eso fue lo que dijo ayer, que se había salvado de los Arestes porque sólo veían lo que él quería que viesen.


  —Hay algo que no entiendo — dijo ella— ¿Por qué decidió volver? No creo que fuera sólo para entregarme un vestido. Sí, madre se lo pidió, pero aún así…


  —He estado pensando lo mismo — coincidió— Suena como un evento secundario. Pero se fue no mucho después de que te fueras, así que no se me ocurre otra explicación.


  —¿Quizás le debía algo a mi madre? — sugirió, aunque no parecía muy segura.


  Matt sabía por qué: La reina no parecía ser del tipo de persona que cobraba deudas pendientes. Menos en algo tan trivial como ropa.


  —Esa es la cuestión con los caminantes: Marcos, Santana… — Sam se encogió de hombros— Sólo sabremos lo que esconden cuando ellos lo decidan.


  Se dio cuenta de que Sam parecía más tranquila, como si una sombra en su rostro hubiera desaparecido.


  —Pareces encontrarte mejor — comentó— ¿No tuviste pesadillas?


  Ella negó con la cabeza.


  —Sólo el sueño de siempre — dijo, y sonrió— Ya casi puedo verlo. Sigue borroso, y aun despierto cuando está a punto de alcanzarme, pero siento que pronto voy a descubrirlo.


  —Sería un misterio menos del que preocuparse — dijo Matt. Sam asintió, y supo que se aliviaba, también, de que al menos uno de sus sueños fuera a dejar de molestarla.


  Le preocupaba que eso significara que la maldición de Mortia fuese a regresar. Que volviese a despertar gritando en medio de la noche, aterrada y demasiado fuera de sí para que las palabras del chico tuvieran algún efecto sobre ella.


  Pero entonces, Sam era feliz. Caminaban tranquilos en medio del sendero helado, y la mañana era tranquila, y no quiso importunarla con los monstruos que se escondían dentro de su cabeza, no cuando sabía que ella estaba haciendo un esfuerzo por mantenerlos al margen.


  Ante su silencio repentino, ella sujetó su mano, dándole un apretón y sonriendo. Le devolvió la sonrisa, y siguieron andando detrás de Marcos, subiendo en línea recta y esquivando las ramas de los pinos.


  Sintió que podían enfrentar lo que fuera.


  


  Les tomó hora y media llegar al final del sendero. La montaña entonces se dividía en tres caminos: Uno frente a ellos, que parecía terminar no muy lejos de allí, en un cúmulo de árboles. Otro, a la derecha, descendía entre un montón de arbustos y rocas hacia un valle a la distancia.


  Marcos tomó el de la izquierda, que seguía subiendo. El sendero era incluso más estrecho que antes, más una saliente de la roca enorme que era la montaña que otra cosa.


  —Tú primero — dijo Matt a Sam, señalando el camino.


  La muchacha lo miró con el ceño fruncido.


  —No voy a caerme.


  —Estoy seguro de que no — dijo, sin ganas de discutir— Pero estaría mucho más tranquilo así.


  Sam suspiró y siguió adelante, sujetándose a las rocas que sobresalían de las paredes mientras caminaba.


  —Sólo para recordarte, estás hablando con la misma chica con la que bajaste un rascacielos, y que ha pasado seis meses en entrenamiento intensivo con los Protectores precisamente para este tipo de cosas.


  —Nunca dije que no fueras capaz de hacerlo.


  —Entonces no me mires como si fuera a desmayarme en cualquier momento.


  Rió entre dientes. Había esperado que no se diera cuenta.


  —Lo lamento.


  —Eres un idiota — dijo ella, y su voz tembló debido a la risa— Un idiota adorable, pero no dejas de ser un idiota.


  El camino subía varios cientos de metros, y les tomó unos cuarenta minutos alcanzar el final de este. En el último trecho, sin embargo, el sendero desaparecía, y la única manera de subir era escalando la roca, aferrándose a las salientes en esta.


  —¿Hicimos algo para ofenderte? — bromeó Sam, mirando a Marcos con una mueca.


  El hombre rió.


  —Lo siento. No estaba previsto que estuvieras lesionada, ¿crees que sea un problema?


  Incluso Sam, tan orgullosa como era, se detuvo a meditar la respuesta.


  —Creo que después de tanto caminar, regresar sería incluso peor — dijo finalmente— Y sí, Matt — añadió, antes de que él pudiera replicar— Yo iré primero.


  Matt suspiró, resignado, y asintió con la cabeza a Marcos, su mirada diciendo “Ni siquiera te molestes”.


  El nómada buscó en su bolsa, y comenzó a sacar una cuerda y un arnés. Al hacerlo, otras cosas dentro, apretujadas hasta lo ridículo, se asomaron junto a las cuerdas: El termo que había visto la noche anterior, un par de paquetes envueltos, que podrían ser de comida, la linterna, y…


  Tan rápido que creyó que lo había imaginado, Marcos volvió a guardar el resto de las cosas. Formó un lazo al extremo de la cuerda, para luego lanzarla con fuerza y enroscarla en torno a una de las ramas en lo más alto de la pared de roca, tirando de la cuerda para asegurar el nudo.


  Unió el gancho en el otro extremo al arnés, atándolo alrededor de su cintura.


  —Iré primero, para ayudarlos cuando suban — dijo.


  Y quizás también era producto de su imaginación, pero le pareció que el hombre evitaba mirarlo.


  Dio un último tirón a la cuerda, antes de comenzar a subir, primero despacio, luego con más seguridad. Sam esperó a que estuviese lo suficientemente lejos para volverse hacia el muchacho, con el ceño fruncido y expresión preocupada.


  —¿Te pasa algo? Tienes cara de homicida.


  Él negó con la cabeza.


  —No, nada.


  Sam estuvo a punto de replicar, pero al final sólo volvió la vista al frente, hacia la roca. Marcos llegó al final, se arrodilló justo al borde del precipicio, y se quitó el arnés, dejándolo caer hacia ellos.


  Sam lo tomó y le dirigió una mirada por encima del hombro, antes de comenzar a subir.


  No creas que este es el fin de la conversación, dijo mentalmente.


  Matt sabía que carecía de lógica, tanto como sabía que no había visto la foto el tiempo suficiente como para estar del todo seguro. Y de nada servía comenzar a lanzar acusaciones por una foto arrugada y doblada, que apenas y había tenido tiempo de ver.


  Pero algo le decía que era ella, que no se había equivocado. Que, a pesar de que apenas y la recordaba, se trataba de ella. Era la misma claridad que había experimentado frente a su biblioteca al encontrar el libro.


  Y justo como entonces, había sido capaz de formar su rostro en su cabeza de nuevo.


  


  Luego de subir, caminaron por otro sendero, esta vez plano, donde los bosques los encontraron a mitad de camino, rodeándolos y llenando el suelo de hojas caídas. No tardaron mucho en aproximarse a otro río, este tanto más ancho que el anterior, y tras cruzarlo, saltando de roca en roca, continuaron el ascenso, el camino invariable por las siguientes horas.


  Había tenido que cargar a Sam en algunos trechos, lo que había repetido el episodio de la madrugada anterior, y habían tenido que detenerse a tomar aire más veces de lo que era el plan inicial, pero parecían ir con buen tiempo, o eso les aseguraba su guía.


  Los intentos de Matt de distraer a Marcos durante los descansos para tomar su bolsa habían sido un fracaso hasta entonces. El nómada parecía llevarla a donde quiera que fuese, e incluso cuando pararon para almorzar, y se ofreció a buscar comida, se marchó con la bolsa colgada al hombro, el saco abultado y maltrecho burlándose de Matt a la distancia.


  Tuvo que contarle a Sam su teoría, pues seguía observándolo con una mezcla de confusión y preocupación, temiendo que se tratase de algo malo. Cuando se lo dijo, no se mostró incrédula, ni lo reprochó por su excesivo interés en una foto que podría no ser nada.


  —Podrías esperar a la noche — fue todo lo que dijo— No creo que se duerma con la bolsa abrazada al pecho, y aun si lo hace, hay un par de hechizos que podríamos intentar.


  El que estuviese dispuesta a noquear a una persona, sólo para que él tuviera la oportunidad de mirar la foto, hizo que la quisiera más de lo que ya lo hacía.


  De manera que eso hizo, y esa noche, tras más de doce horas de caminata, esperó un par de horas más a que Marcos se quedara dormido, y fue a buscar la bolsa. Habían acampado en otra cueva, un tanto más grande que la anterior, y el nómada dormía en un rincón al fondo, lejos de la fogata ya apagada y de los dos muchachos al otro lado.


  Al escucharlo, Sam abrió los ojos, incorporándose, y se sentó en el suelo. Ambos observaron a Marcos al mismo tiempo, y vieron, para alivio de Matt, que había dejado la bolsa a un lado, justo al nivel de sus pies.


  Intercambiaron una mirada, y Sam asintió con la cabeza. Matt echó a andar, teniendo cuidado de hacer el menor ruido posible. Podía sentir los ojos de Sam clavados en su nuca, y sabía que estaba preparada para lanzar el hechizo, si se daba el caso que Marcos despertara.


  Llegó al otro lado, y se detuvo frente al hombre. Con más cuidado que antes, y sin apartar la vista de él, se inclinó para tomar la bolsa, tirando de ella despacio, hasta alejarla lo suficiente como para comprobar que no la había amarrado a sus pies, ni nada por el estilo.


  Cuando la tuvo, contuvo el impulso de echar a correr, y con la misma cautela de antes, caminó despacio de vuelta a Sam, arrodillándose a su lado y abriendo el saco entre los dos. El cordel que lo sujetaba estaba flojo por el uso, y soltar el nudo no tomó mucho tiempo, la tela abriéndose como si se desinflara y revelando el contenido dentro. Ignoró los objetos personales de Marcos, pasándolos de largo en busca del papel.


  Fue Sam quien lo vio. Contuvo el aliento y murmuró su nombre, y cuando Matt alzó la mirada, vio como retiraba suavemente la foto del montón, sosteniéndola a la altura de sus ojos y dándole la vuelta para que él la viera.


  Y Matt dejó de respirar. Extendió una mano temblorosa, tomando la foto, y la observó en silencio, una mezcla de emociones dando vueltas en su interior.


  No lo había imaginado.


  La foto lo llenó de nostalgia, al ver a la mujer sonriente que le devolvía la mirada. Era ella, estaba seguro, incluso si su rostro no hubiera aparecido en su memoria, incluso si Sam, que había visto el recuerdo de aquel día horrible, no la hubiese reconocido, sus ojos se lo habrían dicho: Aquel color ambarino que él había heredado, lo único que lo separaba de Sebastián.


  Con la revelación, vino también confusión. Mucha, y una ira incontenible que casi hizo que se levantara y cruzara al otro lado a zancadas para golpearlo.


  Pero estaba paralizado en el sitio, incapaz de apartar la vista del pequeño cuadrado de papel brillante. Sam sujetaba sus manos entre las suyas, y sólo así notó que temblaba de pies a cabeza.


  No fue hasta que otra voz, al otro lado de la cueva, anunció la presencia del hombre, que Matt salió de su trance, alzando la cabeza en su dirección.


  —Sabía que la habías visto — Había despertado, y se había sentado sin que los dos lo notaran, la espalda apoyada contra la pared. Su expresión era triste y resignada al mismo tiempo.


  Matt se puso en pie, y Sam hizo lo mismo, deteniéndose frente al muchacho y alzando un brazo para detenerlo.


  Despacio, Marcos se levantó también, caminando hacia ellos.


  —Hay una explicación, Matthew — dijo, con calma.


  —¿La hay? — ironizó Matt— ¿Hay algo que explique el por qué tienes una foto de mi madre?


  Marcos vaciló.


  —Es más complicado de lo que crees.


  Matt intentó dar un paso, y sólo entonces recordó que Sam lo detenía. Su expresión fue firme, no iba a dejar que se entrara a golpes en medio de la noche con el único guía que tenían, pero vio también que estaba tan molesta como él, y que también quería una respuesta.


  —En lo que al momento presente respecta, no entiendo absolutamente nada — dijo Matt, con los dientes apretados— Así que sea complicado o no, di lo que tengas que decir.


  —Y es sólo una sugerencia — añadió Sam, su mirada yendo de Matt al hombre, su voz tan amenazante como la noche que los Protectores lo habían capturado y llevado al castillo— Pero yo sería directa esta vez.


  Marcos los observó por un momento, y Matt creyó que se opondría, pero sólo suspiró pesadamente, asintió con la cabeza, y extendió el brazo hacia ellos, señalando la bolsa en el suelo.


  —Necesito mi linterna — dijo, al ver la confusión en los rostros de los dos.


  Sam asintió, y alternando la mirada entre Matt y Marcos, se inclinó, tomando la bolsa y regresándosela a su dueño, quien, volcando toda su concentración en su tarea, colocó la linterna en el suelo, buscó una caja de cerillas y encendió la mecha dentro, la temblorosa luz iluminando la cueva.


  —Deberían sentarse — indicó, señalando con la cabeza, sin mirarlos, el espacio frente a él— Es una larga historia.


  Ambos tuvieron un instante de vacilación, antes de hacer lo que decía. Marcos los observó, y ellos a él, y el duelo de miradas duró varios segundos antes de que el hombre retomara su narración.


  —Santana me dijo que, en algún momento de nuestro viaje, la verdad saldría a la luz. Esperaba que fuera más adelante, pero, ¿qué se le va a hacer?


  No esperó respuesta. Irguió la espalda, cerró los ojos y tomó aire, como si esperase recibir un golpe (no era como si Matt no hubiera estado a punto de dárselo). Al abrirlos otra vez, una máscara había cubierto su rostro. La luz de la linterna hacía que las sombras bajo sus ojos se vieran enormes, pesadas.


  —Sebastián no siempre fue el hombre que ustedes conocen —comenzó— Es difícil de imaginarse que alguna vez pudiese ser otra cosa que el monstruo que es ahora, pero les aseguro, que no siempre fue así. Al principio de todo, era un niño como cualquier otro: Un niño que vivía con su madre en un pequeño pueblo aster llamado Sadkó, no muy lejos de Kalinov. Un niño como cualquier otro, —repitió— destinado al mismo destino que muchos otros niños asteres, concebido con el sólo propósito de formar parte de las filas arestes. Pero por diez alegres años, permaneció ajeno al trágico significado de su existencia, y fue feliz y amable, como el resto de los niños bien cuidados y alimentados, como todos los niños que llegan a sentirse amados. Ni ese niño, con la piel tostada por el sol y una sonrisa perpetua en el rostro, o a sus amigos, que partieron con él, llegaron a sospechar siquiera por un momento el giro que darían sus vidas. No llegaron a hacerlo, ni siquiera esa mañana, cuando sus padres fueron a buscarlos, y los apartaron del pequeño pueblo y de sus madres para siempre.


  « El día que Duncan Tebras viajó hasta Sadkó, en busca de su hijo mayor, llegó con Lagos Stenossems y Grigore Comăneci, quienes a su vez buscaban a sus hijos: Fatima y Mircea.


  Los dedos de Matt se crisparon, tensándose al escuchar el nombre de su madre, y notó que aún sujetaba la foto, que no la había soltado en ningún momento. Marcos volvió a mirarlos, deteniéndose en él un momento, antes de añadir, con tono lejano, como los recuerdos de los que hablaba:


  —Fue la primera vez que vimos a nuestros padres.


  Capítulo X:


  Una neblina con polvo de hada:


  Los Protectores revisaron Bogatyr y sus alrededores, pero si los Arestes habían estado allí recientemente, como indicaba la presencia del fuego, ya se habían marchado, dejando a su paso la ciudad destruida y los cadáveres de los caídos.


  Esa noche, los sueños de Emilio estuvieron plagados de pesadillas, la imagen de la pila funeraria grabada en su mente. Todas esas personas, toda una ciudad…


  Caballeros cadavéricos de armaduras oxidadas corrían hacia él, sus rostros verdosos visibles a través de sus viseras abiertas. Alzaban sus espadas y estas se derretían, negras como brea, y el líquido corría por sus brazos, mezclándose con la sangre que salía de las ranuras de las piezas de sus vestimentas. Caminaban sobre las llamas que lo rodeaban, y Emilio no podía moverse…


  Ya no queda nada.


  Despertó entonces en el carruaje, en la oscuridad, con el corazón en la garganta. Sus manos temblorosas buscaron la ventana, y al abrirla respiró a bocanadas el aire nocturno, buscando deshacerse del regusto a ceniza en su garganta, del olor a carne quemada que lo seguía a pesar de que hacía varias horas que habían dejado la ciudad.


  Estaban cerca de Buyan. Había visto las lejanas luces de la ciudad encendidas cuando decidieron acampar. Entonces, tan entrada la noche, sólo podía ver la neblina a la distancia, los arbustos que los rodeaban, un sendero medio oculto por la neblina y el cielo estrellado de un tono pálido, casi gris.


  —¿Todo bien, Señoría?


  Giró la cabeza, sobresaltado, y vio que Madsen lo observaba. El Protector estaba sentado a un lado de la fogata, montando guardia, y supuso que el ruido de la ventana al abrirse había llamado su atención.


  Emilio asintió.


  —Sí, perfectamente — comentó, tratando de no sonar como un niño asustado— ¿Alguna novedad?


  —No, Señoría. Todo está en orden.


  Emilio volvió a asentir, y sólo entonces notó que la mano con la que sujetaba el panel de la ventana temblaba, apretada con tanta fuerza en torno a la madera que se veía pálida y huesuda bajo la luz de la luna. Escondió la mano dentro del carruaje.


  —Perfecto, entonces — desvió la mirada hacia el frente, y al paisaje a su alrededor. Era una escena bastante lúgubre, pero en ese momento se alegró de encontrarse cualquier cosa que no fuera el suelo en llamas, o los cuerpos en descomposición de los guerreros caídos.


  Incluso la fogata moribunda de su propio campamento le dio escalofríos.


  —Nunca había visto neblina tan espesa —comentó Madsen, y supo que buscaba conversación para aligerar el silencio— Todo en este país parece ser más tétrico — Emilio lo miró, y el Protector sonrió a medias— Sin ofender.


  Tras la batalla en Nueva York, dudaba que alguno de los Custodes Spei desconociese sus orígenes. Si lo seguían llamado “Señoría”, era por mera costumbre.


  El príncipe rió entre dientes, recordando su primera opinión de Mnemosine, tan cálida y colorida, y entonces tan alarmantemente plana.


  —Todo lo desconocido es algo tétrico — comentó, pensando que quizás los habitantes de Buyan encontrarían la neblina reconfortante, como una manta blanca que los alejaba de todo peligro.


  Eso, claro, si Buyan seguía en pie. Cerró la ventana de golpe, abriendo la puerta del carruaje.


  —Voy a caminar un rato, necesito estirar las piernas — dijo, bajando las escaleras.


  —Lo acompañaré — dijo Madsen, poniéndose en pie.


  —No — Emilio alzó la mano, sacudiendo la cabeza, y el Protector lo miró, confundido— No es necesario, no iré lejos, y llevo la espada. —insistió, señalando el cinto dorado que sujetaba la hoja envainada en su cadera.


  Madsen lo siguió con la mirada mientras se alejaba de la fogata, como preguntándose si debía insistir. Cuando el muchacho se dirigió a los arbustos, tomó asiento con cautela, y añadió:


  —Sólo un par de metros, Señoría. Es peligroso.


  —Gritaré si necesito ayuda.


  No se alejó mucho, en realidad. Solo lo suficiente para que el resplandor de la fogata no alargara su propia sombra, y la neblina de Buyan lo envolviera en una corriente helada. Nunca creyó necesitar rodearse de oscuridad, no hasta que la fogata macabra de los Arestes comenzó a rondar sus sueños, hasta que las llamas y los cadáveres en estas comenzaron a aparecer tras sus párpados cerrados.


  Emilio había visto y vivido cosas horribles, no sabía por qué el verlas en su propio país cambiaba el asunto. Quizás era porque una parte de él, por ingenuo que fuese, ya que el conflicto había comenzado en Anstrock en primer lugar, había imaginado su hogar como una tierra de cuento de hadas, alejada de todo peligro.


  Quizás era más difícil al darse cuenta que no había sitio que los Arestes no pudieran alcanzar. Era como verse de pie en medio del abismo, sin ningún final a la vista. Se preguntó si era cuestión de tiempo para que este se extendiera al resto del mundo. Para que aquel rincón pacífico que Sam y Gray habían encontrado se contaminase también.


  —Podemos detenerlo —murmuró, y su voz sonó extraña, en medio del viento y la neblina que ahogaba cualquier otro sonido— Podemos detenerlo…


  Toda una vida encerrado, esperando, esperando, esperando. Esperando que las cosas se arreglaran, que llegara su oportunidad, que estuviera listo para ella. Esperando que hubiera un hogar a donde volver…


  El frío le puso la piel de gallina, y tomó aire, alzando la vista al cielo grisáceo. Qué extraña sensación, pensó, verse perdido en el camino donde siempre se ha estado. Descubrir que, de repente, no se tiene ningún sitio a dónde ir, sólo esperanzas.


  ¿Era así cómo se sentía Gray todo el tiempo? ¿Cómo se había sentido desde el día que llegó al castillo? No le extrañaba, entonces, que siempre fuera tan melodramático. No era precisamente divertido descubrir que desde un principio habías estado cayendo.


  Aunque claro, hubo tiempos donde no pareció así.


  Su madre había partido hacía ya varios meses, y Emilio había dedicado todo ese tiempo a explorar el castillo, perdiéndose en sus pasadizos y abriendo todas las recámaras que no estaban cerradas con llave. Su pasatiempo resultó bastante fascinante, sobre todo los días en que llovía, cuando las tormentas torrenciales y los truenos hacían imposible ver cualquier cosa a través de su ventana y salir estaba descartado, incluso si lo hubiera considerado.


  Le gustaba la lluvia, le gustaba extender la mano por la ventana y que las gotas formaran un pequeño lago en su palma vuelta hacia arriba. Le gustaba sacar la cabeza y probar el agua helada, con todo y que esto aterrorizaba a los sirvientes, que siempre que lo encontraban en tales prácticas corrían hacia la ventana, arrastrándolo de vuelta antes de que se resbalara y reprimiéndolo por estar empapado.


  —¡Podría enfermarse, Alteza! — solía decir Rebecca, si bien hablaba con una pared.


  Lo único malo de la lluvia era que no podía salir al jardín. Le gustaban los jardines más allá del salón de baile, con la fuente en forma de ángel y los árboles llenos de manzanas. Le gustaba que la reina le contara historias, y sus cuentos siempre lo ayudaban a conciliar el sueño cuando regresaba a su dormitorio.


  En un principio, cuando nació la princesa, Emilio no pudo evitar sentirse triste. La reina dedicaba toda su atención a la pequeña criatura sonrosada de ojos verdes que no hacía sino llorar, comer y babearse, y aunque entonces no pudo nombrarlo, ya mayor reconoció el sentimiento como envidia, al ser desplazado por la pequeña.


  Después de todo, sus padres se habían ido (uno para siempre, la otra no lo sabía, pero con cada día que pasaba su esperanza de volver a verla disminuía), y no quería perder también a la mujer de ojos brillantes y sonrisas cálidas que acariciaba su cabello mientras le contaba algún cuento fantástico.


  Una noche, la reina no estuvo en los jardines, y el niño experimentó por primera vez lo que se sentía estar solo en un país desconocido, y no sabía por qué la desaparición de aquella mujer que apenas y conocía hizo que sus ojos se llenaran de lágrimas, pero los sollozos llegaron de todas formas.


  La garganta le dolía, y los gritos que salían de su boca tenían que estar despertando a todo el castillo, pero él permaneció inmutable, de pie en medio del camino hacia la fuente con las piernas separadas y los puños apretados, demasiado triste para poner palabras a sus sentimientos, demasiado pequeño para formarlas.


  No supo cuánto tiempo estuvo allí de pie, pero de un momento a otro, sus lágrimas se secaron, y siendo la primera vez que lloraba a lágrima viva y no había nadie que lo consolara o lo distrajera, se vio, de golpe, preguntándose qué debía hacer entonces. Ya había llorado, ya no quería llorar, pero seguía parado en los jardines, y seguía siendo de noche, y seguía estando a cientos de kilómetros de su hogar.


  Decidió que no le gustaba esa sensación. No le gustaba verse sin nada que hacer, no le gustaba estar confundido. De allí que sus ganas de explorar el castillo aumentaran, que se viera recorriendo sus pasillos y sus recámaras, imaginándose aventuras fantásticas, tan fantásticas como los cuentos de la reina.


  Se entretenía imaginando las historias de los cuartos desocupados, clausurados hacía tiempo. Se imaginaba chicas ante la máquina de coser, convirtiendo la paja en oro. Podía ver al carpintero armando a su marioneta viviente en la antigua mesa de madera.


  Fue un día, paseando por el castillo, en que, sin pretenderlo, llegó a un corredor amplio, donde una pequeña escalera lo llevó a tres puertas aisladas del resto.


  Como si hubiese estado esperando a que se acercara lo suficiente, un grito desgarrador cortó la tranquilidad del ambiente, e hizo que el niño abandonara sus ensoñaciones de golpe. Se detuvo, congelado, en medio del pasillo, y su mente fue a dragones arrojando humo por la boca, a brujas malvadas y monstruos que aterrorizaban a los incautos, a seres oscuros que se ocultaban tras las llamas de su hogar en pedazos…


  —Da miedo, ¿no es así?


  La voz lo sobresaltó, casi tanto como el grito y las voces amortiguadas en la habitación del medio. Giró la cabeza, pálido como el papel, y notó entonces al rey Esteban, sentado en un banco en la pared contigua.


  —¿Hay un monstruo allí dentro? — preguntó.


  El rey rió entre dientes, apoyando los codos en sus rodillas. Era la primera vez que lo veía así, despeinado y en pijama, sin sus ropas formales y su aire de monarca. Parecía muy cansado. ¿Acaso el monstruo le había prohibido la entrada a su propia recámara?


  ¿Qué clase de rey tomaba órdenes de alguien más, por muy aterrador que esté fuera?


  —No, no se trata de un monstruo.


  —¿Quién le hace daño a la reina, entonces? Son… — no pudo terminar la frase, pero un pensamiento lo llenó de terror. El que los seres horribles que habían destrozado su hogar hubieran llegado a Mnemosine. Que estuvieran lastimando a la reina en ese preciso momento— Tenemos que ayudarla — dijo, y se dio media vuelta, dispuesto a enfrentar, desarmado, al monstruo que atacaba su nueva casa.


  —No tan rápido, Alteza — el rey lo detuvo, colocando una mano en su hombro, y el niño se dio la vuelta, molesto. Que él fuera un cobarde no significaba que Emilio también debía serlo.


  —Está en peligro. Tenemos qu…


  Un grito cortó sus palabras, pero este era diferente, y fue seguido de un llanto agudo y estridente, que, si bien comenzó como un gorgoreo, fue cobrando fuerza hasta retumbar en el pasillo.


  —¿Qué es eso? — preguntó con el ceño fruncido, girando la cabeza una vez más hacia el rey.


  Pero él, petrificado, ya no lo miraba. Sus ojos estaban fijos en la puerta, su expresión ausente, y Emilio se preguntó si el llanto venía del monstruo, si la reina volvería a hablar. Quedos murmullos eran apenas audibles debajo del llanto, y no fue hasta algunos minutos después que, aún de pie en el mismo sitio, vieron como la puerta se abría.


  Rebecca asomó la cabeza, vio los dos pares de ojos que la observaban, y sonrió.


  —Fue un parto difícil, pero el peligro ya ha pasado. Tanto la princesa como su madre se encuentran bien — anunció, y el rey suspiró audiblemente— Es una niña hermosa, y completamente sana. Ambas necesitan descansar, pero pueden pasar a verlas — su voz se tornó admonitoria, al añadir— Y luego a la cama, príncipe Emilio.


  El aludido frunció el ceño. ¿Una niña? ¿Todo ese alboroto era por una niña?


  El rey apoyó una mano en su hombro, y Emilio supo que era su indicación para que siguiera adelante. Entró en la habitación, acercándose a la enorme cama doble al fondo de esta. 


  Las cortinas, blancas y relucientes, estaban corridas, dejando entrar la luz de la luna. La reina estaba recostada en uno de los lados de la cama, la espalda apoyada en la cabecera. Tenía el cabello despeinado, las mejillas sonrosadas, y respiraba con algo de dificultad, pero sonrió radiante a los recién llegados, antes de bajar la vista, igual de contenta, al pequeño bulto que sostenía en brazos.


  El bulto era una persona. Una persona diminuta, rosada e hinchada.


  Emilio hizo una mueca.


  El rey pasó al niño de largo, deteniéndose a escasos pasos de la cama con muda admiración. Sus ojos iban de su esposa al pequeño bulto en sus brazos, que no dejaba de llorar y berrear.


  —Es idéntica a ti — dijo, rodeando los hombros de la reina con su brazo. La aludida solo sonrió, mientras la mano de la bebé apretaba uno de los dedos que el rey extendía hacia ella— Hola, Samantha. Bienvenida a casa, pequeña.


  Ninguno pareció notar cuando Emilio se fue.


  No le agradó Samantha entonces, con sus brazos regordetes y su llanto estridente. No entendía el porqué del entusiasmo de los demás, que se sentaban horas y horas frente a ella como si fuera lo más emocionante del mundo, moviendo sus pies o sus brazos y haciéndole cosquillas.


  Le agradó menos todavía cuando la reina dejó de sentarse en la fuente para pasar más tiempo con ella. ¿Qué tenían los bebés, que hacían que los adultos se comportaran como idiotas, sonriendo y hablándoles como si los entendieran?


  Decidió que cenaría solo en su cuarto, y tampoco necesitaba tomar clases, o que Rebecca lo siguiera por el castillo en las mañanas. Podía arreglárselas por su cuenta, imaginando aventuras y contándose sus propios cuentos.


  “Había una vez un niño que tenía una familia que lo quería y protegía, que no lo dejaría solo por nada del mundo. Vivían en un castillo enorme, lleno de magia, y los monstruos no podían entrar, porque entonces se convertirían en piedra, y decorarían el jardín del rey, entre las rosas rojas de la reina…”


  No tenía ninguna duda de que podía arreglárselas solo.


  Hasta que, alrededor de una semana después de que Samantha llegó al mundo, el rey Esteban tocó su puerta.


  —¿Puedo pasar? — preguntó, asomando la cabeza.


  Emilio, de pie frente a la ventana, lo miró largo rato antes de encogerse de hombros, sin saber qué responder. Nunca nadie se lo había preguntado.


  —Quería hablar contigo — siguió el hombre, tomando asiento al pie de la cama.


  —¿Es sobre mamá? — preguntó.


  —¿Qué? — el rey pareció sorprendido. Luego algo culpable— Oh, no. No, lo siento. No ha escrito todavía — Esperó a que Emilio dijera algo, pero el niño solo siguió mirándolo. El rey se aclaró la garganta— Es sobre Samantha.


  De nuevo, pareció esperar a que el niño dijera algo al respecto, pero él solo bajó la mirada, molesto. ¿Qué venía a decir sobre Samantha, interrumpiendo sus cuentos?


  —Sé que estás enojado con nosotros — dijo, con toda la seriedad del mundo— Y que sientes que te hemos abandonado, ahora que tenemos una hija.


  Emilio guardó silencio, cruzándose de brazos, y el barco de juguete que sujetaba se le clavó un poco en el estómago. El monarca suspiró.


  —Desde el momento en que llegaste a este castillo nos dijimos que te protegeríamos, que nos aseguraríamos de que estuvieras bien, y queremos que Mnemosine se convierta en tu segundo hogar — dijo— Eres parte de nuestra familia ahora, y no vamos a abandonarte, así como no abandonaremos a Samantha, ¿entiendes lo que quiero decir?


  El niño asintió, y el rey le devolvió el gesto.


  —Bien. Nos gustaría que volvieras a comer con nosotros, entonces. ¿Está bien?


  —Está bien.


  —Y que volvieras a tus clases, ¿Está bien?


  —Está bien — masculló nuevamente.


  —Y que salgas de vez en cuando.


  —Está bien.


  —Y Victoria está esperándote, parece que ha estado pensando en un nuevo cuento para ti y la bebé.


  Los ojos del niño brillaron.


  —¿En serio? — preguntó, y el rey sonrió a medias.


  —Está esperándote en la biblioteca. Eso, si no estás enojado con ella todavía, claro.


  El niño salió corriendo sin decir más, emocionado por la nueva historia y olvidando de golpe su enojo, pues como suele ocurrir con los niños, las grandes emociones llegan a ser tan intensas, como breves.


  Y así siguió la rutina. Todas las noches, la reina y Samantha lo esperaban en la biblioteca, o en el salón, o en la fuente, y la reina le contaba una nueva historia, o continuaba la del día anterior.


  Y si bien no le desagradaba Samantha como antes, no fue hasta un día, casi tres meses después, que dejó de incomodarse con su presencia.


  La reina estaba terminando su historia cuando uno de los Protectores entró, argumentado que se necesitaba su presencia en la sala de trono. La mujer asintió, y se volteó hacia Emilio, sonriendo: 


  —¿Puedes cuidarla? Será sólo un momento, mientras Rebecca llega.


  Quiso decir que no, que no lo dejara solo con un bebé, pero el que la reina confiara en él como para encomendarle su hija, siendo la primera vez que alguien le asignaba una tarea tan importante, silenció cualquier réplica que tuviera. 


  Asintió con la cabeza, y ella colocó a la niña en sus brazos, marchándose con el Protector y dejándolo solo.


  Y como sintiendo la ausencia de su madre, Samantha arrancó a llorar, sacudiéndose en los brazos del niño en un intento por escapar. Emilio abrió los ojos desmesuradamente, apretando a la niña con fuerza para que no se cayera. 


  —No, no hagas eso. Quédate quieta… —Samantha sollozó más fuerte, y sus manitas lo golpearon cuando extendió los brazos, en su intento por bajarse— Quieta, harás que me regañen — insistió— Te vas a caer, quédate… Qu— ¡Basta! — gritó, perdiendo la paciencia.


  La niña se quedó inmóvil, y giró la cabeza hacia él, mirándolo con sus enormes ojos verdes, la boca entreabierta por la sorpresa. 


  —¿Ahora qué te pasa? —preguntó Emilio, confundido. Samantha siguió mirándolo en silencio, como si fuera lo más fascinante del mundo. De repente, sonrió, y volvió a sacudir los brazos, riendo— ¿Qué es tan gra…— Calló cuando la bebé tocó su rostro con su mano, sonriendo todavía, y apoyó la cabeza en su hombro— Está bien…


  Escuchó como su respiración se hacía más regular, y al bajar la mirada, vio que se había quedado dormida.


  —Qué extraña eres — susurró, y contuvo el aliento cuando la niña se movió, bajando el brazo con el que aún sujetaba su nariz para apoyarlo en su otro hombro. 


  Dejó salir el aire al ver que no había despertado, tomó asiento en una de las sillas del escritorio y la meció con cuidado, como recordaba hacía su madre cuando se encontraba enfermo o asustado. Cuando Rebecca llegó, algo confundida por el silencio, hizo todo lo que pudo para llevarse un dedo a los labios, señalando a Sam con la cabeza, a lo que la mujer asintió, igual de seria. 


  Extraña, sí. Y un tanto exasperante, sobre todo cuando arrancaba a llorar sin razón, pero quizá no tan desagradable como había pensado. 


  Para cuando la reina regresó, se encontró con dos niños profundamente dormidos y una niñera que los observaba con ojos brillantes y risa contenida; y la historia tuvo que esperar a otro día.


  


  Samantha era increíblemente frágil. Al ser tan pequeña, cualquier cosa podría hacerle daño, incluso algo tan pequeño como una hormiga. Como el más grande de los dos, su trabajo era evitar que accidentes de ese tipo ocurrieran. La reina parecía estar de acuerdo, y le hacía sentirse importante el que confiara en él lo suficiente para dejarlo a cargo de ella mientras ella no podía atenderla.


  Un día, decidió enseñarle el jardín: 


  —Esas son rosas — dijo, señalándolas con el dedo— Son rojas, o blancas, o rosadas. A mí me gustan las amarillas. Esos son claveles, son como las rosas, pero más delgados y menos bonitos. A la reina le gustan mucho. Ese árbol puntiagudo de allí es un pino, y ese es un… Pino más gordo…


  Llegó el atardecer. La luna se alzó en lo alto del cielo, y Emilio recordó las historias de su padre sobre Selene:


  —Selene, la diosa de la luna, tiene la piel pálida y el cabello plateado, que brilla como una antorcha. Conduce un carro de plata, tirado por caballos blancos, pero no sale hasta que Helios, el dios del sol y su hermano, termina su viaje a través del cielo, y la noche cae sobre la tierra…


  La niña lo observaba, maravillada, y la voz del pequeño se quebró al pensar en su padre, y en los monstruos que no había podido vencer. 


  —Selene era muy hermosa, y un joven pastor se enamoró de ella — siguió con voz ronca, y su visión se nubló— Le pidió al dios Hipnos que le concediera el don de poder dormir con los ojos abiertos, para poder verla…


  Se sobresaltó cuando Samantha colocó la palma abierta sobre su ojo, y solo entonces se dio cuenta de que estaba llorando.


  —Tranquila — aseguró, limpiándose las lágrimas con la mano con la que no sostenía a la bebé— No es una historia triste, lo prometo.


  Samantha aún no podía hablar, pero sí era lo suficientemente mayor para comprenderlo, o para entender que se encontraba triste, al menos. Apoyó la cabeza en su hombro, y su mano en su pecho, en lo que ya había aprendido el niño, significaba un abrazo.


  Y a pesar de que aún podía ver las llamas, y los monstruos de humo y fuego que se llevaban a su familia, sonrió a medias y la sujetó con más fuerza. 


  —Gracias, Sam. 


  


  Se vio contándole todas las historias que sabía, y cuando estas se le acabaron, las mezcló en busca de cuentos nuevos. No sabía por qué, pero hablar con ella aligeraba un peso dentro de su pecho, algo que se había estado alojando allí desde aquella mañana en que su vida había cambiado para siempre. 


  Samantha ya no era tan pequeña. Estaba cerca de cumplir el año, y su mirada se había vuelto más clara, su voz cada vez más firme, si bien su vocabulario era limitado.


  —'Oja — dijo un día, gateando en el césped. Señalaba la flor en el jardín, observándolo a él en busca de aprobación. 


  Emilio sonrió.


  —Sí, Sam. Rosas. Muy bien. 


  —‘Oit-ta.


  —Son muy bonitas.


  —Mam-ma ma-mma mam-ma


  —¿Quieres llevarle una a tu mamá? — Sam asintió— Está bien. 


  Entre los dos eligieron la que consideraron más bonita, una rosa grande de color rosado, y el niño se aseguró de quitarle todas las espinas antes de dársela a Sam, que, sentada en la hierba, extendía ambas manos hacia él en busca de la flor.


  —Toma, sujétala por aquí — dijo, colocando su mano sobre el tallo y cargándola— Vamos, debe estar en el estudio. 


  Había problemas, había escuchado. Los adultos hablaban de ello sin saber que él y Sam se encontraban cerca. Los hombres malos que habían atacado su castillo atacaban otros pueblos, también, y se acercaban más y más a Mnemosine. 


  Emilio no quería que el rey y la reina pasaran por lo mismo que había pasado su familia. No quería que Sam perdiera a sus padres también. Sam, que llevaba una rosa a su madre con una sonrisa en el rostro, ajena a todos los peligros que podían alcanzarlos si los monstruos llegaban.


  A veces, le hubiera gustado no saber, como ella. Preocuparse solo por jugar, por correr, por escuchar cuentos. Le habría gustado volver al día antes del ataque, cuando sus sueños no estaban llenos de pesadillas, y cuando creía que sus padres estarían siempre a su lado.


  Pero no podía hacerlo, y lo sabía. Tenía ya 8 años y medio, casi 9, y debía actuar como tal. Si no, ¿quién cuidaría de Sam, mientras los reyes estaban ocupados?


  La reina se encontraba en la biblioteca, pero no estaba sola: Al entreabrir la puerta, vio que estaba sentada en el escritorio, el rey de pie a su lado, con una mano apoyada en la parte de atrás de la silla. Aurelius hablaba con ellos, su armadura, plateada y azul, brillante como recién pulida. 


  —¿Hay noticias de ellos? — preguntó el rey, y el hombre negó con la cabeza.


  —Nada, Majestad. Solo sabemos que partieron ya. Deberían llegar en el transcurso de la semana.


  —Esperemos no tengan problemas — dijo la reina— No sólo con los Arestes. Parece que se avecina una tormenta, y el bosque se hace peligroso durante la lluvia.


  —Enviaré a un grupo a estar vigilante, en caso de que necesiten ayuda — aseguró el capitán. El rey asintió. 


  —Gracias, Aurelius. 


  —¡Mam-má!


  Los tres adultos se sobresaltaron, volviendo la cabeza hacia la puerta, donde Emilio estaba de pie, con Sam cargada en sus hombros, una mano sobre su pequeña cintura y la otra en torno al picaporte.


  —¡Mam-má! — repitió la niña, extendiendo la rosa hacia ella.


  —¡Niños! — la mujer se puso en pie— Creía que estaban jugando en el jardín.


  Emilio carraspeó.


  —Yo… Bueno… Sam quería traerle una flor, y no sabíamos que estaban… —El niño sintió como enrojecía, incómodo. Tenía la sensación de que habían interrumpido algo importante. Los pies de la niña le golpearon las mejillas cuando ella se revolvió, en un intento de darle la rosa a su madre— Esperaremos afuera…


  —No, no te preocupes — lo interrumpió la reina. 


  Los dos hombres intercambiaron una mirada, y asintieron casi al mismo tiempo.


  —Iré a encargarme de todo, entonces.


  —Gracias otra vez, Lord Hawe.


  —A la orden, Majestad — Inició su retirada, apoyando la mano en el hombro de Emilio al salir y revolviendo el cabello de Sam, que ya le enmarcaba el rostro— Hasta luego, altezas. Lo echamos de menos en el campamento, príncipe Emilio.


  El niño hizo una mueca que el Protector no alcanzó a ver, pero debió imaginarlo, porque lo escuchó reír mientras se alejaba. 


  —¿Qué llevas allí, Samantha? — preguntó el rey, inclinándose frente a ambos.


  —'Osa, mam-má. 


  Esteban sonrió, como si la última conversación no hubiera tenido lugar.


  —¡Mira qué rosa más bonita te han traído los niños, Victoria! 


  


  El otro niño no hablaba. Les habían dicho tanto a Emilio como a Sam que lo mejor era darle su espacio, dejar que se adaptara al castillo. Les habían dicho que bombardearlo a preguntas podría asustarlo, y Emilio (pues Sam aún era algo pequeña para entender), que había pasado por lo mismo al llegar, decidió que tenían razón y lo mejor era esperar.


  No sabía mucho sobre él. Venía de Anstrock, como él, y había llegado un día de lluvia, empapado y titiritando. Había visto como los caballeros lo traían, y Rebecca corría a su cuidado, para evitar, supuso, que se resfriara. A Rebecca nunca le gustó que los niños se mojaran. 


  Además de eso, solo sabía que tenía el cabello oscuro, la piel algo amarillenta, y que era demasiado pequeño para tener su edad, y demasiado grande para tener la de Sam, así que debía de estar en algún sitio en el medio. 


  El rey le había dicho que se llamaba Matthew. A Emilio el nombre le sonaba extraño, no era como los que había escuchado en casa. Se lo comentó a la reina, y ella le dijo que su mamá había viajado antes a Mnemosine. Quizás el nombre le había gustado.


  Emilio no preguntó por los padres de Matthew. Imaginaba que, al estar allí, como él, y estar solo, como él, su historia no sería muy diferente a la suya. Tenía esperanzas de que quisiera salir pronto, así tendría alguien con quien hablar.


  Como fuese, Matthew permaneció oculto en su habitación, por tanto tiempo que Emilio llegó a perder interés en el tema, y él y Sam, la cual nunca había mantenido mucho interés en ello en primer lugar, siguieron con sus juegos como si nada, escuchando las historias de la reina cuando esta no estaba ocupada, y contándole Emilio historias a Sam, los días que sí lo estaba. 


  El rey Esteban tuvo que irse. Emilio preguntó por qué, si iba acaso a visitar a su mamá, que hacía poco había escrito que se encontraba en Helios. La reina le dijo que iría a pelear contra los monstruos, que no harían daño a nadie más.


  —Es muy valiente — dijo él, sorprendido.


  Victoria parecía triste cuando asintió, y abrazó a Sam, dormida en su pecho, con más fuerza. 


  —Lo es. 


  Por esas fechas llegó también lady Melinda, la hermana de la reina. Había estado viajando, le dijeron, y Esteban le pidió que volviera para ayudar a Victoria y a Sam mientras él no estaba. Se parecían mucho, excepto que los ojos de Victoria eran más oscuros, y que Melinda parecía estar siempre asustada, como si esperase que algo horrible saliera de las sombras en la habitación. 


  La reina le dijo que era porque a Melinda no le gustaba mucho el castillo. Emilio, que había llegado a verlo como una fuente inagotable de aventuras y rincones en donde jugar, preguntó por qué.


  —Melinda tiene recuerdos muy malos, de hace mucho tiempo. Cosas que no ha podido olvidar.


  Eso sí podía entenderlo. 


  Sam y él idearon un plan para ayudarla, y una mañana a la hora del desayuno llevaron juntos una muñeca de trapo que ambos habían hecho, uniendo retazos de algunos de los vestidos de Sam (Cosa que, horas después, haría que a Rebecca casi le diera un infarto al ir a cambiarla)


  —‘ía M'i’da — dijo Sam, extendiendo la muñeca hacia ella.


  Victoria, al lado de Melinda, los observó con interés mientras, confundida, la mujer tomaba la muñeca.


  —¿Por qué? — preguntó, sonriendo a medias y mirándolos a los dos.


  Emilio se encogió de hombros.


  —Cuando era más pequeño le tenía miedo a la oscuridad, y mamá me dio un oso de peluche para que alejara a las cosas malas mientras dormía — dijo, con la mirada baja— Pensamos que la muñeca podría alejar las cosas malas en el castillo que te dan miedo, y así verías lo bonito que es.


  Melinda observó la muñeca largo rato, y por un momento, pensó que no le había gustado. Quizás a los adultos no les gustaba admitir que les asustaban las mismas cosas que a los niños. 


  Se asustó verdaderamente, cuando vio que la mujer comenzaba a llorar.


  —¿’ía M’i’da? — preguntó Samantha, casi aterrada.


  —¿No te gusta? —preguntó Emilio.


  —No, no es eso — Melinda se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, y Victoria apoyó una mano en su hombro, sonriendo con suavidad— En verdad me gusta mucho.


  —¿Sí? — preguntó Emilio.


  Melinda asintió y sonríó, apretando la mano de su hermana, que seguía apoyada en su hombro.


  —Gracias por el regalo. La llevaré conmigo siempre. 


  


  Sam adoraba a su madre, y de igual modo, adoraba ahora a su tía, por lo que siempre era feliz cuando estaban cerca. Pero también quería y extrañaba a su padre, e incluso ella notaba que su ausencia se estaba prolongando. 


  —¡Pa-pá! ¡Quie'o a mi pa-pá! ¡Pappapapppapappapappa!


  Y si bien Victoria lograba calmarla a base de abrazos y mimos, prometiéndole una y otra vez que volvería pronto, eran las historias de Emilio las que lograban mantenerla entretenida, hasta que la nostalgia pasaba.


  En eso estaba un día, cuando descubrió que tenían compañía.


  —Entonces la princesa subió al barco volador, y cruzó las nubes y las estrellas en busca del dragón de escamas doradas, —dijo, mientras caminaban por los pasillos del piso superior, más despacio para que Sam pudiera seguirlo, con sus pasitos bamboleantes— sin saber que Marak, el malvado brujo del desierto, iba tras ella… 


  Un estrépito metálico resonó en el pasillo, y ambos niños se sobresaltaron. Sam gritó, tambaleándose hacia él y aferrándose a la tela de su camisa.


  —¡E' b'ujo! ¡E' b'ujo!


  Por un momento, Emilio pensó que en serio se trataba del brujo malvado del desierto, que venía a llevarse a la princesa antes de que esta iniciase su aventura, siquiera. Luego recordó que acababa de inventarlo, y que, de existir, Marak sería un hombre enorme, serio e intimidante, y no un niño diminuto y delgado, con largo cabello negro y enormes ojos dorados que lo miraban aterrado, la armadura rota que había tumbado desarmada a su alrededor.


  ¡Al fin salió! Pensó, y se dio cuenta que, si seguían mirándolo con la misma cara de pánico que él, harían que se fuera. 


  Pasada la sorpresa, Emilio sonrió, la trama apareciendo en su cabeza.


  —No es el brujo, Sammy ¡Es sir Joaquín, el pirata de las estrellas que viene a ayudar a la princesa!


  Matthew pareció más confundido todavía. Sam lo miró por más de un minuto, como si lo examinara, y sus ojos sobresaltados fueron a Ems, esperando el resto de la historia.


  —¿’i' 'Oa'in?


  —Exactamente. Un poderoso pirata, se dice que su barco ocupa casi todo el cielo.


  Sam estaba extasiada, y Emilio volvió a mirar al niño, cuyos ojos fueron del uno al otro antes de añadir, vacilante:


  —Creía que los piratas eran malos — Reconoció el acento de su hogar al momento, las eses más pronunciadas y las marcadas erres.


  —No este — dijo, negando con la cabeza— Sir Joaquín solía ser un noble caballero, miembro de la guardia del brujo Marak, pero dejó el puesto tan pronto descubrió lo vil que era su rey, dedicándose desde entonces a la piratería. Él y sus hombres están en contra de Marak, y harán todo lo posible por ayudar a la princesa Pepa.


  El niño hizo una mueca.


  —¿”Pepa”?


  —¡Pep-pa! — Exclamó Sam, abriendo los brazos, y Emilio se encogió de hombros.


  —Ella la nombró, y como verás no habla mucho. Se llama Samantha, por cierto, y yo soy… — Tuvo una idea, y tras una pausa dramática, se encorvó hacia adelante, extendiendo como garras sus manos hacia Sam— ¡Soy el malvado brujo Marak, que viene a llevarse a la princesa Pepa!


  Sam gritó y echó a correr, o al menos, todo lo que podía correr sin caerse, que no fue mucho, y terminó gateando por el pasillo, gritando "¡E'b'ujo! ¡E'b'ujo!" mientras Emilio la seguía, riendo.


  —¡Te voy a atrapar! 


  —¡’i' Oa'in! ¡E’b’ujo! 


  Emilio se dio la vuelta, mirando a Matthew, pasmado a varios pies de distancia. 


  —¿Vas a ayudarla, Sir Joaquín? — Preguntó, con la voz más ronca que pudo— ¿Crees que puedes luchar contra mí y vencer?


  Matthew siguió paralizado en el sitio, mientras ambos niños lo miraban, expectantes. Sus ojos recorrían el pasillo con nerviosismo, y parecía a punto de salir corriendo. 


  Espera, pensó, y sonrió, tratando de animarlo, no te vayas. No tengas miedo.


  De golpe, algo brilló en sus ojos, el miedo desapareció, y Matthew extendió una mano en el aire, como si desenvainara una espada imaginaria. 


  —¡Ríndete, Marak! 


  Representaron la heroica batalla, para el entretenimiento de Sam, quien recompensó a sir Joaquín con un abrazo y un jalón de pelo una vez este hubo vencido al malvado brujo, que a su vez juró vengarse por la humillación. Pero todos sabían que no lo lograría, pues el mal siempre habría de triunfar sobre el bien.


  Luego de jugar les dio hambre, y Emilio le pregunto a Matthew si ya había probado las galletas de Nora, la cocinera.


  —Tienes que hacerlo — dijo, cargando a una Sam ya medio dormida— Ven, quizás tenga también pastel. 


  Matthew no dijo nada, ni asintió, sólo lo siguió en silencio. En verdad era bastante callado. 


  —Soy Emilio, por cierto — se presentó, mientras bajaban las escaleras, olvidando entonces que se suponía que debía referirse a sí mismo con otro nombre, uno que odiaba. 


  —Me llamo Matthew Gray. 


  —Es un nombre bastante largo — dijo él, y el aludido se encogió de hombros— ¿Puedo decirte Matt? ¿O Gray? Gray suena mejor —se encogió de hombros otra vez, y Emilio tomó eso como que no le molestaba— El rey Esteban me dijo que venías de muy lejos, como yo. Te gustará Mnemosine. Es colorida y cálida, y la gente es amable, como en casa.


  No parecía creerle, pero asintió. Miró luego a la niña como si fuera la cosa más extraña del mundo, antes de decir, en voz baja:


  —Sam te está babeando la camisa.


  Emilio hizo una mueca, pero apretó a la princesa con más fuerza para que no se cayera. Gray insistió. 


  —¿No te molesta?


  —Ya no — dijo él— Sam es un poco gritona, llora mucho y a veces te babea encima, pero también es divertida, y no le molesta cuando quiero jugar algo diferente a lo que ella juega. Le tomas cariño. Ya verás que también hará lo mismo contigo.


  


  Emilio rió entre dientes. Había olvidado lo irónico de sus palabras, entonces inocentes.


  Entonces todo era más fácil, o lo había sido, hasta que el rey había muerto. Podía recordar ese día, y como el castillo se había vuelto sombrío, lleno de personas llorando y de rostros severos.


  La reina lo había llamado a la biblioteca. Entonces no se percató, pero ya mayor, sabía que el aspecto rojizo de sus ojos se debía al llanto. Le había explicado que Sam tenía que irse, y si bien él protestó, pidiéndole que no se la llevaran, que él podía cuidarla de los malos mientras ella estaba ocupada, Victoria fue paciente, y le explicó que los hombres malos buscarían a Sam si seguía en el castillo. 


  —Tampoco quiero que se vaya, pero menos quiero que la lastimen — dijo— Necesito de tu ayuda. Esto es algo muy importante, ¿podrías ayudarme a mantener a Sammy a salvo, a que todo salga bien?


  Sam necesitaba su ayuda, y por más que la quería, sabía que era su oportunidad de ser un héroe, como los personajes de sus cuentos.


  El niño asintió, solemne, y Victoria le explicó lo que debía hacer: Nadie debía verla, nadie debía saber que estaban planeando la partida de Sam, de modo que él iría por ella, y diría exactamente lo que ella le dijera. La presión de no equivocarse lo aterraba, pero también el orgullo de que confiaran en él para algo de tal magnitud. 


  Sam se marchó el mismo día que los Arestes llegaron a Mnemosine. Aurelius fue a buscarlos luego, y Gray, Rebecca y él se escondieron juntos en una de las tantas habitaciones ocultas del castillo, hasta que la batalla terminó y los Arestes se retiraron.


  Victoria había decidido quedarse atrás, y Emilio no la vio hasta muchos días después, cuando apareció en su habitación para anunciarle que iniciaría al día siguiente su entrenamiento en el campamento de los Protectores.


  —Esta vez sí deberás ir a las clases — dijo, y nunca la había visto tan seria— Matthew y tú irán juntos, así que no estarás solo. Y es importante que de ahora en adelante no digas tu nombre, ni de dónde vienes, a nadie más. Dentro o fuera del castillo.


  Nunca le preguntó dónde había estado esa noche, la noche que Sam había partido, ni los días que siguieron a eso. Ni siquiera años después, cuando ya era lo suficientemente mayor para que ella respondiera con la verdad. 


  Y nada fue como antes. Victoria y él ya casi no hablaban, con ella ocupada todo el tiempo, y llegaba tan agotado de los entrenamientos que no habría logrado permanecer despierto siquiera para la mitad de una historia. Apenas y notó cuando Melinda se fue también, tan ocupado y cansado como estaba, y cuando le preguntó a la reina, le explicó que Sam la necesitaba. No tuvo el valor de preguntar qué había ocurrido con sus guardianes anteriores, no que hiciese falta.


  Los cuentos pasaron a segundo plano, y las cartas de su madre se hicieron más largas, si bien menos frecuentes. Gray y él pasaban juntos casi todo el tiempo, estudiando para las clases de hechizos o rodando por el suelo mientras practicaban como darse puñetazos. Cuando crecieron lo suficiente como para no apuñalarse por accidente, Aurelius los dejó entrenar con espadas sin filo, con las cuales se perseguían mutuamente de un extremo al otro del pasillo.


  El cambio de Gray también fue notable. Primero, Emilio era una de las pocas personas que conseguía que dijera más de dos frases seguidas, y luego, nadie logró conseguir que se callara. 


  Los años pasaron, la nueva rutina se instaló en el castillo, y para cuando se dio cuenta ya no tenía 9 años, sino 24, y estaba sentado frente a Gray en el vestidor detrás de la sala de entrenamiento cuerpo a cuerpo, que le anunciaba, con orgullo mal disimulado, que acababan de asignarle su primera misión. 


  —Voy a buscar a Sam — dijo, y Emilio recordó aquel día, casi quince años atrás, en que la reina había confiado en él para salvar a la princesa. En el que había sido el héroe del cuento. 


  Y aunque sonrió y bromeó con su amigo, alegando que más le valía no echarlo a perder, volvió a sentir entonces aquella emoción olvidada hacía tiempo, cuando llegó al jardín para encontrarlo vacío, y los ojos de todo el mundo estaban puestos en la bebé recién llegada… 


  Salió de sus pensamientos de golpe, y alzó la cabeza, viéndose de vuelta en aquel paisaje neblinoso y lúgubre a las afueras de Buyan, con la sensación repentina de estar siendo observado. Su mano fue a la empuñadura de su espada, y recorrió la oscuridad con la mirada, todos sus nervios de punta, pero no distinguió siluetas a su alrededor.


  Sin embargo, algo no andaba bien. Quizás debería llamar a los Protectores…


  No escuchó los pasos hasta que el extraño estuvo justo detrás de él, y ya para entonces era demasiado tarde. Alguien rodeó sus hombros, cubriendo su boca con una mano y sujetando uno de sus brazos con la otra.


  —¡Silencio! — susurró una voz en su oído— ¡Al fin lo encuentro, Señoría!


  Capítulo XI:


  Y si es tu destino encontrarlo…:


  Febe. Hace tres días.


  Nicole apretó con fuerza el cuenco con agua entre sus manos, respirando profundamente antes de levantar la cortina de la tienda.


  Ethan ya había despertado, aunque eso lo había sabido antes de entrar. Los ojos del chico iban de un lado a otro de la habitación, murmurando frases atropelladas que apenas conseguía entender.


  Le dolía la cantidad de veces que pronunciaba su nombre. Sabía que estaba pidiéndole ayuda, que seguía teniendo fe en que ella podría salvarlo, y nunca en su vida se sintió tan impotente. Sus padres habían tenido razón todo el tiempo, ¿cómo podía ser útil, si no era capaz de ayudarlo?


  —Chist, chist, estoy aquí — enjugó el trapo que traía en el agua del cuenco, limpiando el sudor de la frente y del cuello del chico— Estoy aquí, ahora todo estará bien.


  —K— Kick…


  —Sí, Ethan, soy yo — sonrío a medias, sujetando su mano— Faltan solo unos pocos días. Sabes que la ambrosía solo dura de siete a ocho días, y ya han pasado cinco. Solo tienes que resistir un poco más.


  —Kick…


  Nicole suspiró. Sabía que el muchacho no podía entenderla, pero hablarle la ayudaba de algún modo. Le hacía sentir que estaba haciendo algo por él, sentándose a su lado toda la noche, como si pudiera tomar su dolor a través de sus manos entrelazadas.


  Los hilos azules de la poción envenenada subían aún, relucientes, sobre todas sus venas, pero parecían más delgados que antes. Sabía que pronto se encontraría consciente del todo, y entonces podría escucharla cuando le dijera que estaría bien. Luego los hilos desaparecerían, y todo volvería a la normalidad.


  El muchacho soltó un gemido, y arqueó la espalda con un gruñido ahogado, todo su cuerpo temblando violentamente. Nicole apretó su mano con más fuerza, negando con la cabeza.


  —Falta poco, falta poco…


  Maldita seas, Samantha. 


  


  Faltaban pocas horas para la salida del sol cuando volvió a su tienda, con cuidado de que nadie la oyera. Se tumbó en la cama, con los ojos clavados en el techo, y a pesar de que no dormía bien desde hacía ya varios días, no pudo conciliar el sueño.


  Aún podía oírlo, agonizando a sólo unos pasos de distancia. La poción continuaba su trayecto por su sangre, y nada ni nadie podía detenerla.


  No sabía cuánto tiempo más podría soportarlo. Tenía ganas de echarse a llorar, de gritar, de romper todo lo que se cruzara su camino. No sabía exactamente qué sentía, además de culpa y horror, pero aquella sensación en el medio se retorcía en su estómago una y otra vez, quitándole el hambre, la sed y el sueño.


  Ethan, Ethan, Ethan… 


  El sol salió y siguió subiendo, y estaba ya en lo alto del cielo cuando Seung- jae entró a su tienda.


  —Tebras quiere verte — dijo secamente.


  Nicole suspiró, y la corriente de aire levantó el flequillo que le cubría la cara.


  —¿Es vital? —cuestionó, sin siquiera apartar la vista del techo.


  —Ahora — dijo el hombre, su tono igual de frío.


  Nicole gruñó, molesta por la insistencia, la preocupación por Ethan y el insomnio.


  —Ya voy.


  Se puso en pie, arrastrando los pies fuera de su tienda y todo el camino de vuelta a la de Sebastián, entonces bajo el sol inclemente del medio día.


  Aquellos con los que se cruzó en el camino lanzaron miradas heladas en su dirección, las conversaciones muriendo de manera antinatural a su paso. Probablemente estaban molestos por el ataque fallido. Probablemente sabían que Sebastián había castigado a los sobrevivientes por culpa suya.


  Tanto mejor, pensó. Déjenme sola.


  Llegó a la tienda, levantando la cortina sin darle tiempo a Seung- jae de avisar, y sonrió a su padre, de pie frente al escritorio, con la misma expresión neutra de siempre.


  Siempre frente al maldito escritorio, mientras todos peleamos por ti.


  —¿Llamabas? — preguntó, endulzando cada gota de veneno que salía de su boca.


  —He decidido darte otra oportunidad —dijo él. Nicole frunció el ceño, sin entender.


  —¿Ah, sí?


  —Buscarás el cuchillo que falta —siguió, señalando el mapa con la cabeza. La joven siguió su mirada y se cruzó de brazos, irguiendo más la espalda.


  —¿Dónde está?


  —Moiras.


  Ahogó un grito, estupefacta.


  —¡Son más de 3 días a caballo!


  Sebastián no podía tener menor interés en su protesta.


  —¿Tienes algo más que hacer, acaso? — inquirió, y Nicole buscó alguna respuesta que pudiera sacarla de la situación.


  —¿Por qué quieres que vaya yo?


  —Ya te lo dije: Es tu segunda, y última, oportunidad de hacer las cosas bien.


  —¿Y si mi equivoco qué? ¿Me matarás? — ¿Me harás tomar ambrosía a mí también?


  Antes eso habría bastado para hacer que se moviera, pero los últimos días la habían agotado hasta tal punto, que incluso la perspectiva de morir a manos de su padre no sonaba tan mal. Sobre todo, tomando en cuenta su predilección por apuñalar al corazón. No duraría lo suficiente para doler.


  El hombre la observó en silencio, apoyándose en el escritorio y cruzándose de brazos, casi como si se burlara de su postura.


  —Escuché que querías practicar un hechizo oscuro sobre la princesa. Uno de los que leíste en el libro de Mortia, ¿cuál era?


  —Inanis testa — dijo Nicole, despacio, consciente de que él ya sabía la respuesta.


  Sebastián asintió otra vez, sonriendo con complacencia.


  —¡Ah! Entiendo. El cascarón vacío. La víctima pierde cualquier capacidad que haya tenido de raciocinio, y sólo puede seguir las órdenes de los demás. Viva y muerta al mismo tiempo, sin conciencia de nada o pensamiento — su voz se tornó más fría que antes, cargando una amenaza casi palpable en su tono de momento tranquilo, y sus ojos se clavaron en los de su hija significativamente— Estoy seguro de que apreciaré más tu presencia cuando finalmente hagas silencio.


  Tuvo un escalofrío. Sebastián la conocía mejor que nadie, y sabía qué la llevaría a actuar. No había nada que la aterrara más que la idea de verse indefensa, atrapada en su propio cuerpo. Podía imaginar lo que le harían los Arestes, cuando supieran que no podía hacer nada al respecto. Lo que pensaría Ethan, al encontrarla así al despertar.


  Daría fin a todos sus sueños sólo para cuidarla, y ella jamás podría hablarle, jamás podría…


  No, no eso. Prefería morir. Moriría antes que esclavizar a Ethan, antes que condenarlo a una existencia así.


  Pero ella no podría hacer nada.


  Sacudió la cabeza, recuperando la compostura.


  —¿Y Morevna?


  —En el establo, ensillada y preparada.


  Nicole asintió.


  —¿Dónde encuentro el cuchillo?


  —Las moiras representan al destino — dijo él.


  —¿Y qué con eso?


  Sebastián la ignoró épicamente.


  —Existe una cascada que desemboca a la Laguna de las Arpías, antes de unirse al río Temis. Detrás de ella hay una cueva — indicó— Entra en la cueva, camina hasta el fondo, y deberías encontrar el cuchillo.


  Nicole bajó los brazos a sus costados, y sus palabras chorrearon escepticismo.


  —¿Eso es todo?


  Sebastián volvió a actuar como si ella no hubiera dicho nada, lo que solo sirvió para incrementar su frustración… Tal como él, supuso, pretendía.


  —Trae el cuchillo y regresa, y no habrá ningún problema para ti.


  La chica puso los ojos en blanco.


  —Hay un detalle, papá. Nunca he salido del campamento por mi cuenta, ¿cómo esperas que encuentre Moiras, y más aún la cueva que dices, sin perderme?


  —No irás sola —El tono hizo que a Nicole se le helara la sangre.


  No…


  —Mortia irá contigo. Sabe dónde es.


  ¡No!


  —Si sabe dónde está, ¿por qué debo ir yo? — alegó, tratando de mantener la calma, y consciente de que era su última esperanza— ¿Por qué no va ella?


  La mirada de Sebastián le dio a entender que estaba preguntando demasiado, pero hizo lo mejor por ignorarla. Dos podían jugar ese juego, después de todo.


  —Sólo los humanos pueden entrar a la cueva. Mortia… Ya no es humana del todo.


  Algo no le daba buena espina de todo aquello, como si hubiera una parte que no le estuvieran diciendo. Siendo realistas, cualquier cosa que sus padres estuviesen tramando juntos no podía llevar a nada bueno para ella.


  Para nadie, en realidad, pero sobre todo para ella.


  —¿Qué hay en esa cueva? — preguntó.


  La voz de su padre fue terminante.


  —Lo único que debes saber, es que el cuchillo está en el fondo, y que si quieres seguir preguntando cosas a la gente más te vale volver con él.


  Había aprendido cuándo darse por vencida.


  —Salgo en dos horas.


  —Eso pensé — sin más, Sebastián se dio la vuelta, continuando con lo que sea que hacía en el escritorio cuando no estaba matando gente y quemando cosas.


  Mientras Nicole volvía a su tienda, no pudo evitar pensar que, de estar MG con ella, no tendría que ir de excursión con su madre poseída hacia una cueva de mala pinta.


  Maldita seas, Samantha, por seguir arruinando mi vida. 


  


  Fue a buscar sus cosas, si bien no había nada que considerara importante llevar. Las provisiones debían estar ya en el caballo. Quizás una camiseta de repuesto, ropa interior…


  Sus ojos fueron al kit de primeros auxilios, y su mente a aquella tienda tan cercana a la suya.


  Tres días de ida y tres de vuelta. Seis días, en los que Ethan estaría solo, parte de ellos aún víctima de la ambrosia. Se preocuparía por ella, quizás pensaría que Sebastián los había descubierto, quizás pensaría que no la había perdonado esta vez.


  O pensaría que había escapado, dejándolo atrás.


  No, jamás. Tenía que hacérselo saber. No recordaría lo que le dijera en este momento, pero podía dejarle una nota.


  Buscó en su escritorio una hoja de papel y algo con lo que escribir, y mientras lo hacía, no pudo evitar pensar que se sentía como una despedida. Siempre había tenido la idea de que las cartas simbolizaban distancia. Después de todo, sólo se enviaban cartas cuando no verías a alguien en mucho, mucho tiempo.


  O cuando no lo volverías a ver.


  Ethan,


  Tengo que irme, lo siento. Papá me ha enviado a Moiras en busca del último cuchillo. No sé exactamente cómo lo conseguiré, sólo que está en una cueva, tras una cascada, y que sólo los humanos pueden entrar… O eso me dijo él.


  Es un viaje largo, y rezo que para cuando llegue estés bien. La ambrosia no dura tanto tiempo, pero no sé qué alteraciones puedan haberle hecho mis padres al hechizo.


  Aun así, volveré lo más pronto que pueda. No tienes que preocuparte por mí. 


  No dejes que nadie más lea esta nota. Sabes lo que podría pasar. No debería dejártela en primer lugar, pero no puedo soportar la idea de que despiertes y pienses que escapé y te dejé atrás. 


  Ten mucho cuidado, tengo un mal presentimiento con todo esto. Algo me dice que Sebastián no está tan tranquilo como parece con nuestro fracaso.


  Tuya,


  Nicole. 


  Estuvo a punto de doblar la carta, cuando otra posibilidad llegó a su mente. Una que le heló la sangre en menos de un segundo.


  Quizás estaba subestimando a su padre. ¿Cuántas veces lo había visto mentirle a los demás, llenarlos de promesas vacías, engañarlos para que hicieran lo que él quería, sólo para traicionarlos después? ¿Qué le hacía creer que sería diferente con ella, sólo porque era su hija?


  Con manos temblorosas, escribió algo más en la nota. No podía dejar que Ethan pagara por su error, no de nuevo.


  P.S. Papá descubrió el hechizo que quería usar en Samantha, y amenazó con hacer lo mismo conmigo si no traía el cuchillo de vuelta. Ethan, no hay una cura para el Inanis testa. Si no lo logro, si lo hago y decide castigarme de todas formas, te suplico que no pierdas tu vida cuidándome. Por favor, no dejes que Sebastián te ate de por vida al campamento. Si algo me pasa, vete. Vete muy lejos, y cumple todos los sueños que me dijiste aquel día en la montaña Eco.


  Si cumple con su amenaza, Ethan, mátame y vete. No dejes que gane. No en esto. No puede quitarnos esto.


  Respiró profundo varias veces, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano. Dobló la carta, y cruzó la distancia hasta la tienda a pasos rápidos. Demasiado temprano para su hora de visita normal, pero esa zona estaba casi desierta, de todos modos.


  Ethan seguía igual como lo había dejado. Tomó una de sus manos, tensas en torno a las sábanas, y la apretó con fuerza, furiosa consigo misma, con MG y con Samantha, por haberla llevado a esto.


  —Hasta pronto — murmuró, inclinándose para dejar la nota bajo su almohada.


  Estaba a sólo centímetros de su rostro. No había estado tan cerca desde aquella noche, hacía casi un año, cuando habían bailado juntos en aquel salón, milenios atrás. Él no había cambiado nada, y la miraba como si fuera la misma Nicole, la misma niña sonriente que creía en finales felices y en la magia del horizonte. La miró como aquella noche antes de partir, cuando colocó la corona de flores en su cabeza, y ella deseó con todas sus fuerzas ser esa persona todavía, pero ya era demasiado tarde.


  —Eres el único que cree en mí. Debí haberme dado cuenta antes.


  Antes de apartarse, besó sus labios, y se dijo que era tonto desear que, por una vez en su vida, las cosas pasaran igual que en los cuentos.


  


  Mortia mostró tanto afecto al verla de nuevo, como lo había hecho Sebastián.


  —Creí que habrías ido a esconderte — espetó, con la mano apoyada en el cuello de su caballo. Una corriente de aire salió de su cuello al hablar, del agujero aun cicatrizando que uno de los escombros le había hecho en la garganta. Un ruido escalofriante que le recordó al pingüino de hule insufrible que su seudo-hermana neoyorkina adoraba estrujar a todas horas, y que Nicole había terminado arrojando a la chimenea cuando nadie estaba mirando.


  Era una pena que sus predicamentos actuales no tuviesen la misma simple resolución.


  —Sólo vámonos ya — masculló, entrando al establo en busca de Morevna.


  La yegua, negra como el carbón, relinchó cuando Nicole entró, trotando ligeramente. Se acercó a ella, y Morevna inclinó el cuello para que la joven le acariciara la crin.


  Había sido su regalo de cumpleaños al cumplir los ocho, y se había asegurado de que permaneciera con ellos, sin importar cuán apresurada fuera la huida de un pueblo a otro. Había sido uno de los pocos seres que había extrañado al partir a Nueva York.


  —Bueno, al menos alguien está contento de verme — dijo, sonriendo mientras buscaba en sus bolsillos uno de los terrones de azúcar— ¿Lista para la aventura?


  Partieron con el atardecer, los últimos rayos del sol iluminando el río y convirtiéndolo en plata líquida. Se alejaron del campamento en silencio, ninguna de las dos con muchas ganas de hablar o de estar allí.


  Mortia crujía como un robot oxidado. Sus brazos chorreaban de vez en cuando, los cortes expuestos sin ningún tipo de vendaje, y maldijo en voz baja cuando uno de sus pies se torció en un ángulo extraño, como si estuviera completamente desarticulado de su pierna.


  El hablar hizo que otra corriente de aire saliera de su cuello, chirriante como una tetera hirviendo, y Nicole giró la cabeza, sujetando las riendas con fuerza y concentrándose en cualquier cosa menos en su madre. No entendía cómo podía vivir así, si es que a eso se le podía llamar vida. No podía imaginarse qué llevaba a una persona a convertirse voluntariamente en un zombie.


  Las horas se hacían interminables, y no sabía cuánto tiempo había pasado cuando insistió en que hicieran una pausa, para que los animales pudieran descansar.


  —No esperarás que sobrevivan el trote continuo de aquí a Moiras — dijo, enarcando una ceja. Su compañera no protestó, ocupada como estaba en no desarmarse espontáneamente.


  Amarraron los caballos a un árbol, y Nicole desmontó y tomó asiento frente al río, viendo su reflejo en el agua.


  Casi no se reconoció. La última vez que había tenido un espejo, había tenido cabello pelirrojo, los ojos más oscuros, la tez de un color menos enfermizo, las mejillas más llenas. Ahora, las bolsas bajo sus ojos habían comenzado a tornarse moradas, y ocupaban gran parte de su cara. Había deseado tanto volver a su tiempo, y sin embargo…


  Mortia maldecía nuevamente, esta vez por algo a lo que Nicole no prestaba atención (desmontar, probablemente, debió haber sido un desastre para ella), y la escuchó sentarse en una roca a unos pies de distancia. Fue entonces que pronunció su primera frase hacia ella desde que habían partido.


  —Cobarde.


  La muchacha se sobresaltó, volviendo la cabeza hacia su madre.


  —¿Qué? — preguntó— ¿Qué hice ahora?


  —¿Qué hiciste? ¡Nada! Eso hiciste. La tuviste justo frente a ti, y no hiciste nada. Te enseñé a hacer el hechizo, sólo tenías que hacer todo exactamente como te dije, lo que no te habría tomado más de cinco minutos, y la princesa hubiese dejado de ser un problema — su voz se fue haciendo más aguda, la mayor parte del aire saliendo por su garganta. Pese a ello, cada palabra estaba cargada de ira, y sus ojos brillantes como monedas irradiaban el mismo sentimiento— Pero te asustaste como una niña.


  —¡No me asusté! — gritó, ofendida.


  —Te acobardaste — dijo Mortia, recuperando parte de su voz—, y dejaste que la princesa volviera a escapar.


  Nicole se sintió temblar de rabia.


  —¡Tú también estabas allí! Un demonio, o lo que sea que seas, media docena de Arestes, contra una chica cualquiera ¡Y todos me culpan a mí!


  —¡Porque de no forzarnos a esperar a tu maldito hermanito nos habríamos ido incluso antes de que la princesa tuviera tiempo de despertar!


  —¿Y tenía que asumir que una adolescente atada de manos y pies iba a ser una amenaza para nosotros?


  —¡Viene de una de las familias de magos más antiguas, y los inútiles de los Arestes no le harán nada porque tienen órdenes de no matarla, ni van a llevarte la contraria porque tienen la idea de que a Sebastián le importa tu opinión lo suficiente como para asesinarlos si abres la boca! —escupió— Por supuesto que van a culparte: Te obedecieron, y ahora están ahogándose en ambrosía mientras tú estás aquí de paseo conmigo.


  Nicole bajó la mirada, pensando en esos hombres, en Ethan, en MG. No necesitaba decirle nada más a Mortia, no necesitaba decirle que creyó que MG volvería, que en serio se preocupaba por ella como para no abandonarla. Que creyó tener todo bajo control, hasta el momento en que los Protectores llegaron y Samantha escapó.


  No tenía que decirle nada, pues sabía lo que ella le diría: En vez de traerlo de vuelta, había terminado alejándolo para siempre. Había sido una tonta al creer que dejaría a la princesa por ella. Y ahora Ethan pagaba el precio de su idiotez.


  Eran cosas que ya sabía, y no le daría a Mortia el gusto de decírselas otra vez.


  —Ya no importa — dijo, seria— Ahora tenemos que hacer esto, lo demás no importa ya.


  Creyó que Mortia seguiría con su retahíla, como solía hacer siempre, hablando y hablando hasta que Nicole quería o ahorcarla o ahorcarse, pero ella sólo la fulminó con la mirada, poniéndose en pie y dirigiéndose al caballo.


  —Y más te vale hacerlo bien.


  


  Llevaban sólo unos minutos de retomar la marcha, cuando Mortia se detuvo de repente, haciendo que el caballo relinchara con la brusquedad del impacto.


  —¡Maldición! — gritó, la mitad del aire saliendo de su cuello con un chillido ensordecedor.


  —¿Qué? — Nicole se detuvo también, mirando a todos lados en busca de la amenaza— ¿Son los Protectores?


  Mortia negó con la cabeza, furiosa.


  —Es este maldito viaje. No llegaré viva a este ritmo— Antes de que Nicole pudiera refutar lo ilógico de esa afirmación, la mujer bajó del caballo, indicándole con un gesto que la siguiera.


  La joven frunció el ceño, siguiéndola sin apearse.


  —¿Y vas a llegar a pie?


  —Claro que no, cerebrito — su madre puso los ojos en blanco— Baja de esa cosa y te enseñaré.


  —Pero…


  —Hazlo.


  Nicole suspiró, deteniéndose y bajando del caballo. Antes de seguirla, se aseguró de atar las riendas de Morevna a un árbol cerca del río, acariciando la crin del animal.


  —Volveré pronto, espera aquí.


  —Ya, déjate de tonterías y ven, — gruñó Mortia— quiero llegar antes de que amanezca.


  Nicole se volteó, enarcando una ceja mientras iba tras la mujer.


  —¿Llegar a dónde? ¿A Moiras? — ¿Había perdido la cordura, acaso? No llevaban ni medio día de viaje.


  —No, a Mekattle. Sí, a Moiras, idiota — caminó hasta un claro, lejos del río, y extendió la mano hacia la chica— Ven.


  Nicole la observó con confusión y suspicacia. No era propensa a aliteraciones, pero allí en la oscuridad, con la escasa luz de la luna sobre ella, las heridas aún sangrantes, el agujero en su garganta, su piel cadavérica y sus ojos brillantes y antinaturales, tuvo la impresión de que la Muerte misma le tendía su mano esquelética para que la siguiera.


  —¿Qué vas a hacer?


  Mortia bajó el brazo, gruñendo.


  —¡Este viaje está colmando mi paciencia! Vamos hacia allá de una buena vez.


  Entendió a qué se refería. Negó con la cabeza, retrocediendo un paso.


  —No, no podemos. Sabes que no estás en condiciones, y podríamos terminar en pedacitos esparcidos por los seis países.


  —No seas cobarde. No va a pasar nada de eso.


  —Deja de decirme cobarde. Tanto tú como yo sabemos todo lo que podría salir mal.


  —Y también sabemos que, si funciona, volveremos al campamento esta misma noche — dijo Mortia, y sonrió, burlona— Pero claro, la niña asustada piensa en todas las cosas malas que podrían pasarle.


  Es fácil decirlo cuando se es inmortal.


  Trataba de convencerla, lo sabía, pero más que sus insultos, fue lo primero que dijo lo que hizo que se decidiera. Si funcionaba, volvería al campamento en un par de horas. Estaría allí cuando Ethan despertase.


  —Asegúrate de que sobrevivamos — masculló, dando un par de pasos al frente y extendiendo la mano.


  Mortia sonrió con satisfacción, tomando la mano que le ofrecía.


  Tan pronto lo hizo, una nube de humo negro las rodeó, escondiendo el bosque y el cielo estrellado. Nicole contuvo la respiración, y se obligó a mantener la calma cuando la inconfundible sensación de desvanecerse invadió su cuerpo.


  Transportarse con un demonio era turbador, con una corriente fría que se calaba hasta tus huesos, junto a la sensación de convertirse en líquido y perderse en el vacío. Era escalofriante estar rodeado de oscuridad y sentirse espeso como la brea, incapaz de respirar o moverse.


  Por suerte, no duraba mucho, y tras un breve instante el humo desapareció, y Nicole respiró a bocanadas el aire nocturno, algo más cálido que en Febe, al ser una región llana. Bajó la mirada hacia sí misma, tanteando en busca de una herida, si bien apartando la falta de aire y el ligero mareo, ambos normales, no sentía ningún tipo de molestia.


  Miró a su alrededor. Se encontraban en medio de un campo abierto, la hierba tan alta que cubría sus rodillas. Los árboles eran escasos, el más cercano a un par de pasos de ellas, y no distinguía flores de ningún tipo. A su izquierda había una cerca de piedra de río, rodeando el amplio terreno de una casona de paredes claras, con las luces aún encendidas adentro. La cerca era tan vieja que la maleza había comenzado a trepar alrededor de la piedra.


  El cauce del río, frente a ella, era el ruido más fuerte de la noche.


  —Bueno, parece que lo logramos — dijo, girando la cabeza hacia Mortia. Frunció el ceño al ver su expresión, entre sorprendida y desconcertada— ¿Qué pasa?


  Sin contestar, Mortia abrió mucho los ojos, cayendo de rodillas con un ruido ahogado. Nicole retrocedió de la sorpresa.


  —¿Pero qué demo…?


  —Creo… Que tendrás… Que ir… A la cascada… Sola… —jadeó. Parecía más pálida con cada segundo que pasaba, y se llevó una mano temblorosa al corazón, como si temiera que fuera a salírsele del pecho.


  La muchacha la observó con ojos como platos, comprendiendo lo que ocurría.


  —Te dije que era una mala idea, no estabas en condiciones de…


  —¿Vas a… regañarme… Niña malcriada? — gruñó Mortia, su respiración tan trabajosa que todo su pecho subía con ella, el aire que salía de su cuello sin ayudar a que recuperase el aliento.


  Nicole se llevó una mano al rostro, masajeándose los ojos y tirando de su cabello hacia atrás en un gesto nervioso.


  —¿Cómo vamos a regresar? Dejamos los caballos en Febe…


  —Del mismo… Modo… En que llegamos — respondió su madre, poniéndose en pie forzosamente y tambaleándose hacia el árbol más cercano— Para cuando… Regreses… Habré… Recuperado… El aire.


  Nicole siguió su andar con la mirada, llena de suspicacia.


  —¿Estás segura de ello?


  —¡Claro que estoy… Segura! Esto no es nada — espetó, molesta y sin aliento, y se desplomó contra el tronco del árbol, sentándose en el suelo— ¿Qué esperas? Márchate de… Una vez. Allí está el río, hacia… Las montañas… Está… La cascada.


  Al ver que no se movía, Mortia puso los ojos en blanco.


  —No puedo irme así, imbécil — dijo, adivinando su vacilación— Y aunque pudiera, sabes qué hará Sebastián si regreso sin el cuchillo.


  Seguía jadeando, las frases interrumpidas para respirar, a pesar de que la mitad del aire se escapaba a través de su garganta. La muchacha se cruzó de brazos, impasible, y sin ningún tipo de misericordia ante su predicamento.


  —¿Por qué no puedes buscarlo tú? Sebastián dijo que no podías entrar en la cueva porque no eras humana.


  —¿Es en serio? —parecía entre incrédula y molesta, y al ver que Nicole permanecía plantada en el sitio, esperando su respuesta, puso los ojos en blanco— No soy humana, pero lo fui. Tenía un destino, y una muerte, y al volverme inmortal cambié todo aquello. A las Moiras no les gusta que alteres las reglas del juego; solo ellas pueden decidir cuándo naces y cuándo mueres, y todo lo que harás en el medio. Sólo se puede entrar a la cueva si se está destinado a entrar, y sólo puedes tomar aquello que estás destinado a tomar. Yo ya no tengo destino alguno, por lo que… — hizo un gesto vago con la mano, la cual no dejaba de temblar— Bueno, supongo que eres capaz de entender eso. No puedo pasar.


  La chica asintió, asimilando la información.


  —De modo que sólo podré entrar si estoy destinada a ello — dijo, sin prestar atención a la parte de su cerebro que le decía que aquello era una estupidez— ¿Qué pasa si intento entrar sin que sea mi destino? ¿O si tomo algo que no debí tomar?


  Mortia sonrió, burlona.


  —Esperemos que no tengas que averiguarlo — dijo— Aunque puedo asegurarte que el castigo de tres ancianas tejedoras no será nada comparado con la ira de Sebastián, si permaneces aquí parada en vez de hacer lo que tienes que hacer.


  Nicole suspiró, consciente de que Mortia tenía razón. Asintiendo para sí misma, señaló el árbol donde estaba apoyada la mujer.


  —Espera aquí hasta que vuelva.


  —Como si fuera a ir a algún lado…


  Ignorando sus palabras, echó a andar, siguiendo el río en dirección a la montaña, entonces un borrón apenas visible en medio de la noche.


  


  Le tomó horas llegar al pie de la montaña, jadeando por aire y temblando de pies a cabeza.


  Se detuvo un momento, apoyando las manos en las rodillas. El río seguía su curso, serpenteando camino arriba, lo que significaba que aún le faltaba bastante por recorrer. Suspiró, cerrando los ojos un momento y preparándose para el resto del viaje. La subida sería tediosa, y la montaña era más arena que roca, por lo que no tendría mucho de donde sujetarse.


  Vamos, Nicole. Mientras más rápido termines, más rápido volverás a casa. 


  Asintió para sí misma, irguiéndose e iniciando la subida. No era lo suficientemente empinada para ser agotadora, pero sí para enlentecer su paso, sus pies resbalando sobre la arena y formando nubes de polvo que iban a dar al suelo. Luego de varios metros de subir casi inclinada, sus manos cerca del suelo, volvió a conseguir terreno llano, y continuó andando, siguiendo el río, que se hacía más y más grueso conforme avanzaba.


  La vegetación también aumentaba, los parches de hierba haciéndose más y más frecuentes hasta confluir en una masa uniforme humedecida por el río. Los árboles aumentaron también, ocultando casi toda la luz, y murmuró en voz baja un hechizo, la pequeña bola de luz azul siguiendo sus pasos y desprendiendo destellos en las aguas turbulentas.


  Finalmente, el ruido del río fue aumentando más y más, y la cascada apareció frente a ella, naciendo de la montaña misma antes de caer sobre las rocas del río, que allí se ensanchaba para formar la Laguna de las Arpías.


  Detrás de la cascada, al fondo de la cueva… 


  Extendió la mano, y la luz flotó hasta la cascada, revelando la pared de roca al otro lado. Caminó hacia ella, reparando en el reborde de roca húmeda que le permitiría llegar a su destino. Apenas visible tras la cortina de agua, estaba la entrada de la cueva.


  Murmuró el hechizo nuevamente, la pequeña luz aumentando de tamaño e iluminando todo el camino hasta la cascada. Era un pasaje estrecho, y la roca de la pared también estaba húmeda, por lo que había bastante riesgo de que se cayera.


  Volvió a suspirar, maldiciendo a Sebastián por enviarla, a Mortia por ser incapaz de pasar, a MG por irse y a Samantha por llevárselo, y se limpió las manos sudorosas con las perneras del pantalón, apoyándose luego en las salientes de la pared. Trató primero con un pie, y al ver que soportaba su peso, colocó el otro sobre la roca, deslizándose despacio, y llevando las manos también de una roca a otra.


  Quizás no sería tan difícil como había creído.


  Su mano resbaló contra la pared lisa, haciéndole perder el equilibrio, y gritó de sorpresa al trastabillar, bamboleándose brevemente antes de golpear el agua con fuerza, chapoteando en todas direcciones.


  —¡Maldita sea! — el agua helada le caló la ropa al momento, y furiosa dio patadas en la laguna poniéndose en pie entre chapoteos, tosiendo y acomodándose el cabello empapado.


  Fulminó la cascada con la mirada, la cortina justo frente a ella.


  —¿Ya qué importa? — caminó pesadamente, sus pasos resonando en la oscuridad, y tras trepar la pequeña loma rocosa, atravesó la cortina de agua en un rápido movimiento, cerrando los ojos y ahogando un grito cuando la gélida corriente le golpeó la espalda.


  La cueva al otro lado no era en ningún sentido más cálida, la entrada lo suficientemente grande para permitirle sentarse contra una de las paredes con las piernas extendidas. Estiró la mano hacia la luz, trayéndola hacia ella para distinguir el camino.


  Las paredes eran lisas, como si alguien las hubiera tallado con un cincel, y el túnel se extendía más allá de la luz, sin final aparente. Nicole se exprimió el cabello, murmuró otro hechizo para secarse, y siguió adelante, ignorando el escalofrío que recorrió su columna al recorrer el túnel, y que nada tenía que ver con la temperatura.


  Había algo inquietante en ese lugar, algo en aquel silencio sepulcral, roto sólo por la cascada, cada vez más lejana. El presentimiento aumentó cuando llegó a una región más amplia, que hacía las veces de vestíbulo. El suelo y las paredes eran de mármol blanco, opaco y lleno de vetas. La sala en sí había estado iluminada alguna vez, o eso suponía por el candelabro vacío que colgaba del techo, recuerdo de tiempos más antiguos y a la vez más modernos.


  No había ningún tipo de mueble en aquella habitación. Al fondo había una puerta gruesa de madera, con un letrero dorado en la parte superior. Al acercarse, vio que las palabras escritas en este se tornaban claras, a pesar de que estaba segura que, segundos antes, no habían estado en ninguna lengua que ella conociese:


  "Ve con cuidado, viajero,


  Si es que te atreves a entrar.


  Sólo las tres hilanderas


  Conocen cuál es tu final


  Y si es tu destino encontrarlo,


  Nada lo podrá cambiar."


  —Las tres hilanderas — murmuró, su voz rebotando en las paredes. Las moiras.


  El mal presentimiento aumentaba, haciendo que su corazón latiera desbocado contra su pecho, sus manos temblorosas y empapadas en sudor frío. La inscripción era vieja, muy vieja, y una parte de ella trató de convencerse de que era solo una broma para espantar a los curiosos y alejarlos del cuchillo.


  Pero Nicole vivía en un mundo donde la magia corría en el aire como electricidad en épocas anteriores, viva y latente para todos los que sabían utilizarla. Un mundo plagado de ángeles, demonios, fantasmas y quién sabe qué otra cosa, y los escepticismos del siglo XXI ya no aplicaban seis mil años después, donde se había demostrado que todo era posible.


  Había visto a sus padres lanzar terribles maldiciones a todos los que se oponían a ellos, había visto libros de hechizos oscuros que, en el tiempo de los magos, se penaban con la muerte. Había visto a su hermano deteriorarse cada día más, la maldición comiendo su carne desde el día en que robó el cuchillo. Había visto seres inmortales que se alimentaban de sangre humana, y había escuchado las antiguas leyendas, que existían por una razón.


  Y algo le decía que el letrero no era sólo una broma.


  Pero había llegado demasiado lejos para darse la vuelta, y sabía lo que Sebastián le haría si no regresaba con el cuchillo. Jamás volvería a ver a Ethan.


  Suspirando una vez más, la última, Nicole se irguió más todavía, y extendió la mano hacia las puertas dobles. Ambas se abrieron de par en par sin que las empujase, levantando una corriente de aire que la hizo retroceder, y que hizo temblar la luz azul a su lado.


  Esto no es ninguna broma. Se forzó a mantener la calma, regulando una vez más su respiración y asintiendo para sí misma. Ya falta poco. Solo tomo el cuchillo y me voy. Tomo el cuchillo y…


  Contuvo el aliento al cruzar la puerta, sus ojos desorbitados recorriendo la estancia. No era grande en lo absoluto, no como había esperado.


  O quizás, su percepción se debía a que las paredes estaban cubiertas de suelo a techo por cosas de todo tipo: Oro, plata, muebles, espadas, armas más antiguas, juguetes. Vestidos de miles de años atrás que parecían tan hermosos como el primer día. Libros de todas las épocas y en todos los idiomas, tecnología que recordaba haber visto en Nueva York, artefactos que solo había visto en los libros de historia en el breve tiempo que fue a la escuela, pinturas, esculturas, joyas, grabados, tapetes. Recuerdos de varias épocas, apilados unos contra otros, en apariencia sin orden alguno.


  ¿Qué lugar es este…? 


  Reparó entonces en el objeto en el centro, jadeando de sorpresa. Una vieja máquina de hilar de madera, como la que había visto en los cuentos de hadas. A pesar de los atrasos en muchos aspectos, los telares actuales eran un poco más modernos.


  La máquina andaba sola, la rueca moviéndose con un crujido, mientras el hilo se enrollaba en torno al huso. Nicole ahogó un grito, retrocediendo.


  Luego, se dijo que estaba siendo una tonta. Aún con el corazón en la boca, pero ya más calmada, tomó aire y continuó reprendiéndose por su exabrupto.


  Es solo una rueca, con un hechizo básico. Nada que amerite que te comportes como una estúpida.


  Se preguntó, sin embargo, en dónde estaría quien fuera que hubiese realizado el hechizo. Miró a ambos lados de la abarrotada habitación, pero siguió sin ver a nadie. ¿Se trataría de un hechizo viejo? ¿Cuánto podría durar algo así? ¿Años, décadas, siglos… Quizás más que eso?


  Aún alerta ante la llegada de cualquier intruso, volvió su mirada una vez más a la máquina. Abajo de esta había otro letrero dorado:


  
    Tesoros sin nombre se esconden en este lugar,


    Maravillas, horrores, sueños y más.


    Pero has de tomar sólo lo que necesitas,


    Pues algo peor que la muerte espera a aquellos


    Que tratan de cambiar los designios de las Moiras.

  


  Para nada escalofriante.


  Ignorando la máquina, recorrió una vez más la habitación con la mirada, esta vez en busca de algo que pudiera ser el cuchillo. Pero había muchísimas armas allí, de tiempos y lugares diferentes, ¿cómo sabría cuál era la daga, si no sabía qué aspecto tenía?


  Como respondiendo a su pregunta, un cofre a su derecha se abrió sonoramente, haciéndola dar un salto y gritar, horrorizada.


  ¡Demonios, Nicole, contrólate!


  Pasada la impresión, observó el cofre con, se dijo, justificado recelo. Dio un paso vacilante hacia el frente, casi temiendo que salieran de la caja todos los demonios de Pandora, y estiró el cuello para ver qué había dentro.


  Descansando sobre una pila de monedas de plata, yacía un cuchillo de mango negro, con un diseño de un fino hilo blanco, cortado por unas tijeras del mismo color.


  Tiene que ser este. 


  Sus manos temblaban, su corazón latía a toda prisa, la rueca seguía hilando e hilando, como esperando a que tomara su decisión.


  Antes de poder arrepentirse, tomó el cuchillo, el cofre cerrándose con el mismo ruido estridente.


  La rueca dejó de moverse de golpe, un silencio sepulcral invadiendo la habitación.


  Y echando todo intento de valentía por la borda, Nicole salió corriendo, dejando atrás la cueva misteriosa con todos sus secretos, y sin percatarse que el letrero bajo la rueca había cambiado, o que las puertas se cerraban a su paso, a la espera del próximo viajero que viniese a encontrar su destino:


  
    Has encontrado, viajero,


    Aquello que debías encontrar.


    Ahora emprende tu camino,


    Y no mires atrás.


    No toques ninguna otra cosa,


    No trates de robar.


    Y enfrenta el destino que escogiste,


    Al entrar en este lugar.

  


  


  Había amanecido ya cuando Nicole vislumbró la casona, y el árbol antes de ella. Los rayos de las primeras horas del día le impedían ver bien, y utilizó la mano libre para cubrirse mientras se acercaba, apretando el mango del cuchillo con la otra.


  El viaje de vuelta se le había hecho más rápido, quizás porque había corrido la mayor parte del trayecto. Sea como fuese, ya estaba por terminarse.


  —Mortia, ya tengo el… — frunció el ceño al rodear el tronco. No había nadie allí— ¿Dónde est…


  Algo la golpeó con fuerza en la parte de atrás de la cabeza, haciéndola caer al suelo. El cuchillo voló de su mano, mas no llegó a escucharlo impactar sobre la hierba.


  Al voltearse, Mortia se erguía frente a ella, bloqueando la luz del sol y examinando el cuchillo con deleite, como si fuera ella quien acabara de conseguirlo.


  Parecía completamente recuperada. Nicole la observó, pasmada, y reparando en su mirada, Mortia alzó la cabeza, sonriendo.


  —Hasta pronto.


  —¡No! — las sombras se materializaron alrededor de la mujer, y Nicole se lanzó a ellas, tratando de detenerla, pero era demasiado tarde.


  Atravesó las sombras y cayó al otro lado, hundiéndose bajo el césped y maldiciendo esta vez en voz alta. Era inútil: Mortia se había ido, llevándose el cuchillo, y sus oportunidades de llegar al campamento.


  Capítulo XII:


  Un tren que no va a ninguna parte:


  
    «S'il semble incroyable, il faut qu'encore on marche.


    S'il semble introuvable, il faut qu'encore on marche».

  


  Era un chico, de ojos turquesas y piel pálida. Su rostro era visible ahora, y su mirada se clavó en mí. Sus ojos brillaban, increíblemente viejos, fuera de lugar en su apariencia juvenil, como si cargasen encima el peso de cientos de horrores.


  —Si parece increíble, deberán seguir caminado. Si parece imposible de encontrar…


  —Deberán seguir caminando — completé.


  Estaba frente a mí, totalmente nítido, en medio del desastre.


  Si la chanson s'arrête, il faut qu'encore on marche.


  —Si la canción se detiene — dije— Deberán seguir caminando…


  El chico extendió su mano, sus dedos a centímetros de mi brazo.


  Si on est perdus se place, il faut toujours qu'on marche.


  —Si han perdido su lugar, deberán siempre seguir andando — su tono se hacía más humano, menos inexpresivo, menos traído del viento mismo. Era como si, al igual que su rostro, el sonido se volviera más claro también.


  Mais, il faut aussi qu'on reste…


  —Pero deberán también descansar…


  —¿Quién eres? — pregunté— ¿Estás buscándonos, acaso?


  El chico sonrió, negando con la cabeza.


  —Estoy esperándolos.


  Donc que maintenant, on reste.


  Abrí los ojos, y volví a estar en la cueva, los primeros rayos del sol colándose a través de la entrada. La linterna apagada aún se encontraba en el centro de la estancia, los restos de mecha quemada esparcidos por el suelo.


  Había sido una larga noche, después de la historia de Marcos, y me alegraba que hubiera terminado relativamente bien, si podía llamársele así al silencio sepulcral que siguió a sus palabras, y a la salida intempestiva de Matt, que permaneció afuera hasta mucho después de que me quedase dormida.


  Finalmente sabía la verdad sobre su madre, a quien había conocido durante tan poco tiempo. Recordé una frase más propia del siglo veintiuno, una advertencia que casi rayaba en el cliché: “Ten cuidado con lo que deseas”


  Tanto Fátima, como Marcos, cuyo verdadero nombre era Mircea, habían sido llevados por sus padres al campamento areste, donde habían entrenado para formar parte de sus filas. Pero mientras Fátima y Mircea habían sido recibidos por una comunidad de ladrones, entrenados para el oficio, Duncan había llenado la cabeza de su hijo de planes ambiciosos, que rayaban en lo delirante. Lo había aislado del grupo, entrenándolo personalmente, y mientras Mircea y Fátima se hicieron más cercanos, la amistad entre ellos se volvió cada vez más distante.


  Cuando Sebastián volvió de su viaje a Mnemosine, el viaje donde había matado a mi abuelo, poco quedaba del chico que conocían. Mató a su padre, al mismo que había puesto los ideales de Areston en su cabeza, y a todo el que se opusiese a su nuevo orden, incluidos los padres de sus antiguos mejores amigos.


  Sin embargo, Fátima trató de salvarlo. Trató de quedarse con él, de traer de vuelta al niño que conocían. Incluso tras la muerte de su padre, incluso luego de saber todos los horrores que Sebastián causaba con su nuevo ejército, incluso luego de que la lastimase una y otra vez.


  Sin embargo, no era del todo ciega, y cuando supo que tendría un niño, supo, también, que era el momento de huir. Mircea y ella escaparon del campamento, y para cuando Sebastián los encontró, ya Matt había nacido. Perdonó la vida de los tres, pero a cambio de esto, pidió a Fátima que regresara a Mnemosine, en busca del mapa que sabía se escondía en el castillo. Papá intentó ayudarla, y tras entregar el mapa a Sebastián, Fátima aceptó su oferta.


  Mircea no fue con ellos, el día que Fátima y Matt intentaron cruzar el bosque. Pensó que podría enfrentar a Sebastián si regresaba, alejarlo de ellos, dijo. No sabía que Sebastián contaba con formas de saber exactamente dónde encontrarlos.


  No sabía que Sebastián estaba al tanto del plan de Fátima desde el principio.


  Cuando se enteró de su muerte, dejó todo atrás: Su país, su nombre, la persona que había sido hasta entonces. Llegó hasta los Bosques sin Nombre, igual de anónimo, y al encontrar el pequeño pueblo de Santana, intentó iniciar su vida de nuevo, esta vez, como Marcos.


  —Déjalo ir — dijo, cuando me puse en pie para seguir a Matt, sus ojos fijos en la entrada de la cueva— Necesita tiempo para pensar.


  Vacilé, debatiéndome entre si escucharlo o no, pero algo me dijo que Matt preferiría estar solo. Suspiré, sentándome de nuevo, y desvié la mirada hacia el nómada, su expresión ensombrecida. Me pregunté qué pensaba Matt de él ahora, ¿lo odiaría por no haber ayudado a su madre? ¿Por huir? ¿Por desentenderse de la situación? Sabía que Marcos esperaba que lo hiciera.


  —No fue tu culpa —dije, y sus ojos oscuros fueron del bosque fuera de la cueva a mí— Lo sabes, ¿no? Sebastián los habría encontrado de todas formas.


  Él asintió, y sonreír pareció dolerle. La linterna estaba a punto de apagarse, mas no hizo esfuerzo alguno por avivar las llamas.


  —Pero de haber estado allí, quizás las cosas habrían sido diferentes. Eso es lo que nunca podré perdonarme.


  Bajé la mirada, pensativa. Sí, de haber estado Marcos allí, esa noche, podría haber hecho frente a Sebastián, mientras Fátima y Matt escapaban. Habrían llegado al castillo sanos y salvos, y mi padre los habría acogido, tal como hizo con Ems y Matt…


  O hubieran muerto ambos, y Matt seguiría solo… Si no es que muerto también.


  —Es cierto — admití despacio, alzando la cabeza— Quizás habría sido diferente. Quizás Fátima seguiría viva, y Matt no hubiera tenido que crecer sin su madre. Quizás no estuviéramos aquí, escuchando tu historia. Quizás habrías matado a Sebastián esa misma noche, y yo nunca hubiera tenido que dejar mi hogar, ni a mis padres, pues mi padre seguiría vivo, y la guerra se habría terminado — me encogí de hombros— O quizás hubiera ocurrido todo exactamente igual, y estuviéramos plantados en el mismo punto de ahora. Si algo he aprendido en todo este tiempo, es que podemos viajar al pasado, pero nunca seremos capaces de cambiarlo, o de saber lo que habría podido ser. Aun no me creo eso de que todo pasa por una razón, pero sí sé que lo mejor para sobrevivir en esta tierra de locos es aceptar que no se es culpable de todo y seguir adelante.


  A pesar de que no dejo de sentir que todo es culpa mía. Recordé la frase de Alicia, cuando se vio sola en el País de las Maravillas: “Doy muy buenos consejos, pero rara vez los sigo.”


  Marcos me observó en silencio, y, finalmente, una sonrisa más genuina ocupó el lugar de la anterior.


  —Ha pasado demasiado tiempo entre los nómadas, princesa. Comienza a pensar como ellos.


  Matt había vuelto, y él y Marcos dormían todavía, el segundo de vuelta a su lugar en el extremo opuesto de la cueva. Pronto tendríamos que seguir andando, pero de momento, decidí dejarlos dormir.


  Me puse en pie, saliendo de la cueva hacia el bosque que nos rodeaba. El clima era frío, al estar cerca de la cima de la montaña, y froté mis brazos con el dorso de mis manos, en un intento de mantenerme caliente.


  Quizás, como a Marcos, estar en esta región tan lejos de casa me ayudaría. Aún no se perdonaba la muerte de su amada, cuyo amor, o eso daba a entender, jamás le había confesado. Pero había logrado rehacer su vida, comenzar de nuevo.


  Si bien, no era un nuevo comienzo lo que necesitaba, quizás el ver las cosas desde lejos me ayudaría a encontrar una solución, algo en lo que no hubiéramos pensado antes. Quizás este viaje, y la verdad sobre el origen del Nuevo Mundo, serían de alguna ayuda también. Quizás, saber cómo había ocurrido el final del anterior nos daría alguna pista sobre cómo detener a Sebastián. Quizás así podría entender mejor las cosas.


  Pensé en mis sueños, y en el chico de ojos turquesas.


  “Estoy esperándolos.”


  ¿Era hacia allí donde nos dirigíamos? ¿Hacia él? Pero… ¿Qué podría tener aquel chico que ver con el fin del mundo que conocía y el comienzo de este?


  ¿Y por qué esperaba por nosotros, de entre todas las personas?


  


  Retomamos nuestro viaje una media hora después, continuando el ascenso por la montaña.


  Al igual que el día anterior, Marcos permaneció en silencio, hablando sólo para indicarnos qué camino tomar, y para decirnos que deberíamos llegar a nuestro destino en unas pocas horas. Matt, a diferencia de él, no hablaba en lo absoluto, andando a mi lado como autómata.


  Entre el robot y el GPS humano, sobra decir que la situación era bastante incómoda. Suspiré, atrapada en el medio mientras Marcos nos llevaba montaña arriba, a través de un bosque de ser posible más espeso que el que habíamos dejado atrás.


  Si no es que era el mismo. Mis conocimientos sobre esas tierras eran increíblemente vagos.


  —Pronto llegaremos a otro río, pero en vez de atravesarlo, seguiremos su curso hasta encontrar el claro de las flores.


  —¿Qué flores? — pregunté, alzando las cejas.


  Marcos casi pareció querer sonreír. Casi.


  —Así se llama, princesa: "El claro de las flores", antes debía tener otro nombre, pero ya nadie lo recuerda.


  —Cierto — dije, suspirando pesadamente— “Los Bosques Sin Nombre”, lo olvidaba.


  —Luego de allí, bajamos un par de metros hasta el otro lado de la montaña y habremos llegado.


  —¿Por qué subimos tanto si volveríamos a bajar? — quise saber, pues no había sido precisamente un paseo por el parque.


  —Es la única manera de acceder al sitio — explicó Marcos— Los árboles están tan juntos que sería imposible ir en línea recta.


  Bueno, al menos ya faltaba poco. Con todo y que seguía sin explicar a dónde nos dirigíamos exactamente.


  Dejé que Marcos se nos adelantara, disminuyendo el paso hasta caminar al lado de Matt, que mantenía los ojos en el suelo.


  Era su historia, no la mía, y no sabía si hacía lo correcto en entrometerme. Después de todo, ya me había entrometido bastante sin pretenderlo, al conocer la historia de su llegada al castillo. ¿Preferiría que me apartara, entonces?


  Seguimos adelante hasta el río, y luego seguimos su curso, cruzando hacia la izquierda. El único ruido en todo el viaje eran nuestros pasos sobre la hierba, el trinar de los pájaros y el correr del agua.


  Nunca creí que llegaría a un punto con Matt en que sentiría que le estorbaba, pero era exactamente como me sentía. Sin poder soportar más el silencio, tomé aire, y bajé la voz para que sólo él pudiera oírme.


  —Sé que estás molesto. Digo, no es que seas un experto disimulándolo, así que es bastante evidente. Y sé que debería darte tiempo para pensar en… Todo lo que Marcos nos dijo anoche, pero… — vacilé, y él desvió la mirada hacia mí, como sorprendido por la emoción en mi voz — Bueno, no sé, puede que esté entrometiéndome en algo que no me incumbe, pero sabes que no tienes que enfrentar las cosas solo. Ya no, al menos, y podría ayudarte… Si quieres, claro.


  El calor fue de mi cuello a mis mejillas, y no pude evitar sentirme estúpida por ello. Matt siguió sin decir palabra.


  —O puedes ignorar todo lo que dije — añadí, y sabía que estaba divagando, pero no podía detenerme— Puedes ignorarlo y seguir odiando a Marcos en silencio, eso también funciona. Aunque creo que no deberías, porque sí, no debió ocultarte lo que sabía por tanto tiempo, pero también es algo difícil de decir, ¿no? No es como que pudieras recordarlo de cuando tenías cuatro años — carraspeé, encogiéndome de hombros— Bueno, puedes fingir que nada de esto pasó, y que sólo hemos estado caminando sin hablar, si te parece que es mejor. Y está bien si eso es lo que quieres, porque… Bueno… Está bien.


  Desvié la mirada, consciente de que debía parecer un tomate.


  Matt, para mi sorpresa, rió entre dientes.


  —¿Se puede saber qué es tan divertido? —Al volverme, vi como negaba con la cabeza, sonriendo.


  —El que creas que en algún momento podrías estar entrometiéndote, o que hay una parte de mi vida de la que no quiero que formes parte — De ser posible, creo que enrojecí más todavía— Bueno, quizás la parte de los Arestes, pero yo tampoco quisiera tener que formar parte de eso.


  Sonreí, consciente de que bromeaba para aligerar la situación. Matt sujetó mi mano.


  —No te estoy excluyendo, lamentó si pensaste eso — dijo— Y tampoco odio a Marcos, aunque creo que él sí se odia a sí mismo.


  Incliné la cabeza, confundida.


  —¿No estás molesto? — Matt negó con la cabeza— ¿Por qué saliste así luego de que nos contara lo que pasó, entonces?


  Matt meditó su respuesta antes de hablar.


  —Estaba algo molesto, sobre todo porque pudo haberlo mencionado antes en vez de esperar a que lo confrontásemos, pero creo que no habría hecho ninguna diferencia, y no me fui por eso.


  Apartó la mirada, y los músculos de su mandíbula se contrajeron, como si quisiese contener las palabras antes de que pudiesen salir. Al ver su expresión, otra posibilidad apareció en mi mente, y me di cuenta de que debí haber pensado en eso también.


  —¿Estabas pensando en tu madre? — Él solo asintió, apretando mi mano con más fuerza— Lo siento, no había pensado en que… Todo lo que dijo, todo aquello que tuvo que pasar, y…


  Pasaron varios segundos antes de que Matt continuase hablando.


  —Hasta anoche, nunca supe cuánto había sufrido. Debí imaginarlo, pero siempre quise creer que había sido feliz antes de tener que huir. Y ahora… —negó con la cabeza— Sebastián hizo cosas horribles, pero ella permaneció a su lado, porque creía que aún podía haber algo bueno en él. Sin importar cuánto la lastimaba, o cuántos actos inhumanos cometía, ella siguió esperando que cambiara, que volviera a ser quien era antes, y me pregunto si…


  Su respiración se había acelerado, y pareció avergonzado de decir el resto.


  —Te preguntas si no estoy haciendo lo mismo que ella — adiviné, y él bajó la cabeza— Matt… — ¿Era eso? ¿Temía convertirse en un monstruo como su padre, y lastimar a todas las personas a su alrededor? — Matt, mírame — me detuve, haciendo que me imitara, y esperé hasta que volvió a levantar la mirada— Nunca, ni por un momento, pienses que eres igual a Sebastián. No hay una sola parte de ti que guarde algún parecido con él, ¿me oyes? No vas a terminar como él.


  —Puede que no a propósito, pero, ¿y si tratando de evitarlo, termino haciéndole daño a los que me rodean? ¿Y si termino convirtiéndome en mi padre y sólo me preocupo por conseguir lo que quiero? — Sus ojos brillaban, y volvió a apartar la mirada, los tendones de su cuello tensos, como si contuviera el grito que pugnaba por salir de su garganta— ¿Y si vuelvo a lastimarte, como cuando…?


  Pareció incapaz de terminar la frase, y no iba a obligarlo.


  —No lo harás. No eres como tu padre. Tú eres bueno, te preocupas demasiado por las personas que quieres, y haces demasiados sacrificios para que todos sean felices, incluso si significa que piensen cosas horribles de ti. No terminarás como él, no lo permitiré.


  Matt negó con la cabeza.


  —No quiero hacerte daño, Sam.


  —Y no lo harás. Ese no eres tú, Matt. Sé que no eres tú, entonces estabas confundido, has crecido mucho desde ese día.


  —Sólo pensaba en vengar su muerte, no pensé en todos los que tendrían que sufrir, en todo lo que tendrías que sufrir…


  Sujeté su rostro entre mis manos, y su mirada fue del suelo a mí, aún vacilante.


  —No eres como él. Jamás serás como él. Sebastián no podría lograr que te convirtieras en él, aunque te desarmara y te armara de nuevo. No hay ni una onza de oscuridad en todo tu cuerpo, Matthew Gray, y eso fue lo que hizo que vieras que estabas yendo por el camino equivocado. Eres una buena persona, y más te vale no volver a dudarlo, ¿está bien?


  Matt tomó aire, despacio, y tras una larga pausa asintió pesadamente.


  —Ahora, sonríe.


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Sonríe, idiota. Te ves mejor cuando sonríes.


  Matt puso los ojos en blanco, pero sonrió de todas formas, brevemente.


  —Mucho mejor. Estoy segura que Sebastián mataría por verse así.


  —Sam…


  —¿Qué? — solté su rostro, seria— Solo digo. Si así te ves con sueño y mal alimentado…


  —Eres horrible a veces — dijo, aunque sonreía.


  —Y tú lo sabías desde el primer día.


  —¿Ocurre algo?


  Marcos, ya a varios metros de distancia, se había dado cuenta que no lo seguíamos, mirándonos con el ceño fruncido. Matt y yo nos miramos, y negamos casi al mismo tiempo con la cabeza.


  —Nada, ya vamos — dije.


  El hombre nos miró detenidamente antes de asentir.


  —Bien. Ya casi llegamos al claro.


  Se dio la vuelta y continuó caminando, nosotros acelerando el paso para alcanzarlo.


  —¿Sam? — me llamó Matt, cuando ya casi recuperábamos la distancia.


  —¿Dime? — al girar la cabeza, vi que sonreía.


  —Gracias. Por no perder la fe en mí.


  Sonreí también.


  —Nunca.


  


  El «Claro de las flores» era literalmente eso: Un claro lleno de flores blancas de pétalos ovalados, el centro amarillo y lleno de estambres.


  —Antes sólo florecían en la primavera — dijo Marcos— Pero ahora por alguna razón permanecen así todo el año, sin ningún cambio. Eventualmente, el claro obtuvo su nombre debido a ellas.


  El aire era frío, y el viento sacudía las flores mientras andábamos, nuestros pasos hundiéndose en el mar de hojas y pétalos que era imposible no pisar. Al alzar la mirada, podía distinguir el cielo entre los árboles que nos rodeaban, un recorte azul intenso con pocas nubes a la vista.


  —¿Cómo estás, por cierto? — me preguntó Matt, unos pasos detrás de mí— ¿No has vuelto a cansarte?


  Negué con la cabeza, bajando la mirada del cielo y hacia él.


  —Hoy no. Creo que el tratamiento de Santana está funcionando.


  Lo cierto era que me sentía muchísimo mejor, y había logrado caminar todo el trayecto sin experimentar aquella sensación escalofriante del día anterior, similar a tener un hierro ardiente abrazándome el pecho y cortando mi respiración.


  Matt no pareció del todo convencido.


  —Avísame si hay algún cambio, ¿sí?


  —Estoy bien, Matt. En serio — le aseguré.


  Alcanzándome, apoyó una mano de mi hombro.


  —Lo sé. Y me alegro, sólo… Avísame si dejas de estar bien. No tienes que esforzarte más de la cuenta.


  —Ni tú que preocuparte tanto — dije, apretando la mano sobre mi hombro y sonriendo.


  Matt sonrió, y seguimos andando en silencio, ya cerca de la mitad del claro.


  —Bueno, siendo realistas, —comentó luego de un rato— si no te diera por morir tan seguido, yo no viviría al borde de un ataque cardíaco.


  Lo miré incrédula.


  —Tú tampoco lo pones precisamente fácil — dije significativamente, volviéndome para verlo de frente— No tienes ningún derecho a… ¿Tienes algo en el brazo?


  Bajó la mirada, consciente por primera vez de que estaba rascándose el antebrazo izquierdo, y frunció el ceño al ver que tenía la piel enrojecida y llena de ampollas.


  —Qué extraño.


  —¿Tocaste algo? — pregunté.


  —Me apoyé en uno de los árboles, pero…


  Desvié la mirada hacia los troncos, y vi que muchos habían sido cubiertos ya por las flores, que se enroscaban a su alrededor.


  —Creo que eres alérgico — dije— Parece sarpullido.


  —¿Tocaste las flores? — Marcos debió escucharnos, porque caminó hacia nosotros, observando el brazo de Matt— También me ocurrió cuando vine la primera vez, no creí que alguno de los dos fuera alérgico también, porque nadie más en el campamento lo es. Trata de no tocar nada más, y buscaremos algo para eso cuando lleguemos.


  Matt asintió, mirando la piel enrojecida con rabia antes de seguir andando.


  —Al menos fue solo el brazo — comenté— Si te hubieras caído o algo podrías haberte ahogado.


  —Siempre tan positiva — ironizó.


  —Como dije — alegué, negando con la cabeza en señal de reprobación— No lo pones nada fácil.


  Pasamos el claro y llegamos a una región de tierra desnuda, con parches de hierba dispersos irregularmente. El terreno fue haciéndose más y más inclinado, y comenzamos a descender nuevamente, los árboles formando una cerca a nuestro alrededor.


  —¿Y…A dónde vamos? — preguntó Matt, sin apartar los ojos del suelo empinado para no caerse.


  —Ya casi estamos allí — aseguró Marcos, sin darse la vuelta.


  Matt se inclinó cerca de mi hombro para susurrar:


  —El tipo no se rinde.


  —Buen intento, sin embargo — dije, riendo en voz baja.


  La pendiente disminuyó, y pronto volvimos a vernos en terreno plano. El suelo bajo nuestros pies cambió: De blando a duro e irregular, con una especie de barras acostadas en toda su extensión, que dejaban agujeros en el suelo donde no cabían ni los tacones de las botas.


  Una de las barras crujió cuando la pisé, y bajé la mirada, intrigada. Me puse en cuclillas, apartando la tierra que la cubría: Era de metal. Oxidada y carcomida por los años, pero evidentemente de metal. Había otra unos diez centímetros después, y otra, algo torcida, más abajo.


  Matt se detuvo detrás de mí, viendo por encima de mi hombro.


  —Espera ¿Esos, son…?


  —Rieles — dije, sorprendida— Luego de seis mil años, siguen aquí…


  —Los rieles eran para los… ¿Qué era?


  —Trenes. Metros, también — expliqué— Era como un tren bajo tierra, mucho más rápido.


  El camino que seguía Marcos era el mismo camino que formaban los rieles. Ahora, podía ser sólo una casualidad, luego de tantos, tantos años, o podía ser…


  —Creo que vamos a una estación de trenes.


  —¿Y que podríamos aprender en una estación de trenes? — preguntó Matt— Hace milenios que no se usan.


  Me puse en pie, encogiéndome de hombros, y seguimos andando mientras hablábamos. Marcos había llegado al punto donde la vía se dividía en dos, formando curvas perfectas, y tomó el camino de la izquierda.


  —Santana habló del "mundo que surgió de las cenizas" — comenté— quizás lo que sea que acabó con el mundo inició allí.


  Matt asintió, pateando un trozo suelto de riel, tan oxidado que se rompió en dos en el aire.


  —Supongo que solo hay un modo de averiguarlo.


  


  Una bandada de pájaros pasó por encima de los árboles, revolviendo las hojas a su paso. Nos acercábamos ya al final, había dicho Marcos, sólo un par de metros y lo veríamos.


  Los árboles se hacían más espesos a nuestro alrededor, tan altos que debían de tener cientos de años, más grandes incluso que los rascacielos de Nueva York. Las vías del tren estaban rotas en algunos segmentos, pero marcaban aún el camino, curvándose y extendiéndose en un trayecto más viejo que el mundo que habitábamos ahora.


  Tomamos otro cruce, esta vez a la derecha, y tras un par de minutos pude distinguirla.


  La maleza había cubierto las paredes, entrelazándose sobre ellas y floreciendo entre los escombros. La mayor parte de la entrada estaba bloqueada por el tronco de un árbol milenario, y parte de la pared izquierda se había caído ya, tan frágil en aspecto que parecía capaz de convertirse en polvo con la menor corriente de aire. De no haber reconocido los rieles, que terminaban justo frente a ella, y de no haber entrado en tantas en el siglo XXI, no habría sabido que se trataba de una estación del metro.


  Marcos se detuvo frente a la entrada, y se volvió a nosotros, indicándonos que nos acercáramos.


  —¿Es aquí? — preguntó Matt, y el hombre asintió.


  —¿Y cómo entraremos? — pregunté— Está bloqueada.


  —Síganme.


  No nos llevó a la entrada, sino rodeando el túnel, a otra pendiente entre los árboles. Una que parecía haber brotado de la vieja estación, formada por los escombros, troncos caídos y roca.


  —Suban con cuidado — indicó— Es un camino muy viejo.


  —Espero que lo que sea que esté al otro lado sea importante — dijo Matt, mientras saltábamos de una roca a la otra, aferrándonos a los troncos más cercanos para no caer.


  Marcos estaba ya en el techo del túnel, y se volvió hacia nosotros, sonriendo con el mismo aire misterioso que recordaba del día que lo había conocido en su tienda de disfraces.


  —Créanme — Nos aseguró— Lo será.


  Lo alcanzamos, caminando tras él sobre el techo lleno de maleza, agachándonos para esquivar las ramas de los árboles, y con cuidado de no pisar las regiones donde el túnel se veía más endeble. Con cada paso, mi curiosidad aumentaba, y un extraño presentimiento se apoderó de mí.


  Le soleil et la lune…


  Me detuve de golpe, congelada en el sitio, y Matt chocó contra mí, sujetándose de mis hombros para mantener el equilibrio.


  —¿Qué ocurre, Sam? — preguntó.


  Et en bas des pieds nus continuent à se flâner…


  —¿No escuchas la…?


  —Es aquí — dijo Marcos, de pie frente a un agujero enorme en el techo del túnel— Bajaremos por aquí.


  Debajo sólo se veía oscuridad, los rincones de la estación en sombras, y la porción iluminada cubierta de escombros.


  —¿Cuántas veces has entrado allí? — pregunté, comenzando a perder la confianza.


  —Ninguna.


  —¿Nunca has venido a este lugar? — Creo que nunca debí de haberle tenido confianza.


  —No — dijo Marcos, inmutable. Matt abrió mucho los ojos.


  —¿Y cómo sabes que es aquí…?


  —Nos vemos abajo. —Sin más, saltó, aterrizando sobre la pila de concreto, vidrio, metal y losa con gracia felina, la pequeña montaña removiéndose y desarmándose ligeramente con un ruido estrepitoso.


  Ignorando la conmoción, Marcos se limpió el polvo del pantalón, alzando la vista e indicándonos que lo siguiéramos con un gesto de la mano.


  Matt y yo nos miramos.


  —Bueno — dijo él, despacio— Hemos hecho cosas más locas.


  —Y enfrentado peores peligros — añadí.


  —Tampoco es la distancia más alta que saltamos — Me recordó.


  —Es verdad. ¿Al mismo tiempo, entonces? — pregunté.


  —Suena bien.


  —Está bien — Tomé su mano, asintiendo una vez más antes de volver la vista al agujero, a los escombros, y a Marcos sonriente al otro lado.


  —¿Lista? — preguntó Matt.


  Volví a asentir.


  —Lista.


  —A las tres: Una…


  —Dos…


  —¡Tres! — dijimos en simultáneo, saltando al vacío.


  La corriente de aire que generamos me golpeó la cara, haciéndome cerrar los ojos, y antes de darme cuenta aterrizamos con dureza sobre los escombros, resbalando por la pila y cayendo al suelo en una nube de polvo, yeso y demás que se las arregló para recordarme cada rincón donde la maldición me había golpeado la espalda.


  Pasaron varios segundos hasta que el escándalo y el polvo desaparecieron, y un silencio inquietante cayó sobre la cueva, donde el aire era estático, sin la menor corriente.


  —¿Están bien? — preguntó el nómada desde arriba.


  —¡Sí! — grité, apartando los restos de riel que me habían cubierto las piernas.


  —Perfectamente — gruñó Matt, y al volverme vi que algunos de los escombros le habían caído encima.


  Marcos bajó en tres saltos los restos de la pila, extendiendo su mano hacia mí.


  —¿Ven? — dijo, sonriendo todavía— Fue fácil.


  Matt apartó el panel de metal que había caído sobre su pecho y lo fulminó con la mirada.


  —Pan comido.


  Tomé la mano de Marcos, poniéndome en pie. El nómada fue luego a ayudar a Matt, aún medio enterrado bajo los escombros. Fui a ayudarlo también, cuando un movimiento me hizo darme la vuelta.


  En las sombras, una silueta sentada en la plataforma nos observaba.


  Congelada en el sitio, traté de distinguir al extraño. Estaba completamente inmóvil, como si no hubiéramos causado un alboroto capaz de despertar a los muertos.


  Le ciel, vide et triste, n'est ni noir ni bleu…


  —Insisto, más te vale que lo que sea que vinimos a hacer aquí sea importante — Matt se había levantado ya, y lo escuché sacudirse el polvo de la ropa y caminar hacia mí. Apoyó una mano en mi hombro, siguiendo mi mirada— ¿Qué ocurre, Sam…?


  —Chist — señalé al extraño con la cabeza, Matt contuvo el aliento— Espera.


  —¿Qué vas a… — Sin responder, seguí caminando— ¡Sam! ¡Espera! ¡No sabemos sí…!


  —Estará bien — decía Marcos— No hay de qué preocuparse.


  Toda mi concentración fue a la misteriosa figura, cada vez más cerca. No hizo ningún movimiento, pero sabía que seguía observándonos, esperando.


  Esperándonos.


  —Sé que eres tú — dije, deteniéndome justo donde terminaba la zona iluminada— Nos esperabas, y ya llegamos. Ven para que podamos verte.


  Por un momento, permaneció sentado, y creí que no me había prestado atención.


  Luego, el extraño bajó la plataforma de un salto, caminando hacia nosotros. Retrocedí, dándole espacio para que saliera a la luz. Su andar era lento, igual que en mis sueños, como quien tiene todo el tiempo del mundo.


  El sol iluminó sus ropas primero, viejas, deshilachadas y maltrechas, y la piel bronceada de sus brazos y sus pies descalzos. Llevaba unos jeans desteñidos y la camiseta de una banda de rock de mi época, o al menos, lo que podía distinguirse del logo.


  Luego vi su rostro, bronceado y juvenil, enmarcado por su cabello cobrizo: Rizos enmarañados que pasaban sus hombros, exactamente igual a como lo recordaba. El chico sonrió, pero sus ojos color turquesa no mostraron la misma alegría.


  —Samantha, Matthew, Mircea —su voz era gruesa, marcada por lo que podría jurar era un acento europeo— Gracias por venir.


  Capítulo XIII:


  El lamento por Ícaro:


  Emilio se dio la vuelta, reconociendo la voz al momento, y miró a la chica con la boca abierta.


  —¿Maite? ¿Qué haces aquí?


  La muchacha se quitó la capa gris que traía, descubriendo su rostro. Hizo un gesto con las manos, acallándolo, y miró por encima del hombro en dirección a los guardias.


  Esperaron, pero nadie parecía venir, y la chica volvió la vista al frente.


  —Vine tan pronto pude, Señoría. Hay algo muy importante que debe saber.


  —¿Qué ocurre? — una posibilidad lo llenó de terror, y dio un paso hacia ella con urgencia— ¿Se trata de Sam?


  Maite negó con la cabeza.


  —No, la princesa no ha vuelto a contactarlo. Pero unos días después de que se marchó recibimos un mensaje de los galmos —explicó, y Emilio frunció el ceño, perplejo. La joven bajó la mirada— Se trata del príncipe Joe.


  Parpadeó, sorprendido. Recordó la primera carta de los galmos, fría e impersonal, y comprendió finalmente el por qué. Comprendió, también, por qué no había podido comunicarse antes con Joe.


  —Parece que la batalla lo afectó más de lo que creían —siguió Maite— No ha despertado desde entonces.


  Aún pasmado, el príncipe asintió con la cabeza.


  —¿Y qué dicen los médicos? — Maite no respondió, pero su rostro no presagiaba nada bueno— ¿Creen que…? ¿Puede que no…?


  —Todo lo que sé, Señoría, — dijo ella— es que quieren que llegue lo más pronto posible al castillo.


  Esto confundió a Emilio más todavía.


  —¿Yo? Pero… ¿Por qué?


  Maite negó con la cabeza, igual de confundida.


  —No dieron muchas explicaciones, pero sonaba bastante urgente. Es por eso que corrí a buscarlo.


  —Es que no entiendo por qué… — calló de golpe, mirando a la chica de pies a cabeza— Espera, ¿Corriste? Como en, ¿llegaste hasta aquí a pie? — Maite asintió— Me estás tomando el pelo.


  —¿Disculpe?


  —Nos tomó cuatro días llegar hasta aquí a caballo. Incluso si corrieras sin detenerte no te tomaría menos de una semana.


  La chica sonrió, divertida.


  —No miento, Señoría.


  Emilio estaba completamente seguro de que había entendido mal. Tenía que ser eso.


  —Tuviste que haber usado algún hechizo, — ella negó con la cabeza— O el polvo que quedaba — volvió a negar— No sé cómo demonios lo hiciste, pero es imposible que…


  Gritó, sorprendido, pues Maite ya no estaba parada frente a él.


  —Pero… — recorrió el terreno con la mirada, y retrocedió de la sorpresa al ver que se encontraba varios pasos detrás de él, sentada sobre una roca, con la misma expresión divertida— ¿Cómo demonios…?


  —Guarde silencio, duque Émile —¿Era burla lo que escuchaba en su tono de voz, acaso? — Va a despertar a los Protectores.


  Aunque era demasiado tarde.


  —¿Señoría? ¿Ocurre algo? — preguntó Madsen, al otro lado de la neblina.


  Maite suspiró.


  —No, estoy bien — gritó Emilio de vuelta, sin apartar los ojos de la chica.


  —¿Está seguro? — insistió el Protector.


  —Sí. Ya regreso. Un segundo — bajando la voz, preguntó en un furioso susurro— ¿Cómo demonios hiciste eso?


  —Le explicaré, pero primero debemos irnos. Es un viaje largo, incluso para mí, y temo que el príncipe Joe no pueda esperar tanto — dijo la joven— ¿Confiará en mi hasta que lleguemos?


  Emilio frunció el ceño.


  —¿Hablas de irnos ya?


  —Sí, Señoría.


  —No podemos irnos así como así. Los Protectores creerán que me secuestraron — ¿Y cómo sé si no es eso lo que hace?


  —No se preocupe. Ya me encargué de eso.


  —¿Ah sí? — Enarcó las cejas— ¿A qué te refieres con “encargarte”?


  Una parte de él se preguntó si los habría matado, acaso. ¿Había escuchado de verdad a Madsen?


  —Les dejé una nota de su parte.


  Emilio parpadeó.


  —Una nota.


  —Sí — dijo ella con naturalidad— En el carruaje. También traje sus cosas — sacó una bolsa de su capa, la misma que él había metido en el cofre, el cual había cerrado con llave— Por si llega a necesitar algo.


  Se puso en pie, caminando hacia el chico, y extendió el brazo, tendiéndole la bolsa. El príncipe vaciló, sus ojos yendo de esta a la joven, que esperó, como si tuviera todo el tiempo del mundo, cuando ambos sabían que no era así.


  Pero, ¿qué más podía hacer, ante una interrogante como esa, sino seguirla hasta su resolución? Tomó la bolsa, colgándosela al hombro sin apartar los ojos de la rubia.


  —Entonces — siguió ella— ¿Nos vamos?


  No supo si fue confianza o curiosidad, pero asintió, y Maite sonrió, complacida.


  —Bien. Sujétese de mi cintura.


  —¿Perdón? — ¿Había escuchado mal?


  Maite se quitó la capa, doblándola y guardándola en su propia bolsa.


  —No voy a estar pendiente de que no salga volando, Señoría — dijo, dándose la vuelta.


  —Oh, eh — se alegró de que estuviera oscuro, y de que la neblina fuera tan espesa que apenas y podía distinguirla. Si no, probablemente se habría dado cuenta del rubor que cubría su cuello y sus orejas— Está bien.


  Maite era mucho más baja que él, así que tuvo que doblar las rodillas para poder rodear su cintura con sus brazos, su pecho rozando la espalda de ella.


  Esto es muy extraño. 


  Se imaginó la expresión de los Protectores si los encontraban en ese preciso momento. Podía imaginar lo que diría Gray, de enterarse, y nunca se alegró más de que estuviera al otro lado del mundo. Sabía que jamás lo dejaría en paz.


  Maite rió, y giró la cabeza para verlo por encima del hombro. El príncipe hizo un esfuerzo soberano para ignorar lo cerca que estaba su rostro del suyo.


  —¿A-algo más? — preguntó, tratando de mantener la seriedad.


  —No se suelte. Y no grite.


  —¿Qué no…?


  Calló de golpe, cerrando los ojos y sujetándola con más fuerza cuando ella echó a correr.


  El mundo se desdibujó, formando un borrón de neblina fría, y el viento helado le golpeó la cara, zumbando en sus oídos mientras Maite corría a velocidad sobrehumana.


  Más que sobrehumana. Era como si volara a ras del suelo, su cabello arañándole las mejillas y sus manos sujetando los brazos del chico para evitar que se soltara— No que pensara hacerlo, algo le decía que podía morir a esa velocidad.


  ¿Quién eres? ¿Qué eres? Se preguntó, sin atreverse a hablar. Dudaba que las palabras fueran a salir de su garganta, empujadas hacia abajo por las ráfagas de viento.


  Siguieron corriendo, el viento pasando de frío y cortante a húmedo, y el vacío en su estómago, que había perdurado al principio, desapareció cuando su cuerpo se habituó al viaje. Alzó la cabeza, despacio, y luchó por abrir los ojos contra las corrientes de aire.


  El cielo era un torbellino en escala de grises, el suelo un manchón verde y marrón que Maite saltaba con ágiles pasos, tan rápido que no podía distinguir sus pies. Las gotas de lluvia pasaban de largo, formando líneas alargadas y transparentes en medio del túnel indiferente.


  Volvió a cerrar los ojos, tan secos por el viento que las lágrimas corrieron por sus mejillas, y sonrió para sí mismo.


  Sam y Gray no van a creerme esto.


  


  No supo cuánto tiempo estuvieron corriendo, pero para cuando Maite se detuvo de golpe, el paisaje dando vueltas a su alrededor en un remolino de colores, le pareció distinguir el naranja del amanecer.


  Su estómago daba vueltas con la imagen, y contuvo las arcadas, tratando de mantener el equilibrio. El olor del agua salada era embriagador, y de no zumbarle los oídos como lo hacían, supuso que escucharía el rugir de las olas.


  —Pasamos la tormenta — decía Maite, y parecía venir de lejos, muy lejos— Pero no tardará en alcanzarnos.


  Vio tres copias de ella, que se exprimían el cabello empapado y desviaban la mirada hacia él.


  —¿Está bien, duque Émile?


  La voz de la chica sonó distorsionada. Abrió la boca para responderle, pero las palabras murieron en su garganta.


  ¿Qué me pasa?


  El suelo se balanceaba bajo sus pies, el aire no conseguía llegar a sus pulmones, y lo último que distinguió antes de que la oscuridad se apoderara de su visión y sus rodillas se doblaran, fue que las tres Maites corrían hacia él, gritando su nombre.


  


  Lo primero que notó al volver en sí, fue el golpeteo de la lluvia, que tal como Maite había dicho, había acabado por alcanzarlos. Sin embargo, ninguna gota caía sobre él.


  Abrió los ojos despacio, gruñendo en voz baja. La cabeza le dolía horrores, y supuso que era porque se la había golpeado al caer.


  Lo siguiente que supo fue que Maite estaba sentada a su lado, y su rostro ocupaba la mayoría de su campo visual. Tardó en enfocarlo, pero ya el mareo había cesado, y finalmente logró distinguir una sola muchacha en vez de tres.


  —Ya está despierto — dijo ella, sonriente— ¿Se encuentra bien?


  Se apoyó en los codos para incorporarse, y ella se apartó, dándole espacio. Estaban en el patio delantero de alguna casa abandonada, protegidos de la tormenta torrencial al otro lado.


  —¿Qué… Qué pasó? — preguntó él.


  Maite tenía expresión culpable.


  —Me temo que hacía tiempo que no viajaba con un humano. Había olvidado que no están hechos para pasar tantas horas a semejante velocidad.


  —¿Horas? — preguntó, tratando de ponerse en pie.


  Maite asintió, levantándose también.


  —Más de tres horas, Señoría. Se lo dije, es un viaje bastante largo. ¡Cuidado! — extendió los brazos, sosteniéndolo cuando, al levantarse, el mundo volvió a dar vueltas y perdió el equilibrio— Toma un tiempo volver a acostumbrarse.


  Parpadeó, tratando de recuperarse. Tenía la sensación de que un líquido en su cabeza se sacudía.


  —Nunca me había pasado algo así — comentó.


  —Hace mucho, mucho tiempo, — explicó ella— Las personas viajaban en enormes pájaros metálicos, que surcaban el cielo por encima de las nubes. La altura y la presión provocaban una sensación parecida.


  —¿Por qué se subían a esos pájaros, entonces? — preguntó Emilio, sin comprender.


  —Eran más rápidos que los barcos. A decir verdad, era bastante divertido —rió entre dientes, sacudiendo la cabeza ante su incredulidad— Aunque la primera vez que viajé en uno pasé horas con la sensación de que seguía montada en él.


  Logró incorporarse, con una mano apoyada en la pared de la casa, y miró a la chica con suspicacia.


  —¿Qué edad tienes, Maite?


  Ella volvió a parecer divertida. Parecía ser sólo unos años menor que él, pero ahora sabía que no era así.


  —Era ya muy vieja cuando nació este mundo, Señoría. Conocí el mundo anterior cuando era joven, lo vi crecer y lo vi morir, y es bastante probable que siga aquí cuando este cumpla su mismo curso y otro tome su lugar.


  Emilio trató de asimilar lo que había dicho.


  —Hablas de siglos — dijo, sintiéndose algo estúpido, y esperó que ella lo achacara al mareo.


  La aludida se encogió de hombros.


  —Milenios, de hecho. Serían unos seis mil quinientos años, siglos más, siglos menos. Entenderá que no es muy fácil mantener la cuenta — lo dijo con tal naturalidad, que se preguntó si realmente estaba entendiendo la conversación, y no se había golpeado la cabeza más fuerte de lo que creía— Es normal que se sienta abrumado, señor duque. Tengo entendido que, en estas tierras, los magos más longevos solo suelen llegar a los quinientos, seiscientos años, y eso antes de que los Arestes llegaran.


  “Abrumado” era poco, pero se esforzó en formular la siguiente pregunta de la manera más educada posible.


  —Hace poco dijiste que no acostumbrabas viajar con humanos — dijo, despacio— Eso y el que afirmes tener casi siete milenios, me dice que no eres humana — Maite asintió— ¿Qué eres, entonces?


  En lugar de contestar, la chica sonrió.


  —¿Le gustaría verlo?


  Ya más estable, logró cruzarse de brazos, inclinando la cabeza contra la pared.


  —¿Ver qué, exactamente?


  —Lo que soy. Es más fácil si se lo muestro — al ver su vacilación, añadió— No voy a lastimarlo, no se preocupe.


  Le tomó poco tiempo tomar su decisión.


  —Si fueras a hacerme daño, lo hubieras hecho mientras estaba inconsciente — comentó, y asintió— Está bien, muéstrame.


  Maite asintió también, y dio un par de pasos atrás, de modo que la distancia entre los dos fue un tanto mayor.


  —La ilusión debe estar por desaparecer — dijo— No he tomado la poción todavía, y ya siento que pierde efecto.


  —¿De qué estás…? — contuvo el aliento, observando a la chica mientras su rostro cambiaba.


  No era un cambio tan radical: Su piel palideció ligeramente, si bien seguía manteniendo un tono bronceado. Su cabello se hizo más claro, rubio platino en vez de dorado, y se estaba preguntando qué tenía que ver el cambio de color con lo que era verdaderamente cuando Maite abrió los ojos, y la sorpresa hizo que el chico se pegara más a la pared, sus brazos cayendo inertes a sus costados.


  Seguían siendo azules, sí, pero ahora brillaban. No por la emoción, no. Brillaban, desprendiendo un destello metálico, y de un tono tan vivo que jamás pasarían por ojos humanos.


  Luego, Maite sonrió, y vio los cuatro pequeños colmillos, entre sus dientes blancos y rectos.


  —Eres… — Recordó las historias de los Protectores, historias viejísimas de seres de dientes afilados y ojos brillantes, que entraban en las casas mientras las personas dormían, o que se escondían en bosques para esperar a los incautos, y supo al momento cuál era la palabra que buscaba— Eres un vampiro — dijo en voz baja— Son reales…


  —¡Sí! — chilló Maite, tan súbitamente que el joven casi pierde el equilibrio, el corazón latiéndole desbocado. Toda ella irradiaba alegría, pero tuvo la decencia de mostrarse arrepentida cuando vio que lo había asustado— ¡Ay! Lo siento. Perdone mi emoción, Señoría — comentó, y no tardó en volver a sonreír. Poco le faltaba para dar saltos en el aire— Tengo demasiado tiempo ocultándolo y es la primera persona a la que se lo digo.


  Emilio se llevó la mano al pecho, y esperó a que sus latidos volvieran a ser regulares antes de continuar.


  —No… No tienes que disculparte — alegó, sacudiendo la cabeza— Y tampoco tienes que seguir llamándome Señoría. O duque.


  —¿Quiere que lo llame Émile a secas? —preguntó ella, con el mismo tono burlón de antes.


  Emilio hizo una mueca.


  —¡Dios, no! ¿Acaso hice algo para ofenderte? —Maite rió, y el chico no podía apartar la vista de sus colmillos, a pesar de que una parte distante le dijo que estaba siendo maleducado.


  En su defensa, en ninguna parte de su educación le explicaron cómo comportarse frente a un vampiro, mas podía ver a Ruth Hester en su mente, frunciendo el ceño y negando con la cabeza de manera reprobatoria.


  —Además, no tiene ningún sentido seguir ocultado quién soy —argumentó— Ya para este punto los seis países deben saber de mi supervivencia.


  —Aun así, va a tomar algo de tiempo, me temo —dijo ella— En seiscientos años, he visto muchos reyes y reinas, y mucha, muchísima realeza. Me temo que volver a dirigirme a las personas de manera informal es un cambio radical a mi rutina.


  —Bueno — ironizó— No eres la única que tendrá que adaptarse a algo.


  La sonrisa de Maite fue más suave, pero se borró rápidamente, cuando una idea se le ocurrió.


  —No está… No lo estoy asustando, ¿no es así? — preguntó, y de verdad pareció preocupada— Le dije, no voy a hacerle daño.


  La miró detenidamente, sus ojos brillantes, sus dientes afilados, y tras meditarlo respondió:


  —No me das miedo, Maite, no es eso — aseguró, y la chica pareció bastante más tranquila— Es sólo que… Bueno, creía que los vampiros no existían. Espera — recordó algo, frunciendo el ceño— Te he visto salir al sol, ¿no se supone que eso te convierte en ceniza?


  Maite se entristeció visiblemente, y en su cabeza, la señorita Hester chillaba de furia, golpeando la mesa con su vara de madera. No la necesitaba para saber que acababa de echarlo a perder. El silencio que siguió fue increíblemente incómodo. Estuvo a punto de disculparse, cuando ella añadió, bajito:


  —Antes del Resplandor, era así. Pero la luz que se llevó a muchos de nosotros se llevó también nuestra sed de sangre, y nos dejó con este aspecto — dijo, señalando su piel bronceada— Ahora el sol no me afecta.


  —Perdiste a mucha gente ese día — dijo él— ¿No es así?


  Ella asintió, bajando la mirada.


  —Soy una de los pocos vampiros que quedan.


  —Lo siento mucho.


  —Está bien — Maite sonrió, y le pareció que parpadeaba más rápido, pero la chica sacudió la cabeza— Fue hace mucho, muchísimo tiempo, y he hecho muchos nuevos amigos en estos años, como usted, la princesa y el señor muso.


  Emilio sonrió a medias, asintiendo, y apoyó una mano en su hombro para reconfortarla.


  —Aun así, lamento que hayas perdido a los tuyos. Créeme que sé lo que se siente —podía no entender lo que era ser el último de su especie, en un mundo que los había convertido en leyendas y fantasía, pero sí sabía lo que era estar solo en un lugar extraño. Que pasaran los años y parte de ti se perdiera con ellos.


  Al menos los dos habían aprendido a salir adelante. Maite sonrió más la segunda vez, asintiendo de nuevo.


  —Gracias, Señ… príncipe Emilio —se irguió más, y sonrió más ampliamente— Bueno, creo que ya se ha recuperado, y ya parece que está dejando de llover. ¿Listo para seguir?


  


  Para llegar a Galmalight debían de cruzar el Mar Noble, el Océano de Plata y el Mar Yemoja, pero a Maite el correr sobre el agua parecía traerla sin cuidado. La tormenta había cesado casi del todo, y la llovizna que quedaba creaba pequeñas ondas en la superficie del agua salada.


  —Iremos un tanto más lento — dijo ella— Pero no debería tomarnos más de tres horas. Luego de pasar N’Togini sólo es una media hora más hasta Aniris.


  —Entonces, en tres horas y media llegamos al Castillo de Cristal — dijo, y Maite asintió— ¿Crees que…Crees que lleguemos a tiempo? — Ya tan cerca de llegar, comenzó a preguntarse si no sería demasiado tarde.


  —De verdad espero que sí, Alteza — dijo Maite, y al ver el estado de ánimo del muchacho apretó su muñeca, haciendo que alzara la mirada— Pero no nos adelantemos, aún no sabemos nada de lo que le ocurrió, podría estarse recuperando.


  —Sí, espero que sea eso. Alguna veta melodramática de los ángeles que los haya llevado a exagerar.


  Y esperando de verdad recibir buenas noticias, partieron de Anstrock, el mar desapareciendo bajo sus pies.


  


  Emilio había pasado toda su vida en un castillo, por lo que jamás creyó que ver uno lo maravillaría.


  Pero el Castillo de Cristal, más que lo que su título decía, era una obra de arte enorme, que brillaba bajo la luz del sol, dando más el aspecto de estar hecho de esta que del material que le daba su nombre.


  —Increíble —se detuvo al final del pueblo, donde unas escaleras de mármol blanco iniciaban el camino de entrada al castillo, sin bajar la mirada en un sólo momento. Casi todas las paredes eran de grueso cristal, tallado y esculpido como un diamante, formando patrones que apenas y alcanzaba a distinguir bajo la luz del sol. Incluso las estatuas que decoraban las cornisas estaban hechas del mismo material, con alas de color dorado.


  A la izquierda del castillo, un acantilado concluía en la playa, y a la derecha, los árboles se iban haciendo más y más espesos, hasta terminar en montañas enormes que rodeaban la cuidad.


  —Nunca había visto un lugar así — comentó a Maite, que sonrió, encogiéndose de hombros.


  —Sí, es bastante impactante la primera vez.


  El camino estaba rodeado por lirios, y la hierba parecía incluso más verde de lo normal, al estar alrededor de tanto blanco. Los guardias de la entrada los observaron mientras se acercaban. Uno le susurró algo al otro, que asintió con un saludo y corrió adentro, seguramente a avisar de su llegada.


  Ambos se detuvieron al pie de las escaleras de la entrada, esperando. A pesar de su fascinación por la ciudad desconocida, Emilio sentía que, con cada segundo, su preocupación aumentaba.


  Sólo espero que no sea demasiado tarde.


  Finalmente, las enormes puertas doradas se abrieron, y de ellas salieron un hombre y una mujer de elegantes vestimentas, ambos portando coronas doradas sobre sus cabezas, con alas de oro a los lados.


  El rey era una versión mayor de Joe, alto, de piel morena, cabello negro rizado y ojos verdes. La reina era alta y delgada, de piel más oscura, cabello negro muy corto y ojos marrones y almendrados. A pesar de que no debían tener más de cincuenta años, se les veía muy cansados, con bolsas bajo los ojos y tensas líneas alrededor de los ojos y la boca.


  ¿Habrían pasado las últimas noches en vela, preocupados por su hijo más joven?


  Iban acompañados de varios guardias, y reconoció a Lady Crissworth, a la izquierda de la reina. Cuando sus miradas se encontraron, la mujer lo saludó con un asentimiento de la cabeza, y él le devolvió el gesto.


  El rey George dio un paso al frente.


  —Bienvenido a Aniris, príncipe Emilio —dijo, extendiendo un brazo para abarcar la cuidad— Lamentamos que sea bajo estas circunstancias


  Capítulo XIV:


  El Resplandor que acabó con el mundo:


  Marcos dio un paso al frente.


  —Madam Santana nos envió a buscarte.


  El chico sonrió, como si ya lo hubiese imaginado.


  —Veo que sigue pendiente de mí. Supuse que en algún momento vendría a pedirme que saliera.


  —¿Cuánto tiempo tienes aquí? — pregunté, inclinando la cabeza, y él se encogió de hombros.


  —Depende, ¿En qué año estamos?


  —Seiscientos cincuenta y dos después del Resplandor —dije, pues era una de las primeras cosas que había preguntado al despertar en el castillo.


  El muchacho asintió, despacio.


  —Entonces, tengo seiscientos cincuenta y dos años aquí.


  —Y ya es hora de dejarlo atrás — dijo Marcos, mientras yo lo miraba, incrédula.


  —¿Tienes casi setecientos años?


  El aludido rió entre dientes.


  —Más como siete mil.


  —¿Quién eres? — preguntó Matt, observándolo con suspicacia— ¿Qué eres? ¿Por qué nos estabas esperando?


  En vez de ofenderse, pareció sorprendido. Abrió mucho los ojos, como si se acabara de dar cuenta que no sabíamos nada de él.


  —¡Oh! Perdonen, no he hablado con nadie excepto Santana en más de seiscientos años, olvidaba… — sacudió la cabeza, poniendo fin a su monólogo— Nicolas Letour, vampiro, y en cuanto a lo otro… Bueno, es una historia bastante larga.


  —¿Dijiste “vampiro”? — La palabra trajo a mi mente un montón de imágenes en simultáneo, demasiado explotada como para ser algo real, y su nombre me era vagamente familiar, si bien no podía ubicarlo— ¿Vampiro como en… Dracula, Lestat, Edward Cullen?


  Nicolas me miró, serio.


  —No. Como en, un vampiro de verdad.


  —Lo siento — dije, pues era evidente que lo había ofendido.


  —En cualquier caso — siguió Matt—, hemos venido por eso, para que nos cuentes una historia.


  Nicolas sonrió a medias.


  —No soy precisamente el mejor narrador de mi especie.


  —Pero eres uno de los únicos que queda — dijo Marcos— Y probablemente el único que conoce la historia completa. Has pasado mucho tiempo en las sombras, Nicolas, y me temo que el mundo vuelve a necesitar tu ayuda.


  No pareció muy convencido, y sus ojos brillantes se entrecerraron, en una mezcla de ira y suspicacia. Seiscientos años en las sombras, ¿sería tan fácil convencerlo de salir a la luz?


  —Tú mismo lo dijiste — añadí, al ver su reticencia— Estabas esperándonos. Sabías que vendríamos a pedir tu ayuda. Sabías que este día llegaría.


  Otra pausa, donde el silencio sepulcral de la estación me oprimió los oídos. Sentí que la metáfora nunca había sido más apropiada: Ese lugar en ruinas, a donde los ruidos del bosque no llegaban, era una tumba.


  Nicolas nos miró detenidamente, como si buscara algo, y finalmente, suspiró.


  —Tienen razón, ya es momento de salir — levantó la mirada, hacia el agujero en el techo— Pero no podremos hacerlo por allí. —O al menos, ustedes no pueden, era la frase entredicha— Vengan, les mostraré la salida.


  


  El túnel se encontraba parcialmente iluminado por los agujeros en el techo, formando pequeños rayos que recaían con dramatismo sobre algún pedazo de escombro aquí y allá. Seguimos el trayecto de las vías del metro, apenas visibles debajo del polvo y la herrumbre. Al frente, Marcos y Nicolas conversaban, tan bajo que no podíamos entender lo que decían.


  —Es extraño — comenté a Matt, que caminaba a mi lado.


  —¿Qué cosa?


  Pasamos entonces frente a una pared llena de grafiti, los colores opacos y las líneas borrosas.


  —Este túnel, la estación, es de mi época. Debe tener mínimo cinco o seis mil años, y sin embargo sigue aquí —giré la cabeza hacia él— ¿Te parece que este lugar tenga milenios?


  Matt recorrió la estación con la mirada.


  —Bueno, sí parece bastante antiguo — alegó, frunciendo el ceño—, pero…


  —Pero no tan antiguo — completé, y él asintió— Quizás sea una tontería, pero siento que ni esto, ni los rieles, deberían seguir aquí.


  —Creo que hay muchas cosas del viejo mundo que desconocemos — alegó Matt— Puede que respondan a tu pregunta — señaló al vampiro con la cabeza, añadiendo, más bajo— ¿Confías en él? —sacudí la cabeza— Yo tampoco. ¿Por qué un ser inmortal se encerraría seiscientos años en este sitio, y por qué saldría sin más sólo porque tres extraños se lo pidieron?


  —No somos extraños — murmuré— No para él. Pero entiendo lo que quieres decir. Además, ¿habías oído antes de hoy de los vampiros?


  —Leyendas, en el campamento y con los Protectores, pero creía que eran sólo eso.


  —Entonces, no sabemos qué esperar — dije— Sabemos que puede comunicarse por telepatía, y sabemos que nos conoce, pero, ¿qué sabemos de él?


  Matt asintió.


  —Tendremos que estar atentos, entonces.


  Llegamos a la salida, la luz al otro lado apenas visible por los escombros amontonados y el tronco del árbol que había crecido en frente. El espacio que quedaba era demasiado estrecho para que pudiéramos pasar, y corríamos el riesgo de que la montaña se desmoronara sobre nosotros.


  Antes de que pudiéramos preguntar, Nicolas fue hacia la pila, y con un movimiento tan resuelto que cualquiera diría que levantaba una nube de plumas, apartó los escombros al otro lado, moviéndolos por parte hasta que, rápidamente, quitó la obstrucción de la puerta.


  Demasiado rápidamente.


  Nicolas se sacudió el polvo de las manos, y señaló la salida con dramatismo.


  —La luz al final del túnel.


  Marcos fue primero, y nosotros lo seguimos, el vampiro quedándose atrás.


  Matt, creo que fue él quien bloqueó la salida, le dije, pues estábamos demasiado cerca pasa que no pudieran oírnos hablar en voz alta. Volvíamos a estar en medio del bosque, las vías marcando el camino recorrido.


  Pensé lo mismo, respondió él, podría haber salido cuando quisiera, ¿por qué esperó este preciso momento? 


  ¿Y por qué se encerró en primer lugar?


  Otra interrogante llamó mi atención, momentos antes de que Nicolas saliera. Algo en lo que no había pensado hasta entonces.


  El sol le llegaba directamente. Sin embargo, el muchacho sólo se cubrió los ojos con el brazo, entrecerrándolos como si no fuera más que una mera molestia, como quien protesta cuando, estando dormido, queda cegado al descorrer alguien las cortinas de la habitación. Señaló con la otra mano hacia su derecha.


  —¿Santana les dijo si seguía ahí? — preguntó.


  —La limpiaron y repararon el techo — respondió Marcos, que era el único que parecía entender la pregunta.


  —Bien — Nicolas asintió, si para sí mismo o para nosotros, no lo sabía— Andando, entonces.


  —¿A dónde? — preguntó Matt.


  —Es cerca — nos aseguró Marcos, que ya habíamos entendido no era dado a las explicaciones.


  Fue Matt quién materializó mi duda, una vez Nicolas se perdió entre los árboles, con Marcos pisándole los talones.


  —Creía que los vampiros no podían salir de día.


  —Aparentemente este sí puede —comenté.


  Intercambiamos una mirada igual de confundida, pero el grupo comenzaba a dejarnos atrás. Fuimos tras ellos, internándonos entre los árboles, tan espesos que sólo podíamos pasar de uno en uno.


  Apenas y podía distinguir el cabello de Marcos, escurriéndose entre las ramas entrelazadas, y me pregunté a dónde nos dirigíamos esta vez, y por qué nadie se molestaba nunca en decirnos nada.


  


  Nuestro nuevo destino resultó ser una cabaña de piedra de tamaño mediano, el techo de madera recién pulido brillando bajo la luz del sol. El camino hasta ella era un amasijo de maleza, arbustos y pinos, y supuse que en algún momento había estado rodeada de flores de varios colores, que ahora crecían sin ningún control, las espinas de las rosas dificultando el paso, como la escena al final de La Bella Durmiente.


  —Dijiste que repararon el techo — comentó Matt, levantando las piernas más de lo normal para caminar entre la maleza y las espinas— ¿No pudieron limpiar el camino?


  —Madam consideró que Nicolas lo preferiría así — dijo Marcos, señalando al vampiro con la cabeza. Al nómada parecía costarle un poco menos cruzar, pero sí hacia una mueca de vez en vez cuando las espinas se le clavaban en la piel.


  Nicolas, por el contrario, no parecía tener molestia alguna. Caminaba con paso lento, mas ya bastante por delante de nosotros, los hombros bajos y los ojos fijos en la cabaña, como hipnotizado.


  —Solía vivir aquí — dije en voz baja, pues conocía esa expresión: Era la misma añoranza que había sentido al estar frente a mi hogar en Nueva York, y sólo habían transcurrido ocho meses desde que me había ido— Espero que sean buenos recuerdos.


  No conocía bien a Nicolas, ni sabía aún si debía confiar en él, pero al ver la nostalgia que irradiaba, deseé que lo que sea que estuviera viendo, en la lejanía de su memoria, fueran recuerdos felices.


  Aunque nadie se encierra en una estación de metro abandonada si está siendo feliz.


  


  El interior de la cabaña estaba limpio, sí, pero completamente vacío, a excepción del mesón de concreto de lo que antes debía de haber sido la cocina, acompañado por gabinetes de madera ya podrida.


  En otra vida, las paredes habían estado pintadas de un tono pastel, algo que parecía celeste, pero ahora sólo quedaba el concreto desnudo, con fragmentos de pintura descascarada y descolorida aquí y allá y manchones de humedad y moho.


  —Comprenderás que traer mobiliario hasta aquí resultaba mucho más complicado que limpiar — dijo Marcos, mientras Matt y yo entrábamos a la cabaña detrás de él.


  Nicolas, en el centro de la que debió haber sido la sala y de espaldas a nosotros, asintió vagamente con la cabeza.


  —No harán falta —dijo con voz distraída. Caminó hacia una de las paredes, sus dedos rozando apenas los restos de pintura, que se desmoronaron de todas formas— Siempre le gustó el azul —murmuró, tan bajo que apenas y pude oírlo, y con tal reverencia que no tenía que preguntar para saber que había sido alguien importante.


  Pareció salir de su trance de repente, dándose la vuelta hacia nosotros y sonriendo a medias.


  —¿Y qué quieren saber, exactamente? — preguntó, apoyándose en la pared con las manos en los bolsillos.


  Matt y yo nos miramos, y asentimos casi al mismo tiempo.


  —"El mundo que surgió de las cenizas" — dije, recordando las palabras de Madam— Nos gustaría conocer esa historia. —También nos gustaría saber quién eres y por qué sabías que iríamos por ti, pero podemos comenzar por allí. 


  La expresión de Nicolas se tornó más sombría.


  —Imaginé que sería eso.


  Dio varios pasos de vuelta, deteniéndose junto a una de las ventanas más cercana a nosotros, cerrada y bloqueada con tablas de madera. Retiró las tablas y la abrió, dejando entrar la luz del sol y desprendiendo nubes de polvo en el proceso. Aguardamos mientras Nicolas organizaba sus ideas, su mirada siempre en el pasado, y tras lo que fueron largos minutos, añadió con un suspiro:


  —Como les dije, no soy el mejor narrador. Tiendo a olvidar cosas importantes y a resaltar hechos sin importancia, y puede que no les diga todo lo que deben saber — se encogió de hombros— Pero estuve allí, y puedo decirles lo que vi, lo que viví, y lo que ocurrió después, con la esperanza de que eso ayude. —Volvió la mirada hacia nosotros entonces, y sus ojos fueron de Marcos, a Matt, para luego clavarse en mí— Sin embargo, para hablar del Nuevo Mundo, hay algunas cosas que deben saber del anterior…


  


  Los humanos son una especie bastante extraña. Pasaron siglos temiendo a lo desconocido y creyéndose superiores a todo lo demás, y luego pasaron aún más tiempo buscando, entre las estrellas, una prueba de que había algo escondiéndose más allá.


  Todo eso sin notar jamás el mundo que se escondía a plena vista desde el inicio de los tiempos: Magos, brujas, vampiros, genios, demonios y ángeles de todas las jerarquías, fantasmas, hadas, ninfas, dioses, titanes, todo un catálogo de criaturas que erróneamente han encerrado en la categoría de "sobrenaturales", cuando, ¿no sería parte de la naturaleza, algo que ha habitado en ella desde el principio?


  Por milenios, decenas de ellos, parte de este grupo vivió en paz con la humanidad, dedicando sus vidas a cosas más importantes que los problemas entre mortales, que parecían incapaces de aprender de sus errores. Pero la otra parte no estaba tan dispuesta a vivir en la clandestinidad: Soñaban con tomar el control de las cosas, como todos los que ambicionan poder, y algunos aguardaron pacientemente en la oscuridad durante tanto tiempo, que el mundo y sus habitantes se olvidaron de ellos.


  Aquellos que no eran tan pacientes, eran detenidos por la Corte Eterna, un grupo de vampiros milenarios que regía sobre todos los seres inmortales, y que se encargaba de mantener su existencia oculta para aquellos que no lo eran. Mantenían el orden, sin misericordia alguna, y todos los que eran considerados una amenaza eran eliminados.


  La Corte había sido creada desde la Antigua Grecia por Temael, uno de los primeros demonios, y también creador de los vampiros. No mucho después de creada, la Corte se alzó contra él, y creyeron haberlo matado, pero Temael aguardó en las sombras, y no fue hasta finales del siglo XX que La Corte supo que seguía con vida.


  Temael asesinó a todos los miembros de La Corte, y recuperó su lugar como rey y dueño del Inframundo. Pero esto no duró mucho.


  Con los años, había secuestrado a todo aquel que pudiese serle útil, mortal o no, encerrándolos en el Purgatorio, o en celdas ocultas con ilusiones en planos atemporales, hasta que fueran necesarios. Un grupo de vampiros fue tras él, en busca de liberar a sus compañeros, y si bien no lograron destruirlo, lo atraparon en una de sus celdas, donde no podría escapar jamás. Uno de esos vampiros fui yo, y no pretendo excusarnos diciendo que creíamos que estábamos haciendo lo correcto, pero así era.


  Al hacerlo, abrimos la caja de Pandora. Sin Corte o Rey que los detuviera, los demonios corrieron libres por la tierra. Logramos ponerlos a raya por un tiempo, estableciendo treguas y eliminando amenazas, y por siglos, la humanidad no supo que algo había cambiado.


  Pero luego vino la Edad Oscura.


  Un antiguo demonio, casi tan antiguo como Temael, formó su propio ejército, y sin que los mortales y la mayoría de los inmortales, llegasen a enterarse, se apoderó de ambos mundos, que vivieron por milenios congelados en el tiempo.


  Era como un hechizo, uno que nos afectaba a todos por igual. Desde el siglo XXI hasta el LI la tierra permaneció en una especie de sueño, y la tecnología, que había avanzado a pasos agigantados, no hizo sino congelarse con nosotros y hacer mínimos progresos, como si hubiéramos llegado al final del camino, en un mundo que era capaz de muchísimo más. Creíamos que íbamos ganando, que habíamos logrado detener la oscuridad, y todo el tiempo era esta la que nos controlaba.


  No fue hasta el 5300 que comenzamos a despertar lentamente, y notamos los cambios evidentes que el hechizo había hecho que pasáramos por alto: En nuestros primeros años como inmortales, nos había parecido que el mundo cambiaba con un parpadeo, demasiado rápido para mantener la pista, y ahora éramos incapaces de distinguir un milenio de otro, pues todos eran prácticamente iguales. Los ataques de los demonios habían disminuido poco a poco, hasta casi desaparecer. El mundo se había vuelto una utopía, demasiado bueno para ser verdad.


  Algunos decidieron mantenerse al margen. Habíamos permanecido tanto tiempo en una guerra tras otra, ¿qué más importaba quién gobernara, si al fin habíamos logrado tener paz? No puedo decir que no tuvieran algo de razón. Pero yo, como muchos otros, decidí no quedarme de brazos cruzados.


  Los que decidimos luchar contra ellos, formamos nuestro propio ejército: Cada especie nombró a un líder, y nos tomó casi un siglo reunir un grupo lo suficientemente grande como para tener una oportunidad.


  Fue entonces que comenzó la Gran Guerra, una mayor a cualquiera que esta tierra hubiese visto jamás, y que mermó gran parte de la humanidad, que no tardó en unirse al conflicto.


  Por más de cien años siguió la guerra, abarcando tres generaciones mortales, y no se sabía verdaderamente qué bando llevaba la ventaja. Fue entonces que los líderes de las cinco especies que luchaban contra la oscuridad comenzaron a buscar otras alternativas. Sabíamos qué podía matar a los demonios, conocíamos hechizos y pociones que podíamos utilizar contra ellos, pero, ¿cómo luchar contra el mal, si ha estado presente desde antes del nacimiento de la raza humana, e incluso de nuestras especies? ¿Podíamos luchar contra nuestros propios creadores y salir victoriosos?


  No, no podíamos hacerlo… Pero podíamos detener la guerra.


  Fue el libro de Santana el que nos trajo la respuesta: Un hechizo dentro de este, que no había sido usado en más de quince mil años, y que acabaría con la oscuridad de raíz. Un hechizo terrible, pero que entonces era nuestra única alternativa.


  El hechizo acabaría no sólo con la oscuridad, sino con la mayor parte de los habitantes del planeta. Los cinco líderes volvieron a reunirse, y aunque se buscaron otras soluciones, se llegó al final a la inevitable conclusión: De no realizarlo, el mundo perecería de todas formas, víctima del conflicto.


  Santana y muchos otros trataron de detenerlo, pues sabían las horribles consecuencias que podía traer. Intentaron convencernos de negociar, e incluso algunos fueron al extremo de intentar razonar con el otro bando, y perdieron la vida por ello. Una vez vieron que cualquier intento de tregua era imposible, no les quedó más opción que aceptar.


  Recuerdo lo que dijo Santana, cuando me ayudó a construir esta casa: “Te arrepentirás de esto, Nicolas. Espero aprendas a vivir con tu decisión.”


  Entonces, creí que podría.


  Un joven guerrero, perteneciente al grupo de los magos, se ofreció a realizar el hechizo. Se crearon refugios, se tomaron las medidas necesarias, y nos aseguramos de que los líderes pudiesen resguardarse del impacto, conscientes de que el nuevo mundo necesitaría guías y protectores. La luz y la oscuridad se enfrentaron en una última batalla, y cuando todo parecía perdido, lanzamos nuestro último ataque.


  En un principio, o esto pensó el bando enemigo, no funcionó. Muchos corrimos a escondernos, pues sabíamos que la realidad era otra, y escuchamos como reían, creyéndonos cobardes. Santana había escondido muy bien la existencia de este hechizo.


  Jamás nos dimos la vuelta, ni siquiera cuando comenzó.


  Recuerdo el ruido: Una especie de gruñido que parecía venir de la tierra misma, que ahogó cualquier otro sonido y vibró dentro de nosotros, como si tirara de una cuerda en lo más profundo de nuestro ser. Recuerdo el ruido, y recuerdo seguir corriendo. Corríamos hacia esta cabaña, hacia nuestro hogar, y entonces el mundo comenzó a sacudirse, como si alguien hubiera decidido eliminar todo cuanto había en la tierra, limpiarla de nuestros pecados.


  A eso siguió la oscuridad. Un manto negro cayó sobre la tierra, y ni siquiera nosotros, con nuestra vista superior a la de cualquier humano, podíamos ver algo en medio de la negrura. Seguimos andando a ciegas, tambaleándonos en el cataclismo, con sólo aquel gruñido descomunal y nuestros propios gritos por compañía, casi convencidos de que no lo lograríamos, que pereceríamos con todo lo demás.


  Y luego vino la luz.


  


  Nicolas hizo silencio, y el mundo que recreaban sus palabras desapareció lentamente, alejándose como una corriente de aire. Sus ojos habían vuelto a la ventana, y sus manos sujetaban el alfeizar con tal fuerza que resquebrajaron la piedra, sus nudillos blancos y tensos.


  Mientras esperábamos, imaginé el horror que debió acompañarlos en aquellos instantes, cuando el mundo desaparecía, y ellos con él. ¿Se preguntaron, ante la inminencia de su última hora, si lo que habían hecho salvaría verdaderamente al mundo, si realmente habían hecho lo correcto? ¿Pensarían los que sobrevivieron que había sido así?


  Entonces, Nicolas siguió hablando:


  —El Resplandor se llevó la oscuridad, puso fin al terremoto y a la ira de la tierra. No hubo más ruido, ni gritos, ni pensamiento alguno. Sólo luz, blanca, completamente blanca, y un silencio tan pesado como el que debe existir en la nada, en la ausencia de todas las cosas. No sé cuánto tiempo duró, no creo que existiera tiempo alguno mientras lo hizo, pero incluso si se trató de un brevísimo instante, aún recuerdo aquella luz, incluso en la noche más oscura. Sé que me acompañará hasta el final de mis días, si es que este llega alguna vez.


  «Desperté, y me encontraba en la cabaña, tumbado en el suelo. Había sobrevivido, pero era uno de pocos. La oscuridad había desaparecido, y algunos comenzaron a clamar victoria, pero la gran mayoría sabíamos que no era así: No habíamos ganado, simplemente habíamos tumbado todas las piezas del tablero, iniciando de cero.


  «Los cinco líderes reunieron a los sobrevivientes, y dividieron el mundo en reinos, que cada uno de ellos gobernaría. Leonardo, el líder de los magos, Alina, la líder de los vampiros y los demonios, Erin, el líder de los fantasmas, Inoma, el líder de las hadas, y Celina, la líder de los ángeles. Los nuevos países recibieron nuevos nombres: Hazelland, Loremspes, Mekattle, Aliquam y Galmalight. El mago que había recitado el hechizo había logrado sobrevivir, y en pago por su valentía y su sacrificio, le fue dado el sexto reino, que recibió el nombre de Anstrock.


  —Espera — Matt, tan confundido como yo, dio un paso al frente— ¿Hablas de los seis magos?


  Nicolas rió entre dientes, sin darse la vuelta.


  —Puede que el paso del tiempo haya alterado la historia en algunas regiones, pero te aseguro que los magos no fueron los únicos que lucharon.


  Recordé la historia de Joe y su familia, y me pregunté si los otros países mantendrían la historia original. De ser así, ¿por qué los hazes y los asteres la contábamos de modo diferente?


  A menos que fuera por la misma razón por la que nuestras relaciones con otros países habían sido prácticamente inexistentes antes de la llegada de Joe a Mnemosine: Por seiscientos años, bosques, mares y caminos intransitables nos separaron del resto del mundo.


  Y quizás había una razón para ello.


  —El mago que recitó el hechizo — dije, comprendiendo finalmente— Era Areston.


  Nicolas asintió.


  —Fue un gran guerrero — dijo— Valiente, honesto y leal. Nunca nadie creyó más en el potencial de los humanos.


  —Hasta que enloqueció — dijo Matt.


  El vampiro se dio la vuelta, y su sonrisa fue triste.


  —¿Eso les dijeron?


  —Areston quería reinar sobre los seis países — dije, vacilante— Intentó que asesinaran al rey Leonardo, acusándolo de traición, y sólo la valentía del rey Roran logró evitarlo antes de que fuera demasiado tarde.


  —Es cierto — concedió Nicolas— Pero no es toda la historia.


  —¿Qué nos falta? — pregunté.


  Nicolas volvió a darse la vuelta, y vi cómo sus manos trazaban patrones ausentes en parte de la roca que había destruido.


  —El Resplandor barrió consigo cientos de vidas, humanas e inmortales. Eliminó la oscuridad, cambió la forma del mundo, y abrió los ojos de los humanos a aquello que jamás habían podido ver. También rompió los sellos de la magia, y esta corrió libre por la tierra. El nuevo mundo era vivo, vibrante y en constante movimiento, lleno de sueños y de pesadillas, como una versión salvaje de la tierra prometida.


  «Rompió todas las cadenas, incluyendo la prisión de Temael. Debilitado por el hechizo, sólo podía sobrevivir habitando el cuerpo de otra persona… Una que el hechizo hubiera debilitado también.


  —¿Quieres decir que Areston estuvo poseído por un demonio todo el tiempo? — preguntó Matt, y Nicolas asintió.


  —Los cinco líderes no podían detener a Temael sin matar a Areston también — prosiguió— Utilizaron uno de los cuchillos de silverina que solíamos usar para acabar con los demonios, y se encargaron de esconder seis de ellos por todo Hazelland y Anstrock, en caso de que sus seguidores destruyeran todo el metal existente, que fue exactamente lo que hicieron.


  —Y el rey Leonardo se quedó con el libro.


  —Era el líder de los magos — dijo Nicolas— Era lo más natural.


  —Y los Arestes… — dije— ¿Saben acaso que están tratando de revivir un demonio?


  —Puede que algunos, los de más alto rango, sí — el vampiro se encogió de hombros— Ya eso no lo sé. Poco después del Resplandor, decidí que ya había luchado suficiente por un mundo que ahora podía arreglárselas solo… Asumo que deducen el resto de la historia.


  Y entonces se encerró a sí mismo en la estación del metro, alejándose por seiscientos años del mundo que había salvado. Sabía que omitía una parte de la historia, algo que hacía que su encierro tuviera más sentido, pero dejé el asunto de lado por un tema entonces más importante.


  —Nunca escuché de Temael en el campamento — dijo Matt, negando con la cabeza— No sé si siquiera Sebastián sabe de ello.


  Giró la cabeza hacia Marcos, la pregunta quedando en el aire. Él había crecido con Sebastián, había estado allí cuando tomó el poder. Si alguien sabía sus intenciones, tenía que ser él.


  Pero el nómada negó con la cabeza. Después de todo, Duncan Tebras había entrenado a su hijo en solitario.


  —Los arestes buscan revivir al viejo rey —dijo— pero no creo que sepan verdaderamente lo que podrían ocasionar.


  —Por eso cambió la historia — comprendí— De algún modo, Temael se las arregló para mantenernos alejados del resto de los países, y los seguidores de Areston se encargaron de que fuera otra historia la que se recordara.


  —Y por eso Santana hizo que te buscáramos — dijo Matt a Nicolas— Sabía que nos dirías lo que realmente ocurrió.


  Nicolas no respondió inmediatamente, ni dio muestras de haberlo oído. Negó con la cabeza, y volvió a apretar los puños, sus hombros caídos, si abatido o molesto, no lo sabía.


  —Después de tantos años — musitó, y de nuevo, no supe si hablaba con nosotros o consigo mismo— De tantos siglos, de que el mundo se derrumbara y uno nuevo surgiera… Sigue siendo la misma pelea.


  


  Nicolas permaneció adentro, perdido en sus recuerdos, y Marcos volvió a internarse en el bosque para buscar comida, ya que era evidente que no conseguiríamos nada en la casa vacía. Matt y yo nos sentamos en el pórtico, con las piernas cruzadas para evitar las espinas, dándole al vampiro su espacio, y meditando todo lo que acabábamos de descubrir.


  —Están tratando de revivir a uno de los demonios más antiguos de la historia — dije— Si antes teníamos que detenerlos, ahora con más razón debemos hacerlo. Matt — giré la cabeza hacia él— ¿Sabes si Sebastián ya destruyó los cuchillos que conseguiste?


  Él negó con la cabeza.


  —Jamás volvía a hablar de ello conmigo, ni lo escuché hablar de ello con nadie. —admitió— ¿Crees que sepa, siquiera, lo que hace? ¿Le habrá hablado su padre de Temael?


  —De verdad no lo sé —me mordí el labio, preocupada. No sabía qué era peor: Pensar que actuaba por ignorancia, o el pensar que quisiese…


  Abrí mucho los ojos al darme cuenta de algo, el terror estrujando mi corazón y un sudor frío corriendo por mi espalda.


  —Matt…


  —¿Qué ocurre? — preguntó él, alarmado por mi cambio de expresión.


  —Temael necesitó un cuerpo para sobrevivir. Si los Arestes vuelven a revivirlo…


  —…Necesitará un cuerpo — dijo, y eso no hizo sino aumentar su alarma— Necesitan…


  Sacudí la cabeza, tratando de alejar la idea, y Matt sujetó mis manos al ver que temblaban. Areston realizó el hechizo, y Temael se apoderó de su cuerpo. Sólo yo podía leer el libro, y el único hechizo para revivir a un hombre estaba en él.


  —Sam, mírame — lo hice, y Matt apretó mis manos con más fuerza— No lo dejaremos. Jamás vas a leer ese hechizo, y Temael no volverá.


  Tomé aire, asintiendo temblorosamente, y apoyé mi cabeza en su hombro, dejando que sus brazos me rodearan. Traté de volver a sentir la calma que había sentido en el claro, con los nómadas, en medio de los Bosques Sin Nombre, y traté de convencerme de que era tan simple como eso: Jamás leería el hechizo y, por ende, era imposible que ocurriera.


  El atardecer tiñó el cielo de rosa y naranja, y mientras el sol se perdía en la lejanía y el cielo se oscurecía, me pregunté, inevitablemente, aquello en lo que no me había atrevido a pensar desde que había llegado a ese lugar: ¿Y si Sebastián no me dejaba ninguna opción?


  


  Marcos volvió, arrastrando un venado muerto consigo, y le preguntó a Matt si podía ayudarlo con la cena.


  —¿Estarás bien? — me preguntó él cuando me aparté, y acomodó detrás de mi oreja el mechón de cabello que siempre insistía en cubrirme la cara.


  —Sí, no te preocupes — dije, y me esforcé en sonreír— Ve, yo seguiré aquí un rato más.


  Me miró detenidamente antes de asentir, sin creer una palabra de lo que afirmaba, y apretó mi hombro antes de ponerse en pie, ayudando a Marcos a cargar con el venado hacia algún sitio detrás de la casa y lejos de los rosales, donde podían encender la fogata sin riesgo de quemarnos a todos.


  Alcé la mirada hacia el cielo una vez más, y los cientos de estrellas que titilaban en él. Recordé mi vida en Nueva York, mi familia adoptiva, mi mejor amiga, mis sueños comunes y corrientes. Entonces era feliz, y no tenía que preocuparme por el bienestar de toda una nación, porque un demonio se apoderara de mi cuerpo, o porque un ejército estuviera recorriendo mi país buscando matar a todos los que quería.


  Pensé en aquellos milenios perdidos, donde el mundo entero estuvo bajo el hechizo de la oscuridad. “Una utopía”, lo había llamado Nicolas. Una ilusión. ¿No era eso lo que habían sido esos quince años de mi vida? ¿No era eso lo que era mi tiempo con los nómadas? ¿Otra utopía?


  Podía entender a aquellos que habían decidido no pelear. Aquellos que preferían fingir que seguían dormidos, en vez de aceptar que no había sido real. Pero también entendía, ahora, que no podía vivir de ilusiones. Que aferrarme a la mentira no iba a convertirla en realidad.


  Escuché pasos provenientes de la cabaña, y Nicolas tomó asiento a mi lado, alzando la mirada al cielo. Sus pies descalzos rosaban las espinas, pero él no parecía notarlo.


  —Es una bonita noche — dijo.


  —Lo es — admití, asintiendo— Pero supongo que habrás visto muchas iguales en estos milenios.


  Él rió, sin bajar la mirada.


  —Por años — comentó con naturalidad— Sólo hubo noches. Una sucesión de noches y de lunas, y nunca supe que extrañaba la luz del sol hasta que fui capaz de verla por primera vez sin convertirme en ceniza.


  —¿Fue después del Resplandor? — pregunté, y Nicolas asintió— ¿Todos los vampiros que sobrevivieron pueden salir al sol?


  —Ya no sé si deberíamos llamarnos así, siquiera — ironizó— No tenemos sed de sangre, ni piel pálida. Sólo quedan los colmillos y los ojos brillantes para recordar lo que solíamos ser.


  —Bueno, supongo que ya no le hacen mucho honor al mito — dije, y él me miró, divertido.


  —O a todos los libros y películas que existen de nosotros.


  Enrojecí, consciente de que estaba burlándose de mi comentario en la estación, y cambié el tema.


  —¿Madam Santana es un vampiro también? — recordé como había algo extraño en sus ojos, como si estuvieran ocultos por un velo— ¿Usa algún hechizo para disimular sus ojos brillantes?


  Nicolas rió entre dientes.


  —Es probable que lo use, pero no es un vampiro — dijo, negando con la cabeza— Es una bruja, como tú, pero a diferencia de ti, no viene de generaciones y generaciones de humanos que mezclaran la sangre. Es la hija de una vampiro y un mortal… Bueno, casi mortal — supe lo que diría antes de que lo hiciera— Al menos, no había terminado de convertirme en vampiro para entonces. Si quieres ver sus ojos, creo que basta con que le preguntes. Realmente no sé por qué los oculta ahora, ya que antes no le prestaba la menor atención a ello.


  Asentí, y otra interrogante surgió en respuesta a sus palabras.


  —La madre de Madam Santana— dije, encajando las piezas finalmente— Cuando llegamos mencionaste a alguien, alguien que supongo debía vivir en la cabaña contigo, y siempre contabas la historia en plural. Al principio creí que hablabas de los demás vampiros que te acompañaban, pero ahora…


  Vacilé, sin saber si estaba entrometiéndome demasiado. Nicolas bajó la cabeza, clavando la mirada en sus manos, y aunque su rostro era una máscara, la tensión en sus brazos y el esfuerzo que hacía en regular su respiración me dijo que se trataba de un tema difícil para él.


  —Lo siento — comencé— No debí entrometerme…


  —No, está bien — alzó la mirada, de vuelta hacia mí, y negó con la cabeza— No quiero… No quiero borrar su existencia sólo porque me duele hablar de ella. No quiero fingir que no existió, ella merece mucho más que eso.


  —No sobrevivió — no era una pregunta, y él no necesitaba confirmarlo.


  —Se llamaba Sara — dijo, en voz tan baja que casi se perdía en el viento, pero no me atreví a interrumpirlo— Le habrías agradado. Tú y Matthew, estoy seguro. Aunque la verdad es que no creo recordar algo en el mundo que no le gustara.


  « La conocí poco antes de convertirme en vampiro — explicó— De hecho, tuvo bastante que ver con mi conversión, y fui lo suficientemente estúpido entonces para creer que podía vivir sin ella. No menos de veinte años después supe que había estado equivocado, y estuvimos juntos desde entonces.


  « Sara no quería que utilizáramos el hechizo. Nunca quiso, sin importar cuánto traté de convencerla de que era lo correcto. Cuando vio que no cambiaríamos de opinión, que era inevitable, suspiró, como siempre hacía cuando no la escuchaba, se cruzó de brazos y dejó de hablarme por casi una semana.


  —Suena como una chica determinada — comenté, y él volvió a reír.


  —Lo era, y muchísimo más impulsiva que yo, pero también sabía cuándo algo era lo correcto y cuándo no debía hacerse, y nada de lo que dijera la engañaría — tomó aire, y parecía determinado a contar las estrellas, incapaz de bajar la mirada— “Espero que tengas razón” dijo entonces, y Santana nos ayudó a construir esta cabaña, rodeándola de encantamientos que nos protegerían del Resplandor.


  « Confiaba en mí, a pesar de todo. Jamás dejamos de confiar en el otro, y siempre estuvimos dispuestos a saltar al vacío si el otro nos lo pedía — negó con la cabeza, y vi que sus manos temblaban— Debí haberla escuchado. Fui tan ciego, y creí tener la razón…


  —No pudiste haberlo sabido, Nicolas. Estaban desesperados, y era la única salida.


  Asintió, parpadeando rápidamente, sus ojos brillantes y enrojecidos bajo la luz de la luna.


  —Cuando desperté, luego de que ocurrió, estaba solo. Salí corriendo de la cabaña en busca de ella. Grité su nombre, grité una y otra vez, corriendo a través de los árboles, y no fue hasta que regresé que la vi — señaló el suelo, y los cientos de espinas a sus pies, y su voz sonó ahogada, luchando con el llanto— Bajo los rosales. Estuvo tan cerca de llegar, y no recuerdo en qué momento soltó mi mano.


  “Madam consideró que Nicolas lo preferiría así.”


  —Lo siento tanto — dije, apoyando mi mano sobre la suya, incapaz de pensar en algo más que decir. No había sido el fin de la guerra lo que había llevado a Nicolas al exilio, ni mucho menos. Había sido la culpa. La culpa de aquello que había hecho a la mujer que más amaba.


  —Es extraño — comentó, y sonrió a medias, al ver mi expresión de simpatía— Todo el tiempo que estuve en la estación, sólo pensé en ese día, en aquella luz cegadora, y en su cuerpo entre las flores que tanto le habían gustado. Le di cientos de vueltas, tratando de recordar en qué momento nos separamos en medio del caos, y nunca logré dar con la respuesta. Desde que salí, sin embargo, sólo pienso en cómo habría amado este mundo, y el poder salir al sol, y el que ya no tuviéramos que beber sangre para sobrevivir.


  —La guerra terminó gracias a ustedes — dije, sonriendo también— Contribuiste a crear un mundo en el que a ella le habría encantado vivir, un lugar mejor para las futuras generaciones. Estoy segura de que estaría orgullosa de ti, de que donde sea que está, está esperándote para decírtelo.


  Asintió, y apretó mi mano, antes de cubrirse del rostro con las suyas y llevarse el cabello hacia atrás, en un gesto nervioso que me recordó a Matt.


  —Como dije, le habría encantado conocerte —rió.


  —Y a mí conocerla.


  El vampiro guardó silencio entonces, su mente de vuelta a milenios atrás, y me pregunté si lamentaba realmente haberse equivocado, haber ayudado a realizar el hechizo que acabó con la vida Sara, y de tantos otros, o si lamentaba más bien haber despertado de la utopía. De si se preguntaba cómo hubiesen sido las cosas, si hubiesen permanecido en la oscuridad por siempre. Prisioneros, sí, pero felices. Juntos.


  Un recuerdo vino a mi mente, uno de mi único año en preparatoria, y que entonces cobró más significado que nunca: Un adolescente flacucho con la cara llena de acné, de pie en el escenario, sostenía un guion en su mano, y contemplaba los cuerpos tumbados de Matt y yo, que luchábamos por mantenernos quietos para no arruinar la escena.


  La última frase de la obra resonó en mi cabeza:


  “Pues nunca hubo una historia de más dolor que esta de Julieta y su Romeo.”


  Pero incluso en la tragedia más famosa de la historia, los amantes morían juntos.


  Segunda parte:


  
    AMANTES DE MALA ESTRELLA


    "Había de recordarlo siempre, como todo lo que ocurrió en aquella época, a través de los cristales enrarecidos de su desventura."


    Gabriel García Márquez. El amor en los tiempos del cólera (fragmento).

  


  Capítulo XV:


  La agonía de estar vivo:


  Emilio hizo una reverencia, y por el rabillo del ojo vio que Maite hacía lo mismo.


  —Vinimos lo más rápido que pudimos — dijo él. Literalmente.


  Los ojos del rey fueron entonces a la muchacha, y sonrió, asintiendo.


  —Gracias por su ayuda, lady Letour. Lamentamos de verdad haber tenido que molestarla, pero la situación lo ameritaba.


  ¿Lady Letour?


  —No se preocupe, Majestad. Comprendo que se trata de algo urgente —dijo Maite. Lo miró significativamente al ver su confusión, y Emilio decidió dejar el tema para después.


  —Su servicio a la nación es siempre apreciado, Lady Letour — dijo la reina, y volvió la cabeza hacia el príncipe— Y gracias por haber venido, Alteza.


  —Alteza —siguió el rey George— Le presento a mi esposa, la reina Nkiru, y supongo conoce ya a Lady Crissworth.


  Emilio rindió respeto a ambas mujeres, y pasadas las formalidades, el rey les pidió que lo acompañaran hasta las habitaciones que habían dispuesto para ellos.


  —Deben estar cansados — argumentó— Después de todo, no todos los días se cruza un océano corriendo.


  De modo que saben la verdad sobre Maite.


  No notó las alas del monarca hasta que se dieron la vuelta, medio ocultas como habían estado por el resto del grupo. Nunca había escuchado de ángeles en la historia de los seis magos, y se preguntó qué habría ocurrido para que alcanzaran el poder.


  Eran de un blanco inmaculado, dos arcos que salían de sus omóplatos y que, a pesar de estar plegadas a sus costados, daban la impresión de abarcar varios metros extendidas.


  ¿Las alas de Joe habrían sido iguales? Pensó en lo pequeño que debió haberse sentido el príncipe galmo, al verse al espejo por primera vez sin ellas. Y aunque era cierto que aún se sentía algo mareado del viaje, y que la idea de descansar en una cama y no apretujado en un carruaje o tumbado en el suelo bajo la lluvia sonaba más que atrayente, tenía mayores preocupaciones en ese momento que recuperar el sueño perdido.


  —De hecho, Majestades — dijo, y el grupo se volvió hacia él cuando los reyes lo hicieron, ambos monarcas sorprendidos por su protesta— De ser posible, me gustaría poder ver a Joe.


  La expresión de los reyes cambió al instante, la seriedad marcando sus rostros, y tras una rápida mirada asintieron con la cabeza.


  —Por supuesto, Alteza — dijo el rey— Los llevaremos hasta él.


  


  Eran ellos cuatro, ahora, y el silencio que siguió era roto solamente por el ocasional saludo de un guardia en el pasillo, o de una doncella realizando sus tareas.


  Un grupo de niños ángeles de piel bronceada, todos con ropas elegantes, pasaron corriendo como centellas junto a los reyes, gritando un vago "¡Hola abuelo! ¡Hola abuela!" sin esperar ninguna respuesta. Emilio sonrió al verlos, y rió entre dientes cuando, en su prisa, estuvieron a punto de tumbar un jarrón enorme, blanco y rojo, que descansaba en la esquina del pasillo. Los ojos de los niños se abrieron como platos, y entre todos sujetaron el jarrón, otro acomodando las flores antes de que, de nuevo en grupo, salieran corriendo, perdiéndose en el pasillo siguiente.


  —¡Te voy a atrapar! 


  —¡’i' Oa'in! ¡E’b’ujo! 


  —¿Vas a ayudarla, Sir Joaquín? ¿Crees que puedes luchar contra mí y vencer?


  —¡Ríndete, Marak! ¡Jamás tendrás a la princesa! 


  A diferencia del Castillo de Piedra, el castillo de Aniris estaba repleto de gente, y no pudo evitar sentirse cohibido. Había pasado la mayor parte de su vida en un país en guerra, donde la mayoría había buscado refugio lejos de la capital y de la frontera, y los Protectores que no estaban entrenando en la base pasaban sus días en una misión tras otra. Eventualmente, se había acostumbrado a los pasillos casi vacíos, y a la compañía del pequeño grupo de personas que habitaban el lugar.


  Estando allí, con montones de gente y los rayos del sol bañando cada pasillo a través de las paredes de grueso cristal, no pudo evitar sentirse fuera de lugar, y a la vez, paradójicamente, no pudo evitar pensar en su hogar. En Kalinov, y sus padres. En el Castillo Negro, lleno de amigos.


  Antes, no tenía que preocuparse por perderlos. En la inocencia de la infancia, había llegado a pensar que siempre estarían allí. Pero luego sus padres se habían ido, y Sam había tenido que irse, y Gray los había traicionado, y luego Sam había vuelto, medio muerta, y Gray jamás había sido malo, pero casi moría, y luego ambos habían tenido que irse otra vez, Sam medio muerta de nuevo…


  Y luego Maite era un vampiro, lo cual jamás se lo habría esperado. Y Joe… Bueno, aún no sabía exactamente cuál era el problema con Joe, pero mientras subían otro tramo de escaleras y doblaban hacia otro pasillo, fue creciendo más y más dentro de él el mal presentimiento que lo había acompañado desde el principio.


  Con él, la culpa.


  Había tratado de ignorar ambas cosas. Había tratado de no darle muchas vueltas, y los accidentes del viaje y la nostalgia habían logrado distraerlo un poco. Luego, saber que una de sus amigas había resultado ser un ser inmortal en peligro de extinción había logrado aligerar el peso sobre sus hombros, pero no pudo evitar pensar en ello mientras andaban por los pasillos iluminados, sus pasos ahogados por la espesa alfombra mostaza, sus ojos vagando nervioso por las paredes de cristal y las paredes opuestas de pintura blanca, llenas de cuadros, jarrones de flores y estatuas de seres alados, algunos alegres, algunos solemnes, y otros en distintas poses de sufrimiento.


  Y pensaba en ello cuando se detuvieron frente a una de las puertas, dorada y llena de brocados, como todas las demás, y cuya única diferencia era el escudo en el centro, azul, rojo y verde.


  —No ha despertado todavía — dijo la reina con expresión grave, hablando por primera vez desde que habían iniciado el recorrido.


  El rey George abrió la puerta, y esperaron a que ambos padres entraran antes de seguirlos. Emilio había visto el cuarto de Joe a través del espejo, la última vez que había conversado con él; las paredes blancas y doradas, como el resto del castillo, y la manera en que todo estaba perfectamente ordenado. Sus ojos fueron directamente al rincón derecho de la habitación, donde sabía se encontraba la cama. La habitación no era tan grande, de modo que estaba a sólo un par de pasos.


  Sin embargo, al distinguir la figura inerte sobre ella, sintió que se trataban de kilómetros de distancia.


  —Los dejaremos solos un rato — dijo la reina, y solo entonces el príncipe recordó que había más personas en la habitación.


  Asintió, y vio como los monarcas se marchaban, antes de volver la mirada hacia el chico inconsciente. De no ser por lo increíblemente pálido que estaba, habría parecido que dormía.


  Por un momento, se preguntó si estaba respirando. No podía distinguirlo, desde donde estaba parado, y no podía moverse tampoco, petrificado en el medio de la habitación. Yacía inerte, su piel bronceada color gris ceniza, y se preguntó si no era demasiado tarde. Si no estaba ya…


  Algo debió verse en su expresión, porque Maite apretó su brazo suavemente, sacándolo de su trance y haciendo que volviera la cabeza hacia ella.


  —Llegamos a tiempo, Alteza — dijo, y Emilio sólo la miró, incapaz de formar una palabra para agradecerle— ¿Quiere que me vaya también?


  Negó con la cabeza, y el pánico de que lo dejaran solo con su culpa y el chico moribundo hizo que apretara la mano de Maite con fuerza, negando con la cabeza nuevamente.


  —N-no te vayas —La soltó casi al mismo momento, disculpándose en voz baja, consciente de que no era la conducta que se esperaba de él. Luego se dijo que era bastante estúpido pensar que podría escandalizar a una chica de siete mil años sólo apretando su mano.


  Maite pareció algo sorprendida, pero la expresión desapareció casi al momento, y asintió con la cabeza.


  —Me quedaré.


  —Gracias — consiguió decir, antes de girar la cabeza hacia el príncipe galmo nuevamente— No es… No se ve bien, ¿verdad? — le costaba encontrar las palabras, tropezándose en el camino de cada oración, cuando normalmente no tenía ningún problema.


  Hubo una larga pausa, y casi un minuto después, Maite dijo:


  —Su corazón late muy lento.


  —¿Puedes oírlo?


  —Apenas — la respuesta fue insegura, como si se debatiera entre decirle la verdad o no. En parte, agradeció que lo hiciera.


  El silencio volvió a caer sobre la habitación, y Emilio sintió que volvía a estar en aquella ciudad, miles de años atrás, corriendo de los Arestes y arrastrando a Joe en busca de un escondite. Estaba otra vez en el callejón, y la pared que el galmo había conjurado se interponía entre ellos y sus atacantes, el muchacho aferrándose a su conciencia mientras sus vidas corrían peligro…


  —No sabía que era tan grave — musitó, su voz algo ronca.


  —¿Qué cosa? — preguntó la rubia, su tono quedo, como si no quisiera interrumpirlo.


  —Cuando hablamos de buscar a Sam siempre parecía estar cansado, pero no creí que fuera tan serio. Digo, el tipo acababa de perder sus alas, supuse que tenía derecho a estar exhausto después de eso — negó con la cabeza, reprimiéndose a sí mismo— No sé cómo no me di cuenta de que estaba empeorando.


  —Porque no quería que lo hicieran — dijo Maite, y él desvió la mirada hacia ella nuevamente. La chica bajó la cabeza, interesada de repente en sus manos— El príncipe no… No quería ocultarles solamente quién era. Lo cierto es que llegó a Mnemosine mucho peor de lo que les dejó ver. No podía caminar mucho sin quedarse sin aire, o perder el conocimiento en el peor de los casos, y el dolor era tan fuerte que no lo dejaba dormir. Le ofrecí una de las pociones de lady Orabona, pero dijo que no era necesario, que podía esperar.


  Miró al chico una vez más, y por otro largo instante, ninguno de los dos dijo nada.


  —¿Siempre fue así? — preguntó, rompiendo el silencio— Sé que le gusta Sam, pero, ¿siempre ha puesto a los demás antes que a él?


  —Prácticamente desde que nació —Maite suspiró pesadamente—. Suele ser bastante exasperante.


  No pudo evitarlo. Las comisuras de sus labios se elevaron, recordando a alguien parecido.


  —Entiendo exactamente a qué te refieres.


  Aun así, no podía dejar de pensar que debió haberse dado cuenta de algo. Quizás pedirle que se tomara las cosas con calma, mientras se recuperaba. O correr más rápido, y escapar de los Arestes. Quizás, si hubiese hecho alguna de esas cosas, no hubiera terminado de empeorar la salud de Joe, y no hubieran tenido que cruzar tres países a toda prisa, a la espera de encontrarlo con vida.


  


  Los reyes los esperaban afuera, y Emilio se tomó un momento para tomar aire antes de continuar la conversación, disimulándolo con el tiempo que le tomó cerrar la puerta.


  —¿Cuál es su pronóstico, Majestades? — preguntó.


  El rey George negó con la cabeza.


  —Nadie sabe. Nunca habíamos pasado por esto. —Le sorprendió un poco no encontrar ninguna nota acusatoria en la frase. Los galmos no los culpaban por la tragedia de su hijo más joven.


  Se dijo que deberían.


  —¿Las heridas han cicatrizado ya?


  Fue una pregunta simple, y se sorprendió cuando los padres de Joe se miraron, debatiéndose antes de volver la cabeza hacia él con decisión.


  —No es sólo la herida lo que lo aqueja, Alteza — dijo la reina Nkiru, despacio. A pesar de que mantenía una expresión neutral, la emoción que ocultaba hacía su acento más grueso— En un principio, debió causarle bastante dolor, pero no es ese el mayor problema.


  —¿Y cuál es? —Temió la respuesta. ¿Qué podría ser peor que semejante carnicería?


  —No sé si Manfred le habló de los poderes que vienen con sus alas — dijo el rey— Venimos de una familia muy antigua de ángeles, y nuestra familia siempre ha poseído poderes particulares.


  Emilio asintió.


  —Sólo un miembro por generación los hereda, él era el de la suya.


  —Como yo antes de él. Los poderes de Manfred, los míos, y los de todas las generaciones que nos presidieron están ligados a nuestra naturaleza — siguió el rey George— Al perder sus alas, perdió también sus poderes progresivamente, y es por eso que cualquier hechizo le resultaba agotador.


  —Porque estaba ligado a la pérdida de sus alas — dijo Emilio, y el rey asintió— ¿Es la pérdida de sus poderes lo que lo llevó a ese estado?


  El rey volvió a asentir, y la reina bajó la mirada.


  —Sus poderes y sus alas son los que lo hacen…


  —Un ángel — dijo Maite, al ver que vacilaban. Los reyes parecieron más afligidos todavía.


  —¿Ya no es un ángel? — preguntó Emilio.


  —Está dejando de serlo — explicó la reina— Y allí yace lo delicado de su situación.


  —Se está convirtiendo en humano — dijo, y al ver lo sombrío de sus expresiones, supo que no estaba del todo en lo cierto— ¿No es así?


  Tras una incómoda pausa, el rey comenzó, sus ojos fijos en la puerta:


  —Si sobrevive al proceso, lo será. Es un largo camino, el convertirse en mortal, y no todos llegan al final.


  Contuvo el aliento, comprendiendo. Maite bajó la mirada, y le pareció que sus ojos brillaban.


  —¿De qué depende que sobreviva? — preguntó— ¿No podemos ayudarlo?


  —Por eso solicitamos su presencia, Alteza — dijo la reina Nkiru— Joe nos habló de Hazelland, y de la magia que utilizan. Mencionó también que usted era un experto en pociones.


  —Oh — balbuceó, algo incómodo— Y-yo, yo no…


  —Creímos que, quizás, conocería alguna que pudiera ayudarlo — dijo el rey, y aunque no sonaba demandante, sabía que estaban descartando todas las opciones disponibles.


  Emilio desvió la mirada, evitando la expresión suplicante, desesperada, de los gobernantes. Por una parte, le sorprendía que Joe hubiera dicho eso de él, y no iba a decir que no estaba halagado.


  Pero la increíble responsabilidad que colocaban sobre sus hombros hizo que enmudeciera de golpe. Jamás había tratado de hacer una poción de tal magnitud. Y la única vez que sus pociones fueron usadas para tratar de salvar la vida de alguien, terminaron empeorando las cosas.


  Recordó a Gray, tumbado en el catre de aquella mazmorra, vomitando sangre y ardiendo de fiebre, y tomó aire, tratando de mantener la calma. Joe no lo necesitaba a él. Necesitaba a Sam, y al libro.


  Pero Sam y Gray estaban muy lejos, preocupados con sus propias aventuras, y Joe podía no tener el tiempo necesario para esperar a que Sam terminara de recuperarse. Y Emilio era en gran medida responsable por lo que le había ocurrido, lo mínimo que podía hacer era tratar de ayudar.


  —Haré lo que pueda —dijo con un hilo de voz, para nada la confianza que le hubiese gustado transmitir.


  La reina sonrió, aunque no hubo nada de alegría en su gesto.


  —Le estamos muy agradecidos, Alteza.


  Pensó que no deberían estarlo. Lanzar piedras a la oscuridad con la esperanza de reparar el daño que había hecho no compensaría jamás sus errores. Pensó que los galmos eran demasiado abnegados, demasiado dispuestos a perdonar, y una parte de él sabía que era eso lo que lo hacía sentirse más culpable.


  Pero había dado su palabra, y estaba dispuesto a cumplirla— Si bien, algo le decía que la recuperación de Joe, incluso de tener éxito, dependía de mucho más que de cualquier poción que pudiera realizar.


  


  Los monarcas les mostraron sus habitaciones, y Emilio apenas recordaba haberse despedido con una inclinación y ver a Maite entrar en su recámara antes de cerrar tras de sí la puerta de la suya, tumbarse en la mullida cama de sábanas blancas, y caer en un descanso sin sueños, tan profundo como fugaz.


  Al abrir los ojos otra vez, la habitación estaba completamente a oscuras, el cielo visible a través de la ventana negro y cargado de nubes. Se puso en pie pesadamente, gruñendo al estirar sus piernas entumecidas, y caminó entre bostezos hasta la ventana, al otro extremo de la recámara.


  Era evidente que llovería pronto, y la brisa era cálida. Densa, incluso. La humedad le había pegado ya el cabello al rostro, recordándole que necesitaba un baño.


  El Castillo de Cristal estaba en la cima de un risco, una especie de C que terminaba en el mar abierto. Camino abajo, y en el valle allí, la oscuridad se llenaba de puntos amarillos, azules y blancos, que dejaban entrever las siluetas de las casas, las distintas estructuras y las personas que caminaban de un sitio a otro.


  Aniris era mucho más grande que Mnemosine. Que Kalinov, incluso, si sus recuerdos eran exactos. La cuidad abarcaba toda la montaña, extendiéndose desordenadamente hacia la orilla del mar, donde las construcciones eran altas y alargadas, casi tan grandes como las que había visto en el pasado, y hacia los límites del bosque, donde las casas se hacían más pequeñas, semejantes a las que había visto toda su vida. Distinguió varias estatuas, aquí y allá, en los edificios, en las plazas, en una especie de parque para niños a la distancia: Ángeles y figuras antropomorfas diminutas, algunos llenos de luces, otros de oro, iluminados por las lámparas cercanas.


  Entendió a qué se refería Joe, con eso de encontrarse en el medio. Con las casas alargadas llenas de luces y de ventanas, tan juntas unas de otras que formaban casi una silueta única, y las casas bajas y anchas al otro lado, separadas por plantas y caminerías, tuvo la sensación de estar en el medio de las dos épocas: El siglo XXI y el mundo después del Resplandor.


  Supuso que a Sam le encantaría. Sabía que había disfrutado los años que había pasado en Nueva York, e imaginó que esto era lo más cercano a la ciudad que su mundo podría ofrecerle. Emilio no podía quejarse. Estando allí, casi podía fingir que no estaban en guerra.


  Nunca había visto un cielo tan oscuro: O la tormenta que se avecinaba era bastante fuerte, o los cientos de luces opacaban el brillo de las estrellas. A pesar de ello, le gustaba. Era diferente a todo aquello que había crecido viendo. Podía escuchar a las personas corriendo, hablando, riendo, formando juntos una melodía diferente. Podía ver el mar, y los destellos que las luces hacían sobre las olas. La brisa era cálida, y el aire olía a sal y a bosque, y a cientos de alimentos cocinados al mismo tiempo, y mientras más miraba el cielo, menos oscuro y tétrico le parecía.


  Se preguntó si todas las ciudades en Galmalight serían así, y de repente quiso viajar y conocerlas todas. Ver los otros países, de los que apenas y había oído algo. Conocer algo más que castillos y realeza y Protectores y gente vestida de negro— Lo que, apartando a Maite, resumía prácticamente toda su vida social.


  Pero sabía que eso no ocurriría. No de momento, al menos, y no tenía caso perder el tiempo pensando en lo que haría cuando la guerra terminase cuando tenía cosas que hacer primero.


  Se dio la vuelta, encendió algunas velas, y tras bañarse y cambiarse la ropa, salió al pasillo en busca del comedor. No sabía qué hora era, pero su estómago le decía que era la hora de la cena.


  Las luces de la cuidad atravesaban el cristal y formaban destellos en el suelo, a todo lo largo del pasillo. Desde ese lado, podía ver más las cabañas que los edificios, pero las luces formaban un camino amarillo, azul y blanco, adoptando formas extrañas e inconstantes, que le recordaron a uno de los juguetes que había tenido cuando era pequeño.


  Tan distraído estaba con el paisaje y el truco de la iluminación, que no notó que alguien se acercaba hasta que escuchó la voz detrás de él, sobresaltándose un poco.


  —¿Alteza? —El déjà vu hizo que sonriera.


  —Tienes que dejar de hacer eso — comentó, dándose la vuelta. Maite sonrió a medias.


  —¿Ha pensado que quizás pasa mucho tiempo distraído?


  Bueno, ella tenía un buen punto.


  —Casualmente iba a buscarlo — siguió Maite— No bajó a cenar, así que supuse que tendría hambre.


  —¿Qué hora es?


  —Casi las diez de la noche.


  Lo que significaba que había dormido más de doce horas. Hizo una mueca, y como para enfatizar la situación, su estómago volvió a gruñir, recordándole que tenía casi dos días sin comer. Maite sonrió, divertida.


  —Venga conmigo. Buscaremos algo en la cocina.


  Fue a seguirla, y se detuvo de golpe, negando con la cabeza.


  —No tienes que… — vaciló, y Maite se detuvo, confundida. No quería sonar grosero, pero tampoco sabía cómo decírselo sin sonar maleducado— Ya no estamos en el castillo, y no viniste para ser mi sirvienta. No tienes que seguir… Bueno, sirviéndome.


  Sonó casi como una pregunta. Maite lo observó, confundida, y para sorpresa aún mayor del muchacho, sonrió otra vez.


  —No lo hago por eso, Alteza — dijo, y al ver la interrogante, añadió— Lo hago porque podía escuchar su estómago desde el final del pasillo, y conozco el castillo mejor que usted, que acaba de llegar. Supongo no quiere despertar a los reyes o importunar a los guardias pidiendo comida.


  —Oh — dijo, sintiéndose ahora como un idiota— Bueno, está bien. Yo… No tengo problema con eso.


  Maite se compadeció de él, y negó con la cabeza, tirando de su brazo.


  —Venga, antes de que se desmaye.


  


  La cocina estaba en el sótano, en uno de los extremos del castillo más cercano al bosque. Las escaleras allí tenían forma de espiral, y al llegar al fondo, vio que se trataba de una estancia bastante amplia, de suelo de piedra negro, llenas de estantes y alacenas.


  El mesón del centro era enorme, dispuesto para que pudieran trabajar cómodamente unas 20 personas. Debido a la hora, sólo se encontraba allí un chico, de aproximadamente la edad de Sam, piel oscura y cabello negro despeinado y sujeto en un moño alto. En ese momento, lavaba los platos de la cena.


  Al verlos, sonrió, y sus ojos verdes fueron a Maite.


  —¡Lady Letour! Escuché que nos visitaba — dijo.


  La aludida sonrió también, tomando asiento frente a él.


  —Me alegra verte de nuevo, Sawe. Has crecido mucho desde la última vez — dijo ella, y señaló a Emilio con un gesto de la mano— Te presento al príncipe Emilio de Anstrock, habrás oído decir que se encuentra de visita también. Sawe es un viejo amigo, —explicó, dirigiéndose a Emilio esta vez— conocí a su familia hace ya muchos años


  —Mi bisabuela solía decir que no hubiéramos sobrevivido la muerte de mi bisabuelo sin ella — dijo Sawe, asintiendo, y dedicó al muchacho una reverencia— Un placer conocerlo, Alteza.


  —Igualmente, Sawe.


  —Espero no estemos interrumpiendo tus quehaceres — dijo Maite, sonriendo con picardía— Pero supongo no te importará que nos quedemos un rato.


  El aludido sacudió la cabeza.


  —Quédense todo lo que quieran, yo ya casi termino de todos modos.


  —Y las sobras de la cena…


  —En el estante, Lady Letour — Sawe sonrió— Como si no lo supiera ya.


  Maite se encogió de hombros, con una falsa inocencia que no engañaba a ninguno de los dos, y fue en esa dirección, mientras Sawe guardaba los últimos platos en la vitrina y Emilio se preguntaba qué podría querer Maite con las sobras, o con cualquier tipo de comida, si ya no necesitaba de ningún alimento para sobrevivir. ¿Formaría parte de su tapadera, acaso, junto con tener otro apellido? Si comía y bebía con todos los demás, si alegaba tener hambre, sed o sueño, nadie notaría la verdad sobre ella.


  Aunque Emilio no recordaba haberla visto comer, beber o dormir una sola vez en toda su estadía en Mnemosine, y jamás notó nada raro. Quizás la chica tenía razón, y era demasiado distraído para su propio bien.


  El plato estuvo frente a él poco después de que Sawe se despidiera, haciendo otra reverencia hacia él y abrazando a Maite en el camino a la escalera.


  —Gracias — consiguió decir, antes de recordar lo hambriento que estaba— Es la primera vez que te oigo tratar a alguien de "tú" — comentó el muchacho entre bocados, tratando de no hablar con la boca llena.


  La chica se encogió de hombros.


  —Es difícil hablar de usted cuando has visto cinco generaciones de su familia y estuviste presente en su nacimiento.


  —Todos debemos de parecerte bebés — meditó— Peleando entre nosotros por tonterías.


  —No siempre — dijo ella, y su sonrisa fue triste— El mundo ha cambiado tanto desde que nací, que a veces olvido que han pasado siete mil años desde eso. Me siento como una niña que ve todo por primera vez… Y a la vez, como si nada hubiera cambiado, ¿sabía que, en mi época de humana, las cosas no eran muy distintas a como son ahora?


  Emilio tragó antes de responder. Maite apenas y pareció notarlo, la cabeza apoyada sobre la mano, los ojos en aquel lugar perdido en el que pensaba.


  —¿Ah no? — Recordaba su estadía en Nueva York como un viaje a otro planeta, ¿de qué época hablaba ella?


  —Las mujeres usaban vestidos largos, casi iguales a estos, y todos viajaban en carruaje o a caballo. Utilizábamos velas, cientos de ellas, enviábamos cartas, y había castillos, reyes, reinas y bailes —rió entre dientes, sin desviar la mirada de la pared— Siempre quise ir a un baile. Cuando al fin lo logré, ya no era humana, y no tuvo el mismo encanto.


  «Mucho había cambiado. Los humanos inventaban todo tipo de cosas: Electricidad, teléfonos, radio, sistemas de plomería, vacunas, autos, internet. El mundo daba vueltas y vueltas, crecía tan rápido que perdía constantemente la pista. Construían puentes para cruzar las aguas más rápido, volaban aviones, hablaban por sus teléfonos con personas al otro lado del planeta. Era tan abrumador como sorprendente. —Maite hizo una pausa, y Emilio la observó en silencio. Su alegría se esfumó, y la chica bajó la mirada— Y luego… Se detuvo. El tornado dejó de dar vueltas, y de golpe todo era igual y todo iba bien. Demasiado bien. Los humanos habían inventado todo tipo de entretenimientos, y parecían determinados a disfrutar lo que habían creado, y el mundo se congeló. No notamos el cambio, no notamos nada. Pasaron miles, miles de años, y luego vino la luz y…


  Negó con la cabeza, y parpadeó rápidamente, sus ojos enrojeciendo de nuevo. El chico apartó el plato, extendiendo una mano hacia ella y apretando su hombro.


  —¿Estás bien? — preguntó. Maite asintió, y se llevó una mano al rostro cuando un par de lágrimas, rojas y brillantes, corrieron por sus mejillas, dejando surcos a su paso.


  Los vampiros lloran sangre, pensó, mas no se atrevió a decir su observación en voz alta, pensando que la ofendería. Ella rió sin ganas.


  —No sé cómo aún me queda sangre para llorar, si hace más de 600 años que no me alimento — ironizó, y vio que luchaba por dejar de llorar.


  Buscó un tema a toda prisa, tratando de ayudarla.


  —¿Vivías en Galmalight antes de ir a Mnenosine? El rey y la reina te conocen, y también Sawe, y supongo que no son los únicos.


  Maite tomó aire, asintiendo con la cabeza nuevamente.


  —He vivido en varios sitios, pero siempre suelo volver a Aniris. La reina Celina me acogió luego de… — pareció a punto de llorar otra vez, pero tras un momento recuperó la calma— Bueno, se ofreció a darme asilo. Y los hijos de Celina mantuvieron la promesa, así como sus nietos, y los nietos de sus nietos. Ellos me ayudaron, cuando no tenía ningún lugar a donde ir, y yo hago lo mismo por ellos cuando tienen un problema.


  —Te llamaron por otro nombre — dijo— Letour. ¿Ese es tu verdadero apellido?


  Ella asintió.


  —Se volvió una costumbre con el tiempo. Solía hacerlo antes del Resplandor, inventar un nombre diferente para cada viaje, para no levantar sorpresas. Maite era uno de mis preferidos, o Mathilde, pero los galmos conocen mi nombre verdadero — extendió la mano, y algo burlonamente añadió— Me llamo Claire. Claire Letour.


  Emilio estrechó su mano, sonriendo a medias.


  —Encantado de conocerte, Claire.


  Por un momento, el único ruido en la cocina fue el chocar de sus cubiertos contra el plato, y los pasos sobre sus cabezas y fuera de la cocina de los guardias y la servidumbre, murmurando entre ellos antes de perderse de vista.


  Recordó algo entonces, y una sospecha creció dentro de él. M… Claire había llegado al castillo poco antes que Joe, pero corriendo tan rápido como lo hacía…


  —¿Los galmos te enviaron a Mnemosine cuando atacaron a Joe? — ella lo miró, esperando que continuara — Cuando le arrancaron las alas, y ya no podía ayudar a Sam como había querido, ¿te enviaron a ti para protegerla?


  —Originalmente me ofrecí para acompañarlo —explicó, bajando la mirada a sus manos, descansando sobre la mesada— El príncipe dijo que me necesitarían aquí, pero sé que también lo hizo porque sabía que no había vuelto a Mnemosine desde… —la frase quedó en el aire, y se apresuró a continuar, sin terminarla— Pero cuando lo atacaron, envió a uno de sus hombres a buscarme. El caballero me dijo que el príncipe había hecho a todos sus acompañantes jurar que no dirían una palabra a los reyes hasta que él hubiera logrado cumplir su misión —se encogió de hombros, su sonrisa triste— Como le dije, Su Alteza es bastante terco. Una vez se fija un propósito, no hay fuerza que lo detenga.


  —Suena a alguien que conozco — comentó Emilio, y Claire rió entre dientes— Pero incluso él sabía que no podía ir, no inmediatamente.


  —No, por eso me dijo que fuera. Dijo que necesitaba que mantuviera a la princesa a salvo — la sonrisa se desvaneció de su rostro— Pero ni siquiera como vampiro puedo detener una maldición, y jamás pensé que su amiga la traicionaría.


  —Ninguno de nosotros lo hizo — admitió, e inclinó la cabeza, pensando— ¿Por qué Sam?


  Claire frunció el ceño.


  —No comprendo, Alteza.


  —Joe. Convenció a sus padres de que lo enviaran a salvar a Sam, y luego te envió a ti. Sé que dijo que era para mostrar el apoyo de los galmos a los hazes, y sé que es alguien abnegado y todo eso… Pero ¿ir al otro lado del mundo por alguien que ni siquiera conoce?


  Había algo, lo sabía. Tenía la sensación inminente de que faltaba una pieza en el rompecabezas, algo que justificara por qué se iría a tales extremos para salvar a un desconocido de una maldición.


  Claire, sin embargo, se encogió de hombros.


  —En verdad desconozco el motivo. El príncipe Joe siempre ha actuado siguiendo sus propios instintos. De niño, había veces que salía corriendo de sus lecciones sin decir palabra, directo hasta el pueblo y hacia el bosque, porque un pájaro había caído de su nido y se había roto el ala. Una vez cruzó tres pueblos antes de llegar a la costa del Arcángel, porque un tsunami estaba a punto de acabar con la ciudad allí. No sorprendió a nadie que dijera que debían ir a Mnemosine a salvar a la princesa, pero es la primera vez que sale del país — sacudiendo la cabeza, igual de confundida que él, añadió— Y la primera vez que lo veo pelear con sus padres.


  —¿Hubo una pelea?


  —Oh, sí. Y una grande. No querían enviarlo a una nación en guerra, menos tomando en cuenta que debían pasar por Anstrock, que se encuentra incluso peor. Pero Joe insistió en que debía ir. Que cosas peores pasarían si no encontraba a la princesa a tiempo.


  —¿Cosas peores? — preguntó Emilio, pero Claire negó con la cabeza.


  —Sonaba preocupado, puede que asustado, incluso. Lo que sea que quisiera evitar, era fundamental que Su Alteza sobreviviera.


  El príncipe calló, meditando sus palabras: ¿Qué podría ser tan terrible, que llevara al muchacho a actuar de ese modo? ¿Qué buscaba evitar?


  —¿Cree que lo logró? — preguntó la rubia de repente, y Emilio volvió la mirada hacia ella— Detener lo que le preocupaba, ¿cree que lo logró sin retirar la maldición?


  —De verdad no lo sé — admitió él, y pensó en Sam, tumbada en aquel callejón helado, pálida, desvaneciéndose poco a poco. Pensó en la cara de desesperación de Gray, al ver como Sam agonizaba, como parecía que no llegarían a tiempo. Pensó en Victoria, y en Esteban, y en el castillo casi vacío, y en la amenaza inminente de los Arestes. Pensó en Joe, inconsciente, su vida pendiendo de un hilo, y pensó en todo el camino que les faltaba por recorrer— Sólo sé que los problemas no se han terminado.


  Capítulo XVI:


  El hombre sin tiempo:


  El grito reverberó en la cabaña, haciendo eco en las habitaciones desiertas y en el silencio del bosque.


  Matt despertó de un salto, su mente tardando una milésima de segundo en comprender lo que ocurría. De rodillas, se aproximó a Sam, tumbada en el suelo a su lado. Gritaba todavía, sus ojos firmemente cerrados, sus manos en puños mientras se volvía de un lado a otro, escapando de una amenaza de la que no podía protegerla.


  —¡No! Nonononononono….


  Sujetó sus muñecas, tratando de detenerla antes de que se lastimara, pero el movimiento solo pareció empeorarlo, y los gritos de Sam aumentaron.


  —¡Sam! ¡Sam, soy yo, despierta! ¡SAM! — sacudía las piernas con fuerza, y pensó en inmovilizarla de algún modo, pero eso sólo la asustaría más todavía— Sam, regresa, puedes hacerlo. Eres más fuerte que esto, sé que lo eres…


  —¡No! ¡Aléjate! ¡No! ¡Déjalo!


  —Chist, está bien, está bien.


  Los ojos de Sam se abrieron de golpe, y temblando y con la frente perlada en sudor, recorrió frenéticamente la habitación en la que estaban, que debía haber estado planeado que fuera el dormitorio.


  —¡Vete! ¡Vete! ¡Déjanos! ¡No!


  —Sam, mírame. Soy yo, Sam… — repitió varias veces lo mismo, perdiendo la cuenta de cuantas veces lo decía, y forzándose a mantener la voz tranquila y no dejarle ver lo aterrado que estaba.


  Finalmente, sus ojos se encontraron con los del muchacho, y supo que aún no terminaba de despertar.


  —Quiere matarme, quiere matarme. Va a matarnos a todos, va a matar a madre, a Ems, a ti…


  —Chist — trazó círculos en sus muñecas con los pulgares, atrayéndola hacia él y abrazándola con fuerza— No es real, sabes que no es real.


  Temblaba de pies a cabeza, sus manos aferradas a la tela de su camiseta, y Matt trazó círculos en su espalda ahora, repitiendo lo mismo una y otra vez. Su voz se mezcló con los sollozos de Sam, dificultándole comprenderla, pero sabía que hablaba todavía de algo que estaba por alcanzarlos, algo que los lastimaría.


  —Estás bien. No va a pasarte nada, ni a ninguno de los dos, Sammy. No es real, es la maldición de Mortia, pero ella no puede hacerte daño aquí.


  La meció con suavidad, sin dejar de decir lo mismo, y sintió como su propio corazón dejaba de latir desbocado cuando el llanto de Sam se hizo más quedo y menos frenético, su respiración volviéndose menos superficial y trabajosa. Siguió trazando círculos en su espalda, apoyando la cabeza en su barbilla y apretándola con más fuerza.


  Había sido bastante ingenuo al creer que la maldición desaparecería sin más. Había tenido esperanzas de que al menos disminuyera, pero sabía que no sería así. Que lo único que cambiaría sería la capacidad de Sam de enfrentarla y no rendirse.


  Quiso poder meterse en su cabeza, compartir algo del tormento con ella, ayudarla de algún otro modo que sólo permanecer al margen, murmurando tonterías una y otra vez, pero sabía que era lo único que podía hacer. No iba a dejarla sola, incluso si, presa de la pesadilla, apenas y notara que estaba allí.


  Sam seguía llorando, y recordó su propio miedo, cuando era niño, cuando él y su madre huían de los Arestes y ella le leía junto a su cama. Recordó cómo había estado aterrado los primeros días en Mnemosine, hasta que escuchó a Emilio contarle historias a Sam, y decidió ser parte de ellas.


  Y pensó en sus primeros días en el siglo XXI, donde todo se movía demasiado rápido, la gente se amontonaba en rincones de la calle dándole claustrofobia y el aire olía a humo y gasolina, y su hermana le había dicho que escuchara música para bloquear el ruido.


  No podía leerle en medio de la oscuridad, y carecía de la imaginación para inventarle un cuento, de modo cantó en voz baja una de las únicas canciones que recordaba completa, con todo y que era consciente que su voz no era precisamente prodigiosa, y que no se trataba de una canción romántica.


  Hizo el cometido, sin embargo. Su voz, queda y algo ronca, rebotó en medio de la recámara, casi tan baja como los sollozos de Sam, que fueron cediendo poco a poco, junto con los temblores.


  Su respiración fue haciéndose más lenta, hasta que sus manos, aun sujetando puñados de la tela de su camisa, cedieron lentamente, Sam finalmente dormida en sus brazos. Matt acarició su cabello con los dedos, sin dejar de cantar, y sólo cuando él mismo logró calmarse se dio cuenta de que los ojos le ardían, y había estado a punto de llorar también.


  Alzó la mirada, y vio a Marcos de pie en el arco de la puerta, sus ojos fijos en los dos, su expresión indescifrable. Matt asintió, dejándole saber que todo estaba bajo control, y el hombre los observó un instante más, antes de darse la vuelta y alejarse a su rincón en la sala.


  El muchacho sabía que las cosas estaban lejos de estar bien, y que debía de parecer desesperado, abrazando a Sam como si fuera a romperse y cantando en el medio de la madrugada, pero ella ya se había dormido, y estaba lejos de un ataque de pánico, o de un colapso nervioso, y podía encargarse a partir de allí.


  La canción terminó, y Matt suspiró pesadamente, soltando a Sam y dejándola en el suelo con cuidado, sobre el maletín donde había estado apoyando la cabeza. Se recostó a su lado, incapaz de volver a dormirse, y observó su rostro tranquilo y el subir y bajar de su respiración, atento al más mínimo cambio que le alertara de algo malo. No podía dejarla sola, y arriesgarse a quedarse dormido y que tuviera otra pesadilla sin nadie que pudiera ayudarla.


  No supo cuánto tiempo permaneció así, luchando contra el peso de sus propios párpados. En algún momento, la luz del sol se coló a través de la ventana, indicando la llegada del nuevo día. Debió dormirse, sin embargo, porque parpadeó, y al volver a abrir los ojos, el sol bañaba ya la mitad de la habitación, y Sam…


  Frunció el ceño, aun medio dormido, al ver que ella ya no estaba. Fue a incorporarse, cuando alguien sostuvo sus hombros, acallándolo, y unos dedos se entrelazaron en su cabello. Al alzar la mirada, distinguió el rostro borroso de Sam, que sonreía con suavidad.


  Reparó entonces que tenía la cabeza apoyada en su regazo, y parte de su confusión debió verse en su rostro, porque negó con la cabeza, cerrando sus ojos con la mano con la que no acariciaba su cabello.


  —Chist, vuelve a dormir.


  No tenía la energía suficiente para replicar, y antes de caer de nuevo en la inconsciencia, la escuchó cantar en voz baja la misma canción que le había cantado a ella.


  —Welcome to the Hotel California…


  


  Cuando volvió a despertar, Sam ya no estaba. La luz de la ventana indicaba que debía de ser ya entrada la tarde, y escuchó voces inteligibles que venían de afuera. Se levantó de la cama, acomodándose la ropa arrugada, y cruzó el arco de la puerta hacia la sala.


  O estaba a medio camino de hacerlo, cuando, pasmado, se dio la vuelta, observando la recámara. No sabía qué tan cansado había estado al irse a dormir, pero recordaba haberse acostado en el suelo.


  Es más, de haber tenido fortuna, se la habría jugado a que, antes de dormirse, la habitación había estado completamente vacía, sin la cama doble de cabecera gruesa con flores talladas pintadas en azul, ni las mesitas de noche del mismo estilo a cada lado, con lámparas de campana de terciopelo sobre cada una, o el sillón marrón con la manta tejida morado y naranja encima, y mucho menos el pequeño armario a un lado.


  Aun despertándose, pasó unos dos o tres minutos mirando sin ver el cuadro sobre la cama, con una escena surrealista de un hombre que salía de una lámpara en medio de una nube de humo, su mente tratando de dar sentido a lo que veía.


  Ya completamente despierto, se dijo que no estaba imaginándoselo. Salió a la sala, y vio que estaba amueblada también, con varios sillones, alfombra, y mesitas decorativas, con jarrones llenos de flores. Parpadeó, incrédulo, viendo los cuadros en las paredes, y las sillas del comedor, visibles a través del arco que daba a la cocina, igual de arreglada.


  De algún modo, habían llegado a una casa desocupada, vacía desde hacía más de 600 años, y había despertado en una completamente normal, mejor que el sitio donde había pasado los últimos meses, antes de cruzar el mundo. De no ser porque Sam estaba allí, sentada en el sofá del medio, un libro enorme e imponente junto a ella y otro más pequeño sobre sus piernas cruzadas, habría pensado que había viajado en el tiempo mientras dormía.


  Caminó hacia ella, que mantenía la cabeza baja, concentrada en el libro, y volvía la mirada hacia el otro cada cierto tiempo, escribiendo rápidamente. Alzó la mirada al sentir su presencia y sonrió, riendo un poco al ver su expresión perpleja.


  —Buenos días. Tardes, de hecho, ¿dormiste bien?


  Matt tardó varios segundos en organizar sus pensamientos lo suficiente como para saber lo que quería decir.


  —Siento que me perdí de algo.


  Sam rió otra vez, dejando el bolígrafo sobre el libro más grande.


  —Madam llegó hace unas horas. Dijo que podíamos quedarnos aquí mientras terminaba mi tratamiento… Y bueno, de transcribir todo esto — añadió, señalando el cuaderno sobre su regazo— Se tomó la libertad de redecorar. Decorar, en realidad, ya que no había nada en primer lugar.


  El muchacho asintió, recorriendo el lugar con la mirada. Debió haber imaginado que se trataba de Madam Santana.


  —No parece su estilo — comentó.


  —Creo que lo hizo pensando en qué le gustaría a Nicolas — explicó Sam, y señaló la puerta con la cabeza— Está afuera hablando con él y Marcos, llevan allí bastante rato.


  Matt frunció el ceño, tomando asiento a su lado.


  —¿Y de qué hablan? — preguntó, y Sam se encogió de hombros.


  —No lo sé, es un idioma extraño. Pensé usar un hechizo traductor, pero sé que Madam, y probablemente Nicolas, lo detectarían.


  —¿Un idioma de antes o de después del Resplandor?


  —No suena como nada que conozca — reconoció ella— Pero Santana y Nicolas tienen milenios, y sabemos que Marcos ha viajado en el tiempo, así que fácilmente pudo haberlo aprendido.


  —Buen punto — bajó la mirada, observando el hechizo que Sam había estado transcribiendo, algo sobre olvidar recuerdos poco gratos— ¿Cómo vas con eso?


  Sam suspiró, apoyando el codo sobre la rodilla y descansando la cabeza en su palma abierta.


  —Siento que mientras más hechizos escribo, más me faltan — bromeó— Este libro parece no tener fin.


  Hizo un puchero, y Matt rió entre dientes, apretando su mano libre.


  —Resiste — dijo, divertido. Sam lo fulminó con la mirada— ¿Cómo era? “Hay esperanza mientras sigamos andando” —recitó, y ella puso los ojos en blanco.


  —Podría pasar toda una vida sin volver a oír esa canción — levantó la cabeza, sonriendo a medias— Hablando de canciones: ¿Hotel California?


  Matt sintió que enrojecía.


  —No conozco muchas canciones.


  —¿No hay muchas canciones en estos tiempos?


  —No hay tantas maneras de divulgarlas como en el siglo XXI — explicó— Y creo que algunas no tienen siquiera una letra que cantar.


  —¿Cómo diste con ella? — inquirió la muchacha.


  —Por… Bueno, por Kiki — dijo, atento a cualquier cambio en su semblante. Pero si la mención a su hermana produjo algún cambio en Sam, no lo dejó ver, esperando el resto de la historia— Dijo que sonaba en la radio cuando entró a la pensión por primera vez, y siempre le pareció una ironía. Había unas cinco o seis versiones de la misma canción en el iPod que me dio.


  Sam bajó la mirada, concentrada de repente en el hechizo que había escrito.


  —Sí, hay algo de ironía en ello — dijo finalmente— Nicole veía en Nueva York una prisión, un castigo de Sebastián.


  Matt inclinó la cabeza, y volvió a sujetar su mano, haciendo que lo mirara de nuevo.


  —¿Y tú? ¿Lo extrañas?


  La sonrisa de Sam fue triste.


  —Hay una historia, o algo así: Es sobre unos hombres que crecieron en una cueva, y sólo podían ver la luz que entraba y las sombras de sus siluetas en la pared, soñando despiertos con el mundo exterior. Un día lograron salir, vieron la luz al otro lado, y el mundo que se habían perdido. ¿Sabes qué hicieron entonces?


  —Volvieron a la cueva — adivinó Matt, y la joven asintió.


  —No pudieron dar el último paso hacia la libertad, no eran capaces. Volvieron a lo que conocían. Así ahora supieran que no era real, que eran sólo sombras, que ese mundo estático era menos que un espejismo de la realidad. —se mordió el labio, vacilando antes de añadir— Hay días en que los entiendo ¿sabes? En que recuerdo todo lo que nos espera más allá de los bosques, y quisiera dejarlo todo atrás, volver al Hotel California.


  La entendía, no podía no hacerlo. Era demasiado tentador, refugiarse en la fantasía y dejar atrás el caos donde les había tocado vivir.


  —A veces pienso lo mismo — comentó en voz baja— Estamos aquí, en medio de la nada, lejos de la guerra, y nada costaría quedarme, como todos los demás habitantes de este bosque. Olvidar que existe una guerra, que he perdido amigos en ella y traicionado a otros. Que mi padre es un asesino y que de algún modo estoy ayudándolo, y que puede que falten muchos años para que esto termine, si es que en algún momento termina.


  Sería tan fácil, pensó, tanto que quizás no se daría cuenta. Día a día, podría encontrar una razón diferente para quedarse, hasta que dejara de necesitar una, hasta que olvidara que tenía otro sitio a donde ir. Serían sólo ellos dos, en medio de la nada.


  —Quedarnos aquí — dijo Sam con un suspiro, observando la habitación en la que estaban— No suena para nada mal — añadió, apretando su mano—, pero los dos sabemos por qué.


  —Porque no sería real — dijo él— Y no se puede escapar de la realidad para siempre.


  Ella asintió, también lo sabía.


  —Una parte de mí siempre trató de decírmelo, de vuelta en Nueva York, la parte que creía que no encajaba con ese mundo, que de algún modo era diferente. Quizás el destino no existe, pero ni tú ni yo somos de los que huyen, nuestra propia conciencia habría de hacernos volver y enfrentar la oscuridad —Sam apretó su mano de nuevo, y entrelazó sus dedos a los suyos, relajando el semblante— Al menos, no estamos solos.


  Apretó su mano de vuelta, extendiendo la otra para acomodar un mechón de su cabello.


  —Es cierto — concedió, y bajó la mirada, hacia el libro que permanecía aún en el regazo de la muchacha— Y te he distraído lo suficiente — bromeó.


  —No me molesta — rió ella.


  —Lo sé, pero no vas a terminar nunca a este ritmo — comentó, poniéndose en pie y disponiéndose a ver el resto de la cabaña.


  Sam gruñó en voz baja, y al volverse, vio que seguía escribiendo, con la mejilla apoyada en su mano libre.


  —Como si estuviese más cerca de terminar.


  Rió, negando con la cabeza, y fue de la sala a la cocina. Los estantes tenían un aspecto más limpio ahora, pulidos y pintados, y los mesones de piedra azul resplandecían bajo la luz de las ventanas abiertas. Madam Santana no había escatimado en detalles, llenando cada estante con cuanto cuenco, vaso o cubierto había cabido en el espacio, y procurándoles además una alacena repleta de comida.


  Lo que era excelente, porque Matt estaba muriéndose de hambre. Debía de ser ya entrada la tarde, casi de noche una vez más, y apenas y había comido algo la noche anterior, la historia de Nicolas y todo lo que implicaba dando vueltas en su cabeza toda la noche.


  Estaba a punto de tomar una de las hogazas de pan, cuando reparó en una de las frases de la conversación del trío afuera. Frunció el ceño, su mano aún en la puerta de la alacena, y prestó un poco más de atención.


  Sonaba casi como…


  —Eto noe tan fasto — decía Nicolas— Ty znayes che noe tan fasto.


  Contuvo el aliento, su corazón acelerándose, y luchó contra los recuerdos que vinieron a su mente. Los Arestes, conversando entre ellos, el día que Matt había llegado al campamento. Hablando siempre en el mismo idioma frente a él, sólo para molestarlo. Sebastián dando órdenes en ese idioma, mirándolo fijamente mientras lo hacía, retándolo a preguntar. Los días que se había ganado una golpiza, cuando no había hecho lo que se le pedía por no entender nada.


  Él, sólo en su tienda, con uno de los libros más viejos que había podido conseguir, repitiendo las frases una y otra vez, tratando de no distraerse cuando uno de los magos asteres le explicó al día siguiente el significado de cada palabra, y así día tras días hasta que…


  “No es tan fácil. Sabes que no lo es.”


  —Nao eto noe niemponue — dijo Santana con calma— May sdehilalo eto odina razu


  “Pero no es imposible, lo hicimos ya una vez.”


  —Nao akekoy tzenoya!? — exclamó Nicolas— May noe mozhemo uchtozhitr' mira kazhdyy raz kagda ona paoyevlyayet Temael! — “¿¡Pero a qué costo!? ¡No podemos destruir el mundo cada vez que aparezca Temael!”


  Permaneció inmóvil, tratando de descifrar las palabras. No era muy fluido en la vieja lengua aster, no como hubiera sido de haber crecido en el país, pero sí se había asegurado de entender lo suficiente como para sobrevivir en el campamento. Aun podía recordar la expresión de los Arestes, cuando replicó a uno de sus comentarios despectivos en el mismo idioma. La silente aceptación de su padre, que observó sin ningún cambio en su expresión cuando Matt hizo lo que le había pedido, asintiendo e indicándole que se fuera.


  —Pero debemos estar preparados para la posibilidad — dijo Santana, impasible— Si no podemos detenerlo, si los Arestes tienen éxito, puede que no tengamos más opción.


  —Primero debemos concentrarnos en evitar que consigan los cuchillos, e incluso antes de eso, en que no sean capaces de llegar a la princesa, menos en el estado en que se encuentra — dijo Marcos— El Hechizo Innombrable sería sólo un plan de contingencia.


  —No puedo creer que seiscientos años después sigamos teniendo que preocuparnos por Temael. No tras lo que pasó. Los Arestes no saben a lo que juegan intentando traerlo de vuelta — masculló el vampiro.


  —O quizás sí lo saben — dijo Marcos, con calma— Y es justo lo que quieren. No podemos cometer el error de tomar a los Arestes por ignorantes. 


  —Tú estuviste con ellos — dijo Nicolas— Creciste allí, ¿alguna vez escuchaste la verdadera historia de lo que ocurrió?


  Hubo una pausa, y Matt supuso que Marcos negaba con la cabeza. No había mentido el día anterior, entonces.


  —Pero no significa que Duncan no conociera la verdad, —siguió— y que no estuviera entre las enseñanzas de Sebastián. Dudo que haya revelado a alguien todo lo que su padre le enseñó, excepto quizás a los Delkam.


  —¿Y a Matthew? — preguntó Santana como quien no quiere la cosa, y el muchacho contuvo el aliento ante la mención de su nombre— Después de todo…


  —No — esta vez, fue Nicolas quien habló— No viste la expresión de los dos. Ni él ni la chica sabían algo al respecto.


  —¿Estás seguro? Podría ser bueno mintiendo. Quizás Sebastián le dijo que no dijera nada.


  Matt sintió que se derrumbaba. No esperaba que le creyesen sin más, pero que incluso tres personas prácticamente desconocidas pensasen que podía seguir siendo parte de los Arestes…


  —Confío en Matthew — dijo Marcos, y hubo algo en su voz que el muchacho no supo definir— Sé que no se dejaría engañar tan fácilmente por Sebastián.


  Hubo una pausa, y luego, despacio, la voz suspicaz de Madam Santana.


  —¿Crees que Sebastián sospeche…?


  —Lo dudo — cortó Marcos, su tono más frío que hacía unos segundos— Jamás dudó de Fátima, no en eso. Y no habría dedicado tanto tiempo en buscar a Matthew de haber sabido la verdad.


  —A menos que quisiera vengarse — comentó la mujer— De la traición de sus viejos amigos, de la mentira. El chico podría peligrar más de lo que piensa dentro del campamento.


  Matt tuvo un escalofrío, aunque no precisamente por temer por su vida.


  —Si su vida peligra, es por razones diferentes. Hasta donde Sebastián sabe, es su hijo.


  —No sé qué tan seguro sea dejar que regrese sin saberlo, te dije que lo mejor era decírselo. 


  —Y lo haré, cuando sea el momento adecuado.


  —Mircea — dijo Santana, enfatizando el verdadero nombre del nómada— Cuando te di asilo en mi comunidad, hablamos de que postergar las cosas no sirve sino para prolongar el sufrimiento.


  —No lo estoy postergando — por primera vez, Marcos sonaba molesto— Él y la princesa tienen demasiados problemas ya, no es el momento para…


  —No creo que tengas que preocuparte por eso ahora — interrumpió Nicolas, y un breve silencio siguió a sus palabras.


  Matt, aturdido como estaba, no fue consciente de los pasos, ni de la puerta que se abría a sus espaldas, hasta que, de un momento a otro, el vampiro, el nómada y la bruja entraron a la habitación.


  Quizás había entendido mal. Después de todo, apenas y hablaba el idioma. Quizás habían querido decir algo totalmente diferente, y no que su padre…


  —Matthew — comenzó Marcos.


  El muchacho permaneció en el sitio, incapaz de darse la vuelta. Y supo que se estaba engañando a sí mismo, tal como lo habían engañado ellos: Marcos no sonaría tan culpable de haberlo entendido mal.


  Hasta donde Sebastián sabe, es su hijo.


  A menos que quisiera vengarse. De la traición de sus viejos amigos, de la mentira…


  —Matthew, planeaba decírtelo…— siguió Marcos, y su voz se quebró al final de la frase.


  Matt no conseguía reunir en sus pulmones el aire suficiente para hablar. La confusión, el dolor y la ira formaron un torbellino en su estómago, esperando, esperando, esperando, pero la sorpresa no dejaba que ninguna de las emociones tomará el control.


  —¿Qué ocurre? — Más pasos, Sam se acercaba. Sintió su mano en su hombro, y sus ojos tratando de encontrar los suyos— ¿Matt?


  La traición de sus viejos amigos.


  Su madre, Marcos…


  ¿Estaba respirando? No estaba seguro de si lo hacía, de si su cuerpo se movía en lo absoluto. ¿Era posible que por veinte años hubiera vivido bajo una mentira? ¿Que todo lo que consideraba cierto no fuera real?


  —¿Matt, qué pasa? ¿Ocurre algo malo? — insistía Sam, cada vez más preocupada. Sonaba muy lejana, como todo lo demás.


  Ella volvió a llamarlo, y escuchó pasos a sus espaldas: Marcos, o quizás otro de los dos presentes, caminaba hacia él.


  No pudo seguir en la misma habitación que ellos otro instante. Antes de que pudieran detenerlo se dio media vuelta, pasando de largo al trío y a Samantha, que gritó su nombre e intentó seguirlo cuando salió de la cabaña a toda prisa, su corazón zumbándole en los oídos.


  Apenas fue consciente de las espinas bajo sus pies, mientras corría de vuelta al bosque, sin saber exactamente a dónde iba.


  No estaba orgulloso de ser hijo de Sebastián, nunca lo había estado. Había pasado la mayor parte de su vida planeando una manera de matarlo, y los últimos años luchando por convencerse de que no era igual a él, de que el que tuvieran la misma sangre no significaba que su alma también estaba contaminada, que sería diferente, que no lastimaría a aquellos a los que amaba…


  —¡Matt, Matt, detente! — jadeaba Samantha, corriendo tras él. Sujetó con fuerza su muñeca, y Matt trastabilló, balanceándose y haciendo que ambos perdieran el equilibrio.


  Cayó de rodillas, y Sam se aferró a uno de los árboles con su mano libre para mantenerse en pie, sin dejar de mirarlo.


  —Matt, respira, está bien — dijo, aun recuperando el aliento, y soltando el tronco del árbol para envolver sus manos en las suyas. Sólo entonces notó que su respiración era ruidosa y entrecortada— No puedo ayudarte si no me dices qué ocurre. Puede que incluso luego de que me lo digas no pueda, pero dejé que te fueras una vez, no pienso hacerlo de nuevo.


  Sus manos temblaban, entre las de ella. Una parte de él se preguntó por qué la realización lo afectaba tanto, por qué sentía que alguien había levantado el suelo bajo sus pies, arrojándolo al mar y dejándolo a la deriva. Por qué la ira que había explotado en su pecho le impedía formar algún pensamiento coherente.


  Maldijo en voz alta, apartándose de Sam y cubriéndose el rostro con las manos. Quería gritar, quería seguir corriendo, pero las piernas no le respondían. Ira, sorpresa, pánico, y esa sensación que no conseguía identificar y que mezclaba todo.


  ¿Por qué? ¿Por qué no podía respirar? ¿Por qué no podía moverse?


  Después de todo, nunca había necesitado a su padre, Aurelius había llenado el espacio que había dejado Sebastián. Nunca había necesitado la aprobación del hombre, ni el afecto, ni…


  —Es mi padre — las palabras sonaron distantes. Su voz no sonó como suya, pero sintió que, al decirlo en voz alta, quedaban grabadas en piedra— Es mi padre, Sam…


  —No entiendo, Matt — dijo Sam, despacio, sin tratar de alcanzarlo nuevamente— ¿Hablas de Sebastián?


  Matt se vio a si mismo negando con la cabeza.


  —Marcos nos mintió. No contó toda la historia, él… — vaciló, sin saber cómo completar la frase.


  Sam comprendió, sin embargo. Bendita ella, podía entenderlo incluso cuando su mente era un torbellino. Con cautela, como si temiera que volviese a salir corriendo, se arrodilló frente a él, abrazándolo con fuerza, guiando la cabeza del muchacho hasta su hombro.


  Estoy aquí, Matt. No estás solo. 


  Rodeó su cintura con sus manos aun temblorosas, y sintió que se ahogaría de soltarla. Recordó las palabras de Sam, apenas minutos atrás, cuando todo era perfecto dentro del caos, y sabía exactamente lo que debía hacer: No se podía volver a la cueva, no se podía regresar al hotel. Incluso de hacerlo, nada sería lo mismo.


  Debería sentirse aliviado. Una parte de él lo estaba, aliviado de saber finalmente que la oscuridad no formaba parte de su familia, que su propio padre no había matado a su madre.


  Pero su padre había huido. Lo había dejado atrás, en un país desconocido, con un psicópata intentando matarlo. Lo había dejado creer todos estos años que su padre era un monstruo, y no le había importado en lo más mínimo lo que pudiese ocurrirle.


  Su padre lo había abandonado a su suerte, y su madre le había mentido.


  Más de quince años después, con todos los problemas que enfrentaban, con todo lo que había pasado, nada de eso debería de importarle. Después de todo, no cambiaba en nada la situación en la que estaban.


  Excepto que lo hacía. Lo hacía más de lo que le hubiese gustado admitir, y estaba demasiado cansado de mentir para convencerse de lo contrario.


  Capítulo XVII:


  Demasiado jóvenes, demasiados sueños perdidos:


  Lo primero de lo que fue consciente Nicole al verse sola en el medio de la nada, era de que no tenía provisiones consigo. Las había dejado en las alforjas de Morevna, ya que “sólo se trataba de un viaje rápido.”


  Lo segundo de lo que fue consciente, era que tenía hambre.


  Gruñó apoyando la espalda en el árbol.


  Gracias, mamá querida.


  ¿Cómo volvería al campamento? Sabía dónde estaba Moiras en el mapa, conocía las ciudades que debía cruzar para volver a Febe, pero jamás había viajado por su cuenta. Y no era como que los caminos en Hazelland contaran con algún tipo de señalización. Jamás pensó que extrañaría algo de ese endemoniado siglo, pero qué no habría dado entonces por tener alguna manera de orientarse. Algo tan simple como un letrero, o un teléfono con GPS.


  Gire a la izquierda en el árbol más grande, ahora a la derecha junto a la roca. Siga derecho hasta pasar al anciano con sombrero de paja. Su destino se encuentra cincuenta millones de Km, ¿por qué no algo de música mientras tanto?


  Sintió un nudo en su estómago, y el pánico quiso tomar lugar dentro de ella, al verse sola, perdida, hambrienta, y sin idea de a dónde ir. Tomó aire, negó con la cabeza y se forzó a mantenerlo a raya.


  Tenía que volver. Tenía que hacerlo, así fuera por mera obstinación. Para demostrarles a sus padres que no era una inútil, que podía arreglárselas por su cuenta. Por Ethan, solo en su tienda, antes de que tuviera tiempo de preocuparse.


  Ethan.


  Despertaría pronto, lo sabía. Leería la carta, y vería que Mortia ya había vuelto y ella no, y pensaría que…


  Negó con la cabeza otra vez, apretando los puños. Una cosa a la vez. Ethan se encontraba aún lejos, y de nada servía preocuparse por lo que pasaría ahora. Primero, tenía que volver.


  Pero, ¿por dónde?


  Un ruido a su izquierda la hizo desviar la mirada. Un hombre alto, de cabello rojo y barba espesa salía de la cabaña con un bastón en la mano, y abría el aprisco para dejar salir a las ovejas.


  Puede que fuera la única oportunidad que se le presentara, y no pensaba dejarla pasar. Examinó el suelo a su alrededor, en busca de algo que pudiera utilizar como arma. Había un par de rocas que podrían servir, quizás eso y uno que otro hechizo sería suficiente.


  Luego se dijo que estaba exagerando. Atacar al hombre sería más esfuerzo del necesario, por no mencionar que podría encontrarse en un verdadero aprieto si había más gente dentro de la casa. Lo último que necesitaba era tener que enfrentarse sola a toda una familia de campesinos, armada con una roca y su estómago vacío.


  Además, había pasado los últimos años haciéndose pasar por una indefensa, inútil y desabrida neoyorkina, lo suficiente convincente como para engañar a la Familia Real (no que engañar a Samantha fuera particularmente difícil), a los sanadores del castillo y a los Protectores. Podía arreglárselas para conseguir comida y direcciones sin convertirlo en una masacre, más del estilo de sus padres.


  Miró sus ropas, completamente negras, teñidas y vueltas a teñir una y otra vez, y murmurando un encantamiento las vio cambiar, los pantalones y la camiseta convirtiéndose en un inocente vestido de encaje rosa y blanco, de falda de capas, los lazos de las mangas cubriendo parte de sus manos. Era por mucho la prenda más ridícula que había creado en su vida, pero mientras pudiera parecer una niña perdida y no la hija de dos asesinos psicópatas, tendría que soportarlo.


  Se dirigía al hombre, que observaba su rebaño desde el establo, cuando se detuvo de golpe, bajando la mirada hacia sus ropas una vez más con un arranque de inspiración. Unas palabras más, y la falda del inmaculado vestido recién creado comenzó a desgarrarse en los bordes, pedazos de tela desapareciendo antes de tocar el suelo. Una de las mangas se desprendió de su hombro, y los lazos blancos se tornaron marrones al llenarse de tierra y mugre, como el resto de la tela.


  Desordenó su cabello, y luego de restregarse las mangas mugrientas en las mejillas, asintió, complacida con su apariencia, y se dirigió hacia el hombre, tambaleándose y recorriendo el campo abierto con la mirada, tratando de parecer desorientada. Se encontraba a un par de metros cuando el hombre giró la cabeza hacia ella, abriendo mucho los ojos y corriendo para alcanzarla.


  —¿Se encuentra bien, señorita?


  —Mi casa… Mis padres… — murmuró Nicole, balanceándose y dejando que la atajara— Los Arestes…


  —¿Señorita, puede escucharme? ¿Está herida?


  Soltó un sollozo lastimero, dejando salir las lágrimas que reservaba para ocasiones así. Las que hacían brillar sus ojos y le aportaban calidez a su mirada.


  —Mis padres, mataron a mis padres — dijo, y su voz se quebró a mitad de la frase— Mi hermano… —Se reprendió mentalmente por no haberse causado una herida también.


  —Venga conmigo — dijo él, sujetando sus brazos y llevándola a la puerta de la casa— Necesita sentarse.


  —Los Arestes… Los Arestes…


  —Tranquila, señorita — decía, despacio, mirando por encima del hombro mientras andaba, como si esperara ver a los Arestes aproximándose— Ya todo terminó, sígame, ¡Mónica! ¡Mónica, ven rápido!


  


  La casa era espaciosa, y la habitación principal hacía las veces de cocina, sala y comedor, dando la sensación de ser incluso más grande. La mesa donde estaban sentados era de mimbre pintado de blanco, las sillas del mismo estilo, tapizadas con cojines violetas. Cuadros con fotos familiares colgaban en las paredes.


  —Aquí tienes, cielo — dijo Mónica, la esposa del hombre, colocando frente a Nicole un plato con huevos cocidos, pan y queso— Debes estar hambrienta, pobrecita.


  Ambos eran de mediana edad. Mónica era una mujer de mediana estatura, regordeta, con largo cabello negro suelto y ojos castaños. Al sonreír, se marcaban los hoyuelos en sus mejillas, y pequeñas arrugas se asomaban en las comisuras de sus ojos. Todo en ella irradiaba un aire maternal y tranquilo.


  —Gracias — se aseguró de decir ella, esbozando la mejor sonrisa inocente que podía hacer y fingiendo admiración ante aquellos campesinos— Se los agradezco mucho, no tenían que…


  —Tonterías — dijo el hombre, Rafael, sentado en la mesa con una enorme taza de café, sus manos callosas toscas contra la porcelana— Tenemos que ayudarnos los unos a los otros, o jamás podremos deshacernos de esta plaga.


  Nicole volvió a sonreír, pensando en las expresiones que tendrían sus rostros de saber que tenían bajo su techo a la hija del líder de "esa plaga".


  No podía negar que la comida era buena — O quizás eran los meses comiendo pan reseco y trozos ínfimos y helados de carne casi cruda, pero sintió que no probaba manjares así desde sus años con los Godsent. Comió a bocados grandes, acabándose la mitad en menos de dos minutos, y Mónica rió al volver y dejar junto a su plato un vaso de leche.


  —Lo siento — dijo Nicole, sin sentirlo realmente, y se esforzó por parecer avergonzada mientras se limpiaba la boca con la servilleta— ¿Dónde están mis modales?


  —No tienes nada de que disculparte, cariño — dijo la mujer, sentándose junto a su esposo— Nunca entenderé por qué las personas se disculpan por tener hambre.


  Sonrió, y siguió comiendo en silencio. Ya pasado el primer problema, debía encontrar ahora una solución a la parte más importante: Cómo volver a Febe antes de que los Arestes se movieran una vez más.


  —Gracias, de verdad — dijo, una vez hubo terminado de comer— Cuando nos atacaron, cuando salí corriendo, pensé… — bajó la mirada, sus ojos en sus manos— Pensé que sería el fin. No pensé que llegaría hasta aquí.


  Alzo la mirada cuando la mujer sujetó sus manos entre las de ella.


  —Lo siento mucho por tu familia, cielo — dijo, dándole un apretón— No puedo imaginar por lo que estás pasando. ¿Tienes algún familiar…?


  “Vivo” quiso decir, pero no pudo terminar la frase. Era increíble lo temerosa que resultaba la gente frente a la muerte. Temerosa a la falta de tacto, como si recalcar el hecho de que alguien estuviera muerto fuera de mala educación. Era casi ridículo, pero sabía que debía mantener su papel, así que asintió, sonriendo con tristeza.


  —Tengo unos tíos en Febe. Es bastante lejos, pero creo que será lo mejor.


  Rafael asintió con gravedad.


  —Es una buena idea. Puedes quedarte con nosotros unos días, si quieres. Descansar. Tenemos habitaciones vacías. Luego, cuando estés lista, podemos ayudarte a encontrarlos.


  —Me gustaría irme lo más pronto posible — la idea de perder siquiera un segundo más de lo estrictamente necesario hizo que se le helara la sangre, y la brusquedad de su respuesta hizo que Rafael la mirara, perplejo. Comprendiendo su error, y castigándose mentalmente, Nicole bajó la mirada, tratando de parecer apesadumbrada— No quiero… No quiero estar cerca de ellos, no quiero que me encuentren…


  Los rostros de Rafael y Mónica fueron de la sorpresa a la compresión, y a algo que, por el bien de ellos, Nicole esperaba que no fuese compasión—. Con todo y que, de momento, le resultaba útil.


  —Por supuesto, lo entendemos — dijo Mónica— Pero recuerda que estás a salvo, cariño. Ellos ya no pueden hacerte daño, y lo ideal sería que recuperaras fuerzas…


  —Por favor — suplicó, forzándose a ser paciente y conteniendo la repulsión que rogar le causaba, sus manos apretadas en puños bajo la mesa— Por favor, ayúdenme a irme de aquí. Van a encontrarme. Van a encontrarme, por favor…


  Su visión se nubló un poco, y se sorprendió al darse cuenta de que, quizás, las lágrimas no eran parte del teatro esta vez. No sabía si era sólo instinto, o algo aún mayor, pero tenía el presentimiento de que algo terrible ocurriría si no regresaba al campamento. Uno que comenzaba a tornarse horriblemente premonitorio, con cada segundo que pasaba.


  Rafael y Mónica se miraron, impotentes, y vio en sus expresiones el momento en que cedieron, en que supieron que no podrían convencerla de esperar, segundos antes de que volvieran a mirarla a ella.


  —Iré a buscar a los muchachos — dijo Rafael— les diré que preparen el carruaje.


  


  Nicole volvía a tener pensamientos homicidas.


  Había llegado a considerar que Rafael y su prole (dos adolescentes pelirrojos, altos, delgados y casi idénticos) habían decidido maquinar la ruta más larga a Febe a propósito, sólo para exasperarla.


  Tal y como el hombre había dicho, él y sus hijos se dispusieron a preparar el carruaje y lo que pudieran necesitar, y en menos de una hora Nicole y Adrián, el hijo aparentemente mayor de Rafael (no que ella hubiera notado alguna diferencia entre uno y otro), habían partido hacia Gea, con instrucciones de Rafael sobre qué camino tomar, y un aviso de Mónica de que tuviesen cuidado, recordándoles que los Arestes podrían encontrarse cerca.


  Les había tomado pocos minutos dejar atrás la planicie y llegar a Gea, ya que al parecer la casa se encontraba próxima a la frontera, y tras un par de horas, el carruaje bordeó la Laguna Tártara, y tomó un desvío hacia un camino rodeado de sauces y flores silvestres, con faroles de hierro intercalados cada tantos metros. El aire era frío y refrescante, y el camino tan uniforme que le pareció que llevaban una eternidad recorriéndolo.


  El cambio de color del cielo, de azul a violeta, y luego a azul oscuro, le dijo que no era sólo una percepción.


  Según tenía entendido, de Gea debían dirigirse a Ceo, y de allí cruzar el río Temis hasta Febe. Luego de casi un día viajando, con escasas pausas, excepto para dejar descansar a los caballos, se imaginó que debían encontrarse al menos a mitad de camino.


  Se las había arreglado para permanecer callada como una tumba durante lo que llevaban de viaje, pero ante la llegada de las estrellas, dos pausas más en medio de la nada, y lo estático del trayecto, no pudo evitar asomar la cabeza a través de la ventana, hacia el muchacho sentado en la silla del cochero, su rostro iluminado por la luz de los faroles. Él, quizás de su misma edad, quizás un poco mayor (quizás a alguien le importaba, a ella definitivamente no), mantenía la vista fija en el camino, sus manos tensas en torno a las riendas.


  —Adrián, ¿verdad? —preguntó, y el muchacho dio un salto en el asiento, su voz contrastando con el silencio y la calma del lugar.


  —Sí, señorita — dijo, mirándola de reojo.


  —Acabo de caer en cuenta que nunca me presenté. Me llamo Nicole.


  Adrián asintió.


  —Un placer.


  —Igualmente — sonrió, tratando de parecer dulce e inofensiva, y no todo lo impaciente que se sentía— Disculpa la insistencia, pero… ¿A dónde nos dirigimos en este momento?


  El chico pareció extrañado. Al fruncir el ceño, distinguió una pequeña y pálida cicatriz por encima de su ceja, apenas perceptible.


  —Le dijo a mi padre que quería ir a Febe.


  —Es correcto.


  Por un segundo, volvió el silencio. Adrián parecía seguir confundido.


  —Bueno… Nos dirigimos a Febe.


  —Eso lo sé — dijo ella, riendo otra vez, y se preguntó cuánto tiempo le tomaría descubrir el camino por su cuenta, o conseguir a una persona menos estúpida que lo hiciera por ella— A lo que me refiero es, ¿dónde termina esta ruta?


  —¡Oh! — asintió varias veces, su cabello espeso y despeinado viajando en todas direcciones— Esta es la ruta de comercio de bienes, termina en Anemoi.


  Nicole se dijo que era imposible que lo hubiese escuchado bien.


  —¿Anemoi, dices?


  —Sí, señorita. Descansaremos en Crono esta noche, y mañana por la mañana llegaremos a Anemoi.


  Anemoi. La muchacha trató de mantener la calma, pero ya se había imaginado el mapa en su cabeza, y la pequeña flecha que indicaba que su trayectoria se desviaba en dirección contraria a su destino.


  —¿Y cuántos días, exactamente, nos tomará llegar a Febe? — preguntó, y el chico tardó un momento en responder.


  —Unos cinco, creo. Esta ruta es un poco más larga que la tradicional, pero es mucho menos accidentada y más segura.


  Nicole volvió a acomodarse en el carruaje, apoyando la cabeza en el asiento de cuero. Cinco días. Cinco días hasta el campamento, y eso tomando en cuenta que siguiera allí.


  Quiso gritar, pero se esforzó en mantener la calma. En respirar. Llegaría a tiempo, sólo le tomaría un poco más. No tenía sentido asesinar al muchacho si era su única esperanza de llegar a Febe, y sabía que sola se tardaría mucho más de cinco días en llegar, si es que llegaba.


  Sí, se dijo, cerrando los ojos y tomando aire; ella era un ser racional, pensante y práctico. Podía lidiar con el contratiempo sin recurrir a explosiones de violencia. Podía mantener la calma y sobrevivir el viaje. Podía permitir que Adrián sobreviviese el viaje.


  Pasados unos minutos de realizada esa resolución, el carruaje se detuvo.


  Respira. Asomó la cabeza nuevamente, y vio que habían llegado a una especie de recodo, donde el camino formaba una curva antes de continuar su trayecto uniforme. Adrián bajó de la silla con un salto y le abrió la puerta, extendiendo una mano algo temblorosa hacia ella.


  —Descansaremos aquí— dijo, y Nicole repitió su mantra en su cabeza— ¿Tiene hambre? Prepararé la cena.


  El muchacho se dio la vuelta, y partió en dirección al bosque, dejándola sola con el carruaje. Ya que planeaba cocinar, y no parecía tener ni el más mínimo rastro de magia en todo su árbol genealógico, supuso que iría a buscar leña.


  Viéndolo alejarse, contempló sus posibilidades una vez más. No era necesario matarlo, pensó, dirigiendo su mirada al carruaje de madera pulida, y a los imponentes caballos marrón rojizo que tiraban de él. Bastaría con dejarlo allí, tomar uno de los caballos y seguir el sendero por su cuenta. Adrián dijo que terminaba en Anemoi. Si recordaba bien lo que le había dicho MG, Anemoi era una ciudad pequeña, fácil de bordear, y luego…


  ¿A quién quería engañar? Se perdería en Ceo sin ayuda, con sus calles laberínticas, sus colinas y sus desfiladeros. Adrián seguro había recorrido el mismo camino centenares de veces, seguro conocía la ruta como la palma de su mano, mientras para ella sería tan complicado como lo sería intentar de abrir un portal o transportarse.


  Además, volvía a tener hambre.


  El chico regresó con varias ramas entre los brazos, y alzó la mirada hacia ella, aún de pie en el mismo sitio. Se preguntó qué tan sospechosa se vería.


  —¿No va a sentarse? — dijo, dejando caer las ramas en el suelo, junto a un grupo de rocas que podrían servir de sillas.


  Nicole se encogió de hombros, sentándose en una de las rocas mientras Adrián encendía la fogata. Debía de tener bastante experiencia en ello, porque le tomó sólo un par de minutos crear una llama lo suficientemente grande como para cocinar. El chico retrocedió un poco, una ínfima sonrisa asomándose a un lado de su boca, señal de su complacencia.


  —Mamá nos empacó provisiones, déjeme buscarlas. — continuó, dirigiéndose hacia el carruaje. La chica lo siguió con la mirada en silencio— Tenemos papas, verduras, y algo de carne, deberíamos comérnosla ahora porque no sé qué tanto pueda durar…


  Formó una especie de asador improvisado, atando ramas entre sí, y empaló el trozo de carne cruda a la rama del medio.


  —Debería estar listo en unos minutos — dijo, sentándose en la roca frente a ella, y buscando la cantimplora entre las provisiones, vertió agua en un vaso antes de ofrecérselo.


  ¿Siempre dirá sus planes en voz alta?


  Tomó el vaso, y observó como el chico revolvía las manos nerviosamente, la carne cociéndose demasiado lento como para mantenerlo ocupado. Ella no tenía muchas ganas de hablar, así que se limitó a beber el agua y dejarlo sufrir.


  Era la primera vez en mucho tiempo que se encontraba así, bajo la tranquilidad de sus pensamientos, sin preocuparse porque algo pudiera salir y atacarla. Era una sensación que sólo había experimentado en tres lugares: En Nueva York, en los años en que los Arestes la habían dejado desenvolverse por su cuenta; en aquellos escasos momentos en que su hermano la acompañaba —Decidió alejar esa idea de su mente, por el dolor que traía consigo—; y cuando ella y Ethan lograban escabullirse hacia algún lugar lejos del bullicio…


  Ante la ansiedad y el dolor que le produjo, también, el recuerdo de Ethan, se dijo que quizás hablar con Adrián era una mejor idea.


  —¿Hacen esto a menudo?


  El chico volvió a sobresaltarse, y estuvo a punto de caerse de lleno sobre la fogata.


  —¿Q-qué cosa?


  —Recorrer este camino, transportar gente.


  —Bueno, papá es comerciante. Mamá y mis tíos convierten la lana de las ovejas en tela, y papá vende esas telas en la costa, donde las tiñen para luego vendérselas a los ceotentes, que hacen la ropa — explicó, mirando a todos lados menos a ella— En cuanto a lo de la gente, transportamos a varios sobrevivientes del incendio en Polimnia por este mismo camino. Está lejos de las vías principales, y oculto por los árboles, por lo que es difícil que los Arestes lo encuentren —Se preguntó qué dirían los padres del muchacho, al saber que acababa de revelar, sin darse cuenta de ello, tan importante información a un Areste.


  Luego se dio cuenta de que no ganaría nada contándoles eso a sus padres, a los que las telas y los bienes los traían sin cuidado, y que ya se las arreglaban para matar a todo el mundo por su cuenta. Además, la reina Laura había muerto en ese ataque, que era el objetivo. En lo que a ella respectaba, Adrián y su familia podían quedarse con su insignificante secreto.


  —Es la primera vez que lo hago solo, sin embargo —confesó él, sonriendo tímidamente, y aun rehuyendo su mirada— Papá dijo que me dejaría viajar solo en el siguiente viaje a Anemoi, porque ya tenía edad para hacerlo. Cumplí dieciocho en la primavera. Se refería a transportar telas, seguro, pero como usted apareció de repent… ¡Quiero decir! No es que usted tuviera mayor opción —se apresuró a añadir, abriendo mucho los ojos—. Digo, no es como si, como si nos aprovecháramos de su desgracia o algo por el estilo, o como si nos estuviera importunando o… Bueno, lo que quiero decir es que… —Nicole contuvo la risa cuando lo vio atragantarse con las palabras, creyendo que había hablado de más. Se preguntó a dónde llegaría si lo dejaba seguir hablando— Lo siento, señorita — concluyó finalmente, y se llevó la mano a la nuca. Parecía estarse reprendiendo todavía por su actitud.


  Al final, tuvo un poco de compasión.


  —En todo caso, sería yo la que me estaría aprovechando de ustedes, y de que conozcan tan bien la ruta — dijo simplemente, y cuando el chico alzó la mirada, le sonrió— Supongo que podemos beneficiarnos de nuestras circunstancias.


  Él le devolvió la sonrisa, más aliviado.


  —Sí, supongo que sí.


  Al fin y al cabo, sus padres no tenían que enterarse que había sido buena con una persona.


  


  El día que había regresado de Nueva York, Ethan la había esperado en su tienda.


  Había estado a punto de dormirse, y se levantó de un salto al verla llegar, sonriendo ampliamente. Nicole se detuvo de golpe, a medio camino de la cama, y lo miró en silencio, interrogante. Aún tenía surcos en las mejillas de su último llanto, estaba cubierta de tierra, de basura y de sangre, cada uno de sus huesos y articulaciones dolía como el infierno, y por encima de todo, no había traído a la princesa.


  —No sobrevivirá al viaje— había dicho MG, su expresión seria y determinada quebrándose como el cristal, revelando la vulnerabilidad al otro lado. — Las quemaduras son demasiado extensas. Si no se recupera completamente, morirá, o perderá la voz para siempre, y no tendremos a nadie que abra el libro o lea el hechizo.


  Sebastián sabía que su hijo tenía razón. No había sanador en el campamento que pudiera devolverle la voz si eso ocurría, y si moría, todo el esfuerzo habría sido en balde. Era un hombre cruel, pero no por eso no era inteligente.


  No por ello estaba menos molesto, ni se mostró comprensivo en lo absoluto.


  —Esperaba más de ustedes. Lo han arruinado todo — dijo, con alarmante calma— Tráiganla de vuelta cuando se recupere— ordenó, y se dio la vuelta, dejándolos solos en el apartamento, mientras Nicole terminaba de curar las quemaduras de la princesa.


  MG la convenció de volver sola. Dijo que esperaría con ella, que la llevaría de vuelta cuando estuviera en condiciones de viajar, que Samantha sospecharía si la veía también allí.


  Debió suponer que se trataba de una trampa. Debió habérselo esperado. Incluso Sebastián no pareció sorprendido cuando, días después, MG regresó y habló de un ataque sorpresa de los Protectores, que se habían llevado a la princesa aún convaleciente y del que apenas había logrado escapar.


  Lo cual no era, en absoluto, culpa de Nicole.


  Al regresar al campamento el día del baile, empero, la muchacha volvió a recibir otro de los breves discursos motivacionales de sus padres, que esta vez se limitaron a reprimirla por no lograr curar a la princesa del todo, incluso mientras creían que Matt se encontraba con ella.


  —Creía que tus prácticas de magia servirían de algo. Veo que estaba equivocado — comentó Sebastián sin mirarla, mientras Mortia sonreía, burlona, desde su silla.


  Estaba agotada al entrar a su tienda, tanto mental como físicamente, y sobre todas las cosas estaba decepcionada consigo misma. Y había descargado toda esa rabia y frustración en Ethan, quemando sus flores y gritándole a todo pulmón, sin importarle quién pudiera oírla.


  —¿¡Cómo puedes pensar en flores en un momento así?! ¡¡Mira a tu alrededor, Ethan!! ¡Ya no somos niños, es hora de que aceptemos la realidad!


  Ethan la había mirado, pasmado, y había dejado que gritara sin decir una palabra, su expresión imperturbable. Y eso fue lo que ella hizo. Gritó hasta quedarse sin voz, dejando salir el mar de emociones que oprimían su garganta y su pecho como si todo fuese culpa suya, y ni siquiera supo bien todo lo que le dijo.


  Cuando dejó de gritar, temblando de pies a cabeza, con la respiración entrecortada, las mejillas enrojecidas y los ojos ardiéndole a pesar de que se rehusaba a llorar otra vez, Ethan, aún en silencio, caminó nuevamente hacia ella, rodeándola con sus brazos.


  Nicole se puso rígida, y trató de soltarse, pero ya no le quedaban fuerzas para seguir luchando. Se hundió en el abrazo, llenando la camisa del muchacho de lágrimas y odiándose por ello, y deseó con todas sus fuerzas ser tan feliz y estúpida como para creer que el momento duraría para siempre. Aún lo deseaba, y a veces, en sueños, regresaba a ese pequeño instante donde, sin importar lo que los llevó a ello, todo era perfecto.


  Esa noche, soñó que volvía a llegar a la tienda, luego de hablar con su padre, y Ethan se encontraba allí. Pero no estaba sonriente, y no llevaba una corona de flores.


  Al entrar, lo encontraba tumbado en el suelo en medio de una tienda vacía y oscura. A pesar de la penumbra, podía ver claramente la palidez de su rostro, sus ojos abiertos sin ver y las quemaduras rojas y negras en carne viva, iguales a las que había tenido Samantha.


  Pero en vez de cubrirle sólo las piernas, las quemaduras de Ethan se extendían también por su cuello, su torso y sus brazos. La ropa chamuscada y ensangrentada se le adhería a la piel, y podía ver sus tendones y sus huesos a través de la tela.


  Nicole gritaba, pero no alcanzaba a oír su propia voz. Corría hacia Ethan, arrodillándose a su lado, y trataba de llamarlo una y otra vez, sin obtener respuesta. Conjuraba hechizo tras hechizo, buscando reducir el daño, eliminar la carne quemada, pero el proceso era agonizantemente lento, y a pesar de sus esfuerzos, sabía que era demasiado, que las quemaduras eran muy extensas, que el daño ya estaba hecho…


  Despertó, sobresaltada, llevándose la mano al pecho, donde notó lo acelerado de su corazón. Cerró los ojos, respirando varias veces hasta que logró calmarse, y se incorporó lentamente, recorriendo el lugar con la mirada en un intento de mantenerse en el presente.


  Estaba en su cama, en la pequeña habitación de la aún más pequeña posada en la que habían parado en Ceo. Ella habría preferido dormir a la intemperie, para no llamar la atención más de lo necesario, pero, como puntualizó Adrián, tras tres días de viaje, sus provisiones habían comenzado a escasear, y todavía les quedaban dos días de camino.


  De modo que habían entrado a Ceo, pasando la muralla gris y blanca que la rodeaba. La ciudad se encontraba construida en medio de varias montañas, por lo que muchos trayectos eran empinados y algunos casi verticales. Las casas se encontraban apretujadas unas junto a otras sin ningún tipo de separación, la mayoría hechas de ladrillos pintados. En vez de farolas, la iluminación provenía de lámparas empotradas en las paredes.


  Habían buscado dos habitaciones en una de las posadas más cercanas al corazón de la ciudad, y Nicole se había atiborrado de comida hasta el punto en que Adrián hacía esfuerzos por contener la risa y no escupir su plato de fideos. Se había despedido del muchacho, había tomado un baño caliente de al menos una hora (no iba a desperdiciar esa clase de lujos, tomando en cuenta lo que la esperaba) y se había ido a la cama, enrollándose entre las sábanas con un suspiro. No recordaba haber hecho algo tan maravillosamente mundano en casi un año.


  Se puso en pie, y se puso el vestido que la dueña de la posada le había cedido al ver su estado maltrecho — todos parecían apiadarse de ella cuando se enteraban que los Arestes eran los causantes de su desgracia— mientras se dirigía hacia la ventana. Cerró los botones en la parte delantera, y retiró las tapas de la ventana con su mano libre, dejando que los rayos del sol entraran en la habitación.


  Apenas amanecía. Podía escuchar el trinar de los pájaros, y las calles se encontraban casi desiertas, rondadas sólo por los trabajadores más madrugadores. Le costaba creer que aún hubiera sitios donde las mañanas fueran así: Cálidas, soleadas, alegres. Donde los pájaros cantaran y la gente silbara despreocupadamente. Gente que no se daba cuenta que el peligro se encontraba a menos de dos días de viaje.


  Trató de no pensar en su sueño, poniendo toda su atención en acomodarse el cabello, recién lavado la noche anterior. Sin importar cómo comenzaran, sus sueños siempre terminaban con Ethan. Ethan, herido y agonizando. Ethan, solo, esperándola, gritando su nombre, en silencio para siempre…


  Sacudió la cabeza, destruyendo su trenza y comenzando de nuevo. Eran sólo sueños. Había dejado al muchacho en muy mal estado al partir, y sus sueños sólo mostraban el impacto que eso había tenido en ella. Al llegar, vería que todo se encontraba bien, y que el efecto de la ambrosia había pasado. Ya faltaba menos de la mitad del camino. En dos días, estaría a su lado.


  Y podría volver a ignorarlo, a insultarlo y a gritarle como siempre hacía.


  Nicole tampoco quería pensar en eso. Por suerte, en ese momento alguien tocó la puerta.


  —Adelante — dijo, dándose la vuelta, y cuando la puerta se abrió, vio que se trataba de Adrián.


  —Ya estás despierta, que bueno — dijo él, sonriente— Buenos días.


  Habían hablado — bueno, él había hablado— mucho más en los últimos días, y el chico parecía tenerle más confianza. A ella no le molestaba, y se dijo que quizás no era tan bruto como parecía a primera vista.


  —Buenos días — Cerró la ventana, y el chico pareció esperar a que terminara de hacerlo para seguir hablando.


  —Tenemos provisiones otra vez. Suficientes para llevarte y que yo haga el viaje de vuelta, de hecho. Fueron bastante generosos —dijo, y vio que se ruborizaba un poco. Nicole sabía por qué. Recordaba como la dueña de la posada y sus siete hijas, la mayoría adolescentes o cerca de serlo, habían escuchado maravilladas su historia, alegando lo valiente y caballeroso que era— Podemos partir después de desayunar — añadió.


  —Bien — dijo ella.


  Adrián asintió, acostumbrado ya a que la chica no hablara mucho.


  —Bueno, vamos.


  Hizo un ademán, invitándola a que lo siguiera, y ambos dejaron atrás la habitación. La joven se detuvo sólo un par de segundos, pateando sus ropas negras bajo la cama, y contenta de que Adrián no notara que el hechizo se había desvanecido.


  


  Al bajar las escaleras, vio que había ya varias personas desayunando en el comedor. Sus murmullos inundaban la habitación, mientras la dueña (les había dicho su nombre, pero no podía recordarlo) y sus hijas pasaban entre las mesas con bandejas en las manos, repartiendo y retirando platos.


  Les dedicó una sonrisa al verlos llegar, y ambos tomaron asiento en una de las mesas vacías. Una de las chicas colocó platos con sándwiches frente a ellos. Adrián le agradeció, sonriente, y la joven se alejó, ruborizada como la adolescente ingenua que probablemente era.


  —Si todo sale bien, llegaremos al Temis mañana temprano — dijo— Después de eso, son solo seis horas hasta la ciudad.


  Nicole asintió, una emoción indescriptible ardiendo en su estómago, y a poco estuvo de perder el apetito. Si eso tomaba llegar a la ciudad, serían un par de horas menos hasta las ruinas. Conocía el camino.


  Y para entonces tendría a Morevna consigo. Esperó que la yegua estuviera bien, al haberla dejado cerca del agua y en pasto abundante, y se sintió culpable por no haber pensado antes en ella.


  ¿Cómo convencería a Adrián de dejarla sola, una vez hubieran llegado al río? El chico era demasiado amable para su propio bien, seguro insistiría en acompañarla hasta el final. Hasta Febe, y hasta de la casa de los tíos que no tenía.


  Y entonces su mentira saldría a la luz. Se vio deseando que hubiera una manera de evitarlo. Sabía lo que tendría que hacer entonces, y ya no estaba segura de querer hacerlo. Quizás podría hacerlo dormir con un hechizo. Lo dejaría dormido en el carruaje, y entonces escaparía.


  Pero, ¿y si despertaba e intentaba buscarla? ¿Y si llegaba a la ciudad, y preguntaba por ella, y se daba cuenta de la mentira? Llamaría demasiado la atención, pensó. Podía imaginárselo, como concluiría que algo le había pasado, como convencería a un grupo para que fueran a buscarla. ¿Y si descubrían el campamento? No hacía falta decir el desastre que eso sería.


  Las palabras "Arestes" y "princesa" interrumpieron sus pensamientos, procedentes de una conversación en una de las mesas cercanas.


  —Parece que atacaron el castillo — decía uno de los hombres— Nadie vio nada, pero pudo haber sido en el medio de la noche. El Capitán Hawe está muerto, Lord Vega ha tomado su lugar.


  —¡El Capitán Hawe! — gritó otro— ¿Estás seguro?


  —Kim me lo dijo en su carta. Ha sido una sorpresa para todo el mundo. Todos pensaban que, si alguien podría sobrevivir esto, era el viejo Hawe.


  —No entiendo como tu cuñada puede seguir viviendo en la capital. Yo que tu hermano ya la hubiera enviado a un pueblo en la costa. Él siendo Protector debería saberlo más que nadie.


  —¿Porque allí estará a salvo? — inquirió una mujer— ¿Acaso se te olvida lo que pasó en Polimnia? Está a casi una semana de Mnemosine, y ya ves cómo los dejaron. Nadie está a salvo aquí. Nosotros sólo hemos tenido suerte.


  —Tienes razón, cielo — decía el primer hombre, y se hizo un pequeño silencio— En todo caso. Dicen que Su Majestad envió a la princesa lejos otra vez, nadie sabe dónde está.


  —Yo apenas me enteré hace unos meses que los reyes tenían una hija, ¿dónde es que estaba?


  —Nadie sabe.


  —¿Alguien la ha visto, siquiera? Anuncian su nacimiento, pero nadie la ve. Desaparece por casi 20 años, aparece de repente unos meses sin salir en público, y luego se va de nuevo.


  —¿No harías tú lo mismo? Más después de lo que le pasó al rey Esteban, paz a su alma.


  —Paz a su alma — dijeron las otras voces.


  —La única heredera al trono, debe ser el principal objetivo de Sebastián, si quiere algún día ser rey. Es un milagro que siga viva.


  Nicole rió para sus adentros. ¿Habían logrado convencer a los hazes de que su padre sólo quería ser rey? Ojalá fuera tan simple como eso. Con todos los infiltrados que tenían, se habrían hecho con el trono antes de que alguien se diera cuenta.


  Y nadie sospecharía nada…


  No pudo evitar ponerse rígida, la idea formándose en su cabeza con tanta claridad, que se sorprendió que nadie lo hubiera pensado antes. ¿Por qué no tomaban el trono? Con los cuchillos, el libro, y el país a su merced, la princesa no dudaría en leer el hechizo. Más si su familia, sus amigos y su pueblo estaban en riesgo.


  Y entonces Sebastián y los Delkam lograrían lo que querían, y Nicole y Ethan podrían irse a donde se les viniera en gana. ¿Qué les iba a importar a sus padres la hija que jamás habían querido, si ya no les era útil?


  ¿Por qué nadie había pensado en eso? ¿Tendrían acaso un plan mayor, uno terriblemente lento y complicado, y era por eso que no lograban nada?


  Unos pasos se acercaron a la mesa a sus espaldas, y escuchó una nueva voz, más queda y sigilosa.


  —Mi hermana es parte de los Protectores, también — dijo, y reconoció la voz de la dueña de la posada— Se rumorea que la princesa ni siquiera está en el país. Que los galmos la están refugiando a ella y a su primo… Quien, por cierto, resulta que no es su primo, ¿se enteraron de eso?


  Su pregunta fue seguida de negativas, y la mujer hizo una pausa teatral antes de explicar con parsimonia que se trataba del príncipe aster, dado por muerto desde hacía años.


  —Con todos los secretos que esconde la monarquía, ¿quién puede confiar en ellos? — dijo uno de los hombres— ¿Cómo sabemos que no son tan terribles como los Arestes?


  —¡Julian, calla! — siseó otro hombre— ¿Y si alguien más te escucha?


  —¿Nos vamos? — preguntó Adrián, señalando sus platos vacíos y dejando un pequeño puñado de monedas sobre la mesa.


  Nicole asintió, poniéndose en pie. Casi al mismo tiempo se acercó a ellos la dueña, sonriendo y devolviéndole al muchacho su dinero.


  —¡No, por favor! Va por cuenta de la casa.


  —Pero…


  —No se preocupen. El placer es nuestro — dijo, guiñándole un ojo a modo de complicidad— Necesitamos más héroes en estos días.


  Sonrió a Nicole, quien estaba de mucho mejor humor que hace un par de minutos, y le devolvió la sonrisa. Adrián, rojo como un tomate otra vez, aceptó el dinero entre balbuceos, y le indicó a Nicole que lo siguiera hacia el carruaje.


  La chica se quedó atrás unos pasos, meditando la conversación que había oído. De modo que la princesa estaba en Galmalight, o al menos eso se creía. Si ella y el príncipe Emilio estaban allí, probablemente su hermano estaría con ellos.


  Por primera vez en su vida, no le importó. En lo que a ella respectaba, Samantha y MG podían disfrutar sus idílicas vacaciones todo el tiempo que quisieran.


  Después de todo, si lograba convencer a sus padres de que siguieran su plan, todo terminaría pronto, y ella y Ethan serían libres.


  Capítulo XVIII:


  La última noche en la tierra:


  Matt seguía sin hablar, y yo no tenía idea de cómo iniciar la conversación. Sentados en un claro en el bosque, el único ruido en el ambiente era el leve rumor del viento a nuestro alrededor, y el crujir de las hojas bajo sus pies, cuando, en lo que parecía ser un gesto nervioso, estiraba las piernas frente así, antes de cambiar de posición de nuevo.


  Alcé la mirada, distinguiendo apenas el cielo entre las copas de los árboles. No sabía qué tan lejos estábamos de la cabaña (en mi prisa por alcanzarlo mientras corría, no me había detenido a ver a dónde nos dirigíamos), pero ya estaba comenzando a oscurecer, y eso no hizo sino aumentar mi ansiedad.


  —Sabes… —musité, y mi voz sonó más fuerte de lo que pretendía en medio del silencio— Sabes que esto no cambia nada, ¿verdad? —Matt siguió mirando al frente, pero sabía que me estaba escuchando— En ti, quiero decir. Sigues siendo la misma persona de antes, sin importar de dónde vengas.


  Una parte de mí se alegraba de que no tuviese nada que ver con Sebastián. Me alegraba pensando que ya no podrían usar más su apellido en su contra, pronunciándolo con todo el odio posible, como si se tratase de un insulto.


  Pero la historia seguía siendo la misma: Sebastián aún había matado a Fátima, y había hecho sufrir a Matt por años, y lejos, más allá del océano, seguía planeando horrores inimaginables para todos nosotros.


  Y de este lado del mundo, había una nueva posibilidad.


  —Matt —apreté su mano, y él, finalmente, giró la cabeza en mi dirección. El vacío en su expresión casi me hizo retroceder— Sé que estás molesto con Marcos, y tienes toda la razón de estarlo. No te estoy diciendo que lo perdones, pero… —vacilé, consciente de que se enojaría— Está intentando enmendar las cosas.


  —Casi veinte años después, Sam —dijo secamente.


  Asentí, y volví a apretar su mano, rezando a los dioses en los que todavía no creía que no echase todo a perder.


  —No estoy diciendo que por eso olvides todo lo que pasó, amor, pero… Entre tener un padre que intenta matarme y te utiliza para acabar con el mundo, un asesino que no dudó en matarte a pesar de que cree que eres su hijo, y un padre que…


  —¿Huye, se esconde por años en otra nación y deja morir a la mujer que ama?


  —Que intenta enmendar los errores que sabe que cometió —completé, comenzando a frustrarme.


  Estaba furioso, lo sabía. Si no había comenzado a gritar, era porque yo seguía sentada a su lado. Me volví del todo, sujetando su mano entre las mías ahora, y entrecerré los ojos, reprimiéndolo con la mirada.


  —No puedes quedarte aquí para siempre. Está tratando de ayudarnos, y lo queramos o no, necesitamos de su ayuda.


  Él enfrentó mi mirada, y por un momento, el ruido del viento volvió a ser el único en el bosque. El sol, ya comenzando su descenso, llenaba el claro de sombras, el cielo naranja a lo lejos, y gris plomo sobre nosotros. Si no nos íbamos pronto, nos daría la noche allí.


  —¿Pretendes que regrese y finja que nada pasó? —dijo, despacio.


  —Claro que no. Sólo digo que lo escuches —repliqué, seria—. Escucha lo que tiene que decirte. No le debes el perdonarlo, ni nada por el estilo, pero considerando que no tenemos ningún otro sitio a donde ir, regresa y escúchalo.


  Matt, en un derroche de irritación, rió con sorna.


  —¿Por qué tengo que enfrentar la situación ahora, si él nunca quiso hacerlo?


  —Porque tú no eres él —dije, en un tono que pretendía dejar bien claro que estaba teniendo un berrinche— No eres tu padre, ninguno de ellos. Y no eres un cobarde. —Quizás era algo bajo, pero la temperatura en el bosque estaba comenzando a descender, y Marcos había mencionado lobos durante nuestro viaje, y estaba comenzando a desesperarme— Y el Matthew Gray que conozco no evade los problemas sólo por rencores acumulados.


  Volvió a mirarme en silencio, buscando algo con lo que replicar, y aunque mantuve el semblante sereno, mantuvimos la silenciosa pelea de miradas al menos un minuto, ninguno dispuesto a rendirse.


  Finalmente, Matt apartó la mirada, gruñendo algo en voz baja que no pude entender del todo, pero que sonó a una afirmativa. Asentí.


  —Bien —dije, poniéndome en pie, y extendí la mano hacia él— Sabía que recapacitarías.


  Matt tomó mi mano, fulminándome con la mirada mientras se levantaba.


  —Pero no esperes que sea una conversación civiliz…


  La frase murió, ahogada por el rugir del viento, más fuerte que antes. El silbido recorrió el claro con un estrépito, revolviendo nuestros cabellos y las hojas a nuestros pies. Había anochecido ya, los últimos rayos del sol perdiéndose en el horizonte, y apenas y podía distinguir a Matt bajo la luz de la luna, los árboles meras siluetas a mi alrededor.


  —¿Qué fue eso? —murmuré, y generé una voluta de luz azul para iluminar el claro, flotando entre las hojas.


  Las sombras de los árboles dibujaban siluetas macabras bajo la luz mágica, y a pesar del frío, sabía que lo que me había puesto la piel de gallina no se debía a la temperatura. No había nadie junto a nosotros, pero, aunque el claro estaba vacío, y el viento ya no se escuchaba tan fuerte, sentía que alguien nos estaba observando.


  Matt parecía pensar lo mismo.


  —Vámonos, Sam —dijo, tirando de mi hombro para que lo siguiera.


  Asentí, y nos dimos la vuelta para marcharnos, cuando el viento volvió a escucharse. Igual de fuerte, desgarrador e inhumano que la primera vez. Pareció dar vueltas a nuestro alrededor, más huracán que corriente, y me esforcé en no extinguir la luz que era nuestra única iluminación en el claro, mientras cerraba los ojos en contra del rugir del viento.


  Matt me rodeó con sus brazos, intentando alejarme de la corriente, y lo escuché murmurar un hechizo antes de que la corriente cesara, la luz aumentando de golpe.


  —¿Estás bien? —preguntó, apartándose tras unos segundos. Abrí los ojos, asintiendo y al mirar a mi alrededor, la conmoción ahogó mis palabras.


  Reconocía la burbuja, pues le había visto hacer lo mismo hace unos días en Nueva York, y vi la mota de luz azul que había generado, flotando junto a la mía en el claro.


  Y ya no estábamos solos.


  Alrededor de estas, peleando como polillas en torno a una bombilla eléctrica, estaban al menos una docena de siluetas alargadas, que generaban aquel rugido desgarrador con sus ropas, las hojas que levantaban chocando contra nuestra única protección.


  Era imposible que fueran humanos. Eran al menos el doble de altos que un humano, de brazos alargados que llegaban casi hasta el final de sus cuerpos. Cuando la luz iluminó a uno de ellos en mayor detalle, noté que, en sus caras, igual de alargadas y grises que el resto de su silueta, no había rostro alguno.


  —Tenemos que regresar a la cabaña —musité, tratando de no llamar la atención de los seres, demasiado distraídos como estaban por la luz. Matt, a mi lado, asintió — ¿Puedes mantener la burbuja mientras caminamos?


  —Eso creo. La luz parece ser lo que los atrajo —dijo — Si podemos dejarlas el tiempo suficiente para alejarnos y regresar…


  Callamos cuando más seres espectrales invadieron el claro, sacudiéndose en torno a las luces y peleando unos con otros, en un intento de hacerse con ellas. Las corrientes que generaban golpeaban la burbuja, haciéndola vibrar como ondas en el agua, y Matt perdió el equilibrio, entrecerrando los ojos por el esfuerzo de mantenerla en pie.


  Lo sujeté por el hombro, ayudándolo a estabilizarse, y él asintió ante mi mirada interrogante.


  —Vamos —dijo, y lentamente, comenzamos a retroceder.


  Nos detuvimos de golpe cuando uno de los espectros se volvió hacia nosotros, y contuve el aliento, el frío del claro calándome hasta los huesos. No tenía rostro, pero podía sentir que me miraba.


  —Tranquila —murmuró Matt, apretando mi mano. Su palma estaba empapada en sudor, si por el esfuerzo o el pánico, no sabía — Espera…


  Como aburrido con nosotros, el espectro se volvió hacia la luz, uniéndose a la pelea una vez más. Suspiré, aliviada, y Matt volvió a asentir.


  Continuamos retrocediendo. La burbuja a nuestro alrededor temblaba. No sabía cuánto tiempo más podría generar la luz, ya que era el primer hechizo que hacía desde el ataque de Mortus, y no sabía cuánto tiempo podría Matt generar las dos cosas, no con la fuerza de los espectros.


  Pero tampoco podíamos salir corriendo. El mínimo movimiento parecía alertar a aquellos seres cadavéricos, y no podíamos sino movernos con toda la quietud posible, en nuestro esfuerzo por dejar el claro.


  Retrocedimos otro par de pasos. Sentía el corazón en la garganta, y la oscuridad comenzaba a envolvernos, pero cualquier luz que generásemos sólo llamaría a los espectros. ¿Cómo encontraríamos el camino de vuelta en la oscuridad, si ni siquiera sabíamos dónde estábamos?


  Otro paso, más siluetas llenaban el claro. Apenas y distinguía la luz azul, y estaba comenzando a dolerme la cabeza, pero no dejé que se apagase.


  Otro paso, y casi llegábamos a la línea de árboles. Las manos de Matt temblaban casi tanto como la burbuja a nuestro alrededor.


  Otro paso.


  Otro.


  Llegábamos al fin del claro.


  Otro paso, y…


  Matt tropezó. Era inevitable, considerando que toda su atención estaba dividida entre los monstruos, la luz y la burbuja. Su mano soltó la mía de golpe, y escuché su exclamación ahogada cuando cayó al suelo, la burbuja y la luz desapareciendo. El latido desesperado de mi corazón pareció detenerse también.


  Todo ocurrió en cuestión de segundos: Las figuras se volvieron hacia nosotros al unísono, el viento helado me golpeó como un puñetazo, y era demasiado tarde para intentar huir.


  Ahogué un grito, tumbándome sobre Matt, y cerré los ojos con fuerza cuando todos los espectros, ignorando mi temblorosa luz mágica, se abalanzaron sobre los dos.


  Capítulo XIX:


  Una tormenta en un cielo claro:


  Matt rodeó a Sam con sus brazos, en un último intento por protegerla de algún modo, y con los ojos firmemente cerrados, esperó que los seres los alcanzaran.


  Pero el impacto jamás llegó. ¿Había acaso generado la burbuja, en un ataque de pánico? Un resplandor rojizo brilló tras sus párpados cerrados, y Matt frunció el ceño.


  Tras varios segundos, se atrevió a abrir los ojos. No había nada que los rodease, ni la protección mágica, ni los espectros, y una luz amarilla brillaba en la distancia. Casi como…


  Llamas.


  —Sam… —la sacudió levemente del hombro, y ella levantó entonces la cabeza, igual de confundida. Matt señaló hacia el frente.


  Los espectros se alejaban, rodeando, entre todos, una serie de siluetas que no alcanzaba a definir, pero que sostenían en lo alto lo que parecían ser antorchas, borrosas y apenas visibles.


  —Pero, ¿qué…?


  Los dos gritaron al mismo tiempo cuando un par de espectros rezagados intentó abalanzarse sobre ellos, y Matt se las arregló para cubrirlos con la burbuja, por lo que golpearon contra esta con la fuerza de un mazo sobre un gong.


  —¡Vamos, rápido! —gritó, poniéndose en pie y ayudándola a levantarse.


  —Pero, ¿no necesitarán que los ayudemos? —preguntó ella, señalando las siluetas con antorchas, que acababan de salvarlos.


  Matt frunció el ceño. Sí, acaban de salvarlos, quienes quiera que fuesen, pero ellos ni siquiera habían podido salvarse a sí mismos.


  —¿Cómo vamos a ayudarlos?


  Otro golpe sobre la burbuja, y Matt gruñó, cerrando los ojos por el dolor y llevándose una mano a la sien. Sentía que el monstruo lo había golpeado en la cabeza.


  —¡Matt! —Sam apretó su brazo cuando comenzó a balancearse, y parpadeando para aclarar su visión, notó que casi derriba la burbuja de nuevo— ¿Estás bien?


  No podían quedarse allí. Pero tampoco podían correr hasta la cabaña, no sin que los vieran.


  —Tenemos que buscar donde escondernos —dijo, ahogando un grito cuando otro de los espectros intentó tumbar la burbuja a golpes otra vez.


  Los ojos de Sam iban de los espectros a él, y vio como el pánico pasaba a resolución, consciente de que lo que vendría no iba a gustarle.


  —Tienes que soltar la burbuja —abrió la boca para replicar, pero ella lo interceptó antes de poder hacerlo— No puedes correr y mantenerla, y si siguen golpeándola van a alcanzarnos de todos modos cuando pierdas el conocimiento.


  Se dio cuenta que tenía razón. Las antorchas parecían atraer a la gran mayoría de los espectros, por lo que no tendrían que enfrentarse con todos ellos, pero no dejaba de ser algo arriesgado.


  Ambos asintieron casi al mismo tiempo, y la mano de Sam fue de su brazo a su mano, entrelazando sus dedos a los suyos.


  —¿Lista? —murmuró, y ella asintió de nuevo. A su alrededor, los espectros seguían luchando contra el hechizo, y cerró los ojos por un momento, en un intento de concentrarse— ¿Contamos hasta tres, o…?


  El golpe fue más fuerte esta vez, y sintió que el hechizo caía, casi al mismo tiempo en que Sam tiraba de su brazo con fuerza, gritando.


  —¡CORRE! ¡AHORA!


  Corrieron entre los árboles y la oscuridad, las ramas arañándole los brazos y el frío de los espectros calando sus ropas. No podía distinguir nada, y el rugir del viento y el latido desbocado de su corazón le impedían escuchar cualquier otra cosa, pero concentró todos sus esfuerzos en seguir corriendo, y en no soltar la mano de Sam, pasara lo que pasara, porque no sabía cómo se las arreglaría para volver a conseguirla si lo hacía.


  ¿Cómo encontrarían un escondite así? Necesitaban luz, pero eso sólo atraería a más espectros, y necesitaban detenerse el tiempo suficiente para poder generar el hechizo.


  No podían dejar de correr. En esos minutos de pánico aterrador, sólo fue consciente de eso.


  Y entonces la mano de Sam soltó la suya.


  Se detuvo de golpe, tan rápido que trastabilló, y al volverse, aun balanceándose, vio, bajo la luz de la luna, la silueta oscura del espectro, que sujetaba a Sam entre sus manos alargadas.


  —¡SAM! —El rugir del viento ahogó su voz, y vio como ella se sacudía con fuerza, tratando de soltarse, pero los hechizos de los dos rebotaban contra el espíritu sin hacerle el menor daño, y este apretaba más sus manos en torno a su cintura.


  Trató de distraerlo con alguna luz, pero ninguna parecía ser suficiente. Corrió hacia él, sin saber exactamente qué haría una vez lo alcanzase, pero el espectro gruñó en su dirección, agitando una mano en el aire, y la corriente lo lanzó volando hasta uno de los árboles, su espalda golpeando el tronco con fuerza antes de rodar hasta el suelo.


  El impacto lo dejó sin aire y nubló su visión, pero en medio del aturdimiento, sus ojos siguieron fijos en Sam: Abandonaba los hechizos, y trataba de apartar las manos del monstruo, que sólo se cerraban más. Jadeaba, intentaba soltarse, pero no podía respirar…


  Matt se incorporó, y dio un salto cuando el árbol más cercano a ellos ardió en llamas. Llamas azules y antinaturales que carcomieron la madera en cuestión de segundos, y que se extendieron a los árboles siguientes a alarmante velocidad.


  El espectro soltó a Sam de golpe, y la muchacha se desplomó en el suelo, mientras las figuras pasaban por encima de ellos y se abalanzaban sobre la nueva fuente de luz.


  Ignorándolas, corrió hacia ella. Intentaba incorporarse sobre los codos y jadeaba por aire, haciendo una mueca con cada esfuerzo. La ayudó a ponerse en pie, su rostro pálido y sudoroso bajo la luz de las llamas. Su expresión se tornó aterrada, y al seguir su mirada, vio que el fuego había crecido ya a un paso alarmante, llevándose al menos una docena de árboles, y apenas y podía distinguirlo en medio de los espectros que lo rodeaban.


  —Hagas lo que hagas —murmuró, y ella giró la cabeza hacia él, luchando todavía por recuperar el aire— No lo apagues.


  Sam negó con la cabeza, y supo que el pánico en su mirada no era debido los monstruos. Incluso de querer, no hubiese podido hacerlo.


  Pero nada de eso importaba, tenía que sacarla de allí, antes de que los espectros decidieran atacarlos de nuevo. Corrieron, de ellos y de las llamas, sin saber exactamente donde estaban o a donde se dirigían. El frío había dado lugar a un calor sofocante, y la oscuridad había desaparecido, el bosque un laberinto de sombras y brillos azulados.


  —Matt. Matt, no… —Sam se detuvo de golpe, aferrándose al tronco más cercano, y el muchacho rodeó su cintura con el brazo cuando sus rodillas se doblaron. Su respiración había sido trabajosa desde que el espectro la había atrapado, pero ahora sabía que no se debía solo al ataque.


  Las llamas habían sido demasiado. Con la mayor parte de su peso apoyado en el árbol, y el rostro alarmantemente pálido, se dio cuenta que tendría que cargarla, si querían salir de allí.


  Pero, ¿a dónde irían?


  Llevó el brazo de la chica por encima de su hombro, soportando la mayor parte de su peso, y ayudándola a incorporarse, retomaron la marcha, bastante más lento. Detrás de ellos, las llamas crecían, llamando a más y más espectros. ¿De dónde demonios salían tantos?


  —¿Qué son esas cosas? —dijo ella, con un hilo de voz— ¿Por qué los hechizos no les hacen nada?


  —No lo sé —dijo, su tono cortante por el esfuerzo y el miedo. A la velocidad a la que iban, los alcanzarían las llamas, no que se atreviese a decirlo en voz alta.


  Sam también pareció notarlo. Miraba por encima de su hombro, y su mano libre apretaba su camiseta con toda la fuerza que le quedaba, sus pies tambaleándose con cada paso.


  Se enfocó en seguir corriendo, y en ignorar el calor. Tenía que sacarla de allí, eso era lo único que importaba. Tenía que encontrar la salida del bosque, y entonces…


  Una corriente de aire los hizo balancearse, Intentó generar la burbuja, que al parecer era lo único capaz de apartarlos, pero esta tembló por breves segundos antes de desaparecer. Estaba más agotado de lo que había pensado.


  Siguieron corriendo, y a pesar de que no se volvió, sintió la presencia del recién llegado, pisándole los talones. Se dio cuenta que no podía defenderse contra el nuevo atacante. No podía defender a Sam. No podía hacer nada.


  Entonces, escucharon la voz:


  —¡Por aquí! —Alguien sujetó su brazo, y al alzar la mirada, vio que se trataba de Nicolas. Las llamas hacían brillar sus ojos turquesa más de lo normal, y por un momento, pareció todo lo viejo que se suponía que era, el fuego dibujando sombras sobre su rostro.


  Ambos asintieron, demasiado sorprendidos y cansados para hablar. Pero el vampiro no los guió a ningún lado: Desapareció por un segundo, antes de aparecer detrás de ellos, y colocó una mano en la nuca de cada uno, inclinándolos levemente hacia abajo.


  Pero, ¿qué…?


  Fue lo último que vio, antes de que el mundo se desdibujara en un borrón de colores.


  Capítulo XX:


  Los errantes traicioneros:


  Para cuando el mundo volvió a tener forma y sentido, estábamos de pie en medio de la oscuridad. Caí de rodillas al suelo, y escuché a Matt caer a mi lado, los dos jadeando por aire en medio del repentino silencio.


  La cabeza me daba vueltas, y con ganas de vomitar, gateé hasta encontrar una superficie en la que apoyarme para volver a levantarme.


  —¿Qué…Qué acaba de ocurrir? —preguntó Matt, con voz ahogada.


  Al girar la cabeza, seis Nicolas borrosos, iluminados por las llamas azuladas lejanas, sonreían a medias a modo de disculpa.


  —Iban demasiado lento, el incendio estaba a punto de alcanzarlos. Se les pasará dentro de un rato —explicó. Su expresión volvió a tornarse seria, y sus ojos fueron de uno a otro— ¿Están bien?


  —Eso creo —respondió Matt, aunque no dejaba de mirarme.


  Encontrar el aire suficiente para hablar parecía algo difícil de momento, así que me limité a asentir. No lo estaba engañando, pero al menos entendería que no me encontraba peor.


  O que no me iba a desmayar de un momento a otro… O eso esperaba. Todo mi cuerpo temblaba, y sabía que no se debía al frío del bosque.


  Estábamos en la entrada de una especie de cueva, las paredes frías y húmedas. Afuera, los árboles seguían incendiándose poco a poco, y el terror de que no hubiese manera de apagar las llamas, de que alcanzasen a los nómadas, o a ciudades cercanas, me hizo un nudo en el estómago.


  —Hay que… —cerré los ojos, las náuseas aumentando, y estuve casi segura de que vomitaría sobre los zapatos del vampiro, si no me apartaba— Hay que buscar a Santana. Necesitamos…


  El suelo se balanceaba bajo mis pies, áspero e irregular, y me deslicé por la pared hasta que caí sentada, sintiéndome casi tan cansada como cuando había despertado tras la maldición. Al abrir los ojos, Matt estaba arrodillado a mi lado, mirándome con impotencia.


  Los ojos de Nicolas fueron de mí a las llamas, y la comprensión se asomó en su rostro. Supongo que ya no tenía que preguntar quién había ocasionado el incendio.


  —Tana ya está al tanto de la situación —explicó— Vino tan pronto sintió la explosión de magia. Ella y Marcos están tratando de apagar las llamas con los demás, pero nos preocupaba que estuviesen heridos.


  Y ahora no sé si lo están, era el final de la frase que no dijo.


  —Deberíamos ayudar —murmuré, y volví a apoyarme en la pared en un intento por levantarme.


  Matt sujetó mi hombro, evitando que lo hiciera, y hasta el vampiro negó con la cabeza.


  —No creo que sea buena idea, Samantha —fue todo lo que dijo, pero apenas y lo oí por encima de la exclamación de Matt.


  —¡¿Te parece que estás en condiciones de ayudar a alguien?!


  —El bosque está ardiendo por mi culpa, Matt —repliqué, fulminándolo con la mirada.


  Matt soltó algo increíblemente parecido a un gruñido, y se cubrió los ojos con las manos, como si tuviese dolor de cabeza.


  —Primero que nada, si esas… Cosas, no nos hubiesen atacado, no hubieses tenido que incendiar el bosque. Los hechizos normales no funcionaron, y el tipo te tenía suspendida en el aire… —dejó la frase sin terminar, y para mi sorpresa, se dejó caer en la cueva a mi lado, apoyando la espalda en la pared— Segundo: Dudo, de verdad, que alguno de los dos pudiese conjurar algo aunque quisiera.


  —Matthew tiene razón —comentó Nicolas, apoyándose en la pared frente a nosotros— Los dos se ven terrible.


  —Me ofendería si no me sintiera como tal.


  No podía dejar de mirar la hilera de árboles. Las llamas no parecían estar disminuyendo, pero no parecían crecer tampoco, ¿estarían logrando extinguirlas?


  —¿Qué eran esos seres? —pregunté, en un intento de distraerme.


  Nicolas inclinó la cabeza.


  —¿Qué seres?


  —Eran grises, sin rostro y flotaban en el aire —comenzó Matt.


  —Parecían un cruce entre un demonio y los dementores de Harry Potter —añadí, consciente de que no debía de estar siendo de mucha ayuda.


  Sin embargo, Nicolas rió entre dientes, sus ojos yendo también a la entrada de la cueva.


  —Bueno, no estás tan lejos de la realidad —dijo— Los lorestes descienden de demonios, del mismo modo en que los galmos descienden de ángeles. La mayoría son más humanos que demonios, ya que al igual que todos los habitantes de este nuevo mundo, son producto de cientos de generaciones que han diluido la sangre.


  « Pero cada cierto tiempo, cuando uno de ellos fallece de manera violenta, o tiene asuntos pendientes, o no ha cumplido algún propósito, su parte demoniaca regresa, sin ningún rasgo de humanidad que detenga sus instintos sanguinarios. Anhelan el calor humano que perdieron, y por eso son aislados en los Bosques Sin Nombre. Son incapaces de cruzar la frontera hacia Galmalight. Debimos advertirles que no cruzaran hacia el borde loreste.


  Tuve un escalofrío. Recordé las garras del demonio alrededor de mi cintura, el frío que me recorría las venas, que trepaba dentro de mí y parecía llevarse todo el calor consigo. La sensación de estar encerrada dentro de una caja que se hacía más y más pequeña, donde apenas y podía moverme.


  El óvalo gris, sin ojos ni boca, que se acercaba más y más a mi cuerpo. A pesar del viento huracanado que oprimía mis oídos, no podía respirar, no podía apartarme…


  —Anhelan calor humano —musité, alejando la imagen, y respirando hondo para suprimir las náuseas— Por eso siguieron la luz.


  —Y a nosotros, cuando notaron que estábamos allí —añadió Matt, y los dos intercambiamos una mirada.


  —Cuando no volvieron, nos preocupó que hubiesen cruzado la frontera sin darse cuenta —explicó Nicolas— Tana y yo intentamos buscarlos, pero incluso a nosotros se nos dificulta en un terreno tan grande y repleto de habitantes de todo tipo. No fue hasta que lanzaste el hechizo que redujimos el campo un poco.


  La culpa no dejaba de atenazarme el estómago, y aunque moría de ganas de unirme al grupo y ayudarlos a apagar mi desastre, sabía que los dos tenían razón. Ni siquiera estaba segura de que mis piernas pudiesen aguantar mi peso.


  Matt apretó mi mano, tratando de reconfortarme, pero no podía dejar de ver las llamas, y pensar en los cientos de vidas que se habían perdido debido a incendios mágicos, imposibles de apagar por medios convencionales.


  Como la reina Laura, la madre de Ems.


  —¿Estamos en Galmalight otra vez? —preguntó Matt a Nicolas, sin dejar de apretar mi mano.


  Por el rabillo del ojo, vi que Nicolas asentía.


  —Como les dije, los demonios no pueden pasar.


  Recordé entonces algo que apartó la culpa de mis pensamientos, y volví la cabeza hacia ellos, frunciendo el ceño.


  —Había alguien más en el claro, no sólo los demonios —dije— Nos ayudaron antes de que ustedes llegaran. Tenían antorchas.


  Matt asintió, y giró la cabeza hacia Nicolas, que parecía confundido.


  —¿Nómadas, quizás? —preguntó Matt, aunque incluso él parecía dudarlo.


  Entonces, vi como Nicolas se tensaba.


  —¿Qué ocurre? —pregunté. La cabeza del vampiro fue al exterior de la cueva.


  —Tenemos un problema.


  —Dijiste que no podían pasar —repliqué.


  —No hablo de los demonios — sus ojos recorrieron la cueva, como juzgando su profundidad, pero se volvió bruscamente, acercándose más a la entrada con cautela— Quédense aquí —dijo, mirándonos por encima del hombro.


  Me pareció que no era el momento de comentar que no estaba en condiciones de ir a ningún otro lado.


  —Sé que están allí — dijo Nicolas, mientras salía al bosque, su voz igual de calma que antes, apenas audible. No hablaba con nosotros, pero Matt y yo esperamos, observando con atención.


  Por un momento, no pasó nada. La cueva siguió igual de tranquila, el bosque igual de quedo. Sin embargo, Nicolas esperaba, sus manos entrelazadas detrás de su espalda.


  Al instante siguiente, el bosque se llenó de sombras, que danzaban entre los árboles casi burlonamente, iluminados por la luna y mis llamas. Los recién llegados, diez en total, se detuvieron a unos pasos de Nicolas, y sus siluetas, desde donde estábamos, se veían casi tan alargadas y antinaturales como las de los demonios.


  Los lorestes descienden de demonios. 


  ¿Cuántas clases habría?


  —Me estaba preguntando cuánto tiempo me tomaría el encontrarme contigo — siguió el vampiro, con el mismo tono tranquilo— Era inevitable, ¿no lo crees, Imogene?


  La figura del centro dio un paso al frente, cobrando más aspecto humano mientras se acercaba. Su voz, cantarina y acaramelada, llegó hasta nosotros sin ninguna dificultad, como si no hubiera ningún otro ruido en todo el bosque.


  —Oh, pero mi querido Nicolas, ¡Finalmente viniste a visitarnos! — la mujer era alta, delgada y pelirroja. Sentí su mirada en mí, y supe que las sombras de la cueva no conseguían ocultarnos en absoluto — Y veo que has traído amigos contigo.


  Capítulo XXI:


  Extenso y escabroso es el camino…:


  Emilio gruñó en voz alta, y el estruendo de vidrios rotos resonó en la habitación cuando lanzó el frasco con la poción al suelo, el líquido, de un gris opaco, emanando nubes de humo delgadas al contacto con la piedra. Se llevó las manos a la frente, tirando de su cabello enmarañado hacia atrás y haciendo esfuerzos por contener la rabia. No podía perder el control, tenía que calmarse.


  Pero era difícil hacerlo cuando las horas pasaban sin ningún cambio, cuando todo lo que había logrado hasta entonces era aliviar el dolor de Joe, pero seguía sin detener su avance progresivo hacia la muerte.


  Las pociones curativas que trataba de modificar, al haber fallado las tradicionales, terminaban convirtiéndose en ceniza, porque no lograba dar con la mezcla exacta para "curar" la parte agonizante del ángel y dejar su parte mortal.


  Una vez, por impulso, había intentado darle las cenizas a Joe.


  Aún sentía escalofríos al recordar el resultado. El ángel se había sacudido violentamente, borboteando espuma y ceniza por la boca, y su piel se había tornado verdosa y cadavérica. Claire había tenido que sostenerlo, mientras Emilio, sin saber qué más hacer, lo obligaba a tomar una de las pociones tradicionales. La convulsión había cesado, pero Joe parecía más débil que antes, más muerto que vivo, y temblando de pies a cabeza, Emilio consideró rendirse.


  Pero la idea de aceptar su muerte era aún más aterradora que la de haber estado a punto de matarlo sin querer, y sabiéndose más allá de sus capacidades, optó por la mejor opción.


  —Necesitamos a Sam — dijo, y medio ausente, buscó una superficie reflejante.


  La rubia lo observó vagar en la habitación llena de espejos y cristal, como si no pudiera ver ninguno, en tal estado de desamparo que se alejó de la cama y lo sujetó del brazo.


  —Puedo entregarle un mensaje, si quiere.


  —No podría pedirte algo así — dijo, consciente de que el hechizo no le tomaría mucho tiempo tampoco.


  Si tan sólo pudiera organizar sus pensamientos lo suficiente como para recordar los pasos.


  ¿Cuántas horas habían transcurrido desde que había llegado a Aniris? ¿Cuánto tiempo desde que había hecho la primera poción? Creía recordar haber visto el ascenso del sol en el cielo, pero era ya de noche otra vez. Quizás siempre había sido así, quizás sólo se lo había imaginado…


  —Me estaría haciendo un favor a mí, Alteza — dijo ella, sacándolo de su ensimismamiento (Y por la manera en que sujetaba su brazo con más fuerza, debía de estar perdiendo el balance sin darse cuenta)— También tengo un asunto pendiente, y me gustaría aclarar algo que debí haber aclarado hace mucho tiempo. Puedo dejarle la carta a la princesa ya que estaré allí.


  Comprendió cuál era ese asunto pendiente cuando vio la determinación en su rostro.


  —Vas a verlo, ¿no es así? — a lo largo del día (¿días?), había mencionado varias veces a su hermano, que aparentemente había estado encerrado por años (no entendía exactamente dónde o por qué) y acababa de salir, y no había podido evitar notar la rabia en su voz al hacerlo. Claire no dijo nada, pero sus rasgos parecieron endurecerse— Espero no planees hacer una locura.


  —No lo haré, lo prometo —no sonaba muy convincente, la verdad, pero tampoco era asunto suyo.


  Asintió, y aún temblando, buscó en su escritorio un papel, garabateó una carta a toda prisa y doblándola, se la tendió a Claire.


  —Espera — musitó, y ella frunció el ceño cuando él cerró las manos en torno a la suya, razonando luego de un rato— Dame algo de tiempo. Si no logro nada para la madrugada, entonces ve a buscarla —Sam aún tenía una deuda que pagar, y no les convenía tener a otro grupo de personas en su contra, a menos de que fuese estrictamente necesario.


  La rubia asintió.


  —Está bien, pero tómese las cosas con calma —su mirada ahora estaba cargada de preocupación, y se marchó para dejarlo trabajar.


  No sabía cuánto tiempo había pasado desde entonces, o si ya había pasado la hora de la cena, pero había tratado de repetir la poción otra vez, de variar un poco los ingredientes, más de unos, menos de otros. Al igual que en todos los casos anteriores, sólo había obtenido cenizas.


  Intentó de nuevo. Quizás un poco menos de cobre, un poco más de acónito, una pizca de magnesio…


  La poción que resultó era rosada y clara. Emilio contempló el recipiente en su mano temblorosa, su respiración entrecortada y su instancia expectante. Los segundos pasaron, y una sonrisa comenzó a asomarse en su rostro cansado.


  Su victoria fue breve, y pasmado y adormecido, contempló como el rosa pasaba a azul medianoche, a negro, a gris. Burbujeaba como si estuviera hirviendo, el líquido endureciéndose hasta que…


  —¡Maldita sea! — lanzó el frasco a la pared, los vidrios amontonándose sobre los anteriores— ¡Maldita sea!


  La habitación titiló, el suelo balanceándose bajo sus pies, y se aferró al escritorio para sostenerse. El exceso de magia, la falta de descanso y el hambre estaban comenzando a cobrarle factura.


  Tomó aire, cerrando los ojos y contando hasta diez, y al abrirlos, su visión había mejorado un poco, por lo que logró incorporarse, aferrándose aún al borde de la mesa. El cuello le dolía, y una barra de metal le rodeaba el pecho y las costillas.


  —¿Alteza? — Sobresaltado, alzó la mirada. Claire estaba de pie en el umbral de la puerta, con aquella expresión preocupada de antes.


  Se irguió un poco más, apartándose de la mesa, y se alegró de poder mantenerse en pie sin balancearse.


  —No te escuché llegar —admitió, tratando de mantener la calma y mantenerse en pie— ¿Ocurre algo?


  Ella lo observó por otro instante.


  —Quería ver cómo seguían las cosas —dijo, con el mismo tono fingido que él.


  —Igual que hace un rato.


  —No me refería a eso —dio un par de pasos dentro de la habitación, casi con cautela— ¿Se encuentra bien? Su corazón está latiendo muy rápido.


  Desvió la mirada, sin dar el brazo a torcer.


  —No es nada, no tienes que vigilarme.


  Hubo una pausa, donde ella sólo lo miró, sin dejarse engañar.


  ¿Claire estaba corriendo? ¿Por qué su silueta estaba tan borrosa?


  —Lo siento, Alteza. No era mi intención ofenderlo.


  El muchacho apartó la idea con un ademán de la mano, ignorando la punzada de dolor que le producía el trato tan excesivamente formal, y sintiendo que se lo había buscado.


  Parpadeó, y su visión volvió a ser nítida, si bien aún podía sentir los latidos en las sienes y el cuello. Claire dio un par de pasos más, observando el desorden de vidrio roto junto a la puerta y los charcos aún humeantes. Sus ojos fueron del desastre a él.


  —¿No ha habido suerte?


  Negó con la cabeza, y se arrepintió de haberlo hecho cuando las paredes comenzaron a girar de nuevo. Quizás era mejor limitar los movimientos al mínimo.


  —Solo ceniza —se dio la vuelta, concentrándose una vez más en la mesa, y mezclando ingredientes para otra poción— He probado todas las combinaciones que se me ocurren, pero…


  No hacía falta que terminara la frase. Los ojos de ambos fueron entonces al príncipe galmo, pálido e inconsciente en la cama junto al rincón. El tono verdoso causado por la poción había desaparecido, pero estaba tan alarmantemente inmóvil que Emilio miró a Claire, buscando confirmación de que su corazón aún latía.


  Ella sonrió, apretando su mano brevemente, buscando, quizás, que se detuviera.


  —Encontrará la solución, Alteza, sé que lo hará. La princesa y usted pensarán en algo.


  Alzó la mirada, encontrando la suya, y sonrió, antes de volver a concentrarse en los ingredientes que necesitaba.


  —De verdad espero que tengas razón, Clair— ¡Maldición! — Ni siquiera había llegado a mezclar la mitad de los ingredientes cuando el líquido se tornó negro azabache, aclarándose hasta formar el gris ceniza que había comenzado a odiar. Apartó el frasco, apoyando los codos en la mesa y cubriéndose el cabello con las manos— No funciona, nada funciona…


  Su voz tembló, y se dijo que sería el colmo de su desgracia, romper en llanto frente a ella, pero ya estaba cerca de no importarle.


  —Sé que me pidió que no lo hiciera — comenzó Claire, despacio— Pero necesita descansar. Puedo buscar a la princesa mientras lo hace. Las pociones no funcionan porque su magia debe estar tan agotada como usted.


  —No estoy…


  —Tengo siete milenios en este mundo, ¿en serio va a intentar engañarme?


  Alzó la mirada. Claire lo miraba con el ceño fruncido y la expresión más mordaz que le había visto hasta entonces. Y tenía razón. Incluso si todo su cuerpo dejase de temblar, sabía que no podía hacer nada por las bolsas bajo sus ojos, o la palidez de su rostro.


  —Tengo que ayudarlo — dijo en su lugar— No puedo sentarme a ver cómo muere.


  —No le será de ayuda a nadie si colapsa de agotamiento —replicó la rubia, cruzándose de brazos una vez más— O si deja de comer. No tocó nada de lo que le traje.


  La sola idea de llevarse algún alimento a la boca, igual que entonces, cuando ella le había traído el desayuno, el almuerzo y más tarde la cena, le produjo ganas de vomitar.


  —Está así porque intentó salvarnos la vida — insistió, negando con la cabeza— No puedo…


  —Fue su decisión, Alteza — replicó Claire, sujetando sus muñecas cuando hizo ademán de comenzar una nueva poción— No puede culparse por ello, y no puede pagarle su sacrificio de este modo. ¿Cree que habrá servido de algo, de ser así?


  Abrió la boca para replicar algo más, cuando los giros de la habitación lo hicieron contener el aliento, y sacudió la cabeza para ignorarlo, separando un poco los pies para mantenerse en pie.


  Claire suspiró y tiró de sus manos suavemente, haciéndole dar un paso, luego otro, y otro, hasta que, en aquel ritmo lento, llegaron a la puerta de la habitación. Emilio decidió aceptar su derrota.


  —Sólo una hora — dijo, concentrándose en ella para resistir el mareo.


  La vampira no hizo ningún intento en ocultar su condescendencia, mientras lo guiaba a través de los pasillos hasta su propia recámara.


  —Por supuesto, Emilio.


  


  Logró comer algo, y se dijo a sí mismo que la silenciosa amenaza en el rostro de Claire no era lo que lo había llevado a ello. No supo que se trataba de un sándwich hasta haberse comido casi la mitad, sus ojos fijos en el suelo y el regusto a ceniza en su boca.


  El pan, el agua, las frutas, todo sabía a ceniza. Emilio trató de ignorarlo, girando la cabeza hacia la ventana. El cielo era casi negro, salpicado de estrellas, y se preguntó vagamente qué hora sería.


  —Las tres de la mañana — dijo ella, y sólo entonces se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta— Lleva veintisiete horas trabajando sin interrupción, por si también quería saberlo.


  Tragó pesadamente para bajar el resto del pan, y fingió no haber oído el último comentario. Algo le decía que la muchacha insistiría de nuevo, así que desechó la idea de mantener el silencio.


  —¿Es tu único hermano? —preguntó, cambiando el tema— Nicolas, quiero decir.


  Tomó una naranja del plato y comenzó a pelarla con el cuchillo, pero seguía observándola, y notó la manera en que trataba de aligerar su tono de voz, sus ojos fijos en las manos del muchacho y no en su rostro.


  —Solíamos ser cuatro, pero ahora sólo quedamos nosotros dos


  —¿Murieron durante el Resplandor? —preguntó sin pensar. Ella frunció los labios, casi retrocediendo, y Emilio negó con la cabeza, reprendiéndose mentalmente— Lo siento, no quería…


  —Está bien, no se preocupe —Claire sonrió, si bien se vio forzado— No fue durante el Resplandor, ocurrió antes de eso. Guillaume murió el día de nuestra conversión, y Tristán cerca de quinientos años después, durante nuestro enfrentamiento con Temael.


  —Lo siento mucho —repitió, mas ella negó con la cabeza.


  —Está bien, Alteza. Fue hace mucho tiempo. —Hace más de seis mil años, de hecho. Era la fecha en la que se habían enfrentado a Temael por primera vez.


  Temael, el demonio que había creado a los vampiros. La historia sonaba tan aterradora que había deseado con todas sus fuerzas que fuese una exageración, pero tras comprobar la existencia de los vampiros, era difícil ponerlo en duda.


  Sin embargo, la idea de tanta oscuridad apoderándose del mundo, controlando a todos los seres vivientes… ¿Cómo se las arreglarían para detenerlo? ¿Para evitar que los arestes…?


  —Va a cortarse con el cuchillo si no presta atención.


  —¿Qu— ¡Ay! —bajó la mirada, soltando el cuchillo de la impresión, la naranja rodando por el suelo y perdiéndose debajo de su cama. El susto debió de verse en su cara, porque Claire negó con la cabeza, acallando sus miedos.


  —Está tratando de abarcar demasiadas cosas al mismo tiempo, y está empeñado en hacerlo todo solo.


  Sujetó su mano herida, y tomando una de las servilletas limpias, la presionó contra la herida en su dedo, deteniendo el sangrado.


  —Sólo estaba cortando una naranja.


  —No se haga el tonto conmigo. Puedo leer sus pensamientos.


  Emilio abrió mucho los ojos.


  —¿En serio?


  —A veces. —dijo, divertida, y levantó la servilleta un momento para inspeccionar la herida— Tiene suerte de que el corte no sea muy profundo —añadió, cambiando de tema sin ningún disimulo— Pero para la próxima, mire lo que está cortando. —Sonaba casi burlona, pero no lo suficiente para ocultar la reprimenda.


  Emilio no iba a dejar ir el tema con tanta facilidad.


  —¿Cuándo puedes leer mis pensamientos?


  Ella rió en voz baja, y señaló la cama con la mirada.


  —Luego hablaremos de eso. Ya comió, ahora le toca descansar. Al menos un par de minutos — Enfrentó su mirada, esperando la réplica que sabía que recibiría.


  Pero Emilio estaba demasiado cansado para protestar. El comer había disminuido el mareo y los temblores en gran medida, pero aún sentía que se desplomaría si caminaba un par de pasos. No veía el chiste en perder tiempo y energía peleando por algo que terminaría haciendo de todos modos.


  —Sólo unos minutos —argumentó, más por orgullo que otra cosa, y se puso en pie con increíble lentitud, tambaleándose hasta la cama— ¿Buscarás a Sam?


  —Tan pronto usted vaya a la cama —Claire lo alcanzó, sujetando su brazo una vez más para estabilizarlo. Lo ayudó a sentarse al borde de la cama, y el muchacho se dejó caer sobre las almohadas, sin molestarse en quitarse los zapatos o levantar las cobijas.


  El suspiro de alivio se escapó de sus labios casi de manera involuntaria cuando su espalda golpeó los cojines, sus músculos relajándose por primera vez en horas. Supo que no se levantaría en minutos, como había asegurado. Solo esperó no perder demasiado tiempo.


  Una presión desapareció de sus pies, y se forzó a abrir los ojos nuevamente. Claire le había quitado los zapatos.


  —Gracias — la muchacha negó con la cabeza, divertida. No parecía en lo absoluto cansada, y una duda llegó a la mente del príncipe— ¿Duermes?


  Sonó increíblemente maleducado, y esperó que achacase su carencia de tacto al cansancio. Debió de hacerlo, o quizás no le importaba, porque no se dio por ofendida.


  —No tan seguido como ustedes, pero sí, los vampiros también necesitamos dormir.


  —¿Y has dormido en algún momento desde que partimos?


  Tomó asiento en el sofá frente a la cama, sonriendo a medias.


  —¿Está preocupado porque colapse, Alteza?


  El príncipe se dijo que el rubor en sus orejas era también debido al cansancio.


  —Has pasado todos estos días preocupada por mí, lo justo sería que te devolviera el favor.


  Ella inclinó la cabeza, concediéndole la razón.


  —Descansaré tan pronto traiga a la princesa, puede estar tranquilo.


  —Te lo agradezco — bromeó, y ella rió otra vez. Parecía más tranquila, supuso que porque había logrado alejarlo del laboratorio sin que se desmayara.


  Sin embargo, aún podía ver la tensión en sus hombros tras la conversación, o la vio hasta que sus ojos se cerraron por cuenta propia, su respiración haciéndose más lenta.


  —Claire — murmuró, sus palabras lentas debido al sueño— ¿Qué te hizo tu hermano para que lo odiaras?


  Tenía que ser algo grave para que una persona como ella se viera tan afectada.


  Sus pensamientos se volvieron aún más caóticos, flotando en las mareas de la inconsciencia. Claire no parecía capaz de guardarle rencor a nadie, ¿de qué podría haberse tratado…?


  Estaba más dormido que despierto cuando ella respondió:


  —Me traicionó de la peor manera posible.


  Capítulo XXII:


  Con sólo el horizonte como guía:


  —Creía que no les gustaba andar por esta parte del bosque — dijo Nicolas— ¿No les trae demasiados malos recuerdos?


  Imogene inclinó la cabeza a un lado, irradiando inocencia y peligro al mismo tiempo.


  —¿Y no deberías saber tú más que nadie que los malos recuerdos no son un impedimento para avanzar? Después de todo, aquí estás.


  Nicolas no pareció afectado, pero sí se apresuró en llamar nuevamente la atención de los recién llegados, cuando las miradas volvieron a dirigirse a nosotros.


  —No un impedimento, es cierto, pero tampoco creo que cruzaran el bosque por diversión, ¿qué los trajo hasta aquí?


  Imogene rió, y señaló a uno de su grupo con la cabeza. Una brisa helada entró entonces a través de la abertura, rodeándonos a Matt y a mí. Matt me empujó hacia dentro, colocándose entre la salida y nosotros, y detrás de él, vi como Imogene no dejaba de mirarnos.


  —Rumores, a decir verdad — dijo Imogene con tranquilidad— Dicen que ahora te juntas con gente importante.


  —¿Y crees en rumores?


  —No estaba segura — dio un par de pasos hacia nosotros, deteniéndose cuando Nicolas se colocó frente a ella, apartándonos de su vista. Ella volvió a reír— Pero reconocería ese rostro donde fuese.


  La corriente cesó de golpe, y ahora todo el grupo nos miraba.


  —No queremos causar problemas, Imogene —continuó Nicolas— Sigan por su camino, y nosotros haremos lo mismo.


  Ella enarcó las cejas, divertida, y volvió a mirarlo con pereza.


  —¿Así de simple? ¿Cómo no se me ocurrió? —inquirió, chorreando sarcasmo— El exilio definitivamente te hizo más listo, Nicky.


  El vampiro apretó los puños, sus hombros tensos, y aunque no podía ver su rostro, casi podía sentir la ira que transmitía. Imogene también. La pelirroja supo que se había pasado de la raya, y alzó ambas manos aplacadoramente.


  —En cualquier caso, no venimos a causar problemas. Al menos, no a ustedes.


  —Me alegro de escucharlo —dijo una voz nueva— Porque ha sido una semana terrible.


  Incluso los vampiros giraron la cabeza hacia la recién llegada, que se asomaba desde uno de los extremos del bosque.


  Era una mujer bajita, de tez bronceada y cabello rubio claro. La reconocía, y la observé, boquiabierta, mientras se acercaba hacia Matt y a mí con el semblante impávido, como si no nos hubiese encontrado en medio de un bosque en llamas, rodeados de vampiros.


  Especialmente cuando ella ni siquiera debía estar aquí.


  —¿Maite?


  Ella sonrió. Había algo sombrío en su rostro, en su mirada. Sin embargo, su emoción fue sincera cuando habló:


  —No sabe cuánto me alegro de verla sana y salva. Sobre todo tras lo ocurrido —dijo, antes de dirigirse a Matt— Igualmente a usted, señor muso.


  Matt entrecerró los ojos con recelo, tan confundido como yo.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Claire —dijo Imogene, y Maite se dio la vuelta, de cara al grupo. La pelirroja sonreía, su expresión menos burlona que antes, y podría jurar que casi se alegraba de verla— ¿Por qué será que siempre te encuentro donde está el chisme?


  ¿Claire?


  —Imogene —dijo la rubia, con un tono sorprendentemente frío— ¿Cómo has estado?


  —Divinamente, querida.


  —Me alegro.


  —Puedes decirles a tus amiguitos que dejen de jugar al escondite, prometemos no morder —Siguió Imogene, y en cualquier otra situación, la ironía del comentario me hubiese hecho reír. No nos movimos, y ni Nicolas ni Maite (¿Claire?) dieron muestras de creerle, por lo que se encogió de hombros— Como quieran, escuchan desde allá. Aunque si hubiésemos querido matarlos, no les hubiéramos salvado la vida en primer lugar.


  Fruncí el ceño, y me tomó un momento comprender a qué se referían.


  —Eran ustedes —dije, y me esforcé en levantarme. Matt, aún entre los recién llegados y yo, me miró por encima del hombro— Las siluetas de las antorchas.


  Imogene sonrió, burlona.


  —De nada, Alteza —dijo, confirmando que sabía quién era— Aunque supongo que, tras esa espectacular demostración, es evidente que no nos necesitaba en lo absoluto, diría yo.


  Sentí que mis mejillas enrojecían, pero me obligué a mantener la mirada.


  —¿Viniste, entonces, a decirnos algo? —preguntó Nicolas, cortando la conversación.


  Maite/Claire giró la cabeza hacia él, como si acabara de notar su presencia. Imogene volvió a observarlo, y su rostro se tornó serio.


  —Nuestra rivalidad no es ningún secreto, cazador, por mucho que hayan pasado los años. Pero, aunque no se nos da olvidar, sé que ninguno de nosotros busca otra guerra. La pasamos bastante mal en la anterior, por no mencionar que casi no vemos el final…


  —¿Vienes con amenazas, después de seiscientos años? —preguntó Nicolas, aunque sonaba escéptico.


  —¿Amenazas? —ella negó con la cabeza— Es una advertencia. Para ustedes y para nosotros. Nunca estuve de acuerdo con la reina Chiyoh, ni con ninguno de sus predecesores. Pero mejor malo conocido, ¿no crees, Nick? Además… —sacudió la cabeza, con una mueca de disgusto— De verdad no soporto al niño aster. Me pone los pelos de punta.


  —¿Niño aster? —pregunté, y los ojos de la pelirroja volvieron a mí— ¿De quién hablan?


  Imogene sonrió, burlona.


  —Se hace llamar líder, Alteza, —explicó— el muy egocéntrico. Vino aquí, disfrazando su banda de mercenarios como mansos corderitos. Un fanático, eso es lo que es. Un bebé que habla del Viejo Mundo como si hubiera estado allí, con la reverencia de quien habla del tesoro escondido, y del viejo Temael como el portador de la llave al paraíso.


  Matt sujetó mi hombro cuando di un paso al frente, y nuestras miradas se encontraron.


  —Hablas de Sebastián —dije, y giré la cabeza hacia ella, saliendo de la cueva— ¿Cuándo estuvo aquí?


  —Hace un par de semanas, a lo sumo. Trató de engatusar a la reina con cuentos de poder y paz, prometiendo una alianza… —rió y algunos sus compañeros sonrieron, otros riendo en voz baja— Como si la vieja arpía fuera tan fácil de engañar.


  —Si no logró convencerla, —preguntó Maite— ¿por qué hay riesgo de una guerra?


  No fue Imogene quien respondió, sino un hombre de su grupo, de rasgos asiáticos y piel morena.


  —Los reyes son viejos y sabios, pero algunos en su corte no son ni uno ni lo otro, y el rumor de la llegada del líder areste reunió a un grupo considerable. Partieron hace unos días rumbo a Hazelland.


  —No son tan rápidos como nosotros —añadió Imogene— Pero debería ser cuestión de tiempo.


  Caminé hacia el grupo, Matt a mi lado, tratando de asimilar las palabras de la mujer:


  Los lorestes estaban con Sebastián. No todos, pero sus números aumentaban.


  ¿Habían buscado alianzas con los otros reinos también? ¿Cuántos podían apoyar la locura de Sebastián? ¿Cuántos sabían qué estaban apoyando realmente?


  —Tenemos que avisar a los Protectores —dije a Matt—, en caso de que intenten atacar Mnemosine, así podrán pedir refuerzos a los galmos…


  —No demasiados, de ser posible —me interrumpió la pelirroja, y los tres giramos la cabeza hacia ella— Van a necesitarlos.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Nicolas, y ella enarcó una ceja, escéptica.


  —Bueno, la alianza de los galmos con los hazes no es un secreto, cielo —se encogió de hombros, mirándolo significativamente— Y Galmalight está de camino, después de todo…


  —Por no mencionar —añadió su compañero, hablando una vez más— Que se sabe que el castillo se encuentra más vulnerable ahora que el príncipe galmo agoniza.


  —¿El príncipe galm… —solo podían hablar de una persona, y sentí como una mano helada estrujaba mi corazón, recordando entonces la expresión desolada en el rostro del ángel que había perdido tanto tratando de ayudarme— ¿Joe se está muriendo?


  Maite bajó la mirada.


  —Me temo que es cierto, Alteza. Es por eso que he venido —dijo, y sacó de su bolsillo una carta, que colocó en mis manos— El príncipe Emilio ha hecho lo posible por salvarlo, pero necesita su ayuda.


  Recordé las palabras de Ems, y que no había podido comunicarse con Joe. La carta impersonal de los galmos.


  —Sólo un miembro de cada generación hereda los poderes de los ángeles —dije— Si Joe se está muriendo…


  —Están a merced del ataque loreste —completó Matt, y la pelirroja asintió.


  —Asumimos que querrían saberlo —dijo, como si nada.


  Teníamos que avisarles, antes de que fuera demasiado tarde.


  No, no sólo avisarles, teníamos que ir. Teníamos que salir lo más pronto posible, si había un ejército sobrenatural en camino. Si no es que no había llegado ya.


  Matt y yo intercambiamos una mirada, y él asintió, leyendo mi expresión. Nuestras vacaciones habían terminado. Nicolas también pareció comprender, porque suspiró pesadamente, resignado.


  —¿Vas a ayudarnos, Imogene?


  La aludida miró a Maite primero, pero la rubia pareció muy interesada de repente en el montón de hojas a sus pies. Sin inmutarse, Imogene giró la cabeza hacia Nicolas, y rió brevemente.


  —Nick, querido, veo que la vejez te ha vuelto más ingenuo —negó con la cabeza, y la diversión dejó su rostro— Sólo estoy aquí porque te debo una, y porque ya vi de primera mano lo que ocasiona una guerra entre especies, y es algo que no tengo ninguna intensión de revivir.


  Y era algo que nosotros luchábamos desesperadamente por evitar.


  —Sin embargo —dijo otro miembro de su grupo, una mujer de piel oscura y cabello negro en una larga trenza— en caso de que logren revivir al Silencio, preferimos mantener nuestra distancia.


  —Y dejar que otros carguemos con la culpa —replicó Nicolas, cortante— Entiendo.


  La burla volvió a los ojos de Imogene.


  —¿No es eso lo que siempre haces?


  


  Los vampiros se fueron sin mayor palabra, y en el bosque reinó el silencio nuevamente. A lo lejos, para mi alivio, las llamas azules habían comenzado a desaparecer, lo que significaba que habían controlado el incendio.


  Maite observó el punto donde se habían encontrado los vampiros hasta hacía apenas unos segundos, perdida en sus pensamientos. A pesar de que la iluminación disminuía con las llamas, noté un par de cambios en ella: Su cabello era más claro, su rostro más pálido, y sus ojos…


  De la nada, se volvió hacia Nicolas, que la observaba igual de callado que ella. Caminó hacia él, que la observó en silencio, su rostro luchando por contener una emoción que desbordaba de él de todas formas, tensando sus labios y haciendo brillar sus ojos con algo parecido al anhelo.


  Tan súbito que di un salto de la sorpresa, Maite le cruzó la cara de una bofetada.


  El rostro del vampiro se desvió hacia un lado, movido por la fuerza del golpe. Su mirada fue hacia sus pies en vez de a ella, pero apartando eso, no se movió en lo absoluto.


  La voz de Maite, tan clara como el agua, destiló veneno.


  —Maldito seas por aparecerte de nuevo, Nicky.


  Luego se dio la vuelta hacia nosotros… O al menos eso parecía querer hacer, cuando de repente, Nicolas dijo, casi tan bajo que podría haberse confundido con el viento:


  —Me alegra volver a verte, Cici.


  La muchacha se congeló, y la ira en su rostro fue tal, que pareció capaz de asesinar al próximo que mirara. Se dio la vuelta nuevamente, apuntando al vampiro con un dedo acusador, mientras este solo la miraba, la misma culpa de antes plasmada en su rostro.


  —¡No te atrevas! ¡Ni se te ocurra llamarme así! — gritó, su voz retumbando en el bosque, con tal fuerza que era imposible que una persona normal fuera capaz de ello— ¿Quién demonios te crees que eres, apareciéndote de la nada, llamándome una y otra vez? ¿Qué pensabas, que acudiría a ti como antes, que todo iba a ser igual? Poco me interesa si te pudres por toda la eternidad en aquella estación del tren o si lo haces en este bosque. ¡Debiste haberte muerto hace seiscientos años, o mejor aún, el día que todo ocurrió, y nada de esto habría pasado! ¡Debiste haberlo hecho, en lugar de…! —calló, pero no porque se quedase sin palabras, sino por estar sobrecogida por la fuerza de su propia emoción, y no fue hasta varios segundos después que fue capaz de seguir hablando— Eres un egoísta, un idiota, un cobarde, y de no ofender a nuestra madre haciéndolo, te diría que eres un hijo de puta. —negó con la cabeza, riendo con amargura— Creí en ti, creí que lo arreglarías todo, como siempre hacías cuando éramos niños, pero de lo único que te aseguraste fue de conservar tu vida miserable y de echar las nuestras a perder. No vuelvas a buscarme nunca, no vuelvas a acercarte a mí, y sobre todas las cosas, no te metas con mis amigos otra vez, o te juro que cuando termine contigo ni Sara te reconocerá en la otra vida.


  Y sin más, terminó.


  Volvió a hacer silencio, como si nada hubiera pasado, y casi pareció esperar que el vampiro replicara, pero él no lo hizo, aún petrificado, congelado en vida.


  Yo estaba igual de estupefacta: No sólo se conocían, según lo que ella había dicho, eran hermanos. Recordé sus palabras al descubrir mis bocetos y ver el rostro de Matt: Había dicho que sus hermanos me habrían agradado, de seguir con vida.


  Pero, Nicolas tenía más de seis mil años, lo que significaba que ella también, y la única manera en que eso era posible era…


  Que Maite fuera un vampiro también.


  Con toda la soltura del mundo, giró en redondo, caminó hacia los dos, aún pasmados en el sitio, y como si nada hubiese pasado, extendió las manos hacia nosotros.


  —¿Nos vamos? —al ver la sorpresa en nuestras expresiones, suspiró, la culpa reemplazando la ira— Lamento mucho haber tenido que mentirles. Odié hacerlo, pero jamás me hubiesen creído.


  —Pero… — noté entonces el sorprendente parecido con Nicolas, tanto en sus rasgos (la misma nariz, los mismos hoyuelos en las mejillas, la misma curva del labio superior, en forma de corazón), como en sus ojos brillantes. Su acento, que no había podido identificar— También eres…


  Ella asintió.


  —El príncipe también estuvo bastante confundido cuando se enteró, pero sí, lo soy. Me gustaría poder explicarle todo, y prometo hacerlo cuando vayan al Castillo de Cristal, aunque tengo la sospecha de que Su Alteza se habrá encargado de escribir parte de ello en su carta, pero hasta entonces solo le diré que no pretendo hacerles ningún daño. Sólo quiero ayudarlos, y asegurarme de que esta vez las cosas terminen cómo deben terminar… Pero entenderé si no confían en mí.


  Mantenía la misma expresión impasible, pese a la tensión en su voz, bastante lejos del tono ligero y alegre al que me había acostumbrado. Mis ojos fueron de ella a la carta, y supe que nada de lo que pudiese decirme cambiaría mi opinión sobre ella.


  —Tú guardaste mi secreto, cuando no debió parecerte más que un capricho infantil. Me ayudaste a sobrellevar mi vida en el castillo. Eres mi amiga, tengas el nombre que tengas y seas humana o no —la abracé, y sentí su sorpresa y la manera en que se congelaba— Y me alegro tanto de tenerte de vuelta. —añadí, lo que hizo que su postura se relajase un poco, y me abrazó también.


  Al apartarme, vi que la sorpresa iba disminuyendo, dando lugar a una sonrisa.


  —No sabe cuánto aprecio eso, Alteza —dijo.


  Sus ojos fueron entonces a Matt, que no había dicho una palabra desde la partida de los vampiros, y vi que la duda regresaba.


  Tras una pausa un tanto larga, Matt negó con la cabeza, aún pasmado, pero su expresión no denotaba ira.


  —Después de todas las mentiras que he tenido que decir, soy el último que puede juzgarte, Mai… Claire, ¿no? —Ella rió, asintiendo, y él sonrió a medias— Bueno, también me alegro de verte, Claire.


  Las llamas desaparecieron del todo, y quedamos sumidos en la oscuridad, la luz de la luna la única iluminación que quedaba.


  —Santana y Mircea nos están esperando en la cabaña —dijo Nicolas, hablando por primera vez desde el exabrupto de su hermana, su voz pesada y cortante a la vez, como si le costase formar las palabras— Santana quiere que sepas que las llamas no lastimaron a nadie, Samantha.


  Asentí, algo incómoda por la tensión entre Claire y Nicolas, pero muchísimo más aliviada. Con todas las cosas que se nos venían encima, era una menos de qué preocuparse.


  


  Todas las luces de la cabaña estaban encendidas, para alumbrarnos el camino a casa. Aún a lo lejos, podía ver las luces a través de las ventanas, y el humo que salía de la chimenea.


  Aún no me encontraba tan bien como para un segundo viaje corriendo con Nicolas, en especial tomando en cuenta que tendría que hacer otro pronto, mucho más largo, y la cueva no estaba tan lejos de la cabaña, así que esta vez habíamos caminado de vuelta. Tras poner al tanto a Claire de mi accidente con las llamas, y nuestra breve aventura con los espectros, había pasado a preguntarle sobre las cosas en Mnemosine, las palabras de Imogene y su grupo sobre el grupo rebelde loreste aun dando vueltas en mi cabeza.


  Pero Claire había partido poco después de Emilio, y no estaba al tanto de ningún cambio en el castillo luego de haberse marchado. Volví a sentirme ansiosa, preocupada por lo que pudiese estar pasando en mi hogar, a madre y a tía Melinda, y me dije que las contactaría tan pronto llegásemos a Aniris, luego de advertir a los Protectores.


  Me sorprendí al ver que las espinas del sendero habían desaparecido, dando lugar a una hilera de rosales recién podados. Giré la cabeza hacia Nicolas, quien mantenía su distancia del resto del grupo, y al ver mi confusión, sonrió a medias.


  —No tenía nada que hacer después de que se fueron, y Tana ya había amueblado la casa.


  Mis ojos fueron a Matt, quien, viendo mis intenciones, asintió, y dejé que él y Claire se adelantaran, dirigiéndome hacia el vampiro.


  Ten cuidado, decía su expresión, y sabía a lo que se refería. Pero Nicolas nos había ayudado a escapar, y su hija había salvado mi vida, y Claire no había intentado matarlo ni había mencionado nada de que no pudiésemos confiar en él.


  —Pensé que no querrías tocar los espinos —comenté.


  —Al principio fue así, pero no creo que le hubiese gustado ver sus flores en ese estado—explicó, y no tuvo que decir a quién se refería— Los plantamos juntos, cuando preparábamos la casa. Le recordaban a su hermana gemela, Rosa. De niñas, fueron mejores amigas. Al crecer tuvieron varios… — sonrió, divertido con algún chiste interno— Bueno, desacuerdos, pero al final dejaron todo eso atrás.


  —¿También murió durante el Resplandor? — pregunté, y él negó con la cabeza.


  —Ya había fallecido mucho antes de eso. De vejez, rodeada de sus nietos y bisnietos. Suena increíblemente mundano, pero créeme que fue toda una proeza. —sus ojos fueron a los rosales, cuando nos adentramos en el sendero— ¿Vas a preguntarme si planeo matarlos? —dijo, y hubo un brillo casi divertido en su mirada.


  —¿Debería?


  —No voy a decirte que confíes en mí, porque no me corresponde a mí decidir eso. Pero sí debes saber que, cuando decidí quedarme en la estación del metro, y Santana trató de convencerme de que saliera, me dijo que llegaría un momento en que no tendría alternativa —explicó— Me dijo que, un día, una chica vendría a verme, con dos de sus hijos. Que debería decirle la verdad, y luchar nuevamente por este mundo. He esperado por siglos a que ese momento llegue, consciente de que, cuando ocurriese, ni tú ni yo tendríamos muchas opciones al respecto.


  Y por eso se había comunicado conmigo y con Matt en sueños, para llevarnos hasta él.


  —¿Dos de sus hijos? — pregunté, captando entonces el resto de la frase, y me detuve de golpe en el medio del sendero— ¿Hablas de Matt y de Marcos?


  El vampiro asintió.


  —Tanto Mircea como Matthew son descendentes de Santana, y a la vez, de Sara y de mí.


  Giré la cabeza hacia Matt, quien estaba demasiado lejos como para escuchar nuestra conversación, ya casi frente a las escaleras del pórtico. Matt, quien aparentemente ahora también era parte vampiro.


  —Oh, esto le va a encantar. — comenté en voz alta, y Nicolas rió en voz baja.


  —Aunque han pasado tantos siglos que ya no creo que quede mucho de vampiros en ellos. Pueden salir al sol sin problemas, y no sé si les haga daño la silverina o la nemorosa.


  —¿Silverina? ¿Como el material de los cuchillos? — pregunté, y él asintió.


  —Un metal muy raro, el único capaz de herir vampiros y demonios, por eso los Arestes lo quieren destruir. El sol, el fuego, la silverina y la nemorosa son las únicas cosas capaces de herir a un vampiro. En el caso de los demonios, también puedes herirlos con sal, y la nemorosa los atonta más que lastimarlos. No muy lejos de aquí hay un claro de nemorosas, quizás hayan pasado cerca de él.


  Recordé nuestro viaje hasta la cabaña, y como las flores blancas del claro le habían causado urticaria.


  —Bueno, ya no lo queman, eso es verdad. Sólo es alérgico.


  —Una trágica herencia familiar.


  —¿Por eso te comunicabas con él también? — pregunté, y pareció confundido— Cuando Matt estaba herido tarareaba esa vieja canción, la misma que escuchaba cuando soñaba contigo.


  —Bueno, los sueños no son una ciencia exacta — dijo— Y transmitirlos es aún más difícil todavía. Si estaban juntos entonces, y Matthew estaba herido como dices, me habré comunicado con él por accidente, al estar más vulnerable.


  De pie frente a la puerta, Matt se dio cuenta de que no lo seguíamos. Tanto él como Claire se volvieron, el primero confundido y cauteloso, la segunda disimulando aún su ira hacia su hermano.


  Su hermano. Por ende, también era familia de Matt, si bien increíblemente lejana.


  Me pregunté cómo reaccionaría. Había entrado a los bosques con un padre psicópata y una hermana… Complicada en el mejor de los casos, y ahora saldría con todo un árbol familiar que hasta entonces desconocía.


  


  Santana y Marcos estaban sentados en el comedor. A pesar de que Marcos tenía el cabello enredado y sus ropas habían visto mejores días, Madam lucía como si acabase de salir del vestidor, ni un solo cabello fuera de lugar. Las ligeras marcas alrededor de su boca, apenas visibles desde el ángulo adecuado, eran la única señal de cansancio en su semblante.


  —Samantha, Matthew —dijo ella, con total naturalidad— Me alegro que se encuentren bien. Nos preocupaba que los incorpóreos los hubiesen alcanzado.


  Bueno, estuvieron bastante cerca, pensé, reprimiendo otro escalofrío al recordar el encuentro. Tomamos asiento en la mesa, frente a ellos.


  —Logramos alejarlos —dije— Con… Con las…


  —Llamas, sí —Madam Santana asintió— Por suerte la situación no pasó a mayores, aunque no puedo juzgarlos por caer en la desesperación.


  Alrededor de nosotras, la habitación era un torneo de miradas y conversaciones silenciosas: A mi derecha, Marcos parecía debatirse entre si abordar el tema con Matt o entregarse a la menos complicada tarea de fingir demencia, mientras su hijo hacía todo lo posible por ignorar su existencia, en respeto, suponía, a mi petición de mantener la civilidad. A mi izquierda, ambos de pie en un extremo contrario de la habitación, Claire alternaba su tiempo entre fulminar a Nicolas con la mirada, y dirigir su atención al resto del grupo, mientras que el aludido, para los milenios que sabía tenía, hacía una impresión bastante aceptable de un cachorrito al que acabasen de pisar, cada vez que miraba a su hermana.


  No había visto tanto drama familiar desde Keeping Up with the Kardashians.


  —Gracias por detener el fuego —dije— No creo que nosotros hubiésemos podido hacerlo. —Era un eufemismo, nosotros con toda seguridad no hubiésemos podido hacerlo.


  Ella asintió. Actuaba, a todas luces, como si el asunto no hubiese tenido importancia. Y ya que la situación había terminado bien, decidí dejar mi autocompasión y mi disculpa para con el medio ambiente para otro momento. Sus ojos fueron entonces a Claire, y una sonrisa burlona se asomó en su rostro.


  —Tiempo sin verte, tía.


  ¿Tía? Preguntó Matt. Asentí.


  Larga historia, pero sí.


  Claire sonrió también, más relajada.


  —Me gustaría que nuestro reencuentro no implicase que el mundo está a punto de irse al traste, de nuevo —ironizó— Hasta los traidores salieron de su cueva. Tuvimos un pequeño enfrentamiento con ellos ahora.


  —Eso me pareció —comentó Santana.


  —¿Los traidores? — preguntamos Matt y yo casi al mismo tiempo, sin comprender.


  —¿Hablas de los otros vampiros? —añadí— Porque yo no lo llamaría precisamente un enfrentamiento.


  —En realidad — dijo Matt— sólo estuvimos parados mientras Nicolas y tú hablaban con ellos…


  Claire nos ignoró, como había ignorado cualquier indicio de la presencia de su hermano, de pie en el arco que daba a la sala, sin dejar de observarla.


  —Dijeron que los lorestes rebeldes planean un ataque a Galmalight. Incluso ellos temen que sea el primer paso al regreso de Temael —dijo Claire, cruzándose de brazos— Con el príncipe Joe enfermo, gran parte del poder de la corona galma ha disminuido.


  —Ems está intentando ayudar a Joe —comenté— Pero no ha tenido éxito.


  Claire, abatida, negó con la cabeza.


  —Me temo que la situación es peor de lo que pensábamos al principio, y la noticia del ataque no está mejorando las cosas. Por eso me pidió que viniese a buscarlos, a pesar de que está al tanto de tu compromiso con Santana.


  Saqué la carta de mi bolsillo, y Matt se inclinó sobre mi hombro para leer el mensaje. Las palabras se amontonaban sobre la página en líneas torcidas y emborronadas, casi ilegible debido a la premura:


  Sam (Y Gray, por añadidura),


  Sé que estás cumpliendo tu parte del trato con la bruja que te salvó, y créeme que no te escribiría de no ser sumamente importante. No sé si estás totalmente recuperada de la maldición y en condiciones para lo que voy a pedirte, pero lo he intentado todo y nada funciona. No tengo tu talento para los hechizos y no puedo usar el libro, y creo que el libro es lo único que puede salvar a Joe.


  ¿Recuerdas que perdió sus alas en el camino a Mnemosine? Bueno, va más allá de eso: Ahora se está convirtiendo en mortal. O será mortal, si logra sobrevivir. Al parecer su magia no era lo único ligado a sus alas. 


  Te preguntarás como llegué tan rápido a Aniris, y es bastante complicado de explicar, pero Claire (asumo que Maite ya te habrá dicho que es su verdadero nombre) es responsable por ello. Ya habrás notado que se mueve sumamente rápido. Es amiga de los galmos, lo ha sido por varias generaciones, pues aparentemente tiene casi siete mil años, y es digna de confianza, a pesar de habernos mentido— Siendo honestos, ¿quién se hubiera creído algo así?


  Le he pedido que te envíe esta carta porque no sé de qué otra manera explicarte todo lo que tengo que decir sin entrar en pánico, y le he pedido que vaya a buscarlos. Sé que tienes que cumplir tu deuda, pero no sé si Joe tiene tanto tiempo. 


  No sé qué hacer, Sam. El tiempo corre, y me estoy quedando sin ideas. Vengan tan pronto puedan.


  Emilio.


  —Se marchan, entonces —dijo, Madam, cuando hube terminado de leer la carta.


  —No tenemos opción —nos excusé, doblando el papel— Tenemos que ayudar a los galmos, a Joe, antes de que sea demasiado tarde.


  Ella asintió, y para mi sorpresa, su expresión no denotaba ira.


  —Llévate el libro, la copia que te di. Deja el que estabas haciendo.


  —Pero no logré terminarlo…


  La bruja apartó la idea con un ademán de la mano.


  —Así es como debe ser —Apoyó su mano en las mías, sin dejar de mirarme— Sabía que tendrían que dejarnos antes de tiempo, pero esperaba que fuese más adelante —dijo, y sonrió a medias— Volveremos a vernos, sin embargo. Algún día, quizás en muchos años, quizás más pronto de lo que crees, volverás a los bosques conmigo, y terminarás lo que comenzaste.


  Asentí. No sabía cuándo sería, pero estaba dispuesta a cumplir mi promesa.


  Y como había dicho Nicolas con respecto a nuestra llegada, algo me decía que no tenía mayor opción.


  —¿Estás lista para otro viaje? —preguntó Matt, y aunque trataba de sonar tranquilo, noté la preocupación en su rostro.


  Asentí, sonriendo para darle ánimos. Aún me sentía bastante cansada, pero me encontraba mucho mejor que como había estado en el bosque.


  —El príncipe Emilio estará contento de saber que irán a ayudarlo, apenas y logré hace unas horas que se detuviera para descansar — dijo Claire— Aunque no lo culpo, en realidad.


  —¿Tan mal? — pregunté, ansiosa.


  —No sabemos qué podría pasar, o si hay algo que podamos hacer — admitió, y luego negó con la cabeza, esbozando una sonrisa nerviosa— Pero el príncipe no está dispuesto a rendirse, así que nosotros tampoco. En fin, no perdamos más tiempo.


  Asentí, y giré la cabeza hacia Marcos, sentado junto a Madam y sin decir palabra.


  —¿Irás con nosotros? —Pareció sorprendido, y luego vi la duda en su mirada, sus ojos yendo de mí a Matt, que de repente pareció muy interesado en las vetas de la mesa del comedor— Podríamos necesitar tu ayuda — alegué.


  Dijiste que querías ayudar, no huyas de nuevo, hubiera querido decir. Podría ser tu última oportunidad de enmendar las cosas.


  Debió de entenderlo de todas formas, porque asintió con la cabeza.


  —No detuve a Sebastián la primera vez, tengo que hacerlo ahora.


  Matt rió entre dientes, pero calló cuando lo fulminé con la mirada.


  “Deja de ser un bebé, Matthew Gray.” Él abrió mucho los ojos.


  “¡No he dicho nada!”


  “No hace falta.”


  —Yo también iré —todos los ojos en la habitación fueron hacia Nicolas, quien no pareció afectado. Claire, pasmada, fue la primera en reaccionar.


  —No te necesitamos —no había ira en su voz, pero la gravedad en esta fue de algún modo peor. Sonaba decepcionada. El tono que usas cuando solías creer que alguien era un héroe, capaz de mover las estrellas y salvar al mundo, y descubres a la mala que no es así— Eres libre de quedarte en tu cueva.


  La expresión de Nicolas se entristeció, pero su determinación era firme.


  —Sara murió por el nuevo mundo, lo mínimo que puedo hacer es luchar por él —dijo, y la miró significativamente—. Supongo que en eso sí podemos estar de acuerdo.


  Los hermanos intercambiaron una mirada, y aunque la ira de Claire seguía visible bajo la superficie, como la lava de un volcán, también hubo comprensión. Casi simpatía.


  —Como quieras.


  Y así estuvo decidido. No teníamos muchas pertenencias con nosotros, por no decir ninguna, así que guardé el libro de Madam Santana en la maleta que habíamos usado hasta entonces, dejando el libro sin terminar sobre la mesa. Mircea volvió a la cocina poco después con su bolsa, y dejamos atrás la casa.


  Madam Santana nos acompañó hasta el final del camino que Nicolas había despejado, hablando con los vampiros en voz baja unos pasos delante de nosotros.


  “¿Por qué crees que se odian?” me preguntó Matt, refiriéndose a Nicolas y Claire.


  “Me he estado preguntando lo mismo” admití “Parece ser algo que ocurrió durante la guerra, pero no lo sé…”


  “Entonces, ¿Claire es la tía de Madame Santana?”


  “Sí, y la hermana de Nicolas, que es su padre. Los tres se comunican por el pensamiento, parece, y es lo mismo que hizo para llamarnos a través de nuestros sueños.” y como me pareció mejor salir de todos los traumas de un solo golpe, añadí. “Santana también es tu tatara… Ni siquiera sé cuántos serían en este caso, pero es tu tatarabuela. O algo así.”


  Matt me miró, perplejo, luego a ellos, y finalmente, negó con la cabeza.


  «De verdad… Ni siquiera quiero saber.» hasta el tono en su pensamiento fue de rendición.


  —Tengan cuidado, los cuatro —dijo la bruja cuando nos detuvimos, y pusimos fin a nuestra conversación— Vienen cosas difíciles, para todos nosotros. Aún puedo proteger a los caminantes, pero pronto ni siquiera los Bosques serán un refugio, y los tiempos de huir terminarán.


  —Si no es que ya terminaron —dijo Matt, y el mensaje fue bastante evidente.


  Era casi hora del amanecer, y aunque la luna aún brillaba en lo alto del cielo, también se comenzaba a ver el despunte del alba por encima de las copas de los árboles, tiñendo el horizonte de un tono violeta y llevándose lentamente las estrellas.


  Extrañaría la quietud del bosque, la breve paz que habíamos tenido, y extrañaría esa pequeña chispa de libertad que atraía a los corazones heridos a esas tierras de nadie.


  —Nunca podré terminar de agradecerle por todo lo que hizo —le dije a Madam— Espero volver a terminar el libro.


  Ella simplemente asintió.


  —Y yo espero volver a verlos —se dirigió a Marcos luego, detrás de nosotros— No olvides lo que aprendiste aquí, ni siquiera cuando las cosas se tornen duras.


  —No lo haré — aseguró él.


  —Es momento de irnos —dijo Claire, y extendió sus manos hacia nosotros.


  —Hay algo más —dijo Santana, y sus ojos opacos fueron a mí. Recordé que nunca le había preguntado por qué los cubría con un hechizo, y ya era demasiado tarde— He frenado la maldición en tu mente durante tu estadía, Samantha, para facilitar tu recuperación —explicó— Pero una vez nos dejes, no podré protegerte.


  Tratando de mantener la calma, asentí. Las pesadillas, las visiones, las sombras heladas que trepaban bajo mi piel mientras estábamos sentados bajo las estrellas… Si Madam había estado frenando la maldición, no podía imaginarme cómo sería ahora.


  O si podría soportarlo.


  —Hey —Matt sujetó mis hombros, girándome hacia él, y supe que mi intento de ocultar el pánico estaba fallando épicamente— Lo lograrás, sé que puedes. No hay nada que no puedas hacer, y estaré allí para ayudarte. No dejaré que te pase nada.


  Quise creerle, mas aquella euforia que había traído nuestra estancia en los Bosques, aquella sensación de que todo era posible y nada era lo suficientemente complicado, comenzaba a esfumarse conforme nos acercábamos a la realidad.


  Pero asentí, y me esforcé por sonreír, por mantener el ánimo, pues quizás si lo intentaba lo suficiente, comenzaría a sentirlo de verdad.


  —Sé que no lo harás —y aterrada como estaba, sabía que Matt no me abandonaría en esto, que sin importar lo que viniese, estaríamos juntos cuando ocurriera.


  —Hasta luego, Tana —dijo Nicolas, y su hija sonrió, llevándose una mano a la cintura y mirándolo casi divertida.


  —A ti sí espero no verte de nuevo por un buen tiempo, y el cielo sabe lo que haré si me entero que has vuelto a encerrarte en una cueva, Nicolas Letour —replicó, y el aludido sonrió a medias.


  Claire la abrazó, y sujetó sus brazos, dándole un apretón.


  —Cuídate, sobrina.


  Y con una última mirada a la cabaña que por tan corto tiempo fue nuestro hogar, Matt y yo sujetamos las manos de Claire y Marcos las de Nicolas, y partimos de los Bosques Sin Nombre, los árboles, las rosas, el cielo aún estrellado del alba naciente y el rostro solemne de Madam Santana perdiéndose en un huracán de colores y viento.


  Capítulo XXIII:


  No hay lugar como el hogar:


  La ansiedad, a pesar de sus esfuerzos por ignorarla, se atenazó en el estómago de Nicole, cuando en el quinto día de viaje, vislumbró las orillas del río Temis, que dividían las ciudades de Ceo y Febe.


  El carruaje se movía apaciblemente por el serpenteante camino del acantilado a las afueras de la ciudad, que la bordeaba para descender en una pequeña meseta y luego perderse en una planicie cubierta de hierba. Adrián tarareaba en voz baja, alegre y orgulloso de sí mismo, al casi haber cumplido su primera tarea sin ayuda de su padre.


  Se sintió mal por ello. Demonios, no era de piedra. Había pasado los últimos dos días tratando de resolver el conflicto de sus pensamientos. Por un lado, Adrián se había vuelto bastante soportable, no había hecho nada para importunarla y se había encargado de encontrar comida y asilo para los dos. Sí, no era particularmente brillante, pero no era culpa del pobre muchacho, y no era como que ser estúpido era lo peor que una persona podía ser.


  Por el otro, estaba a punto de llegar al campamento Areste, y por muy lento que fuera, o inclinado a la benevolencia, ella seguía siendo parte del ejército que por años torturaba, mataba y destrozaba su pueblo… Y le había mentido.


  Trató de pensar en una historia lo suficientemente buena para justificar el que detuviera el carruaje justo en ese punto y la dejara continuar el resto del camino sola. Algo que no hiciera resurgir su caballerosidad y, siendo honestos, su orgullo, y que llevara a un “No, para nada, te acompañaré hasta el hogar de tus tíos.”


  Algo que no llevara a la muerte del muchacho.


  Pensó en dejarlo inconsciente, pero no podía evitar ponderar los posibles resultados de ese plan: Adrián despertaría, y no la vería. Pensaría que habían sido atacados e iría a buscarla. Quizás tenía suerte, y su búsqueda lo llevaba a perderse en la diminuta ciudad, más un bosque salvaje con casas intercaladas que otra cosa. Quizás para cuando al fin llegara a las ruinas, ellos ya se hubieran marchado. Quizás decidiese rendirse, y partir a casa.


  Pero eran demasiados “quizás”, y siempre estaba la posibilidad de que encontrara las ruinas, y el campamento, y el morir a manos de ella era mucho más misericordioso que dejar la posibilidad de que lo encontrasen Sebastián, su madre o su tío…


  O cualquiera, en verdad.


  Para cuando alcanzaron la orilla del río, Nicole había tomado una decisión. Se dijo que era la única alternativa, que nunca había existido otra opción, y que debía actuar lo más pronto posible, antes de tener tiempo de arrepentirse.


  Y entonces, como por obra de la providencia, el carruaje se detuvo. Nicole asintió para sí misma, preparándose.


  Lo siento mucho por esto.


  —Llegamos, señorita — dijo él desde afuera— La ciudad no está lejos, pero el carruaje es muy grande para pasar por el puente. Espero no le moleste caminar un poco.


  Adrián bajó de la silla del conductor y fue a abrirle la puerta, sonriendo.


  Y su sonrisa se congeló cuando se encontró con Nicole vestida de negro, cuchillo en mano, y una expresión enfermiza en la cara.


  —¡Aléjate de la puerta! — gritó, y Adrián gritó de sorpresa cuando blandió el cuchillo hacia él, haciéndolo retroceder— ¡Aléjate, dije!


  Él asintió, tembloroso y perplejo, y dio un par de pasos más hacia atrás, las manos en alto de manera defensiva


  —P-pero…


  —¡Silencio! — Nicole bajó del carruaje, retrocediendo sin darle la espalda— Ahora, sube a tu silla y vete de aquí, y ni se te ocurra decirle una palabra a nadie de lo que pasó.


  —Es que no entien…


  —¡Vete de aquí! — El cuchillo se evaporó, y una ráfaga de chispas rojas y moradas brotó de sus manos, golpeando la rueda del carruaje y haciendo que repiqueteara ruidosamente— ¡Vete, ahora! — repitió, pero el grito de Adrián y el relincho de los caballos ahogó su voz.


  —¡Esta bien, está bien!


  —¡Rápido!


  —¡Está bien! — el muchacho subió al carruaje a toda prisa, pero le tomó tiempo calmar a los caballos lo suficiente para echar a andar, dando la vuelta con un estrépito y emprendiendo el camino de regreso.


  Se volvió varias veces mientras andaba, como si no pudiera creérselo, y aún sin entender lo que pasaba. Nicole lanzó otra descarga de chispas, que golpearon unas piedras a un lado del camino e hicieron que el carruaje acelerara.


  Los caballos relinchaban y trotaban, tan aterrados como su jinete. La pelinegra observó mientras subían la quebrada, y esperó a que estuvieran lo suficientemente lejos para darse la vuelta y cruzar el puente.


  Mientras andaba, veía el rostro aterrado del chico, entremezclado con las alas rotas y la cara febril del príncipe galmo agonizante. La culpa removió algo dentro de sí misma, algo que se forzó a ignorar, a empujar a lo más profundo de su ser, junto con el resto de los sentimientos que no tenía tiempo ni interés en analizar. Junto al resto de emociones inútiles que solo complicarían las cosas.


  Se dijo que no era como sus padres. Que no era tan despiadada y cruel como ellos, y no era demasiado tarde para ella. No podía serlo, porque ya en dos ocasiones, aunque todo indicaba lo contrario, había decidido no matar.


  


  Adrián tenía razón: El puente era demasiado estrecho para un carruaje. Apenas y cabría un caballo. Sus ojos examinaron la orilla de Febe, y el césped verde esmeralda ahogó sus pasos al final del puente.


  No podía verla.


  Su corazón comenzó a latir a toda prisa. Tenía que estar allí.


  Los árboles desnudos se burlaban de ella, le recordaban lo ilusa que había sido, lo estúpida que había sido al creer en su madre, y ahora…


  Corrió en dirección contraria al pueblo, hacia las ruinas, sin dejar la orilla del todo. Sus manos rozaban los troncos de los árboles, sin señal de la cuerda.


  —¡Morevna! — gritó, sin aire, y el río y el viento ahogaron su voz— ¡Morevna! — repitió, esta vez más fuerte.


  Había trotado por unos 20 minutos cuando se detuvo, conteniendo el aliento.


  El árbol frente a ella tenía una cuerda alrededor de su tronco. Había sido cortada, y su extremo deshilachado giraba en espirales, movido por la brisa.


  Y Morevna no se veía por ningún lado. Su corazón zumbaba desbocado en sus oídos, y sus ojos vieron sin ver la cuerda solitaria.


  Alguien la había cortado. ¿Mortia? El terror se apoderó de ella: Su madre no hubiera dejado escapar al animal, no era de las que dejaban testigos.


  Pero no se hubiera conformado con cortar la cuerda, tampoco. Mortia se hubiera asegurado de dejar el cadáver a plena vista, para que Nicole pudiera encontrarlo, si conseguía volver. Lo que significaba que Morevna no estaba muerta, no podía estarlo.


  Recorrió la orilla del río con la mirada una vez más, la desolación que sentía tornándose a su vez en resignación. No sabía dónde estaba, no sabía si seguía viva y no sabía dónde buscarla. Entre eso y encontrarla muerta, quiso creer que era la mejor opción, pero algo dentro de ella no podía evitar sentir que no lo era.


  Y no pudo evitar pensar que era alguien más que la abandonaba.


  Sin su yegua, le tomaría una hora llegar al campamento. Siguió adelante, trotando de vuelta, y la ansiedad por Morevna se sumó a la ansiedad que ya la acompañaba desde hacía días, cuando pensaba en Ethan y en su aspecto el día que había partido.


  Quiso verlo, más que ninguna otra cosa, y trotó más rápido, con determinación. Quiso contarle todo lo que había pasado, quiso saber que estaba bien, que ya no sufría. Trotó a través de la hierba hasta que distinguió el campamento, más allá del río, ominoso y oscuro, como el presentimiento que la invadía cada vez que pensaba en la reacción de su padre cuando la viera.


  Jadeando, se llevó las manos a las rodillas, y observó los escombros en silencio. Ethan, primero vería a Ethan, luego enfrentaría cualquier represalia. No importaba lo que viniera después, incluso si no había después alguno.


  Subió los escalones y llegó a las ruinas, la luz del sol entrando en rayos rojizos al interior. Evitó el camino a la tienda del centro, rodeando el campamento por la periferia. Los Arestes, ocupados en sus propios asuntos, la miraban sin interés al pasar, pero le pareció que algunos ojos se quedaban fijos en ella más tiempo del debido.


  Supongo que ya mamá les contó a todos que fallé. Quizás se sorprenden de que haya vuelto…


  Y ella tampoco lo entendería, si fuera alguno de ellos. Había sido la oportunidad perfecta, abandonada en el otro extremo del país. Los campesinos no habían sospechado de ella, y es que, ¿quién lo haría? Nadie sabía que existía. Un par de días más de viaje y hubiera llegado a la costa. Un par de monedas y hubiera estado en un barco rumbo a Loremspes, Mekatle, Aliquam… Pudo haber tomado el destino más lejos posible, y nadie jamás hubiese vuelto a saber de ella.


  Pero no podía, no sin él. No sin el muchacho de cabello rizado que creía que era una diosa. No podía dejarlo solo y delirante entre las sombras de una mansión en ruinas. No conocería paz, y cada vez que cerrase los ojos vería su rostro contraído por el dolor, llamándola una y otra vez. Le pesaría más que cortarle las alas al príncipe, que matar a Adrián, que cualquier horror que hubiese cometido y pudiese llegar a cometer.


  Volví, Ethan, volví. Cumplí mi promesa, lo hice. 


  Se abrió paso entre las tiendas, adentrándose más y más en la penumbra, y se detuvo de golpe al alcanzar la que buscaba. Fue entonces consciente de su respiración entrecortada y ruidosa, su corazón desbocado, como si quisiera volar el resto del camino hasta él.


  Aquí estoy, una vez más. 


  Porque esa era la rutina de ambos, una y otra vez, sólo variando el lugar donde volvían a encontrarse. Ella se marchaba, y la despedida dolía, como la ambrosía, como un puñal en el pecho. Nunca era fácil, los peligros siempre abundaban y algo siempre salía mal, pero siempre volvía.


  Volvía a él, que la esperaba.


  Y tomando aire, anduvo lentamente el resto del camino hasta la tienda, saboreando su euforia y su anticipación. Lo había conseguido. Tras días eternos donde pensó que no llegaría a tiempo, que se habrían marchado sin ella.


  Aquí estoy, Ethan, aquí estoy…


  Llegó a la tienda y levantó la tela de la entrada, radiante por el triunfo y a euforia. Ethan estaba sentado de espaldas a la entrada, en el borde de la cama, y no había notado su llegada.


  La ambrosía había pasado, y su corazón casi salta de su pecho al verlo. Pensó en correr hasta él, abrazarlo por la espalda, besar su mejilla. Eso, sin duda, lo sorprendería.


  Pero incluso en su alegría desbordante, le pareció que era demasiado. Que se arrepentiría tan pronto lo hiciese, y lo compensaría gritándole de nuevo. Quizás, sentiría su presencia si esperaba lo suficiente, y él mismo se daría la vuelta.


  Pero pasaron los minutos, y él seguía ensimismado e inmóvil, salvo por el subir y bajar de sus hombros con cada respiración. Decidió, algo decepcionada, que lo mejor era irse por lo más simple.


  —¿Pensativo, Stone? — bromeó, esperando sobresaltarlo. El joven no dio muestras de haberla oído, y la sonrisa se borró del rostro de la chica— ¿Ethan? — Era imposible que no la escuchara, estaba a sólo un par de pasos de él.


  Sólo quedaba una explicación posible, y suspiró, pues había imaginado que podría ocurrir: Por supuesto que estaba molesto con ella. Incluso él, en su infinita paciencia, tenía que tener un límite.


  —Lo lamento. Debí escucharlos, en vez de esperar a MG — silencio, Nicole dio un par de pasos dentro de la tienda— Lamento que tengas que pagar por mis errores, E. Y lamento haberme ido, pero sabes que Sebastián habría sospechado… — interpretó la pausa siguiente y negó con la cabeza, dando un par de pasos más— Tienes razón, estoy justificándome, no necesitas eso. No me necesitas a mí, causándote más problemas de los que ya tienes. Tú que siempre estás aquí, esperándome, y no te rindes conmigo — un par de pasos más, estaba casi al otro extremo de la cama, y su voz cobró más fuerza— Y prometo que será diferente a partir de ahora. No vas a tener que sufrir más por mis errores, porque no voy a equivocarme más. A partir de ahora trabajaremos juntos, como al principio, ¿lo recuerdas?


  Nada. El muchacho seguía inmóvil, esperando, y Nicole comenzó a molestarse: ¿Qué más podría decir? ¿De qué otra manera podría arreglar la situación?


  —Vamos, E, ¿ni siquiera vas a mirarme? — bordeó la cama, deteniéndose frente a él, y frunció el ceño, confundida. Sus ojos estaban cerrados, su rostro inexpresivo, sus manos tensas sobre su regazo— ¿Ethan? E…


  Algo no andaba bien.


  Sacudió su hombro, preguntándose si sería efecto de la ambrosía. ¿Duraba acaso más días de lo que había creído?


  —Ethan, ¿te sientes…? — los ojos de Ethan se abrieron, y Nicole ahogó un grito, retrocediendo, su mente incapaz de formar palabra alguna.


  Los ojos del muchacho eran completamente blancos, vacíos, y todo rastro del verde había desaparecido. Cerca de las comisuras, líneas serpenteantes y enrojecidas destacaban en medio del blanco, en un movimiento constante y aterrador que, ahora que observaba, llegaba también a su piel.


  —No — fue todo lo que consiguió decir, y sonó casi como una súplica, un hilo de voz en medio de los gritos que todo su cuerpo luchaba por contener— No, Ethan…


  Fue incapaz de seguir mirándolo a los ojos, y a punto estuvo de echar a correr, cuando notó que sostenía algo entre sus manos. Arrodillándose frente a él, apartó con cuidado sus dedos, que terminaron de desvelar el objeto por cuenta propia, y que no era más que un trozo de papel, doblado y arrugado.


  Al desdoblarlo, notó que era su carta de despedida.


  Las lágrimas nublaron su visión, y se las limpió con el dorso de la mano antes de continuar.


  Supo que la presencia de la carta no era casualidad, que todo había estado listo, esperándola. Alguien había subrayado una de las frases, dejando la carta allí para que ella la viera cuando lo encontrara.


  «No hay una cura para el Inanis Testa.»


  


  Sus pasos eran automáticos ahora. Su mente estaba en blanco, como estaría la suya ahora, y su visión teñida de rojo.


  Bueno, no completamente en blanco. El rostro vacío de Ethan la acosaba, grabado en el interior de sus párpados. Si cerraba los ojos, aún podía verlo, sentado al borde de la cama, aferrando mecánicamente la carta de su despedida.


  “Si cumple con su amenaza, Ethan, mátame y vete.”


  Jamás pensó en el caso opuesto, en que fuese ella la que tuviera que hacerlo, y sería hipócrita de su parte no cumplir con la promesa que le había pedido a él.


  No era Ethan, aquello que la había esperado sentado en la tienda ya no era él. Jamás volvería a serlo. Jamás habría otra flor sobre su cabeza.


  Las lágrimas le escocieron en los ojos, y sacudió la cabeza, obligándose a apartarlas. No les daría el gusto de verla llorar.


  Llegó a la tienda más grande, y cruzó la entrada con el mismo impulso, sin importarle el que hubiera gente o no dentro.


  Sebastián y los gemelos, sentados frente a la fogata, giraron la cabeza al oírla llegar. El rostro de Sebastián era interrogante, molesto por la interrupción, y sus acompañantes parecían más interesados en las llamas de la fogata que en la joven que acababa de entrar.


  Los hermanos intercambiaron una mirada, divertidos, y se levantaron de sus sillas en silencio, pasando uno a cada lado de ella sin decir palabra alguna. Su madre ni siquiera dio muestras de recordar lo ocurrido en Moiras, o de que le importase.


  Pero ya tendría su momento de hacerlo, pensó ella. Todos tendrían su momento, y todos lo lamentarían.


  Su padre esperaba, y ella levantó hacia él su carta arrugada, temblando de rabia y luchando por contener el llanto.


  —Oh, — la voz de Sebastián mostraba tanto desinterés como su rostro— así que ya lo encontraste. Asumí que no te tomaría mucho tiempo.


  Nicole bajó la mano, agotada sin haber comenzado. No le importaba, por supuesto que no.


  —¿Por qué? — fue todo lo que consiguió decir, y se odió por sonar como una niña, por sonar tan condenadamente frágil— ¿Por qué, papá?


  Sentado ante ella, sólo pasó las páginas del libro en su mano, como si no mereciera una respuesta. Ella esperó. No iba a marcharse, no esta vez. Ya no tenía 12 años, ni era tan fácil de manipular como entonces.


  —¿Creíste que no me daría cuenta? — dijo él, finalmente— Todo el campamento hablaba de tu romance con el chico Stone. Creí que habías aprendido la lección la última vez, con aquel neoyorkino.


  —No había hecho nada — las palabras apenas salían, a través de sus dientes apretados. Los ojos blancos, rodeados de vetas rojas, la acosaban desde su visión periférica— Kevin nos descubrió, pero Ethan… —se atragantó con sus sollozos, que contrajeron su garganta. Los ojos le ardieron, pero parpadeó bruscamente hasta ver a su padre de nuevo, forzándose a seguir— Ethan no había hecho nada más que esperarme, no tenías que…


  —Tenías que aprender — Sebastián dejó el libro a un lado y se puso en pie, cortando el camino hacia ella con tranquilidad— Te necesito con la mente clara, y necesitaba algo lo suficientemente impactante para que la lección se quedara esta vez — una sonrisa burlona se dibujó en su rostro pálido, y Nicole quiso gritar— No podemos seguir sacrificando chicos cada vez que decidas encapricharte con alguno, ¿no crees?


  —¡Basta! — la carta se arrugó más entre sus puños apretados, y sintió el calor subir a sus mejillas, las lágrimas corriendo libremente, si por dolor o por rabia, no lo sabía. Al hablar, su voz sonó gutural, como un gruñido. Rota, como toda ella— ¡Hice lo que querías, te traje el cuchillo! ¡Corté las alas del galmo! ¡Engañé a la princesa, estuve allí para asustarla todas las veces que quisiste con ilusiones inútiles! ¡Me quedé en el campamento cuando…


  —Cuando pudiste haberte ido — volvió a cortar su padre, inmutable—. De haber pensado con claridad, hubieras visto la trampa de Mortia desde el principio, pero sólo querías volver con tu amado lo más pronto posible. — su expresión se suavizó, y la chica casi juró ver simpatía en sus ojos— El amor nos ciega, Nicole. Es una debilidad, ¿no lo ves? Tu amor por Ethan, tu amor por tu hermano. El amor, y su pérdida, sólo nos retrasan, anclándonos a personas, distrayéndonos, alejándonos de nuestro potencial…


  La ira le revolvió las entrañas, y no pudo seguir escuchándolo. Ninguna de sus frases inútiles le devolvería el sentido al mundo, y nada de lo que dijese iba a justificar lo que le había hecho.


  No esta vez.


  —¿Pensaste en ese discurso mientras me esperabas? — lo fulminó con la mirada, y el rostro del rubio volvió a ser de piedra— No te hagas el altruista ahora, papá. Quieres que sea como tú, pero te equivocas.


  —Nicole… — la advertencia fue tan silenciosa como inminente, pero la joven estaba demasiado enojada para detenerse. Le debía a Ethan, al menos, el que supiese que no le creía una palabra.


  A él, que no iba a volver a hablar.


  —Es eso, ¿no es así? No puedes soportar que alguien con tu sangre sea feliz. Pero sólo porque Fátima y tu amigo te dejaran no significa que todos debemos permanecer solos y miserables por el resto de nuestras vid…


  No se esperaba el golpe. La mano de Sebastián cruzó su rostro en un movimiento limpio, y la joven perdió el balance, desplomándose sobre el sofá detrás de ella, con una mano en la mejilla y los ojos muy abiertos.


  Su padre nunca la había golpeado, ni siquiera cuando consideraba que había arruinado sus planes irremediablemente, ni siquiera cuando lo insultaba en medio de un arranque de ira. El rubio bajó la mano, su rostro pálido de un rojo encendido, y las llamas de la fogata dibujaron sombras siniestras bajo sus ojos.


  Y con la misma fuerza con la que había iniciado, la llama dentro de ella se apagó, sumiéndolo todo en oscuridad.


  —L-lo siento — masculló, aún sorprendida.


  Recuperando la compostura, Sebastián se dio la vuelta, sentándose nuevamente.


  —Algún día me lo agradecerás, Nicole. Algún día entenderás todo el sufrimiento que te ahorré —Asintió, temblorosa, y esperó en silencio. Ya sólo quería marcharse de allí— He dado órdenes explícitas de que nadie lo lastime. Sólo tú puedes entrar a su tienda, ni siquiera su padre puede hacerlo.


  El mensaje, bastante implícito, fue como un balde de agua fría, y la chica notó entonces que había dejado la carta en el suelo, junto a sus pies.


  —¿Llegó a leerla? —preguntó con un hilo de voz. Su vida estaba en sus manos, lo que quedaba de ella. Y no podía… No podía…


  —¿La carta? — inquirió su padre— No, nunca despertó de la ambrosía.


  Ni siquiera eso nos diste, quiso decir, pero las palabras se atragantaron en su garganta, el ardor en su mejilla aumentando. Recogió la carta, doblándola con cuidado.


  "No dejes que gane. No en esto. No puede quitarnos esto. "


  Se dio cuenta de que había estado equivocada. Sí podía, y eso hizo. No le había costado nada. Un par de movimientos, y había ganado.


  La caja que guardaba para sí misma, la caja con todas las emociones que no se atrevía a mostrar al mundo, se abrió de golpe. Pero era demasiado tarde, y la caja estaba vacía.


  Se sentía agotada, sin fuerzas.


  Pero también sabía qué hacer ahora.


  Sus ojos aún observaban la carta, y el plan se dibujó en su mente con dolorosa claridad. Una que jamás había tenido antes.


  —¿De casualidad encontraron a Morevna?


  —Por supuesto — Sebastián la observaba con repentino interés, como si supiera que se traía algo entre manos— No íbamos a desperdiciar un caballo en perfectas condiciones. Está en el establo.


  —Bien — Estamos solas ahora, amiga mía. Nicole volvió a asentir, guardando la carta en el bolsillo de su chaqueta, y alzando la mirada a su padre. Y somos lo único en el mundo— No está en el castillo.


  —¿Quién?


  —Samantha. —dijo, como si ese siempre hubiese sido el tema de conversación— No volvió al castillo, al parecer ha vuelto a esconderse — el dolor, el físico y aquel mayor, desaparecía, entumeciéndose en algún rincón de su corazón en tinieblas y dejando sólo la caja vacía. Estaba sola, y jamás dejaría el campamento, pero su padre tenía razón: Jamás había estado más segura de lo que debía hacer— MG está con ella. —Fue su padre quien asintió ahora— Todo este tiempo trataste de alejarla de los suyos, de atraerla al campamento, donde estuviera más vulnerable —Cientos de imágenes llegaron a su mente: El rostro de Ethan, vacío e inexpresivo, una corona marchita de flores sobre su cabeza, serpientes en sus cabellos, una voz, que era sólo un eco de lo que solía ser… — ¿Por qué no la hacemos volver? Si se enterara que su familia corre peligro, correría a ellos, igual que como lo hizo en Nueva York.


  —Hablas de tomar Mnemosine — dijo Sebastián— La capital es una de las ciudades más protegidas del reino. Nos verán venir a kilómetros de distancia.


  —Lo cual no importará si los superamos en número — continuó ella—. Dijiste que los lorestes llegarían en unos días, ya deben estar por alcanzarnos.


  —Aún no confían en nosotros. No se lanzarán a un ataque directo nada más llegar.


  —Lo harán si obtienen algo a cambio, y sé que puedes pensar en algo que ofrecerles — Corrió al escritorio, tomando el mapa y colocándolo sobre la mesa junto al fuego, ante su padre— El cuchillo de Anemoi sigue allí, es el último que falta. Y el libro, el Civitas Memoriam. Es imposible que se lo llevara consigo en una huida tan inesperada. Y, padre… — sonrió, consciente de que estaba por convencerlo, y el gesto se sintió extraño, ajeno— Ya abrió el libro. Lo vi cuando esperé con ella en Nueva York, utilizó la llave, como supusiste que haría.


  La sorpresa apareció brevemente en el rostro de Sebastián, antes de esconderse tras una máscara de suspicacia.


  —No me lo habías dicho.


  —No había tenido tiempo —dijo, restándole importancia— Pero era lo que querías, ¿no? Ofrécele el libro a los lorestes, como recompensa por su apoyo. Toma el castillo, recupera el cuchillo restante, y la princesa no tendrá más remedio que volver por aquello que ama.


  Y MG volvería con ella, pero ya la idea no la llenaba de alegría, como ese día en Nueva York. Una eternidad había transcurrido desde ese día, otra desde el momento en que había entrado a la tienda, y ya no le temía a lo que pudiera ocurrir.


  —Es un plan desprolijo, y bastante arriesgado — comenzó su padre, cruzándose de brazos, sus ojos fijos en el mapa, en la pequeña ciudad cerca de la frontera— Pero…


  —Pero podría funcionar.


  Silencio. Su padre meditaba, y ella esperó, ansiosa. Le había quitado todo, tenía que darle esto, tenía que…


  —¿Cómo sé que no es otro intento de tu parte de atraer a tu hermano de vuelta?


  —MG no volverá, ni aunque lo arrastremos al campamento — masculló— Y no me interesa si lo hace. —Por su culpa, por haberla abandonado, estaba en esta situación. Ethan no hubiera pagado el precio si él hubiera vuelto con ella, si todo hubiera salido de acuerdo al plan.


  Se arrepentiría de haber elegido a la princesa por encima de su familia.


  —Lo pensaré — dijo Sebastián finalmente— Tendrás tu respuesta mañana.


  Esa era su manera de despedirla. Nicole asintió, poniéndose en pie. Las piernas le pesaban, y se movió robóticamente a la salida de la tienda.


  —¿Y Nicole? — la llamó su padre cuando llegó al umbral, haciendo que la joven se volviera.


  Fue entonces cuando vio su sonrisa complacida, y supo que había hecho, una vez más, exactamente lo que quería.


  Nunca sería libre. Nunca.


  Ya no importa, nada importa…


  —Bienvenida a casa.


  


  Marchaba de vuelta a su tienda, incapaz de enfrentarse a Ethan de nuevo, de ver su rostro y la culpa en él, cuando una sombra se cernió sobre ella. Se detuvo, cautelosa, y el hombre se acercó, deteniéndose a escasos pasos de distancia.


  —Tebras — dijo a modo de saludo.


  —Seung- jae — no tenía tiempo, ni ánimos, para discutir con otra de las marionetas de su padre, pero tampoco parecía tener opción— ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Sabemos lo que le hicieron a Stone.


  Nicole frunció el ceño.


  —No me sorprende, la verdad. Supongo que para este momento ya todo el campamento lo sabe. ¿Es eso lo que viniste a decirme?


  Había algo extraño en todo aquello. En la manera en que el hombre miraba a ambos lados, como si esperase que alguien los estuviera espiando.


  —Sabemos que planeas vengarte.


  —¿"Sabemos"? — El plural no sonaba ya como si se refiriera al campamento, pero no diría nada más que confirmara las sospechas de su interlocutor.


  El hombre dio un paso más, y tomando la muñeca de la joven depositó algo en su mano rápidamente, antes de retroceder como si la quemara, llevándose las manos a los bolsillos.


  —Confiamos en que sabrás qué hacer.


  Y antes de que Nicole pudiera reaccionar, él se dio la vuelta, perdiéndose de vista en el laberinto de tiendas.


  —Pero qué… — bajó la mirada al objeto en su mano, envuelto en retazos de tela. Era pequeño, más pequeño que su palma abierta, e increíblemente delgado.


  Al retirar las telas, vio que se trataba de un trozo de metal, brillante como un espejo. Abrió mucho los ojos, comprendiendo.


  "Confiamos en que sabrás que hacer."


  Los Protectores. Creían que ahora que estaba sola correría a ellos, que se uniría a la causa. Que haría lo que sea por vengarse de su padre.


  Pero, ¿ayudar a la princesa, tras todo lo que le había costado? Rió con amargura. No la conocían, para nada. Vería su reino arder, vería a Hazelland desmoronarse en cenizas y sangre, vería a toda la familia real en un charco sanguinolento, y quizás entonces, y sólo entonces, extendería la bandera blanca.


  Vería el rostro desesperado de su hermano, cuando, como ella, perdiese aquello que más amaba. Lo único que le quedaba.


  Pero mientras, sabía exactamente qué hacer con ese pequeño trozo de metal. No tenía sentido desperdiciarlo, después de todo.


  


  —Necesito una espada.


  Cornwall, el aprendiz del herrero, la miró con sus grandes ojos negros y frunció el ceño.


  —Te hice una hace un mes — dijo, soltando el martillo y limpiándose el sudor de la frente.


  —Bueno, y necesito otra — replicó, cruzándose de brazos. El aire allí era sofocante, y a pesar de que acababa de llegar, el sudor ya corría por su nunca.


  —¿Qué pasó con la anterior?


  —Eso no te concierne.


  El joven siguió mirándola, y por un momento temió que fuera a buscar a Tum. El viejo herrero no tardaría en avisarle a su padre, quien sospecharía, y aún necesitaba que le diera el visto bueno a su plan.


  —Si no lo haces, le diré a Dorcas de la vez que vine por mi espada y te encontré aquí con su hermana, ¿Cómo crees que se lo tome? Dudo que firmara para un matrimonio abierto…


  A pesar de la luz rojiza de la fogata, vio el rubor que coloreó sus mejillas y su cuello. La apuntó con un dedo acusador, mirando a ambos lados y bajando la voz.


  —Está bien, pero cierra la boca —masculló, arrojando un par de troncos al fuego y avivando las llamas bajo el caldero— Te avisare cuando esté lista.


  —Como quieras, Corn — dijo, sonriendo con dulzura.


  El aprendiz cogió un par de pinzas, revolviendo el metal, que ya comenzaba a hervir. Se volvió a un lado entonces, frunciendo el ceño nuevamente al ver el rincón vacío. Convenientemente vacío.


  —Necesito más madera — masculló para sí mismo, antes de quitarse los guantes y dejar la tienda— No toques nada —ordenó, mirándola por encima del hombro.


  —Claro que no — aseguró, haciéndose la escandalizada, y el muchacho se perdió de vista. Nicole desarmó entonces la ilusión, y el cesto repleto de troncos cortados volvió a su lugar.


  Bueno, eso había sido fácil.


  Buscó el pequeño trozo de metal en su bolsillo, sacándolo del manojo de telas, y asegurándose que estaba sola, se acercó al caldero y lo arrojó al metal hirviendo.


  Más vale que funcione, pensó, dejando la tienda del herrero, rumbo a su siguiente parada. Quizás al diluirlo perdería su efecto. Nunca se había molestado en investigar, y ya era demasiado tarde.


  Pero, tendría que funcionar. Todo dependía de ello… Y era lo mínimo que le debía a Ethan.


  Capítulo XXIV:


  El último despunte del alba:


  Adrián temblaba como una hoja.


  Había logrado llegar a Ceo en la mitad del tiempo, y ya para la noche, se encontraba de vuelta en la posada donde se habían hospedado, jadeando de terror y esfuerzo mientras arrimaba el escritorio hacia la puerta de la habitación. Como si eso fuera a bloquearle el paso, en caso de que decidiera volver.


  Sus padres jamás le iban a creer lo que había ocurrido.


  Aunque claro, ellos siquiera asentirían con condescendencia, dejándolo pasar, y con suerte no volverían a mencionarlo, para ahorrarle la vergüenza. Antonio, sin embargo, no lo olvidaría. Ya casi podía oír los chistes de su hermano menor, sobre inocentes doncellas de vestido rosa que lo hacían gritar como niña y casi destruir el carruaje en plena huida.


  Sí, Antonio pensaría que era más tonto de lo que parecía. Pero Antonio no había visto el cuchillo, y la llama antinatural en sus manos, y sus ropas negras como las de los…


  —Adrián —dio un salto, volviéndose sin dejar de gritar.


  —¡Aléjate! —chilló, buscando algo con lo que defenderse y retrocediendo hasta golpear el escritorio que había colocado frente a la puerta y que ahora le impedía salir. ¿Cómo demonios había entrado? — ¡Aléjate de mí!


  De pie junto a la cama, su rostro parcialmente iluminado por la lámpara en la mesita de noche, Nicole suspiró. Parecía cansada, y alzó las manos en lo que pretendía ser un gesto de rendición, pero recordando las llamas, Adrián volvió a gritar.


  —¡No, aléjate! ¡AYUDA! ¡ALGUIEN AYÚDE…!


  Enmudeció de golpe, aunque no voluntariamente. Una mano imaginaria cerró su boca, sellándola como brea. Intentó gritar, pero sólo logró emitir un sonido estrangulado entre sus dientes apretados.


  La chica bajó los brazos, negando con la cabeza.


  —Lo siento por eso. Sé que es grosero, pero necesito que me escuches. —dio un paso hacia él, y la espalda del muchacho golpeó nuevamente el escritorio, sus ojos abiertos como platos de puro terror—. Entiendo tu reacción, y lamento también mi actitud esta mañana. Fue… Bueno, fue bastante exagerada —concedió, y rió nerviosamente— No suelo ser tan teatral, eso se les da más a mis padres, pero fue la única manera que se me ocurrió de que dejaras de seguirme. Solemos ser bastante reservados con respecto a nuestro paradero, y de dejar que me acompañaras, no se hubieran conformado con asustarte. Sé que me entiendes.


  No estaba sola. Apenas y podía ver la segunda silueta, sentada en una esquina de la habitación, lejos de la luz y completamente inmóvil, pero sabía que estaba allí.


  Intentó hablar otra vez, y ella enarcó una ceja, cruzándose de brazos.


  —¿Si quito el hechizo, prometes no gritar? —él asintió frenéticamente— Está bien, confiemos el uno en el otro.


  La brea desapareció de su boca, y Adrián gimió de alivio, respirando con dificultad.


  —Eres un areste —dijo, despacio, y dado que no era una pregunta, ella esperó— ¿Por qué nos engañaste? —¿Por qué nos dejaste con vida? quiso preguntar, pero prefirió no abusar de su suerte.


  —No los engañé —terció la muchacha, y ante su mirada escéptica, se encogió de hombros y añadió— Está bien, sí les mentí respecto a quién era, pero no en que necesitaba llegar a Febe. Después de todo, ¿me hubieran ayudado, de saber quién era realmente? —Bueno, tenía razón— De saber la verdad hubiera tenido que amenazarlos, y siempre estaba el riesgo de que me traicionaran, por no mencionar que hubiera tenido que matarlos después… —Al ver su pánico, ella alzó una mano, como si quisiera detenerlo— Te recuerdo que prometiste no gritar.


  Tomó aire, asintiendo con la cabeza, y se aferró con ambas manos al borde de la mesa para conservar la calma y el equilibrio.


  —Gracias —musitó— Por no elegir esa opción, por dejar ir a mi familia.


  Ella pareció sorprendida, y lo observó con detenimiento.


  —De nada.


  —Pero yo sé quién eres —continuó él, y su voz se quebró a mitad de la frase— ¿Por eso volviste? ¿Tú y tu amigo van a matarme?


  La expresión de Nicole cambió nuevamente. Si bien luchaba por mantenerse inmutable, sus ojos fueron a la silueta en el otro extremo de la habitación, y su boca se contrajo en una mueca, sus ojos lejanos y casi en agonía.


  El otro hombre, sin embargo, no se movió. Exhalando pesadamente, la joven se sentó al borde de la cama.


  —Mi amigo no puede hacerle daño a nadie, me temo —dijo, casi en un susurro, y cruzó una pierna encima de la otra, apoyando las manos en las rodillas— De hecho, él es la razón que vine. Necesito tu ayuda otra vez, Adrián.


  La curiosidad pudo más que el miedo, y ya que aparentemente su vida no peligraba de momento, el pelirrojo se cruzó de brazos, alejándose del escritorio.


  —¿Mi ayuda? ¿A dónde quieres que los lleve esta vez?


  —No se trata de eso —Nicole apartó la idea con un ademán de la mano— De hecho, necesito que te quedes aquí —inclinó la cabeza hacia el hombre, tan inmóvil que Adrián no podía ver si estaba respirando—. Con él.


  Confundido, el joven bajó los brazos. No había ningún rastro de broma en el rostro de la pelinegra, pero tenía que ser una.


  —¿Quieres que me quede solo con un areste? ¿Voluntariamente? —¿Qué tan tonto creía que era?


  —Ya te lo dije, no puede hacerte daño —explicó ella, y cerró los ojos, como preparándose mentalmente— Ethan, —dijo al final— ven a sentarte conmigo.


  Ante su llamado, el hombre entre las sombras pareció volver a la vida, se puso en pie despacio, alejándose de la silla y caminando lentamente hacia la cama, balanceándose ligeramente en su trayecto hacia la luz, de modo que su rostro quedó visible.


  El pelirrojo observó, boquiabierto, como el hombre (que no era sino un muchacho, quizás de su misma edad) se dirigía como espectro hasta Nicole, sentándose junto a ella en la cama antes de volver a quedar inerte, tan inanimado como la misma cama. Jadeó al ver que sus ojos eran completamente blancos, un brillo rojo antinatural alrededor de estos y serpenteando al resto de su rostro.


  Su mirada fija le puso los pelos de punta. Nunca había visto magia, más allá de los hechizos pequeños que hacían los magos en el pueblo, encendiendo las luces de las calles, conservando la comida y encantando objetos para que funcionasen por cuenta propia, pero supo al momento que se trataba de magia oscura.


  —Por los dioses…


  —Como te dije, Ethan no puede hacerte daño —la pelinegra se puso en pie, como si no pudiera estar al lado del joven por más tiempo, y clavó sus ojos en Adrián, cruzándose de brazos— Tampoco te causará problemas. Hará todo lo que le digas que haga, de hecho. Sólo tienes que colocar la comida frente a él y decirle que coma, ya lo intenté.


  —¿Qué le hicieron? —preguntó, ignorándola y a punto de gritar otra vez— ¿Fuiste tú?


  Ella lo fulminó con la mirada, pero pareció encogerse en sí misma, como si la hubiera golpeado. No, no había sido ella.


  —Lo siento, —dijo Adrían— no pretendí…


  —No fui yo, pero sí fue mi culpa— evitaba mirar a Ethan, y se mordió el labio en un gesto nervioso— Y ahora no puede quedarse con nosotros. Las cosas… —negó con la cabeza— Bueno, las cosas están a punto de ponerse feas.


  —¿Para quién? —preguntó, y ella enarcó la ceja, en un claro "Como si fuera a decírtelo". Adrián se encogió de hombros— Tenía que intentarlo.


  Para su sorpresa, Nicole sonrió a medias, aunque su expresión volvió a tornarse tensa cuando miró al joven sentado en la cama.


  —Puede que para todos, en verdad. El caso es que no puedo dejarlo allá. Tienen órdenes de no hacerle daño, pero… —negó con la cabeza nuevamente, el final de la frase tan claro como si lo hubiera dicho en voz alta.


  —¿Por qué yo? —preguntó él, y la pelinegra giró la cabeza para mirarlo— Habías logrado deshacerte de mí, ¿y ahora confías en mí como para dejarme a cargo de tu amigo?


  Esta vez Nicole sí pareció divertida, aunque no se le escapó el deje mordaz en todo ello.


  —No es cuestión de confianza —dijo—. No tengo a nadie más.


  Sus ojos fueron de la pelinegra al chico, una estatua sentada en la cama. Vio el dolor en la mirada de ella, la súplica escondida detrás de la frase, que nunca expresaría en voz alta.


  Y se vio a sí mismo asintiendo con la cabeza. Tenía que haberse vuelto loco, pero quería hacerlo. Quería ayudarla.


  —Gracias, Adrián —la joven sonrió, sinceramente esta vez, y él volvió a asentir, sin saber qué responder. Ni siquiera estaba seguro de por qué había accedido, debía seguir sintiéndose intimidado por ella.


  Dándole la espalda, Nicole se arrodilló frente a Ethan y sujetó sus manos entre las suyas. Su voz fue poco más que un susurro, pero logró escucharla, y no pudo evitar sentirse como un intruso.


  —Voy a irme por un tiempo, E, y lo siento, pero debes quedarte aquí. Volveré a buscarte. Siempre vuelvo, lo sabes.


  Adrián desvió la mirada cuando ella apoyo su cabeza sobre sus manos entrelazadas, y por el rabillo del ojo, vio como la joven alzaba la mano hacia los ojos del muchacho, y de su palma salían chispas de color violeta.


  Luego se levantó, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano antes de darse la vuelta.


  —Volveré a buscarlos en este mismo lugar —le explicó, seria de nuevo— No dejes la posada hasta que vuelva, te compensaré tus gastos entonces.


  —Está bien.


  —Y Adrián —añadió la joven, y buscó algo en su cinto, esbozando una fría sonrisa cuando el pelirrojo retrocedió involuntariamente, si bien se veía más agotada que antes— Si algo le pasa a Ethan de aquí a que yo regrese, si alguien llega a enterarse de que está aquí, desearás que tú y tu familia hubiesen muerto en Moiras, cuando me conocieron.


  Y con esas palabras a modo de despedida, levantó su puño por encima de su cabeza, soltando una nube de polvo naranja que la cubrió por completo, dando vueltas sobre ella como un torbellino. Adrián apartó la mirada cuando el viento lo golpeó, y la corriente sacudió el cabello de Ethan y apagó la lámpara en la mesita de noche.


  Cuando el viento cesó, la joven había desparecido.


  Sin ganas de pasar mucho rato en la oscuridad con el muchacho catatónico, Adrián caminó hacia la lámpara, encendiéndola de nuevo. Al hacerlo, vio que Nicole había usado otra de sus ilusiones en los ojos del castaño, que ya no tenían aquel brillo rojizo inquietante, ni eran completamente pálidos, sino casi normales, de un tono verde hoja ligeramente acuoso, pero que pasaría desapercibido si alguien llegaba a verlo.


  —Entonces, ¿Ethan, cierto? —comenzó, sin esperar respuesta— Estamos varados aquí, parece.


  Tomó asiento en la cama, bastante lejos de él, pero el movimiento fue lo suficientemente fuerte para que Ethan casi se cayera, balanceándose peligrosamente hasta que el muchacho sujetó sus hombros.


  —Quédate quieto —masculló, retrocediendo de sorpresa cuando el castaño se congeló nuevamente, con la espalda ligeramente inclinada— No, quiero decir… Eh… Siéntate.


  En respuesta, Ethan volvió a enderezarse, sentado en la cama. Adrián se llevó una mano a la cabeza, tirando de su cabello hacia atrás, mientras pensaba en una manera de sobrellevar la situación.


  Estaba atrapado en Ceo con la marioneta de un areste, uno que sabía dónde vivía su familia. No podía escapar, pues los matarían, y tenía que asegurarse que el muchacho siguiera en una pieza para cuando Nicole volviera, o los matarían también.


  Y lo peor de todo ello, era que se había metido en ese problema voluntariamente.


  Suspiró, poniéndose en pie para buscar la cena. Antonio tenía razón: Definitivamente era un tonto.


  


  —¿Me llamabas? —preguntó Nicole esa madrugada, entrando en las caballerizas.


  Sebastián, de pie junto a su caballo, señaló algo detrás de él con la cabeza.


  —Pásame el cepillo, Nicole.


  Se contuvo de poner los ojos en blanco, pero hizo lo que le pedía. Su padre se tomó la molestia de cepillar la crin de Koschei antes de responder, y no tuvo más opción que esperar.


  Escuchó un trote de cascos, y un cálido aliento rozó la palma de su mano. Morevna la golpeó levemente con el hocico, y Nicole se dio la vuelta, acariciando la cabeza del animal y buscando en sus bolsillos uno de los terrones de azúcar que adoraba.


  —Hola, chica —musitó, colocando su palma abierta con el terrón de azúcar frente a ella— ¿Te están tratando bien? —La yegua resopló, lamiendo el cubo de su mano, y Nicole sonrió con ironía. Sí, eso pensé. 


  Al menos estaría bien. Nadie le haría daño, no mientras fuera útil.


  —Ethan Stone ya no está en su tienda —dijo Sebastián, dejando el cepillo en uno de los bordes de la caballeriza y colocando una mano sobre la frente del caballo.


  Nicole observó su espalda en silencio, sujetando las riendas de Morevna, pero él siguió esperando a que ella contestara.


  —No, —confirmó— ya no.


  Sebastián asintió.


  —¿Dónde está?


  —Para este momento, asumo que en el fondo del Temis.


  Su padre se dio la vuelta, mirándola con detenimiento, comprobando que no mentía. Ella sostuvo su mirada, impávida.


  —No pensé que lo hicieras, —comentó finalmente— estoy impresionado.


  Era el primer cumplido que le hacía en su vida, y por alguna razón, la idea de que alguien como él aprobara algo que hiciera la hizo sentirse aún peor.


  —¿Esperabas que se me fuera la vida cuidando a una marioneta? —alegó, manteniendo el semblante inexpresivo. Sintió que una cadena de espinas se enroscaba en torno a su pecho, dificultándole respirar. ¿Esperabas que te diera la satisfacción de verme sufrir todos los días, papá?


  Él no contestó. Se limitó a asentir, cruzándose de brazos.


  —Bien, no te mandé a buscar por eso —dijo— Estuve pensando en tu plan.


  —¿Atacar Mnemosine? —Sebastián volvió a asentir— ¿Y qué decidiste?


  —Esperaremos la llegada de los lorestes, y entonces iremos a buscar el libro y el cuchillo que falta.


  Nicole asintió, aquel extraño entumecimiento volviendo a apoderarse de su corazón, llevándose el dolor que le producía el pensar en Ethan, en lo sola que estaba, en cómo, lentamente, se estaba convirtiendo en la persona que juró no ser jamás.


  —Bien, esperaremos a los lorestes, entonces —dijo, tirando de las riendas de Morevna mientras salía de la caballeriza— ¿Algo más, papá?


  Sebastián volvió a examinarla con la mirada.


  —Sí, quiero que te encargues de negociar con ellos.


  Nicole se detuvo a media huida, paralizada.


  —¿Quieres que hable con los lorestes?


  —Es tu plan.


  La joven se encogió de hombros, sin superar su sorpresa.


  —Pensé que después del desastre de Nueva York, no volverías a dejarme a cargo de nada —argumentó— Nunca has creído en segundas oportunidades.


  —Es cierto —concedió, sin dejar de observarla con detenimiento— Pero me interesa ver cómo llevas a cabo este. Conviene, sin embargo, que recuerdes lo poco dado que soy a perdonar los errores.


  Así que estaba a cargo, por lo que podría ser la última vez. El frío dentro de ella se extendió de su corazón al resto de su cuerpo, aclarando sus pensamientos una vez más.


  —Está bien. No volveré a decepcionarte.


  Sebastián asintió, su sonrisa casi tan terrible como el frío que la invadía.


  —Cuento con ello.


  Eso ponía fin a la conversación, y Nicole dejó atrás la caballeriza. Subió al lomo de la yegua, y se alejó a trote del campamento y de las ruinas, rumbo a la costa del Mirmidón. El viento le acarició el rostro y los cabellos, y se preguntó qué tan fácil sería seguir cabalgando y no volver, perderse más allá del acantilado, del rumor del mar, de los susurros del bosque.


  Pero entonces, no estaría allí para ver a la princesa sufrir, pues algo le decía que su padre ejecutaría su plan de todas formas. Y luego la buscaría, y le haría desear no haber huido.


  Sebastián la estaba evaluando, lo sabía. Le estaba dando una última oportunidad, antes de decidir qué hacer con ella. Si todo salía bien, se quedaría, y de fallar…


  Bueno, no importaba realmente, porque no pensaba fallar. No que importase tampoco si lo hacía, de todos modos.


  Nada importa, ya no.


  Llegó a la costa de Febe, y tiró de las riendas de Morevna, para aminorar el paso. El mar color verde botella rugía, las olas golpeando la costa en un fogonazo de espuma, y la corriente traía consigo el olor del agua salada. Los cascos de la yegua dejaban huellas sobre la arena clara. A lo lejos, el sol comenzaba a asomarse en el horizonte, tiñendo el cielo y el mar en la distancia de rojo y naranja.


  A pesar de la hora, un grupo de niños corría en la orilla, salpicándose los unos a los otros, y a unos metros de ellos, una pareja caminaba cogida de la mano. La mujer giró la cabeza hacia ella, y sonrió a la joven de cabello pelirrojo y vestimenta para cabalgar, que montaba un radiante caballo color crema.


  Nicole alzó la mano, saludando de vuelta, y la pareja siguió de largo, perdiéndose en la distancia. Era una ilusión, una sombra en la costa, un susurro de agua salada. Era el alba del último día del mundo, tumultuosa y ensangrentada, y no importaba si fallaba o si tenía éxito, porque no podía imaginarse nada después de eso.


  No quedaba nada más.


  Tercera Parte:


  
    PERIPETEIA


    “Y es así como existen caminos


    donde no es posible recordar


    hacia donde se quiso partir.


    Y es así como se anhela a veces


    retener un pedazo de mar


    con que orientarse en medio de la tierra.”


    Respiración de la memoria (fragmento), por Hesno Rivera.

  


  Capítulo XXV:


  Un canto al mañana:


  Había amanecido hacía un par de horas cuando llegamos. El sol brillaba en el horizonte en medio de un mosaico rojo, naranja, rosa pálido y celeste, y a la distancia, casi indistinguibles podía aún ver las estrellas, por encima de los árboles que acabábamos de dejar. Nos detuvimos en lo alto de un acantilado, el gran Castillo de Cristal frente a nosotros, la ciudad de Aniris a nuestros pies.


  Aún mareada por el viaje y con la sensación de tener las piernas de goma, contuve el aliento al ver el castillo por primera vez. Enorme e imponente, parecía parte del mismo cielo, con torres y arcos que reflejaban todas las tonalidades del amanecer en sus paredes, y estatuas sobre las cornisas, ángeles de alas doradas enormes, con delicadas piedras que semejaban diamantes en sus ropas. El cristal reflejante era grueso, con patrones que ondulaban con el movimiento de la bóveda celeste, y cubría toda la cara frontal y parte de los lados, las paredes restantes de un blanco inmaculado que parecía brillar también, si bien de manera más tenue.


  —Nunca pensé que vería algo así —dijo Matt, de pie a mi lado, haciendo eco de mis pensamientos.


  —Hace que el Castillo de Piedra parezca más bien un castillo de arena. —convine, asintiendo— Joe debió de pensar que vivíamos en una choza.


  —Lo basaron en el Castillo de Cristal original, oculto en lo alto del cielo. —dijo Marcos, sobrecogido— O eso dice la leyenda.


  Junto a él, Nicolas rió entre dientes.


  —Bueno, recuerdo el otro un tanto más grande —comentó.


  Subimos las escaleras de la entrada, rodeadas de lirios y decoradas con tallados de flores en las balaustradas, y nos detuvimos ante las puertas, donde los guardias nos saludaron con una reverencia.


  Las puertas se abrieron, y de ellas salió un tercer guardia, con aspecto de haber corrido todo el trayecto. Se detuvo frente a nosotros, con un apresurado saludo, y giró la cabeza hacia mí.


  —Princesa Samantha —dijo—, Lady Letour nos avisó de su llegada. Sus Majestades me han ordenado escoltarla y a sus compañeros hasta el gran salón.


  Asentí, y el hombre se dio la vuelta, andando por el amplio vestíbulo y luego por un largo pasillo donde la pared de la izquierda era totalmente de cristal. Desde ese lado, era como si no existiera pared alguna, la ciudad y los jardines desfilando junto a nosotros mientras andábamos.


  Marchamos detrás de él, entre arreglos de flores frescas y más estatuas de ángeles, que se entremezclaban con figuras solemnes de túnicas largas, algunos con tocados de plumas y otros con dijes en sus cuellos, que parecían ser dioses de alguna religión, jarrones ornamentados y…


  “¿Eso es un pato?” Matt giró la cabeza en la dirección que señalaba, y frunciendo el ceño hacia la figura de porcelana junto al jarrón.


  “Juraría que lo es.”


  Las puertas estaban llenas de grabados como las de mi hogar, pero mientras en Mnemosine eran figuras mitológicas y flores, aquí los grabados semejaban plumas que se deslizaban hasta los picaportes. Podía escuchar las voces detrás de cada una, y los distintos miembros de la servidumbre, dignatarios y guardias pasaban por nuestro lado a toda prisa, dirigiéndonos saludos apresurados, reverencias y en algunos casos, miradas aprensivas.


  Recordé entonces que era una princesa extranjera, y venía de pasar más de una semana sin peinarme el cabello. Por no mencionar que nuestra última experiencia con los espectros y todos los viajes a la velocidad de la luz nos daban un aspecto bastante deplorable.


  Por primera vez, me alegré de que madre no pudiera verme, pero al pasar frente a un espejo, traté de alisar mi falda arrugada, y enrojecí cuando Matt me descubrió tratando de sobrellevar el nido de pájaros que tenía en la cabeza.


  —No que tú te veas mejor —dije, fulminándolo con la mirada.


  —Yo no soy la realeza aquí —replicó, y bueno, era cierto.


  —Sus Majestades saben que vinieron a toda prisa por un asunto importante —dijo Claire, tratando de animarme— No se preocupe, Alteza.


  —Si hace falta, puedes decirles que vienes de enfrentarte a la muerte. —añadió Matt, encogiéndose de hombros— No que les vaya a costar mucho creerte.


  Juro que, de no ser por todas las personas a nuestro alrededor, lo hubiese golpeado.


  Giré la cabeza, ignorándolo, y me concentré en los detalles del pasillo. Cruzamos a la derecha, y las puertas del salón de irguieron ante nosotros al fondo de este, en el primer descanso de una imponente escalera.


  “Ya, lo siento, era una broma” dijo Matt, cuando no respondí a su comentario sobre la tercera figura de pato que cruzamos, o sobre la cuarta.


  Negué con la cabeza.


  “No es eso” aseguré, y él me miró con el ceño fruncido, tratando de descubrir qué me ocurría.


  Lo cierto era que estaba un poco nerviosa. Era la primera vez que trataba con un soberano que no fuesen mis padres, y por muy urgente que fuera la situación, la idea hizo que comenzaran a sudarme las manos, el castillo de repente sofocante y abrumador.


  Tú puedes, tú puedes, tú puedes…


  Los guardias junto al salón abrieron las puertas, y el que nos guiaba nos indicó que esperáramos mientras nos anunciaba. Escuché voces al otro lado de las puertas, y mi corazón latió a toda prisa, zumbando en mis oídos.


  Tú puedes, Samantha, tú puedes…


  Apreté las manos en puños, tratando de calmarme, y di un salto cuando sentí una mano en mi hombro. Al girar la cabeza, Matt sonreía.


  —Recuerda lo que te dije, Sammy —Y bueno, su consejo del teatro había funcionado hasta entonces.


  Asentí, tomando aire, y volví la vista al frente justo cuando el guardia salía con una reverencia.


  —Adelante, los esperan.


  Julieta, eres Julieta. Ni siquiera sé cómo eso aplica para esta situación, pero maldita sea, pretende que eres Julieta Capuleto… 


  El Gran Salón no era la sala del trono, sin embargo, que era lo que había creído. Era más bien una sala enorme con paredes repletas de cuadros, perfumada por los arreglos florales en las mesas, con mullidos sofás de estampado naranja y rojo frente a una chimenea, butacas junto a una biblioteca en la pared contraria, y un piano al fondo de madera pintada de blanco. De nuevo, la pared al fondo era de puro cristal.


  El reloj dorado de péndulo junto al sofá más cercano indicó con siete campanadas el cambio de hora. Los cuadros en las paredes parecían ser fotos familiares, y sentí los ojos de todas esas generaciones de ángeles en mí mientras entrábamos, juzgándome en silencio.


  Sentados en los sofás había cuatro personas, que se pusieron en pie cuando cruzamos el umbral. Una era lady Crissworth, que nos saludó con una sonrisa antes de inclinarse. Le devolví el gesto, y me alegré de encontrarme con una cara conocida.


  El rey y la reina caminaron hacia mí. La reina fue la primera en hablar. Era una mujer muy hermosa, su corte al ras realzando su rostro, anguloso y sin casi ninguna arruga. Llevaba un soberbio vestido amarillo con grabados dorados en la parte de enfrente y las mangas, más ceñido que los que usábamos en Mnemosine y mucho más halagador.


  —Princesa Samantha, bienvenida a Aniris. —su sonrisa fue cálida, y sujetó mis manos entre las suyas, riendo ante mi sorpresa— Soy la reina Nkiru, esposa del rey George. Nos alegra ver que se encuentra bien.


  —Rey George, Reina Nkiru —dije, haciendo una inclinación— Es un placer conocerlos finalmente.


  —Espero haya tenido un viaje tranquilo, aunque imagino que breve —añadió el rey. Su traje de corte cerrado, botones dorados y cuello alto, estaba hecho para combinar con la ropa de su esposa. Sus alas, blancas y delicadas, estaban cerradas contra su espalda en pequeños arcos, y el parecido entre él y Joe era tan marcado, que incluso sin saber de quién se trataba, hubiese sabido que eran familia.


  —Lo tuve, gracias —me volví hacia mis compañeros, pues supuse que se esperaba que los presentara— Majestades, les presento a Mircea Comaneci, quien se encargó de trasladarnos a los Bosques Sin Nombre y sin cuya ayuda no estuviera aquí.


  —Un placer, Majestades —Mircea hizo que mi reverencia pareciera robótica.


  —A Nicolas Letour, quien estuvo en la Primera Guerra y luchó contra Temael.


  —Majestades —dijo el vampiro, inclinándose también.


  —¿Letour? —inquirió el rey George, girando la cabeza hacia Claire, quien asintió, esbozando una sonrisa forzada.


  —Mi hermano mayor, Majestad —explicó, y ambos monarcas parecieron sorprendidos, si bien sonrieron momentos después, manteniendo la cordialidad.


  —Bueno, cualquier miembro de su familia es bienvenido en nuestro castillo —dijo el rey, quien o no se percató, o decidió ignorar la tensión entre los dos hermanos, y sus ojos fueron a Matt, a quien había dejado de último— ¿Y usted es…?


  Matt me miró, y por un momento, vi el pánico en sus ojos, al no saber qué responder. ¿Qué pensarían los galmos, si sabían que era un areste? ¿Que hasta hacía apenas unos días, había creído ser el hijo del hombre contra el que luchábamos?


  Apoyé mi mano sobre su hombro, y sonreí a medias, girando la cabeza hacia los monarcas.


  —Matthew Stenossems. —dije, y la sorpresa hizo que los hombros de Matt se tensaran, si bien su expresión permaneció inmutable— Miembro de los Custodes Spei asignado para protegerme. —Y muy arraigado a su deber, dije en mi cabeza, y me sentí culpable al ver el rubor en su cuello— Él y el príncipe Emilio coordinaron mi rescate junto con el príncipe J… el príncipe Manfred —añadí en voz alta.


  Matt hizo una reverencia, y sus ojos encontraron los míos un momento, la gratitud en ellos haciendo que bajara la mirada para no enrojecer. La reina sonrió, y ella y el rey intercambiaron una mirada, antes de que, seria, girara la cabeza él nuevamente.


  —Un placer conocerlo, Matthew.


  —El placer es mío, Majestades.


  “¿Debería decirles que eres mi novio?”


  “Creo que lo sobreentendieron.” bromeó, y luego, incluso sus pensamientos sonaron quedos “Gracias. Por decir el apellido de mi madre.”


  “Por supuesto, Matt.”


  El rey señaló entonces al cuarto ocupante de la sala: Un hombre de unos treinta años, piel oscura, grandes ojos verdes y cabello corto y rizado, que se puso en pie entonces y asintió con la cabeza. Sus alas también eran blancas, pero los bordes exteriores terminaban en halos de color crema.


  —Les presento a mi hijo mayor, el príncipe Baako, duque de Seetetelané y mi heredero; y ya conocen a la Capitana Verónica Crissworth —dijo, señalando a la mujer junto al príncipe.


  —Un placer verlos de nuevo, Alteza —dijo Lady Crissworth—, Lord Stenossems.


  “Ni se te ocurra” me apresuré a decirle a Matt, antes de que pudiera corregirla, y él sólo asintió con la cabeza hacia la mujer.


  —Agradecemos su presencia, princesa Samantha —dijo el príncipe— Al igual que la de sus compañeros, y el que realizara un viaje tan extenuante tan pronto de su recuperación.


  —Por eso hemos elegido esta sala. —dijo el rey George— Creímos que preferirían sentarse.


  —Se los agradezco, Majestades.


  Tomamos asiento en los sofás frente a la chimenea, los reyes en las butacas junto a esta, y el príncipe Baako de pie, apoyado sobre el manto. La reina ordenó a uno de los sirvientes junto a la puerta que nos trajeran algo de tomar, y pasadas las frases de rigor, su expresión se tornó más grave.


  —Lady Letour nos mencionó un poco acerca de una amenaza que llegará a nuestro reino. —dijo— Aseguró que usted y sus compañeros se encargarían de elaborar en cuanto a esto, princesa, de modo que la esperamos.


  Asentí.


  —Vinimos tan pronto supimos, esperando que no fuera demasiado tarde —dije—. Tenemos información sobre el líder de los Arestes, Sebastián Tebras. Parece que intentó dialogar con la reina Chiyoh, convencerla de unirse a su causa.


  —Imagino —dijo el rey— que Su Majestad no se dejó convencer. Tres de sus hijos murieron peleando en la Primera Guerra, sabe de lo que el Gran Mal es capaz.


  —No, Majestad, no lo hizo. Pero sus palabras lograron convencer a varios miembros de su corte menos informados, y estos reunieron a su vez a todos aquellos que pensaban igual —expliqué, y Lady Crissworth se incorporó en su asiento.


  —¿Sabe de cuántos estamos hablando, Alteza?


  Negué con la cabeza, consciente de que debí haberle preguntado eso a Imogene, pero era tarde ya para lamentarse el no haberlo hecho.


  —No estoy segura, milady. Sólo nos dijeron que era “un número considerable”, y que se dirigían a Mnemosine, pero pasarían por Galmalight primero. Ellos… —vacilé, y contuve el impulso de apartar la mirada de los monarcas, apologética— Ellos saben la condición del príncipe Manfred, y planean aprovecharse de ello.


  La expresión de los monarcas cambió nuevamente. Una sombra creció en el rostro del rey quien, serio, asintió con la cabeza.


  —Entiendo. —mantuvo el semblante inexpresivo, pero la tensión en las líneas de su rostro era visible, como si fuera producto de un enorme esfuerzo— Tendremos que aumentar la seguridad en el castillo, y avisar a todas las ciudades en la frontera loreste, para que los guardias se mantengan alerta.


  Lady Crissworth asintió, poniéndose en pie.


  —Enviaré comitivas a cada extremo de la ciudad, en caso de que intenten sorprendernos.


  —Y deberíamos enviar un grupo pequeño al bosque. —opinó la reina Nkiru— Puede que planeen esconderse allí. Han sido los primeros en violar el tratado de paz, así que somos libres de enviar a nuestro ejército en defensa.


  Lady Crissworth volvió a asentir.


  —Inmediatamente, Majestad. —hizo una reverencia, disponiéndose a retirarse— Majestades, princesa Samantha.


  Y dejó la habitación, sus pasos alejándose por el pasillo. Los monarcas intercambiaron una mirada, la preocupación evidente en sus expresiones, por más que por el ataque inminente.


  —Majestades —comencé, y ambos se volvieron para mirarme— Me gustaría comunicarme con el líder de los Protectores. Le pediré que envíe refuerzos para asistirlos, a la espera del ataque loreste.


  Los monarcas volvieron a intercambiar miradas, y el rey asintió a la pregunta en los ojos de su esposa, que, al mirarme, negó con la cabeza, sonriendo amablemente.


  —Agradecemos que quiera ayudarnos, princesa Samantha, así como el que viniera a advertirnos, pero no creemos que sea lo más prudente —dijo la soberana—. Después de todo, su nación también se encuentra en peligro.


  —Es lo menos que puedo hacer, Majestades. —repliqué, y sentí que enrojecía. La culpa hizo un nudo en mi estómago, y de repente aquella cálida habitación se tornó sofocante, borrosa en los bordes, ligeramente oscuros— Después de todo lo que han hecho por nosotros. De no ser por su ayuda en Nueva York, y por los esfuerzos del príncipe Manfred, puede que no quedase ningún reino que atacar, y yo no estaría aquí. Permítanme regresar el favor, en representación de mi madre.


  Hubo una pausa, y al alzar la mirada, vi que el príncipe Baako también me observaba, si bien no podía interpretar su expresión. Finalmente, el rey asintió, algo más rígido que antes.


  —Muy bien, Alteza. Quizás sea mejor frenar el ataque desde aquí, y evitar que avancen hasta territorio haze, o que ocasionen más daños de los necesarios. Le agradecemos nuevamente por su ayuda.


  —No hay nada que agradecer —dije, recordando las palabras de Lady Crissworth— Somos aliados ahora, y sus batallas son nuestras batallas. —Por no mencionar que están en este aprieto por nuestra culpa en primer lugar.


  La reina se puso en pie entonces, y los demás la imitamos.


  —Los hemos distraído por mucho tiempo. Les enseñaremos sus habitaciones, para que puedan comunicarse y descansar, tras un viaje tan agotador.


  —Muchas gracias, Majestades.


  —Yo lo haré. —dijo el príncipe Baako, hablando por primera vez. Dejó su puesto junto al manto, y apoyó su mano en el hombro de su madre, que lo observó, sorprendida— Sé dónde se encuentran, y dijiste que querías acompañar a Joe.


  La expresión de la reina se suavizó, y asintió con la cabeza.


  —Está bien, Baako.


  El príncipe asintió, y sus ojos fueron a nosotros, su tono ligeramente más formal.


  —Acompáñenme, por favor.


  Nos despedimos de los reyes con una reverencia, y estos volvieron a tomar asiento.


  Ante la mención de su hijo, sus rostros habían vuelto a oscurecerse, y desvié la mirada hacia la pared de cristal, sin querer invadir aún más su privacidad. No podía evitar pensar que la pareja frente a mí, aquellos benévolos reyes que me trataba con tanta amabilidad, estaban perdiendo a uno de sus hijos por mi culpa.


  Joe moría por mi culpa. Por mí había perdido sus alas, por mí…


  —Sam. Sammy, regresa…


  Una brisa fría me golpeó el rostro, y el jardín al otro lado se tornó gris, descolorido y marchito, el cielo pasando a rojo…


  —¡Sam!


  La voz de Matt atravesó la neblina de mis pensamientos, apartando las sombras de golpe. Jadeé, parpadeando varias veces. Los oídos me zumbaban, pero apenas era consciente de ello ahora, que el zumbido comenzaba a desaparecer. Miré el cristal nuevamente, y vi que el jardín volvía a estar igual que antes. El frío había desaparecido también, y sacudí la cabeza.


  Inconscientemente, había caminado hasta detenerme frente al cristal.


  —Lo siento. —aparté la mirada del jardín. Los reyes me observaban, confundidos, y ya los demás habían comenzado a dejarme atrás, el príncipe Baako esperando ante las puertas abiertas— Yo… — ¿Qué se suponía que dijera? — Me distraigo con facilidad.


  Los monarcas no parecieron creérselo, y algo en sus expresiones me dio a entender que sabían más de lo que me hubiera gustado, pero asintieron con la cabeza, y tras despedirme nuevamente seguimos adelante, rumbo a las habitaciones.


  Matt, a mi lado, no dejaba de mirarme de reojo.


  —¿Estás bien? —preguntó en voz baja— No me escuchaste hasta que te llamé con el pensamiento, y había una especie de muro en tu cabeza.


  Asentí, aunque no era cierto. No podía hablar, apenas y podía mantener la calma lo suficiente como para seguir al grupo en silencio.


  La maldición había vuelto, tal como Madam me había advertido, y trataba de aislarme de aquellos que pudieran ayudarme, de encerrarme dentro de mis propios miedos y mi culpa…


  Matt vio el pánico en mi rostro, y sujetó mi mano, entrelazando nuestros dedos.


  “No puede hacerte daño. No dejaré que lo haga.” No era el único en haberlo notado. Claire, delante de nosotros, giraba la cabeza cada cierto tiempo, como si esperara que volviese a irme. “Ninguno de nosotros lo hará.”


  Sonreí a medias, apretando la mano de Matt, y traté de restarle importancia y no pensar en lo que ocurriría la próxima vez, si no lograba alcanzarme a tiempo. Si la barrera era demasiado gruesa para que pudiese atravesarla.


  Si hacía algo más que sólo caminar.


  


  Los cuartos, a diferencia de las estancias abiertas, eran de paredes de piedra blanca, brillante y veteada, y el suelo de mármol, pulido hasta mostrar nuestros reflejos, y varios espejos y adornos de resplandeciente dorado compensaban la falta de cristal.


  Matt y yo logramos contactar a Lord Vega desde mi habitación, utilizando un espejo de mano sobre el tocador. Le explicamos la situación, y acordamos reforzar tanto la frontera aster como el castillo, así como el envío de una comitiva de mil hombres a Aniris, que llegarían en aproximadamente una hora.


  Al desaparecer su oficina del cristal, tratamos de contactar a mi madre. Cada vez que pensaba en ella, o en mi tía, volvía a tener la sensación de que el aire desaparecía de la habitación, y ahora que se encontraban en peligro, quería hablar con ellas, y asegurarme de que se encontraban bien.


  Al verter el líquido sobre el espejo, sin embargo, la superficie se tornó gris y opaca, como el agua que utilizaba el señor Callaway para lavar sus pinceles.


  —¿Lo habré hecho mal? —pregunté a Matt, quien negó con la cabeza.


  —Funcionó bien la primera vez —dijo, y observó el resto de la poción en el frasco, sus ojos yendo de esta al espejo.


  —Trataré con tía Melinda —vertí el líquido que quedaba, murmurando su nombre, y esperé mientras la imagen volvía a dar vueltas, los colores mezclándose unos con otros.


  Sin embargo, al terminar de dar vueltas, apareció el mismo fondo gris estático y denso, inalterable sin importar cuánto sacudiese el cristal.


  —Tiene que haber un error. —pensé en voz alta— Algo tiene que estar… —Matt y yo intercambiamos una mirada, y vi que también lo sabía— Un muro —musité, y él asintió, despacio— ¿En todo el castillo?


  —No lo sé. —admitió— Pudimos comunicarnos con Emilio hace unos días. Podría ser sólo sobre ellas, o podría ser reciente.


  Aquella ansiedad que venía al pensar en ellas aumentó, y apreté el espejo con más fuerza, girando la cabeza hacia Matt nuevamente. La tensión se marcaba en las comisuras de sus ojos, y en el ángulo de su mandíbula.


  —¿Y si se trata de Sebastián? ¿Y si el bloqueo es cosa suya? —los pensamientos daban vueltas en mi cabeza, lo que podría estar pasando mientras yo me encontraba allí— ¿Y si es demasiado tarde…?


  —No es demasiado tarde. —Matt sujetó mis hombros, y noté entonces que mis manos temblaban— Si en serio lo hicieron los Arestes, que no lo sabemos, es precisamente para que reacciones como lo estás haciendo. Pero sabes que Sebastián adora una audiencia, y esto es demasiado sutil para él.


  Asentí, dejando el espejo sobre el tocador. El gris opaco fue diluyéndose lentamente, el líquido derritiéndose hasta los márgenes del cristal para dar paso al reflejo de la habitación.


  —Tienes razón —dije, evadiendo el reflejo en el espejo y mis propios ojos perdidos y aterrados. No podía dejar que me afectara de esa manera— Además —añadí, pensando con más claridad—, de ser los Arestes, ¿por qué nos dejarían contactar a los Protectores? —Matt calló, y fruncí el ceño al ver su expresión evasiva— No estarás sospechando de Lord Vega…


  —Te lo dije: No conozco a todos los Arestes dentro de los Custodes Spei. —replicó gravemente, y tomó asiento en el sofá frente a mi cama, a rayas doradas y rojas— Bien podría ser él, y haber esperado en su oficina para distraernos.


  Mis ojos fueron de él al espejo, y tomé asiento a su lado, suspirando pesadamente y apoyando la cabeza en el respaldo.


  —Odio esto. —dije, cerrando los ojos— Todo ese asunto de los infiltrados y vivir paranoica. Cuando creo que estoy entendiéndolo y sé qué hacer… Bueno, —abrí los ojos, mirándolo significativamente— resultan ser la hija del enemigo.


  Matt rió entre dientes, y apoyó los codos sobre sus rodillas, inclinándose hacia adelante.


  —Sin embargo, lo has hecho bien hasta ahora.


  —Es debatible. —refuté, y apoyé mi mano sobre su brazo, haciendo que girara la cabeza hacia mí— Pero sé que puedo confiar en Lord Vega, y también deberías hacerlo, por una simple razón.


  —¿Y cuál es?


  —Aurelius confiaba en él —a la mención de su nombre, Matt desvió la mirada, y no pude evitar sentirme culpable por traer el tema de nuevo— Era su segundo al mando, Matt. No me fío mucho de mi propio juicio, pero sí me fio del suyo, y de cualquier persona que fuera digna de su confianza.


  Hubo una larga pausa, en la que Matt pareció repentinamente interesado en su reflejo en el suelo, su expresión distante. Pensé que no diría más nada al respecto, que ese sería el fin del tema, cuando, en voz baja, y sin apartar la mirada del suelo, añadió:


  —Confiaba en mí —esperé a que continuara, y las palabras contenidas contrajeron los músculos de su cuello y su mandíbula, sus manos crispadas en el aire— Cuando Ems y yo fuimos a rescatarte con los galmos, su comitiva nos alcanzó. Ems fue quien habló con él, pero yo seguía pensando en algo que decirle, algo que justificara mi presencia allí, tras todo lo que… Tras la manera en que… —negó con la cabeza— La noche que me capturaron los Protectores, vi su expresión y pensé haber perdido su estima, pensé que no tenía caso que siquiera intentara enmendar las cosas, y resultó que mantuvo la fe en mi después de todo. Antes de enfrentar a los Arestes, dijo que sabía que haría lo correcto, a pesar de que todas mis acciones hasta ese momento daban a entender lo contrario.


  Calló nuevamente, y sus ojos se empañaron. Parecía enojado por ello, por el recuerdo de ese día, y todos los anteriores que llevaron a él.


  Recordé la manera en que Aurelius, que había estado a punto de ejecutarlo por traición, se había opuesto vehementemente a que lo torturasen. El hijo del líder del bando enemigo, que había engañado y secuestrado a la heredera al trono, que conocía todos los secretos de ambos bandos…


  Quizás la muerte había sido su idea de misericordia. Quizás sabía que Matt, tan terco e inamovible como era, preferiría ser torturado a muerte que revelar aquello que escondía. Incluso si aquello de lo que lo acusaban no era cierto, callaría y aceptaría la culpa, antes que decir la verdad.


  —Nunca dudó de ti —dije en voz alta—, sólo quería protegerte.


  Asintió con un suspiro, la exhalación hundiendo más sus hombros, como si se desinflara.


  —El punto es, que alguien que sigue confiando luego de todo lo que hice, no es alguien de cuyo juicio deberías guiarte.


  Negué con la cabeza, y me puse en pie, cruzándome de brazos y mirándolo de frente.


  —Por el contrario —repliqué, tajante, y nuestras miradas volvieron a encontrarse—. Alguien que sabe leer a las personas, al punto de saber quiénes son, más allá de las mentiras y los disfraces y la imagen que le muestran al mundo, es exactamente la persona a la que debo escuchar.


  “A la que siempre debí escuchar, de hecho.” Una nueva emoción cruzó su rostro, más allá del duelo y la culpa, y la tensión volvió a acumularse en su cuello cuando tragó el nudo en su garganta, asintiendo con la cabeza. Sentí que mi expresión se suavizaba, y bajé los brazos, consciente de que no discutiría conmigo. De que sabía que no podía cambiar mi opinión.


  Sus ojos brillaban.


  —Eso… —su voz se quebró, y carraspeó, alzando una mano para tirar de su cabello hacia atrás— Eso nos deja con otra posibilidad, sin embargo.


  —¿Cuál? —pregunté, sentándome otra vez, y entrelazando mis dedos a los de su mano libre. Matt apretó mi mano de vuelta, en silente gratitud.


  —Sabemos que los Arestes no bloquearían el castillo, sólo para dejar expuesto el edificio de los Protectores, y si mantienes tu opinión con respecto a Lord Vega, que sé que lo haces… ¿Quién plantó el muro?


  —Y más importante aún, —completé, el mal presentimiento de antes volviendo— ¿por qué?


  Capítulo XXVI:


  De las tinieblas a la luz:


  Emilio soñó con un océano de ceniza espesa que debía cruzar para llegar a su castillo, donde sus padres lo esperaban, sentados en la orilla. La ceniza refrenaba sus movimientos, se introducía en su boca y en su nariz y le impedía respirar, pero él seguía nadando, tratando de alcanzar el castillo de piedra, a su familia, al niño de cabello castaño que arrojaba sus canicas en la blanca y brillante arena…


  Cuando abrió los ojos, el sol estaba en lo alto del cielo. Se incorporó con los codos, sentándose en la cama y frotándose la cara y el cabello con las manos. El reloj más cercano, colgando de la pared frente a la cama, le indicó que faltaba casi una hora para el mediodía.


  Unos minutos, un cuerno.


  Se puso en pie, gruñendo cuando todos los huesos de su columna crujieron por el movimiento, y pensó en nuevas maneras de preparar la poción mientras entraba al baño y llenaba la bañera. Seguía pensando en todos los cambios que no había intentado mientras se metía en el agua, y a punto estuvo de lavarse el cabello con el enjuague bucal, por lo que ahora tendría que pasar todo el día oliendo a menta.


  Cuando se hubo vestido, salió de la habitación y se detuvo de golpe, al encontrarse a alguien en el pasillo de afuera. Una mujer esbelta de porte imponente, sentada en el sofá y contemplando el paisaje a través de la pared de cristal.


  —¿Majestad? — se detuvo en el marco de la puerta, sin saber qué debía hacer.


  —Lady Letour me dijo que había logrado convencerlo de que durmiera —dijo la monarca, girando la cabeza hacia él. Sonreía— Pensé que no sabríamos de usted hasta mínimo media tarde, pero me informaron que ya estaba despierto. ¿Descansó bien?


  —Sí, Majestad —aún no entendía del todo la razón de su visita, o a donde se dirigía la conversación. La mujer lo observó detenidamente, y el muchacho sintió que enrojecía.


  —Habló tanto de usted al volver que siento que ya lo conozco.


  Emilio bajó la cabeza, sin saber qué responder. Había escuchado eso al llegar, también. Joe había puesto todas sus esperanzas en él, y por ello, sus padres y todo Galmalight había hecho lo mismo. Si fallaba, decepcionaría no sólo a Joe, sino a toda la nación galma.


  —Dice mucho que los únicos veinte minutos que ha estado consciente los pasase hablando de un chico al que acababa de conocer —prosiguió la reina, sin darse cuenta de su incomodidad, o decidiendo ignorarla— Pero Joe siempre ha sido así. Con una mirada, puede determinar si alguien es de fiar o no, casi como si pudiera ver a través de todos nosotros. No dudé que usted fuera una persona honorable.


  El muchacho tragó el nudo en su garganta antes de responder, con la sensación de tener la lengua hinchada y cubierta de arena.


  —Gracias, Majestad.


  —Y su determinación ha confirmado la impresión de mi hijo, sin importar el resultado de la travesía. —Volvió a mirarlo, esta vez a los ojos. Había firmeza en su mirada, pero también bondad y compasión— Ni Joe, ni nadie en esta casa, pensaría menos de un hombre que está dispuesto a dar su vida ante una pequeña posibilidad de éxito, lo tenga o no. Haría bien en recordarlo, príncipe Emilio.


  Esta vez no logró articular palabra alguna, el nudo tan grueso que apenas y le permitía respirar. Asintió con la cabeza, esperando que esa respuesta bastara para la monarca.


  Lo recordaré, Majestad. Pero no voy a rendirme.


  La reina Nkiru sonrió ligeramente, como si pudiera leer sus pensamientos.


  —Muy bien. Lo dejaré para que continúe su camino. — dijo, disponiéndose a marcharse— A propósito — añadió al ponerse en pie, y su voz sonó más autoritaria que antes— Esperamos contar con su compañía durante el almuerzo. Se sirve a las dos de la tarde, en caso de que esté interesado. Le advierto que los galmos no toleramos el retraso.


  Emilio rió entre dientes, comprendiendo el mensaje. Años en el Castillo de Piedra con la reina Victoria le habían enseñado a distinguir las órdenes ocultas tras aparentes sugerencias. Seguro Joe y sus hermanos habían aprendido también la diferencia.


  —Allí estaré.


  —¡Señoría! —giró la cabeza, y vio como Claire se acercaba desde el otro extremo del pasillo, a pasos airados. Al ver a la reina, hizo una reverencia, con una seriedad tan brusca que el príncipe sonrió— Majestad —musitó, y la mujer la observó, divertida, antes de seguir adelante a través del pasillo— ¿Disfrutó sus minutos de descanso? —ironizó, una vez la reina se hubo marchado— Aún se ve terrible, pero al menos ya no parece que vaya a morir en cualquier momento.


  —Veo que estás de buen humor —dijo, y no lo hacía solo por el comentario. Casi vibraba de felicidad, como si el sentimiento fuese capaz de sobrepasarla y alcanzarlo a él.


  —Lo estoy, y usted está a punto de alegrarse también —dijo, con una sonrisa tan honesta que incluso los colmillos dejaron de parecerle amenazantes. Reparó entonces en su cabello despeinado y sus ropas desarregladas, y supo de qué se trataba incluso antes de que tomase su mano, llevándolo a través del pasillo con resolución.


  —Ya que insistes —bromeó, yendo tras ella.


  Mientras andaban, desvió la mirada hacia los jardines. Árboles de hojas grandes y amarillas como palmeras se sacudían por la brisa marina, sus sombras danzando sobre el suelo de la terraza, lleno de patrones de un intenso azul, rojo, verde y amarillo que se intercalaban sobre el mármol en una especie de pintura tribal.


  El rojo de la pintura le recordó a uno de los ingredientes de la poción curativa, y sacudió la cabeza, tratando de apartar la ansiedad que venía con el pensamiento. Perdido en su esfuerzo por encontrar una variante que no hubiera utilizado, no se percató de haberse detenido hasta que Claire tiró de su brazo una vez más.


  —Vamos, Señoría.


  Asintió, sintiendo que enrojecía, y siguieron andando a través del pasillo. Su mente, sin embargo, seguía dándole vueltas a lo mismo. No podía evitar pensar que la solución estaba allí, en algún lugar de su cabeza, eludiéndolo, demasiado cerca y demasiado lejos a la vez.


  Pero ya no estaría solo en ello.


  Alzando la mirada nuevamente, notó que Claire lo llevaba hasta la gran sala abierta más allá de las habitaciones del ala este. Pasó a través del arco que marcaba la entrada del pasillo, junto a dos estatuas de madera pulida, una a cada lado. De pie junto a la balaustrada de la imponente escalera que daba a la entrada del ala, Sam y Gray sonrieron al encontrar su mirada.


  —Le dije se alegraría —dijo Claire, a su lado.


  Y cuando Sam corrió a abrazarlo, sintió que, por primera vez en días, el peso en sus hombros disminuía.


  —Vinimos tan pronto pudimos —dijo ella, y el muchacho, aun sin palabras, la abrazó con más fuerza, tratando de comunicar así lo mucho que se alegraba de verla.


  Sintió, para su eterna vergüenza, que sus ojos se nublaban, y los cerró, preguntándose cómo era posible estar tan cansado y tan aliviado al mismo tiempo.


  —¿Hubo muchos problemas para que los nómadas te dejaran salir? —consiguió decir, y supo que su tono de voz estrangulado no engañaba a nadie.


  Sam negó con la cabeza.


  —Sabían que no teníamos opción —dijo, y al apartarse, notó la preocupación en su rostro, y como su sonrisa se desvanecía.


  Al girar la cabeza hacia Gray, vio que su amigo tenía la misma expresión. La felicidad dio paso al pánico, y apoyó sus manos en los hombros de Sam, casi esperando ver que se desangraba.


  —¿Estás bien? Dijeron que te habían curado. ¿O es que ocurrió algo en casa? ¿Ocurrió algo?


  Ella negó con la cabeza, apretando sus manos.


  —Estoy bien, y no ha pasado nada todavía. —explicó, y fue la última palabra la que hizo que todo cobrara sentido.


  —Todavía —repitió, y la joven asintió, confirmando sus sospechas— ¿Qué va a pasar?


  Sam negó con la cabeza nuevamente, con expresión apenada.


  —No puedo explicarte ahora, los Protectores acaban de llegar. —dijo, y sus ojos fueron de él a Gray, quien asintió, y luego a la escalera, antes de volver a Emilio— Tengo que ir a recibirlos, pero me alegra volver a verte.


  Él asintió, observándola con más detenimiento. A pesar de la preocupación, se veía menos agotada que en Mnemosine, menos perdida— Por no mencionar que había temido no volver a verla en absoluto.


  —No sabes cuánto me alegro de que estés aquí, Sam —dijo.


  Ella sonrió, y se despidió de Claire también, antes de girar la cabeza hacia Gray, que había caminado hasta alcanzar al grupo. El pelinegro volvió a asentir, sonriendo, y supo que estaban comunicándose con el pensamiento. Lo habría sabido incluso si no supiera que podían hacerlo, por la manera significativa en que se miraban.


  Lo cual, pensó, mientras Sam asentía y bajaba las escaleras con paso resuelto, y mientras Gray la miraba marcharse, y luego miraba la escalera vacía, era todo un nuevo nivel de cursilería.


  Pero se alegraba por ellos, en verdad. Se alegraba de que estuvieran vivos y en una pieza, y que tuvieran tiempo finalmente de tener una relación normal y empalagosa, donde uno de los dos no estuviera huyendo, capturado o agonizando— O las tres al mismo tiempo.


  Gray giró entonces la cabeza hacia él, y puso los ojos en blanco al ver su expresión burlona.


  —Ya, para con eso.


  —No he dicho nada. —replicó Emilio, alzando las manos a modo de rendición cuando su amigo lo fulminó con la mirada, aunque sin mucho afán— También me alegro de verte, aunque no lo creas. —añadió, bajando los brazos— Y con ropa limpia, aunque no lo crea yo.


  El aludido enarcó las cejas.


  —¿Tienes moral para decir eso? Tengo entendido que tuvieron que arrastrarte para que te cambiaras.


  —Touché. Aunque he estado ocupado.


  —Eso he oído. —dijo Gray, y su sonrisa desapareció— Tu carta no sonaba muy prometedora.


  Las manos del muchacho se tensaron en torno a la tela de su camiseta, y negó con la cabeza.


  —Y no ha mejorado en los últimos días. —admitió, y alzó la mirada entonces, negando una vez más con la cabeza— Pero explícame primero qué es todo ese asunto de los Protectores aquí.


  No engañó a Gray con el cambio de tema poco sutil, pero parte de su amistad yacía en el hecho de que tanto ellos, como Sam, sabían cuándo era mejor no insistir. Su amigo asintió, y vio la simpatía en su mirada.


  —Deberíamos sentarnos. —dijo, y apoyó la mano en el hombro del castaño, señalando con la cabeza el juego de sofás— Es una historia bastante larga.


  


  El reloj sobre la mesa entre las butacas, de madera pintada de negro, imitaba un reloj de arena. Pero en la parte superior su contenido era líquido y blanquecino, con un reloj circular suspendido en el agua y un péndulo que colgaba hasta la parte inferior y terminaba en una punta de flecha llena de plumas rojas. Cuando Gray terminó de hablar, el extraño artefacto indicaba que faltaban veinte minutos para las dos de la tarde.


  Ahora, él y Claire discutían animadamente sobre el hecho surrealista de que aparentemente los dos eran familia— Situación que confundía al primero, y maravillaba enormemente a la segunda.


  —No, Claire, no tengo colmillos —decía Gray, por enésima vez. Lo que no evitó que la rubia lo obligara a abrir la boca de todas formas.


  —¡Sabía que su rostro me era conocido! —dijo ella, a quien el hecho de que fuera su tataratara… Sobrino no parecía impedir que siguiera tratándolo con deferencia— ¿Dice que la nemorosa le produjo urticaria?


  Él asintió, entre divertido e incómodo, y Emilio, acomodándose en la butaca, luchó por contener la risa.


  —Al menos asumimos que fue…


  —¿La silverina le hizo algo?


  —¿Qué? No, para nada. Aunque bueno, no toqué el metal durante tanto rato.


  —¿Qué hay del fuego? ¿Se ha quemado alguna vez?


  Gray frunció el ceño, y tanta atención había hecho ya que se ruborizase. Lanzó al castaño una mirada de auxilio.


  —Creo que a todos nos quema el fuego, Claire.


  —¿Y has vuelto a hablar con él? —preguntó Emilio, ya que la aludida parecía dispuesta a comprobarlo. Gray giró la cabeza hacia el castaño— Con Marcos… Digo, Mircea…


  El rostro del muchacho se ensombreció, la sonrisa en sus labios temblando ligeramente, y negó con la cabeza.


  —No mucho —ante la expresión escéptica del príncipe, añadió— Sólo un par de veces… —Emilio alzó las cejas más todavía, y Gray puso los ojos en blanco— Vale, él habló en mi dirección, y puede que yo pasara las últimas horas fingiendo que no existía.


  —¿Y te parece que esa es la mejor manera de abordar la situación? —inquirió, inclinando la cabeza.


  —Sé que no lo es. —replicó Gray, llevándose las manos al cabello y tirando de él hacia atrás— Sam dijo lo mismo, que estoy actuando como un bebé.


  —Es… Una manera de verlo, sí —concedió Emilio, ya que le pareció que no era el mejor momento para bromear al respecto.


  Además, no estaba seguro si su reacción hubiera sido diferente, o más madura, de estar en su situación. Para ser una persona tan impulsiva, Sam se había tomado la situación de los padres secretos sorprendentemente bien.


  Aunque claro, Sam había tenido otras revelaciones más alarmantes en las que pensar, como el hecho de que había un ejército asesino tratando de capturarla, o el que su verdadero hogar estaba a milenios de distancia—Por no mencionar que la madre de Sam había intentado protegerla, mientras que el padre de Gray…


  Bueno, dejaba el juicio del hombre a su propio hijo, ya que no consideraba que le competiese. El muchacho negó con la cabeza nuevamente, y pareció hundirse más en el asiento.


  —Incluso lo convenció de que viniera hasta acá…


  —Eso no es del todo cierto, señor muso —dijo Claire, y su expresión fue tan amable como admonitoria— Mircea está tratando de reivindicarse, y vino por su propio pie.


  Sólo somos niños para ti, ¿no es así?, pensó Emilio, observándola.


  La vampira no dejaba de confundirlo. A momentos actuaba como la adolescente que supuso había sido al morir, encaprichada con Gray como si fuera un personaje de cuentos y siendo cómplice de las ocurrencias de los tres, y luego, volvía a ser la mujer milenaria que era realmente, reprendiéndolos como niños y asegurándose de que comieran y durmieran.


  Su expresión debió dejar ver parte de lo que pensaba, y Gray le lanzó una mirada divertida, que hizo que se mostrase de golpe muy interesado en el intricado reloj, luchando contra la vergüenza— No tenía, se dijo, ninguna razón para estar avergonzado, no era más que una observación.


  —Supongo que tú también crees que debería darle una oportunidad —escuchó que Gray decía.


  Por el rabillo del ojo, vio que Claire se encogía de hombros.


  —¿Sería tan malo?


  Antes de que el muchacho pudiera replicar, escucharon pasos en la escalera. Los tres giraron la cabeza al mismo tiempo, y la rubia sonrió.


  Un niño de cabello negro largo hasta los hombros llegó a la sala, saludando a los dos muchachos con una solemne inclinación de cabeza, y perdiendo todo rastro de seriedad al sonreír de vuelta al saludo de Claire. Sus alas eran un poco más altas que él, incluso plegadas contra su espalda, y los aros color crema en estas, y el hecho de que asemejaba una versión de diez años del príncipe Baako, con ojos verdes y cabello ondulado, le dijo que debía tratarse de uno de sus hijos.


  —Príncipe Emilio, Lady Letour… —su expresión, seria de nuevo, vaciló un poco al dirigirse a Gray, que, a juzgar por la suya, tampoco sabía qué responderle. Habiendo sido preparado para situaciones como esa, sin embargo, el niño recuperó la diplomacia casi al momento, inclinando nuevamente la cabeza—…Señor. Mi abuela me envió para recordarles que en cinco minutos serviremos el almuerzo, y que desea verlos allí.


  Emilio asintió, poniéndose en pie.


  —Gracias, Alteza.


  —Iremos en un momento, Imaan —dijo Claire, y el muchacho asintió de nuevo, dándose la vuelta y emprendiendo el camino de regreso— Su Majestad envía a sus nietos a entregar el mensaje cuando no quiere imponerse demasiado —comentó, mientras el príncipe Imaan se alejaba—, es su manera de suavizar el golpe.


  —Pero no deja de ser una solicitud de la reina —completó Emilio, divertido. Se fijó entonces de la expresión insegura de su amigo, y frunció el ceño— ¿Qué pasa?


  —No sé si debería ir —admitió, y aunque se encogió de hombros, dando a entender que lo traía sin cuidado, vio la vacilación en su mirada— Después de todo, Sam me presentó como un Protector, y no creo que esperen que…


  —Tonterías, señor muso —Claire sujetó su brazo, guiándolo a las escaleras sin darle muchas opciones— Por supuesto que se espera que vaya, siendo el salvador de la princesa haze.


  —No soy…


  —Además —añadió Emilio, ignorando la expresión traicionada de Gray— Seguro quieren aprovechar el almuerzo para recibirlos formalmente, y eres un invitado real.


  —Por no mencionar que no sé a quién creen que están engañando con el cuento del Protector, como si nadie pudiera ver cómo se miran —añadió, y Gray lo fulminó con la mirada— No exactamente a lo que me refería, pero reconozco el amor debajo de eso.


  —¿Reconocerás el amor de mi puño contra tu cara?


  —Adorable.


  —Vamos —siguió Claire, mientras se dirigían al comedor— Será divertido, ya verá.


  


  Y no pudo negar más adelante que lo era. Divertido, eso es.


  Pero poco más podía esperarse si se reunían en una misma habitación seis niños parte ángeles de entre 10 y 3 años, dos vampiros y dos humanos con problemas familiares totalmente diferentes, uno de ellos un adolescente con tendencia al dramatismo y la autocompasión, cinco ángeles adultos bastante conversadores y un príncipe exiliado en sus veinte que utilizaba el humor como mecanismo de defensa.


  La cuestión entera parecía el principio de un chiste malo, pero no podía negar que había sido entretenida.


  El comedor, a diferencia de las demás habitaciones, estaba compuesto enteramente por paredes de cristal, sumergido dentro de los jardines y comunicado con el resto del castillo por unos enormes arcos dorados con aspecto de enredadera. Una soberbia mesa de madera negra y tablones gruesos dominaba el centro de la habitación, rodeada de unas treinta sillas sin respaldo, con cojines blancos y rojos en los asientos. Los árboles amarillos que había visto, y unos helechos más bajos rodeaban los cristales, y sumergían la habitación en un brillo dorado al camuflar la luz del sol. Los sirvientes entraban y salían a toda prisa, cambiando platos, llenando vasos y trayendo servilletas para los niños más pequeños.


  Y los niños en cuestión no dejaban de llenar el vacío en las conversaciones de sus padres, tíos y abuelos con preguntas inesperadas, algunas un tanto incómodas— Sin embargo, ni el príncipe, ni Gray, ni Mircea parecían interesarles mucho (para empezar, dos de los tres ni siquiera hablaban).


  —Entonces… ¿Usted es el hermano de Lady Letour?


  El aludido asintió, sonriendo a medias. Dada la manera en que Claire hablaba de él, se había imaginado una especie de ogro arisco y misántropo, escondiéndose en las sombras de mazmorras oscuras y gruñendo a la luna… Pero Nicolas resultó ser bastante normal. Aparentaba su edad, no gruñía ni al sol ni a los niños, sabía llevar una conversación, y apartando sus ojos turquesa, antinaturalmente brillantes, habría pasado por un chico común y corriente. Algo tímido, sí, un poco callado y un tanto excéntrico (Varias veces lo había visto detenerse en plena conversación y mirar el vacío con aire ausente, para diversión y extrañeza de los niños, y puede que del resto de los presentes), aunque asumió que seiscientos años de exilio podrían tener ese efecto en la gente.


  —¿También es un vampiro?


  —Lo soy.


  —¿Y tiene siete mil años?


  —Los tengo.


  —¿Conoció al Rey Oscuro? —preguntó una de las niñas más pequeñas, sentada junto a su hermano gemelo. Apenas y podía ver las cabezas de ambos por encima de la mesa, en parte por los moños altos en los que tenían recogido el cabello.


  —¡Zalika! —gritó una mujer un par de años mayor que él, sentada junto a la niña.


  Sin embargo, fue el único ruido en la mesa. Los reyes, sentados al otro extremo, intercambiaron una mirada significativa. Nicolas bajó la mirada, incómodo, y Claire pareció de repente muy interesada en su plato sin tocar— Supuso que les daban comida más por simbolismo que otra cosa.


  —Zalika metió la pata… —canturreó su hermano gemelo, y la niña estuvo a punto de arrojarle su vaso de jugo encima, de no ser porque la misma mujer que había gritado su nombre (que luego se enteró era la princesa Nia, y madre de los dos), sujetó el vaso primero, deteniéndola.


  —¡Zalika, no! ¿Y qué te dije de molestar a tu hermana, Zuberi?


  —¡Ella empezó! —dijo Zuberi.


  —¡Yo no hice nada! —gritó Zalika.


  —Háganle caso a su madre —dijo un hombre sentado junto a la princesa, inclinando la cabeza para que los niños pudieran ver su mirada reprobatoria.


  —Lo siento —dijeron los hermanos en simultáneo.


  —¿Es verdad que fue un pirata? —dijo otra niña de unos nueve años, sentada entre Matt y la princesa Leticia, la segunda hija de los monarcas— Lady Letour nos dijo que uno de sus hermanos fue un pirata.


  Nicolas pareció relajarse un poco, y sonrió nuevamente.


  —Bueno, viajé por unos años con una pirata y su tripulación… —dijo, lo que fue recibido por varias exclamaciones maravilladas de los miembros más jóvenes de la realeza.


  —¡Genial! —Incluso el príncipe Imaan, que había pasado el resto del almuerzo en silencio, alzó la cabeza al escucharlo.


  —¿Robó algún tesoro? —preguntó la niña mayor, la princesa Mbali.


  —¿Tenía un perico? —preguntó Zalika.


  —¿Y un parche? —completó Zuberi.


  Emilio sonrió, y recorrió la mesa con la mirada, mientras los niños continuaban atosigando al vampiro con preguntas sobre sus años en el mar. Claire seguía en silencio, sus ojos fijos en el plato, pero le pareció que sonreía. Una sonrisa más apagada de lo que estaba acostumbrado a ver en ella, casi nostálgica.


  Al sentir su mirada, alzó la cabeza, y dio la impresión de haber sido atrapada en una situación comprometedora. Emilio enarcó las cejas, sonriendo, y ella, algo más tranquila, volvió a esbozar la misma sonrisa, sus ojos brillando con algo parecido a la esperanza, y asintió a la silente interrogante.


  El muchacho carraspeó, asintiendo de vuelta e ignorando el rubor en sus mejillas que no tenía por qué estar allí, ya que él no había sido el que había sido descubierto queriendo al hermano que se suponía debía odiar, e ignorando aquella extraña vergüenza que aparecía por segunda vez en una hora, desvió nuevamente la mirada.


  Sentado junto a Claire, Mircea/Marcos (nunca supo por cuál nombre debía referirse a él) comía en silencio, igual de concentrado en su comida, salvo por las miradas furtivas que dirigía a su hijo, en el extremo opuesto de la mesa, siempre a punto de decir algo, y siempre callando antes de hacerlo.


  Gray, sin embargo, estaba demasiado distraído mirando de reojo el asiento vacío entre él y la duquesa Rosamund, la esposa del príncipe Baako (que también estaba ausente, el asiento a la izquierda de su padre todavía vacante), como para siquiera darse cuenta. El asiento que se supone debería ocupar Sam. Llevaban media hora reunidos en el comedor, y ella todavía no había aparecido.


  —Majestades —dijo Emilio, pues sabía que Gray moriría antes que preguntar, y su ansiedad estaba comenzando a ponerlo ansioso también— ¿Continúa la reunión de los Protectores con el ejército galmo?


  Los ojos del rey fueron brevemente a los asientos vacíos, antes de negar con la cabeza.


  —La reunión terminó poco después de las dos, pero la princesa Samantha pidió a Baako que la acompañara a ver a Joe.


  La reina asintió con la cabeza.


  —Tenía un libro consigo, y dijo que había algo que quería intentar, algo que podía funcionar —sonrió tristemente, y su esposo sujetó su mano, apoyada sobre la mesa— Intenté convencerla de que viniera a acompañarnos, pero es bastante más difícil de disuadir que usted, Alteza. Prometió reunirse con nosotros durante la cena.


  Emilio asintió, imaginándose a qué libro se refería, y no pudo evitar sentirse algo culpable, ya que probablemente era la urgencia de su carta la que la había llevado a usarlo de nuevo.


  Y culpable también porque, a pesar de la preocupación que sentía por ella, al no saber si podría realizar un hechizo de ese tipo después de la maldición de Mortia, no pudo evitar desear que funcionara. Vio la misma esperanza en los ojos de los reyes, si bien cautelosa, como si temieran decepcionarse, y en las miradas disimuladas de los hermanos y cuñados de Joe en medio de cada conversación.


  No era el único en preocuparse, sin embargo. La ansiedad de Gray parecía rodearlo como un aura, y sus manos apretaban los cubiertos con tanta fuerza que sus nudillos palidecían. Toda su forma parecía temblar, por el miedo y una segunda emoción casi igual de fuerte, y supo al ver la ira en su rostro, que luchaba por esconder, la segunda razón por la que Sam había esperado a encontrarse sola para ir.


  Gray había dicho que los hechizos que había lanzado en el bosque, defendiéndose de los espectros, la habían dejado bastante afectada. Eso había sido apenas hace unas horas.


  —Mami —Zalika giró la cabeza hacia la princesa Nia, todo lo seria y determinada que podía ser uno a los tres años—, ¿por qué el tío Joe no baja a comer?


  La mesa entera volvió a enmudecer, pero la niña no pareció notarlo. Su madre abrió la boca varias veces, pero volvió a cerrarla cada vez, sin saber que responder.


  Al lado de la princesa, el duque Hamun carraspeó. Era un hombre alto y de aspecto severo, de nariz de gancho, grandes ojos cafés y piel olivácea, que se tiño de rosa ante la repentina atención de los presentes, que se preguntaban qué podría decir para salvaguardar la situación.


  —Tu tío… Tu tío está enfermo, Zalika —dijo, y tomó agua con más parsimonia de la naturalmente posible, ganando tiempo— Necesita descansar y no quiere contagiarnos.


  —¿Y no va contagiar a la princesa? —Zalika, al parecer, no estaba dispuesta a dejar ir el tema tan fácilmente.


  El duque Hamun abrió la boca para responder, pero pareció haberse quedado sin creatividad, vacilando antes de juntar los labios y desviar la mirada hacia su esposa.


  Para sorpresa de todos, fue Gray quien habló.


  —La princesa ya tuvo la enfermedad, no puedes contagiarte si ya te enfermaste antes. —Tanto el duque como su esposa lo miraron como si acabara de asesinar al dragón aterrando su villa, y el muchacho bajó la mirada de nuevo, picando su pescado en diminutos trocitos que no comía.


  —¡Como cuando a Ayana le dio varicela y luego yo la tuve! —dijo el príncipe Imaan, tratando de ayudar, y señaló a su hermana con la cabeza— Mamá no nos dejó acercarnos a Mercedes, y Ayana durmió en mi habitación, porque no podía enfermarse de nuevo.


  —Es cierto —dijo la duquesa Rosamund, sonriendo a su sobrina. Al mirar a su hijo, sus ojos verdes brillaron con orgullo.


  Esa explicación pareció complacer a la niña, quien volvió a revolver el puré en su plato.


  —La princesa es muy bonita. —dijo de repente.


  Ayana, la hermana menor de Imaan, arrugó la nariz.


  —No lo sé, parece que tuviera sueño.


  —Porque está ocupada —replicó Mbali, con expresión de sabiduría— Tiene asuntos reales que atender, como el tío Baako.


  —Pero papá no tiene ojeras —terció Ayana.


  —La princesa es más pálida —siguió su prima—, todo el mundo sabe que tienes que dormir bien con una piel tan blanca, o envejeces antes de tiempo.


  —Es cierto —concedió Claire, hablando por primera vez.


  —Es muy bonita —repitió Zalika, molesta por haber sido interrumpida— ¿Ella y el tío Joe se van a casar?


  Emilio tosió, a punto de ahogarse con su vaso de agua, y riendo en voz baja giró la cabeza hacia Gray, que a pesar de la ira se había puesto color remolacha.


  —La princesa Samantha es muy joven todavía, mi niña. —dijo su madre— No creo que esté pensando en casarse.


  —Pero la abuela tenía su edad cuando se casó —replicó Ayana, girando la cabeza hacia la reina— ¿No es así, abuela?


  La monarca sonrió, asintiendo.


  —Es cierto, pero eran tiempos diferentes.


  —¡Yo quiero que se casen, así el tío Joe tendrá una boda grande con flores, y pastel, y tendrán hijos que jueguen conmigo! —siguió Zalika, y parte del puré de papas cayó sobre la mesa cuando sacudió la cuchara, emocionada.


  Gray enrojeció más todavía, a punto de hundir la cabeza sobre su comida. Emilio sonrió a medias, y se dijo que, tal como decía la princesa Nia, aún faltaban un par de años para pensar en eso.


  Recordaba que Gray le había dicho una vez que no quería casarse. Eran más pequeños entonces, y la idea siempre sonaba poco atrayente cuando las chicas todavía te parecían incomprensibles, pero incluso entonces había sabido que la negación de su amigo iba más allá de eso. Después de todo, había visto a su… A quien pensaba era su padre, matar a su madre, y luego había visto al rey Esteban partir a la muerte y separarse de su familia, y la historia del propio príncipe no era ningún secreto para nadie.


  Quizás los años le harían ver que estaba equivocado, y que las cosas no tenían necesariamente que terminar en tragedia. Pero entonces, en plena guerra, ¿quién podía culparlo?


  —Nosotros jugamos contigo —dijo Imaan, y Zalika negó con la cabeza, cruzándose de brazos y haciendo un puchero. El puré de papas salpicó la mesa, manchando la ropa de su hermano en el proceso.


  —¡Pero siempre me dejan de última! Si tienen niños, yo seré la mayor, y ellos tendrán que esperar.


  —¿Entonces el tío Joe tiene varicela? —preguntó Zubari, a quien la conversación de sus primos y hermana parecía estar aburriendo, mientras lamía el puré de la manga de su camisa.


  En ese momento entró el príncipe Baako, para alivio de todos, y tras pedir disculpas, tomó asiento al lado de su esposa, quien apoyó su mano sobre su antebrazo, al ver la tensión en sus hombros y la sombra en su rostro.


  —¿Todo en orden? —la voz de la reina apenas y disimulaba su ansiedad. El silencio volvió a reinar en el comedor, y el príncipe Baako miró a los niños, debatiéndose si hablar o no.


  Su hijo captó la indirecta.


  —Lord Letour, ¿es verdad que peleó contra un ejército de fantasmas en el viejo mundo? Lady Letour dijo…


  Esto pareció llamar la atención de los niños, y aunque Emilio se sintió un poco mal por Nicolas y Claire, que se encargaron de proporcionar la distracción y responder un océano de preguntas, su preocupación por Sam y Joe fue mayor, y giró la cabeza hacia el príncipe Baako, justo cuando él negaba con la cabeza.


  —Es muy temprano para saber si funcionó —dijo, apretando la mano de su madre—. La princesa dijo que debíamos esperar.


  Emilio frunció el ceño, y se apresuró a disimularlo, al no querer causar que cuestionaran a su amiga. El hechizo había funcionado casi al momento con Gray. No tenían ninguna otra experiencia con el libro para compararlo, pero no había ninguna razón para pensar que no debía ocurrir del mismo modo esta vez.


  —¿Y la princesa? —preguntó, ya que Gray seguía mirando al príncipe heredero como si le hubiera crecido una segunda cabeza.


  —Se encuentra descansando, el hechizo pareció agotarla bastante. La ayudé a llegar a su habitación y ordené que le llevaran algo de comer y cualquier cosa que necesitase. Me tardé más porque quise asegurarme de que estuviese bien.


  Sus padres asintieron, y la reina pidió a uno de los sirvientes que le avisara tan pronto la princesa despertase, para visitarla. La tensión no dejó del todo la mesa, y los presentes, ante la ansiedad de la espera, hicieron esfuerzos descorazonados de retomar la conversación, si bien esta murió al poco tiempo, y los adultos comieron en silencio, la alegre conversación de los niños y los dos vampiros el único ruido además del choque de cubiertos.


  Emilio, sin embargo, se había quedado sin apetito. Sus manos temblaban, y la culpa y el pánico le dieron náuseas, la reciente comida amenazando con hacer una segunda aparición. Algo le decía que el príncipe Baako no había dicho toda la verdad. Que tanto el hechizo, como Sam y Joe, no habían ido ni se encontraban del todo bien. Que Sam estaba más que agotada.


  Si Emilio tuvo un mal presentimiento, Gray terminó de confirmarlo. Sus miradas se encontraron, y el pelinegro, pálido como el papel y con aspecto de estar al borde del desmayo, estaba a punto de ponerse en pie, mandando al demonio el protocolo, cuando un grito retumbó en el comedor, agudo y aterrado, y la conversación se detuvo de golpe.


  Quien había gritado era Claire. Se levantó de un salto, y su hermano la siguió casi al momento. Alterada como estaba, no lo apartó cuando colocó sus manos entre las suyas, la interrogante en su mirada.


  —¡La princesa Samantha! —gritó nuevamente, y ella y Gray intercambiaron una mirada, cada una más asustada que la otra, pero que le dijo al muchacho todo lo que tenía que saber.


  El pelinegro se puso en pie, cruzando la habitación como una exhalación, y mientras Claire hablaba con el príncipe Baako, Emilio se disculpó apresuradamente y corrió tras su amigo, cruzando el vestíbulo y subiendo las escaleras del ala este hacia la habitación de Sam.


  Sentía su corazón retumbando en sus sientes, el calor recorriendo su cuello y sus mejillas, y sin haber tenido tiempo de preguntar qué ocurría, se preparó mentalmente para lo peor, y rezó no llegar demasiado tarde.


  Ni sus peores escenarios mentales, sin embargo, lo prepararon para lo que se encontraron al cruzar la puerta.


  El edredón de la cama estaba desarreglado, la mitad de este en el suelo en un enredo apresurado y una estela de almohadas marcando el camino hacia la ventana abierta, que dejaba entrar la brisa marina que había visto desde el pasillo esa misma mañana y la luz del sol de entrada la tarde.


  Y de pie en el alfeizar de la ventana, de espaldas a ellos, su vestido rosa y su cabello suelto ondeando tras ella como una estela, estaba Sam, a punto de saltar.


  Capítulo XXVII:


  Fragmentos de luz de luna:


  Tras casi cinco horas esperando que Ems despertase, por supuesto que los Protectores tenían que llegar justo cuando estábamos a punto de verlo. Esperé junto a Matt mientras se instalaban, y deseé que pudiera acompañarme, pero sabía que era algo que tenía que hacer sola.


  —Estarás bien —había asegurado él una y otra vez, sonriendo ante mi nerviosismo—. Lo has hecho genial, y esta vez sólo tienes que escuchar mientras se organizan.


  Ninguno de los dos había logrado descansar mucho en las horas que se suponía debíamos hacerlo, y seguíamos tratando de descifrar el motivo del bloqueo que sólo parecía afectar al castillo. Agradecí en parte la reunión, porque me ayudaría a confirmar que, en efecto, todo estaba bien en Mnemosine.


  Bajé las escaleras, y uno de los criados me llevó hasta el salón de reuniones, en el centro del castillo, tras un pasillo al aire libre rodeado de arcos ornamentados y arbustos.


  —¡Princesa Samantha! —Me di la vuelta. El príncipe Baako se acercaba desde el final del pasillo, y me detuve para que pudiera alcanzarme— Me alegra ver que no voy tarde.


  —Creo que los dos vamos tarde, de hecho —bromeé, y él sonrió, inclinando la cabeza con ironía.


  —No comenzarían la reunión sin ninguno de los dos, así que lo dudo. Aunque es mejor que no los hagamos esperar.


  No sabía cómo explicarlo, pero el príncipe galmo era el tipo de persona que incluso al hablar daba la impresión de preferir el silencio; una queda presencia que transmitía un aire de perpetua tranquilidad, como las aguas de un arroyo, y quizás igual de constante. Algo en su expresión transmitía seguridad, en sí mismo y en lo que debía hacer.


  Me pregunté si era él, como sucesor de la línea al trono, el que siempre se encargaba de los asuntos de ese tipo, como una manera de prepararlo para ocupar el puesto. Si era lo que se habría esperado de mí al hacerme mayor, de seguir mi padre con vida.


  Llegamos al sitio de la reunión. En la habitación no había paredes de cristal, y las ventanas estaban abiertas para dejar entrar la luz del sol.


  Una decena de hombres, entre Protectores y miembros del ejército galmo, ya estaban reunidos en torno a la mesa del centro, un mapa de Galmalight abarcando toda su extensión. Cuando entramos, el líder del escuadrón haze se dirigió hacia nosotros. Era un hombre alto, de hombros anchos y cabello rubio corto y rapado a los lados. Una cicatriz blanca y fina cruzaba su rostro desde el borde inferior de su ojo izquierdo hasta su oreja.


  —Princesa Samantha, Príncipe Baako, sir Rickard Meadows, a sus órdenes —dijo, haciendo una reverencia.


  —Bienvenidos, y gracias por venir en nuestra ayuda, sir Meadows —dijo él— Igualmente para su escuadrón.


  Lady Crissworth, de pie junto a sus generales al otro extremo de la mesa, asintió con la cabeza.


  —Príncipe Baako, princesa Samantha. —comenzó— Ahora que ya nos encontramos todos, es momento de comenzar. Princesa, creo que sería mejor que iniciara usted, ya que sabe más de la situación que nosotros.


  Mis ojos recorrieron la mesa, todos los rostros vueltos hacia mí.


  —Me temo que no es mucho lo que sé. —advertí— Vinimos tan pronto nos enteramos de la amenaza, y no sabemos con cuanto tiempo contamos.


  Nuevamente, les hablé de la advertencia de Imogene. De cómo Sebastián había tratado de aliarse con los lorestes, pero la reina Chiyoh se había rehusado, y aquellos que no confiaban en ella se habían unido en su lugar. De que planeaban atacar Galmalight, en su paso a Hazelland, pues habían escuchado los rumores acerca de la misteriosa enfermedad del príncipe más joven, y querían aprovechar la distracción.


  Joe, me di cuenta, era muy querido no sólo por su familia, sino también por su gente. Los ojos de los presentes, si bien ansiosos, parecían determinados, la ira aumentando su resolución.


  —No pisarán este castillo —dijo uno de los hombres, y su iniciativa fue seguida por coros de asentimiento.


  Los Protectores aguardaban, y me dirigí entonces al escuadrón.


  —Los galmos nos ayudaron durante el ataque areste, y colaboraron en mi rescate, el cual fue en parte responsable del estado de salud del príncipe Joe— dije—. Ahora es nuestro turno de ayudarlos a ellos, como fue pactado en nuestra alianza entre ambos reinos. Sir Meadows, usted y su escuadrón estarán bajo las órdenes de Lady Crissworth, y se distribuirán como ella lo disponga.


  El hombre asintió, y casi en simultáneo, el escuadrón haze hizo una reverencia.


  —Como desee, Alteza.


  Lady Crissworth asintió también, y señaló uno de los extremos del mapa, hacia el extremo oeste y los Bosques Sin Nombre.


  —Naturalmente, nos encargamos de bordear la ciudad, pero no pasamos por alto la teoría de que pudieran alcanzarnos a través de alguna de las ciudades vecinas. Hemos enviado hombres hacia las ciudades de Araya, Maher, Beher y Mukulu, y nuestros navíos bloquean el paso a través del Mar Yemoja, en caso de que intenten sorprendernos atacando la costa —explicó, señalando cada punto mientras hablaba—. Los lorestes descienden de vampiros, por lo que no podemos descartar que sean capaces de cruzar las aguas con la misma velocidad que sus ancestros.


  —¿Qué hay del bosque? —preguntó sir Meadows, señalando el terreno vacío que, sabía, no se encontraba realmente deshabitado.


  —Allí es donde entran ustedes —explicó la Capitana galma— Nuestros conocimientos en magia son mucho más limitados que los de su gente. Bordeamos el bosque en toda su extensión, y enviamos brigadas a rastrearlo en busca de señales de los lorestes, pero no hemos dado con nada que nos revele su paradero, algo de lo que seguro se aseguraron.


  El líder haze observó el mapa en silencio, pensativo.


  —Un hechizo localizador nos ayudaría a reducir el área de búsqueda, pero no podemos rastrearlos sin nada que les pertenezca — dijo— Podríamos crear una barrera, y así bordear la ciudad y retrasarles el paso. No estoy seguro cuánto tiempo conseguiremos. Incluso en condiciones normales, una vez la barrera se encuentra bajo ataque, comienza a quebrarse. No hay manera de determinar su resistencia bajo un ejército de vampiros.


  —Solo debe durar el tiempo suficiente para reunir nuestras defensas y prepararnos para el combate, así como para alertar a los civiles — refutó Lady Crissworth— Evitaría que nos tomen por sorpresa.


  Contemplando el bosque, la palabra “sorpresa” me dio una idea.


  —¿Qué tal una alarma? —comenté— Sería una manera de saber su posición, prepararnos, y retrasarlos el tiempo suficiente.


  Meadows asintió, meditando las posibilidades.


  —Buena idea, princesa Samantha. Y hay maneras de que una vez detectados, podamos seguir sus movimientos. Esto nos ayudaría en caso de que intentasen alejarse.


  —¿Existe algún modo de crear una trampa luego de eso? —Intervino el príncipe Baako— Quizás evitar así que noten nuestra presencia.


  Los minutos que siguieron se dedicaron a perfeccionar los detalles en cuanto a la barrera, la defensa después de la barrera y el ataque una vez la rompieran. Al igual que los demás, no estaba segura de cuánto nos ganaría la protección, pero en medio de la incertidumbre, cada segundo que pudiésemos conseguir sería vital. Quizás algún hechizo en el Civitas Memoriam podría ayudarnos. Quizás así la barrera sería más fuerte.


  El recuerdo del libro me hizo sentir incómoda. No por su presencia, sino por lo que significaba, por lo que estaba a punto de hacer. ¿Funcionaría? ¿Y si era demasiado tarde? Por no mencionar que nada más había intentado el hechizo una vez, en un humano, además.


  Al que casi mataba.


  Sí, tenía razones de sobra para dudar. Pero el tiempo corría, las posibilidades se acababan, y las pócimas de Ems no parecían estar dando resultado. No podía simplemente desechar la que podría ser su última oportunidad. Menos aún por miedo.


  Lady Crissworth se ofreció a acompañar al ejército haze hacia la frontera con Loremspes, de manera que pudieran observar mejor el terreno y diseñar la barrera, y se mencionó una vez más el tiempo que podría tomarse elaborarla, considerando que no sabíamos cuánto teníamos antes de que llegaran.


  Pero como en ocasiones anteriores, el tema fue abandonado luego de un par de minutos, ya que no teníamos una respuesta alentadora, o desalentadora, a esa pregunta. Podrían ser tan rápidos como sus antecesores, pero, de ser así, ¿no estarían ya allí?


  E incluso de estarnos esperando, nuestro plan para prepararnos no cambiaba mucho. Después de todo, era lo único que podíamos hacer.


  El príncipe Baako asintió, apoyando ambas manos en el mapa. Se hizo nuevamente el silencio, esperando sus palabras.


  —Muy bien, comenzaremos entonces lo más pronto posible con el escudo. Estén atentos a cualquier señal de los lorestes, en caso de que la barrera llegue demasiado tarde.


  —Sí, Alteza.


  Cruzándose de brazos, el príncipe dio un paso hacia atrás.


  —Avisaré al rey las conclusiones de la reunión, gracias a todos por acudir. Lady Crissworth, sir Meadows, —al ser mencionados, ambos dedicaron al príncipe una reverencia, luego, los ojos de Baako se posaron en mí— Princesa Samantha, ¿le molestaría acompañarme? Seguro desean escuchar su opinión también.


  —Por supuesto.


  Fui tras él, asintiendo a las reverencias en mi dirección, y dejamos atrás la sala de reuniones, pasando el pasillo que había recorrido antes y cruzando hacia uno nuevo, un poco menos iluminado y mucho más estrecho, que se dirigía nuevamente hacia el ala del castillo reservada para la realeza.


  Era mi oportunidad de traer el tema a colación.


  Aunque quizás… Quizás era mejor no hacerlo. ¿Y si se oponían a ello? ¿Y si consideraban que era demasiado arriesgado?


  Caminamos en silencio, y si Baako notó mi tensión, no dijo nada al respecto. Quizás era mejor así, mi oportunidad de dejar ir el asunto.


  Vamos, Sam, puedes hacerlo.


  —¿Príncipe Baako? —mi voz sonó más aguda de lo que pretendía, y carraspeé, tratando de recuperar un tono normal— Antes de que… —vacilé, deteniéndome, y él hizo lo mismo, su expresión abierta instándome a que continuara. Volví a buscar mi voz, y se pensaría que cosas así me fuesen más sencillas, pero jamás había tenido que avisarle a alguien cuando me disponía a hacer algo imprudente— Antes de que hablemos con Sus Majestades… ¿Podría esperarme un momento? Hay… Algo que tengo que ir a buscar, y algo más de lo que quisiera hablar con usted.


  


  Podía ver la reticencia en los ojos el príncipe galmo, quien no dejaba de observar el libro con aprensión, negándose a abandonarse en lo que podría ser una falsa esperanza.


  La reina Nkiru me preguntó si el procedimiento era seguro. Sentada en la pequeña sala antes de sus habitaciones, apreté más las manos en torno al libro y me dije que si quería que confiaran en mí, debía de ser completamente honesta.


  —Sólo lo he realizado una vez, Majestades, y aunque el resultado fue exitoso, no puedo decirles que la vida de Joe se encuentre totalmente fuera de riesgo. —admití— Sin embargo, se encuentra en riesgo ahora también, y si es una manera de darle una oportunidad de luchar…


  —No hablo de mi hijo, Alteza —me interrumpió la reina—. Sé en qué peligro se encuentra, y estoy consciente de que cualquier intento de ayudarlo podría traer el resultado totalmente opuesto. Hablaba de usted —ante mi sorpresa, su expresión se tornó casi severa— Joe nos dijo que fue incapaz de retirar la maldición que afecta sus poderes, ¿este hechizo no sería exigirse demasiado?


  Estaba preocupada por mí. Su hijo menor moría, y ella estaba preocupada por mí, la responsable de todo. Con más razón debía intentarlo.


  —Estaré bien —aseguré, y me esforcé en sonreír— La última vez no requirió tanto esfuerzo —Y ya la última vez estaba maldita.


  —Perdone si parece que dudamos de usted, Alteza —dijo el rey George, apretando la mano de su esposa— Apreciamos su esfuerzo por ayudar, incluso bajo su predicamento. Pero… ¿Está segura de que es conveniente realizar esto justo ahora? No ha descansado bien de su viaje, ¿no sería quizás más prudente esperar unos días, o cuando mínimo unas horas? Sus amigos han esperado para verla, además.


  Y por eso es que debo apurarme. Me abstuve de comentar lo anterior, sin embargo. Podía ver la expresión furiosa de Matt, cuando se enterase de lo que planeaba hacer, y Ems no ofrecería un aspecto mejor.


  Giré la cabeza hacia el reloj en la mesita junto a mi silla, un péndulo pequeño que se balanceaba sobre un recipiente lleno de arena. Eran las dos y cuarto, lo que significaba que contaba con menos tiempo del que creía.


  —Majestades, príncipe Baako —comencé nuevamente— Con cada segundo que pasa aumenta el riesgo del ataque loreste… Y es un segundo menos con el que cuenta Joe. Esperar sería por mucho, más imprudente.


  Sabía que era cruel, y que estaba pasándome de la raya, pero también sabía que era cierto. Esperar podría significar la muerte de Joe. Luego de que puso su vida en riesgo por mí, no podía dejarlo perecer porque significara arriesgar la mía.


  Los reyes se miraron, y vi la vacilación en sus rostros. Supe que estaban más desesperados de lo que dejaban ver. Que, muy en el fondo, se aferrarían a cualquier posibilidad, por pequeña y arriesgada que fuese.


  La reina fue la primera en asentir. Comprendiendo, su esposo giró la mirada al príncipe Baako, quien asintió al momento, sin necesidad de que su padre hablase.


  —Iré con ella. —Hubiera preferido ir sola, pero supe que el asunto estaba fuera de discusión.


  Y mientras más pasaba el tiempo, mayor era el riesgo de que Matt, o Ems, se preguntaran dónde estábamos, si no es que lo hacían ya. ¿Sabrían que la reunión había terminado?


  —Muy bien —me puse en pie, dedicándoles una reverencia, y dirigí una mirada al príncipe Baako, que asintió y se puso en pie de igual modo— Nos veremos durante la cena, entonces.


  Me disponía a marcharme, cuando la reina se levantó también, sus manos sujetando las mías, aún aferradas al libro.


  —Sé que está haciendo todo lo que puede, Alteza, y sepa que, sea cual sea el resultado, le estaremos eternamente agradecidos. —abrí la boca para replicar, cuando ella continuó hablando— Y sin importar lo que pase, Joe también lo estará.


  Las palabras murieron en mi garganta, atrapadas bajo el nudo que habían formado. No pude sino asentir con la cabeza, parpadeando furiosamente para alejar las lágrimas, y me retiré entonces, con el príncipe detrás de mí.


  Sentí sus ojos en mi nuca, pero no reduje el paso. No trató de entablar conversación, sólo fue más rápido hasta alcanzarme. Agradecí que no lo hiciera, porque no confiaba en mi propia voz en ese momento.


  No quería su gratitud. No quería redención, palmadas en el hombro y una estrellita por esfuerzo. Quería que funcionara. Quería que Joe despertase y que viviera muchos años rodeado de una familia que lo adoraba, tan endemoniadamente abnegada como él. Como mortal, como ángel, como un vampiro si era necesario, pero que viviera.


  Fuera que viviese para agradecérmelo, para perdonarme, o para odiarme por cientos de años… Pero maldita sea, quería que viviera.


  


  Baako cruzó otra esquina, y supe que habíamos llegado cuando se detuvo frente a una de las puertas doradas, en la misma ala donde se encontraban las habitaciones de sus padres y del resto de la familia. Con la mano sobre el picaporte, giró la cabeza hacia mí, observándome nuevamente. Apreté el libro con más fuerza y asentí. Lo que sea que hubiera al otro lado, estaba lista para enfrentarlo.


  Abrió la puerta, y entré tras él, encontrándome una habitación similar a la que ocupaba, si bien los objetos personales en las mesas y sobre los estantes hablaban de estadía a largo plazo. Aunque se encontraba arreglada y limpia (supuse sus padres se encargaban de que la servidumbre limpiara todos los días), el aire dentro era sofocante, como si estuviera atrapado a pesar de las ventanas abiertas.


  El temblor en mis manos aumentó cuando mis ojos repararon en el chico entre las sábanas, pálido e inmóvil, encogido entre los cojines como si fueran a engullirlo. Al ver su aspecto increíblemente frágil, entendí porque Ems nos había apresurado, y comprendí que, en efecto, Joe podría no tener mucho tiempo más.


  Caminé hacia él, la distancia hasta la cama inmensurable, y por un momento, me vi en el apartamento de Matt una vez más, arrastrándome sobre mi propia sangre en un intento de alcanzar la libertad. No había estado sola entonces, y Joe no tenía por qué estarlo ahora.


  De pie frente a su cama, observé su rostro, las bolsas bajo sus ojos, sus pómulos acentuados. Era apenas unos años mayor que yo, y su vida se apagaba por culpa mía.


  Tomé aire, abrí el libro, y busqué entre las páginas el hechizo. El ataque de Mortus había mermado mis fuerzas, y mi último intento en el bosque había sido un desastre, pero estaba lista. Tenía que estarlo.


  Tracé el título con mis dedos, y ya no estaba en su habitación, en Aniris, en Galmalight. Estaba de vuelta en Mnemosine, en aquella celda diminuta y fría, y la magia fluía a través de mis manos como el cauce del río Lete. Aquel día, la desesperación había vuelto lo imposible, posible. Ahora, frente a Joe, sentía que no era imposible, que los secretos ocultos en el libro habitaban dentro de mí también.


  —Escucha mi voz que se abre paso en las tinieblas…


  Como esa vez, repetí el hechizo tres veces, las palabras fluyendo de mi boca casi sin poder detenerlas. Esta vez, sentí el poder en las palabras, pues yo las había escrito, incluso si no había terminado el libro para Santana. Las frases habían venido a mí, desde aquel idioma ancestral enterrado en los confines del tiempo, y me habían dejado entenderlas. No sólo fluían de mis labios, de las puntas de mis dedos, yo era ellas. Corría como el mismo río en medio de la habitación, y por un momento, mientras las decía, sentí que podía traerlo de vuelta, que podía llevar aquel cauce a su cuerpo e insuflar la vida que perdía, que la magia también formaría parte de él.


  Pero el hechizo se terminó, y aquel cauce que manaba de mí se fue más allá de mi alcance, si hasta Joe o aún más allá, perdiéndose en la lejanía, no lo sabía. Los oídos me zumbaban, y el rostro de Joe se tornó borroso y distante, como si lo viera a través de un túnel oscuro.


  Jadeé, pero el aire no pareció llegar. El libro resbaló de mis manos, y sin fuerzas, caí de rodillas al suelo. Ya no era invencible, ni poderosa, ni omnipotente. Era nada. Era menos que cuando había empezado, y también me escapaba por la ventana. Me iría para siempre, demasiado débil para luchar con el gancho que empujaba de mí, más allá de mi cuerpo.


  Mis manos frenaron mi caída, y parpadeé furiosamente, tratando de aclarar mi visión vertiginosa. Tenía que regresar, tenía que mantenerme despierta, o lo que sea que tiraba de mí me mataría.


  Aún más lejos, el príncipe Baako gritaba mi nombre, y luchando por volver, me enfoqué en lo que trataba de decirme, pero su voz iba y venía como en una radio vieja.


  —¿… de oírme? Sabía q…la idea… car ayuda…


  Ayuda. Claire, Ems, Matt…


  —N-no —susurré, ronco y entrecortado, pero lo suficientemente alto como para poner fin al soliloquio del príncipe. Balanceándome precariamente, trastabillé hasta sentarme, con la espalda apoyada en la cama de Joe— Estoy bien. Estoy…


  Mareada, mantuve los ojos en el suelo, que se acercaba y alejaba una y otra vez. Escuché pasos, y Baako se arrodilló frente a mí. Al alzar la mirada, vi tanto paciencia como exasperación.


  —No es por dudar sus palabras, pero estaría más tranquilo si la viera un médico, Alteza —dijo, optando por otra técnica. Teniendo cinco hermanos, hijos y sobrinos, debía estar acostumbrado a no insistir en aspectos que sabría seguiría discutiendo.


  Negué con la cabeza, y cerré los ojos con fuerza, frotándolos con las palmas de mis manos. Ni siquiera en el bosque me había sentido tan mal.


  —Sólo necesito descansar —dije, y noté, sorprendida, que la frase me había dejado sin aliento— El hechizo… Requirió de más energía de la que pensé. Pero… —frustrada conmigo misma, volví a cerrar los ojos, y me dije que era mejor dejar de hacerlo, cuando abrirlos requirió de aún más esfuerzo todavía— Se pasará pronto —aseguré.


  El príncipe me observó en silencio, y supe que no creía una palabra de lo que había dicho. Casi pude ver el debate dentro de su cabeza, antes de que asintiera con pesadumbre, extendiendo ambas manos hacia mí.


  —En ese caso, la ayudaré hasta su habitación.


  Rodeé sus antebrazos con mis manos, y tiró de mí para ayudarme, pero mi única contribución a la causa fue asegurarme de poner mis piernas debajo de mí cuando me impulsé hacia arriba. Todo mi cuerpo pesaba demasiado para sostenerme, y al darse cuenta de ello, rodeó mi cintura con su brazo, levantando el mío y pasándolo por encima de sus hombros, y manteniéndolo allí con su otra mano.


  —Listo —jadeó, y asegurándose una vez más de que seguía de pie, tiró de mí nuevamente, esta vez hacia afuera de la habitación— Vamos.


  —Espere —levanté la mirada, esta vez hacia Joe. Tenía que saber si había funcionado, tenía que saber…


  Y el alma se me vino a los pies, al ver que él seguía igual que antes. Igual de pálido, igual de inmóvil, e igual de moribundo. La última vez, el cambio había sido casi instantáneo, ahora me había sentido más fuerte, por lo que Joe debería…


  —La mantendré al tanto de los cambios en la condición de mi hermano —aseguró Baako, y evité mirarlo, pues sabía que vería compasión en su rostro. Compasión que no merecía.


  Joe seguía muriendo, y mi hechizo no había servido para nada.


  Mientras nos alejábamos, a paso increíblemente lento, y moviéndonos solamente por mi obstinación en no ser cargada y la persistencia del príncipe Baako, me di cuenta de lo inútil que había sido mi contribución a la causa. Ems había confiado en mí, Joe había luchado por mí, medio Hazelland creía en mí… Y aquí estaba yo. Débil, mareada y enferma. La última descendiente del rey Leonardo, que creyó que podría salvar el mundo, por haber tenido suerte de principiante.


  


  —¿Segura que no necesita nada más, Alteza? —preguntó el príncipe por enésima vez, cuando al fin llegamos a mi habitación.


  Mis fuerzas habían vuelto durante los últimos pasos, si bien ligeramente, y habíamos logrado acelerar el ritmo agónico que habíamos mantenido. Incluso logré caminar hasta la cama por mi cuenta.


  —No, no se preocupe, príncipe Baako. —dije, sentándome en el colchón— Gracias por toda su ayuda. —Lamento no haber podido ser más útil.


  Él asintió, si bien aún parecía dudar de mis palabras.


  —Si llega a necesitar algo, o a empeorar, sólo hágalo saber. Los sirvientes estarán esperando afuera, les diré que estén atentos al menor ruido.


  Asentí nuevamente, y a pesar de la culpa, nunca tuve más ganas de dormir.


  —Espero pueda acompañarnos para la cena, como dijo a mis padres que haría.


  —Lo haré, ya para entonces me encontraré mejor —aseguré, aunque la idea de enfrentar a los reyes, y hacerles saber de mi fracaso, no hacía sino hundirme más todavía.


  Baako se despidió entonces, y estaba a medio camino de la puerta, cuando se detuvo de golpe. La tensión en sus hombros hizo que me pusiera en alerta, y supe que, a pesar de sus esfuerzos por evitarlo, tendríamos la conversación que me temía.


  —¿Es muy pronto para…? —vaciló antes de darse la vuelta, y aquella seguridad que había demostrado hasta entonces pareció resquebrajarse un poco, apenas visible en el leve frunce de sus cejas y la tirantez de sus labios. El hermano mayor detrás de la máscara— ¿Es muy pronto para saber si funcionó?


  ¿Para saber sí…? Oh.


  Oh.


  Oh, Mierda.


  Demonios, no lo sabe.


  Había estado tan preocupada ahogándome en la autocompasión, que había olvidado que los galmos no estaban familiarizados con la magia al mismo nivel que los hechiceros en mi país. E incluso en Hazelland, sólo dos personas habíamos visto cómo actuaba el hechizo de los muertos en vida.


  Baako no sabía que había fracasado. Aún tenía esperanzas. Tenía que decirle la verdad, tenía que decirle que Joe…


  Pero él seguía mirándome con aquella expresión vulnerable, más allá de su serenidad y su educación como heredero al trono, más allá de la compostura que los años y la paternidad le habían otorgado, y no tuve el valor de decirle que su hermano menor moriría, que todo estaba perdido, que ya no sabía qué más hacer.


  Mentir sólo prolongaría lo inevitable, pero necesitaba ese tiempo. Necesitaba mantener la ilusión un poco más, y creer yo también que aún podía darles un último milagro.


  De todos modos, ya era un fraude. Asentí, sonriendo a medias, y esperé que no viera el temblor en mis manos, o que lo achacara a mi debilidad.


  —Sí, lo mejor es esperar.


  —Entiendo —dijo, y la máscara volvió a su sitio, sus manos relajándose. Parecía casi tan cansado como yo, casi tan vencido, pero aún se aferraba a esa última posibilidad— Descanse, Alteza.


  Se marchó, cerrando la puerta tras de sí, y sintiéndome como la peor persona del mundo, me dejé caer en la almohada, cerrando los ojos y rezando por quedarme dormida.


  ¿En qué me había convertido? ¿Qué clase de ser cruel y desalmado deja que una familia desesperada siga creyendo en una mentira?


  


  Un ruido llamó mi atención, y abrí los ojos, incorporándome sobre mis codos y dirigiendo la mirada hacia la puerta. Volvió a oírse entonces: Un susurro quedo, como una corriente de aire, sibilante.


  —¿Matt? —llamé— ¿Ems? ¿Claire? —Nada. El ruido se alejaba, acompañado ahora del leve tañido de una campana.


  Bajé los pies de la cama con cautela, acercándome hacia la puerta. A través de la ventana de mi recámara, la noche era oscura. Nubes de lluvia cubrían el cielo, y la luna no estaba a la vista.


  Al abrir la puerta, el pasillo estaba en sombras, apenas iluminado por las luces de la ciudad a la distancia,


  —Samantha…—la voz, apenas audible, venía de algún sitio a mi izquierda, al fondo del pasillo.


  —¿Quién anda allí? —volví a intentar, mientras caminaba.


  —Samantha… — canturreaba. Me detuve de golpe. Algo en la voz se me hacía conocido, pero no lograba identificarla— Ven, Samantha, ven a ver…


  No, no de nuevo. Madam Santana me lo había advertido, pero ¿por qué tenía que ser tan pronto?


  Luego, otra voz, urgente y aterrada.


  —¡Sam, por aquí!


  —¡Matt! —me di la vuelta, corriendo hacia el extremo opuesto del pasillo.


  —¡Sam, rápido!


  Apenas y podía ver, pero la angustia hizo latir mi corazón a toda prisa, y seguí corriendo, sin importar lo que me llevaba en mi camino. Algo no andaba bien, lo sabía, y me aterraba la idea de que los lorestes hubieran llegado ya, de que todo estuviera perdido.


  —¡Sam!


  —Samantha…


  Un viento helado sacudía el pasillo, y perdía el equilibrio, apoyándome en una pared para estabilizarme.


  —¡Basta! —grité, luchando por alejar las sombras. Por favor, ahora no, por favor…


  Tropecé con algo al final del pasillo, y caí de rodillas, extendiendo los brazos para amortiguar el golpe. Mis palmas tocaron un líquido espeso y frío, y me puse en pie de un salto, buscando un candelabro, una vela, lo que fuera. Sin encontrarlo, murmuré el hechizo, y la llamita azul brotó de mi mano, flotando en el aire un par de segundos antes de detenerse en el techo. Estaba en un salón amplio, cerca de la escalera hacia los jardines. El suelo estaba cubierto de sangre, que brillaba casi violeta bajo la luz del hechizo.


  Grité, al ver que el objeto en el suelo que me había hecho caer no era un objeto en absoluto, sino una persona. Yacía de lado, su rostro de espaldas a mí, pero reconocí su figura alta y su cabello castaño.


  Ems. Me arrodillé a su lado, girándolo para ver su rostro, y contuve el aliento, mis manos temblando sobre sus hombros. Estaba alarmantemente pálido, gris en aquella luz cada vez más débil, y sus ojos vidriosos miraban al vacío, la mitad de su rostro manchado de sangre debido al charco en el suelo. Manaba de una herida en el lado izquierdo de su pecho, de apenas unos cinco centímetros, y mis manos vacilaron encima de esta, sin saber qué hacer.


  Era tarde, demasiado tarde…


  —No, Ems… Ems, despierta —las lágrimas nublaron mi visión, y la luz titiló hasta casi apagarse. Me concentré en mantenerla encendida. Tenía que pensar en algo, lo que fuera. Acuné su rostro entre mis manos inútiles, y apoyé mi frente sobre la suya— Ems, despierta, por favor, tienes que despertar…


  Estaba quedándome sin aire, y jadeé, pero el sabor metálico de la sangre me hizo querer vomitar.


  Ems está muerto, Ems está muerto, Ems está muerto, Ems está…


  —Samantha…


  Sin soltarlo, alcé la mirada. El resto del salón estaba a oscuras, y aumenté la fuerza de la luz, tratando de ver más allá.


  Los cuerpos yacían por toda la habitación. Amigos y enemigos, en un reguero de sangre. Los príncipes galmos me observaban con sus alas destrozadas, tumbados uno junto al otro, aferrados a sus hijos, sus ojos vacíos mirando sin ver, como los de Ems.


  —Samantha, ven a ver…


  —¡No, basta! —abracé a Ems con más fuerza, rodeando sus hombros con mis brazos y negando con la cabeza— ¡Matt! ¡Matt! ¿Dónde estás? —No podía verlo. Mis ojos recorrían una y otra vez aquella masacre, sentada en el charco de sangre y plumas, y no podía verlo, no podía…— ¡MATT!


  —Ven a ver, Samantha. Ven a ver lo que hiciste…


  —¡Matt, ayúdame, Matt!


  No podía moverme, estaba paralizada en el sitio, unida a Ems como si fuera a desplomarme allí también. El viento helado apagó mi luz, y forzándome por conservar la cordura, la encendí de nuevo.


  Grité, aterrada, cuando una nueva figura apareció justo frente a mí. Sus ojos eran completamente blancos, y sus alas seguían allí, pero grotescas, mutiladas y deformadas, como si alguien hubiera intentado pegárselas torpemente y hubiera hecho un desastre en el proceso.


  —Mira lo que has hecho, Samantha —decía Joe, y cuando sonrió, vi que sus dientes también estaban manchados de rojo— Mira lo que me hiciste. Lo que nos hiciste.


  Me desperté gritando, sentándome en la cama de un salto y llevándome las manos al pecho. La habitación titilaba, y no podía respirar, no podía respirar, no podía…


  “Mira lo que nos hiciste, Sam.”


  Corrí hasta la ventana, abriéndola de par en par, y el aire fresco me golpeó el rostro. Seguía llorando, temblando de pies a cabeza como una hoja, y me aferré al alfeizar con ambas manos, hasta que la roca me arañó los dedos, hasta que el dolor logró traerme de vuelta.


  La ciudad debajo brillaba en un torbellino de luces, alegre y distante como una película. El sol, en medio de un cielo violeta y rojo, había comenzado ya su descenso y se reflejaba sobre el mar, más allá de Aniris, como un diamante suspendido en el aire. Tanta luz tenía que alejar a las sombras, tenía que…


  Más tranquila, negué con la cabeza. Era un sueño, sólo eso. Madam me había advertido que la maldición sería más fuerte una vez dejara el bosque, que tendría que enfrentarla sin su protección.


  Pero había sido tan real… Luché por respirar, y cerré los ojos, apoyando la frente en el alfeizar y deslizando mis manos en la pared. Había sido tan real…


  Vi los ojos vacíos de Ems, tan claramente como si siguiera soñando. Vi sus ojos, y el agujero sobre su corazón, su cabello manchado y pegado a su frente. Vi la sonrisa deforme de Joe, y a sus hermanos muertos. Vi el suelo, teñido de rojo…


  Y estaba completamente sola.


  Intenté abrir los ojos, pero no podía. Estaba en medio de una neblina gris, y el aire ya no era cálido, sino de un frío glaciar. No una voz, sino muchas, cientos, me rodeaban en medio de la neblina, giraban a mi alrededor, como niños jugando a la ronda.


  Samantha, ven a ver…


  Sería tan fácil, Sammy…


  ¿No quieres que se termine, Sammy?


  “Sí, por favor.” Supliqué, sin poder apartar de mi mente los ojos vidriosos de mi mejor amigo. “Hagan que se termine, por favor…”


  “Se terminará, Sammy.”


  “Ven con nosotros, ven…”


  “Un par de pasos, y se acabó.”


  ¿Un par de pasos?


  “Sólo eso, Sammy. Es fácil.”


  ¿Sólo un par de pasos?


  “Ven, Sammy. Ven con nosotros, ven…”


  Un par de pasos, y todo terminaría…


  —¡SAMMY, NO!


  Abrí los ojos, y grité de sorpresa y pánico. Estaba parada sobre el alfeizar, y uno de mis pies se balanceaba cerca del borde. Perdí el equilibrio y me aferré al marco de la ventana, retrocediendo.


  Un par de pasos. Contemplé el precipicio a mis pies, más allá del castillo. Un par de pasos, y todo terminará.


  —Oh, por Dios —murmuré, y estaba comenzando a marearme. Oh, por Dios, había estado a punto de…


  —Princesa Samantha —alcé la mirada, y casi pierdo el equilibrio de nuevo cuando él apareció frente a mí, bloqueando la vista de la ciudad y del barranco con su cuerpo y sus alas, abiertas en toda su extensión.


  Pero no era la silueta grotesca y moribunda de Joe. Era el príncipe Baako.


  —Princesa Samantha —repitió con calma, alzando ambos brazos hacia mí. Algo en su expresión cambió al ver el espanto en la mía, y voló un poco más cerca— Está bien, ya despertó, va a estar bien. Regrese conmigo.


  Señaló la habitación, pero no podía moverme. Negué con la cabeza, y sentí que mi respiración se aceleraba de nuevo, el paisaje dando vertiginosas vueltas a mi alrededor. Baako apartó mis manos de la ventana, y estuve a punto de gritar.


  —Está bien, Alteza. Vamos, sus amigos la están esperando.


  Me ayudó a darme la vuelta, y vi a Matt, a Claire y a un muy ileso y bastante aterrado Ems de pie en el arco de la puerta. Claire tenía los ojos muy abiertos, y ni siquiera cuando la maldición del mago estuvo a punto de matarlo vi a Matt tan pálido.


  —Vamos, Alteza —siguió el príncipe, sujetando mi cintura y despegando mis pies del alfeizar.


  Lentamente, planeamos hasta la habitación, y contuve el aliento hasta que mis pies tocaron el suelo, aun con la sensación de que en cualquier momento caería al vacío. Que la piedra desaparecería bajo mis pies, y la negrura y las voces me tragarían. Baako me soltó, y todavía paralizada, escuché que se alejaba.


  —¡Sam! —unos brazos me rodearon, justo a tiempo, además, porque fue entonces que mis piernas decidieron dejar de funcionar y rehusarse a sostener mi peso— Oh, por los dioses, Sammy…


  —Gracias, Alteza —escuché que decía Ems, y vi al príncipe Baako asentir con la cabeza, de pie junto a la ventana, como si temiera que fuera a regresar en cualquier momento.


  Matt temblaba, temblaba incluso más que yo, y me llevó de vuelta a la cama, sentándose conmigo sin dejar de rodearme con sus brazos. Lo había asustado de verdad esta vez, más incluso que todas las anteriores, y había tenido bastante competencia.


  —Lo siento, —murmuré— lo siento tanto…


  Me apartó, sus manos rodeando mi rostro como había hecho yo con Ems, y negó con la cabeza varias veces, las lágrimas corriendo por sus mejillas.


  —Es mi culpa. Debí quedarme contigo, debí… Si Claire no nos hubiera avisado…


  Sujeté sus manos entre las mías, y traté de sonar tranquila, a pesar de que también sentía que me rompería en pedazos en cualquier momento. Su respiración se estaba tornando casi tan errática como la mía.


  —Estoy bien —aseguré— Lo siento. Lo siento tanto por asustarlos, pero estoy bien.


  Asintió, cerrando los ojos con fuerza, y respiró varias veces, hasta que los temblores desaparecieron. Y los míos desaparecieron también. De algún modo, con él a mi lado, había aire en la habitación otra vez.


  Apartó sus manos de mi rostro, sin dejar de soltar las mías, y las dejó caer sobre su regazo.


  —Creí que te perdería, Sam.


  —No podía ver —murmuré, tratando de explicarme— Las voces seguían hablando, y no podía ver, y… Todos estaban muertos, Matt. Los lorestes habían llegado, y…—giré la cabeza, buscando a Ems, y vi que estaba a unos pasos de la cama, observándome como si viniera de otro planeta, y sin saber si acercarse o no— Ems, estabas… Estabas…


  Su expresión se suavizó, entendiendo todo lo que no podía decir.


  —Hey, tranquila —Se arrodilló frente a mí, apoyando su mano en mi rodilla, y sonrió para tratar de animarme— Aquí estoy, ¿ves? En una pieza. Y aunque me halaga la idea de que sueñes conmigo, creo, de verdad, que deberías guardarte los detalles picantes para ti misma —bromeó, pero detrás de la broma entendí que habían pasado por suficientes sustos por un día— Nunca se está aburrido contigo, ¿verdad? Estamos a la espera de un posible ataque enemigo, y hayas la manera de sorprendernos.


  Sonreí, negando con la cabeza, y él dio un apretón a mi rodilla antes de levantarse. Matt y él intercambiaron una mirada, y Ems asintió, serio otra vez.


  —Vamos, Claire, los reyes deben estar preocupados. Príncipe Baako, seguro quiere ser usted el que…


  Él asintió, comprendiendo.


  —Me alegra que esté bien, princesa —dijo Claire, aún en el umbral de la puerta.


  —Gracias a ti —dije, y giré la cabeza al príncipe galmo, que me observaba— A los dos, de hecho. Es una suerte que me viera…


  Baako volvió a asentir, sonriendo.


  —Es a mi hermano a quien debe agradecer por eso, Alteza.


  Tardé un momento en comprender, hasta que recordé las palabras de la reina Nkiru: De manera que los detalles de la maldición de Mortia no eran un secreto para nadie. Enrojecí, y bajé la mirada mientras los demás se retiraban, Ems dedicándome una última mirada preocupada antes de cerrar la puerta.


  El silencio era tan incómodo como sofocante. Aún sujetaba las manos de Matt, pero no podía enfrentar su mirada. No cuando sabía que tenía razón de sobra para estar molesto conmigo, no cuando había traicionado su confianza y estado a punto de matarme dos veces.


  Y todo en vano.


  —Supongo que ya sabes que…


  —Sí, ya lo mencionaron. —dijo, cortante.


  —Matt, yo… —Lo cierto es que yo estaba más molesta conmigo misma de lo que podía estar él.


  Pero él negó con la cabeza, apretando mis manos, y al alzar la cabeza, vi que no me estaba mirando. Sus ojos estaban fijos en la ventana.


  —No puedo… No puedo hablar de eso ahora, ¿está bien? —Su voz sonó extraña, sin aire.


  En lo que pareció un solo movimiento, saltó de la cama y cerró las persianas, retrocediendo como si quemara. Su respiración se había acelerado, y apretó las manos temblorosas en puños, tomando aire antes de volverse. Aunque no lo dijo, su expresión transmitió claramente lo que estaba pensando.


  Si no hubiésemos llegado a tiempo…


  Tomé aire, pero no era suficiente. Negué con la cabeza, cubriéndome la boca con la mano, y sentí como me desmoronaba, las lágrimas rodando por mis mejillas. ¿Acaso sería así siempre? ¿Tendría que pasar el resto de mi vida preguntándome cuándo la maldición intentaría que me matase otra vez? La adrenalina se fue de golpe, y mi cuerpo comenzó a temblar de nuevo, el cansancio, el pánico y la frustración demasiado para seguir manteniendo la fachada de tranquilidad.


  Un par de pasos…


  Matt volvió a sentarse a mi lado, y llevó mi cabeza a su hombro, rodeándome con sus brazos, como si así pudiese mantenerme completa.


  Ya no podía contener el llanto. No podía dejar de llorar, de pedirle perdón, por el hechizo, por la maldición, por hacerlo pasar por ello. Ni siquiera sabía si me entendía, pero tenía que hacerlo de todos modos.


  Porque no quería hacerlo, no quería morir, no quería que la maldición ganara, de verdad.


  Pero una parte de mí no podía evitar pensar, como había dicho la voz, en lo fácil que sería.


  Y eso era lo que más me aterraba.


  Capítulo XXVIII:


  Un minuto más:


  No podía dejarla sola.


  Sam había vuelto a dormirse, y parecía tranquila. Increíblemente cansada, pero tranquila. Y no podía dejarla sola.


  Aún podía verla de pie en el alfeizar de la ventana, de espaldas a él. No podía dejar de verla, a punto de saltar, y sin importar cuán rápido corriese, no llegaría a detenerla.


  Los párpados le pesaban, pero se cruzó de brazos, tomó aire, y sentado en el sillón junto a su cama, se obligó a sí mismo a mantenerse despierto. Se había asegurado de colocarse de espaldas a la ventana.


  No podía dormirse, y no se podía ir. Porque cualquiera de las dos cosas podía significar… Significar…


  Lo siento mucho, Matt, lo siento, no sé cómo detenerlo. No sé cómo, no sé qué hacer…


  —¿Matthew?


  Dio un salto, y al alzar la cabeza, comprobó dos cosas. Primero: Que había estado a punto de quedarse dormido. Segundo, que ya no estaban solos en la habitación. Mircea estaba de pie en el arco de la puerta, y sus ojos fueron de él a Sam, antes de regresar nuevamente a él.


  Siempre que lo miraba, tenía la misma expresión de disculpa perpetua. Matt, cansado y con los nervios de punta, estuvo a punto de escupir algún comentario vitriólico que lo hiciera marcharse, cuando Mircea habló nuevamente:


  —¿Cómo está?


  Y bueno, al menos no tocaba el tema. Ni siquiera hablaba de él.


  —Sigue durmiendo —murmuró— No ha despertado desde…


  Tomó aire, forzándose a mantener el semblante tranquilo, y se encogió de hombros, cruzando los brazos de nuevo. Si algo no iba a hacer, era tener un ataque de pánico delante del nómada.


  El hombre cruzó la habitación, y tomó asiento en el sillón frente a la cama. Matt estuvo a punto, de nuevo, de decir algo inapropiado, pero se las arregló para transmitirlo con la mirada.


  —¿Bloqueaste la ventana?


  Por supuesto que bloqueé la maldita ventana.


  —Sí.


  —¿La del baño?


  —También.


  —¿Apartaste los cuchillos, y cualquier objeto afila…


  —Sé hacer mi trabajo ¿está bien? —espetó, esta vez sin poder contenerse, y giró bruscamente la cabeza hacia la cama. Sam, gracias al cielo, no se había despertado.


  Sí, sí sabía qué hacer. Había cometido un error, pero no volvería a equivocarse. No volvería a…


  —Ese es el asunto, Matthew —la voz de Mircea, pesada con un significado que no tenía fuerzas de considerar, lo hizo salir de su retahíla. Al mirarlo, vio que su expresión era igual de grave— No es tu trabajo.


  —Juré que la protegería —replicó— Es lo que se supone hacen los malditos Protectores.


  Y si hubiese hecho su trabajo bien, Sam no tuviese que pasar por la maldición en primer lugar. Demonios, si hubiese hecho su trabajo bien, no hubiese pisado una mina, o sido engañada por su mejor amiga.


  —Y maldición, obviamente no es sólo por eso. Obviamente tengo que detener a mi novia de suicidarse si puedo evitarlo —siguió, preguntándose por qué hablaba tanto, por qué sentía que el corazón se le saldría del pecho, por qué hacía tanto calor de repente, como si el aire hubiese desaparecido de la habitación.


  Era un asco. Como Protector, como novio, como…


  —Matthew.


  Negó con la cabeza, y se frotó los ojos con las palmas de las manos, tirando de su cabello hacia atrás con tanta fuerza que dolía. Repasar sus cualidades no haría sino hacerlo caer por el largo túnel de autocompasión que se estaba forzando en evitar.


  —¿Qué? —sonó más cansado de lo que pretendía.


  —A lo que me refiero, —dijo el hombre— es que no tienes que hacerlo solo.


  ¿Ahora vas a ayudarme? Pensó, pero por alguna razón, el comentario murió en su garganta. Estaba demasiado cansado, incluso para ser desagradable. Asintió, tapándose el rostro con las manos y suspirando pesadamente.


  —No he logrado salvarla de nada —murmuró, y se dijo que era producto del cansancio, que lo hacía hablar sin pensar— Sólo la meto en más problemas.


  —Sus problemas son culpa de los arestes, y de una guerra mucho más antigua que ustedes dos.


  —Yo era un areste.


  —Y ya no lo eres, ¿no es así? —dijo Mircea— Estás aquí, con ella, y eso es lo que necesita. No que te sigas auto flagelando.


  —¿Te dices eso a ti mismo? —Maldición. Tampoco había querido decir eso, incluso a él le parecía que estaba mal.


  Aunque Mircea retrocedió en el asiento, su expresión fue la misma.


  —Sí.


  —Lo siento.


  —No, tienes razón. No estuve allí, y tu madre murió, y debí haberte ayudado cuando necesitabas a alguien. No puedo excusarme por nada de eso, pero al menos puedo quedarme y vigilarla mientras duermes.


  Quiso decirle que no era necesario. Que no necesitaba su ayuda, y podía quedarse solo con ella. Que no necesitaba dormir, porque sabía que no podría.


  Pero demonios, estaba tan cansado. Habían luchado con los espectros la noche anterior, y luego había gastado toda la magia que le quedaba tratando de comunicarse con la reina y su hermana, y luego…


  Asintió, cubriéndose el rostro con las manos otra vez, y apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. Estaba pensando en agradecerle, y a punto de hacerlo, pero no supo en qué momento se quedó dormido.


  


  — Te alegra, ¿no es así? No tener nada que ver conmigo.


  El rostro de Kiki estaba contraído de rabia, pero sus ojos brillaban, nublados por las lágrimas. Matt retrocedió, negando con la cabeza una y otra vez.


  — No es cierto, Kiki, yo…


  — Ahora puedes estar tranquilo sabiendo que no abandonaste a tu hermana, ni siquiera a tu media hermana, sólo a una completa extraña que conociste por casualidad. ¿Por qué ibas a ponerla por encima de tu adorada princesa?


  — Aún eres mi hermana, Kiki, eres…


  — Soy la hija de Sebastián Tebras, y tú ya no lo eres. Lo único que nos unía era nuestro desprecio compartido hacia nuestro padre, pero ya eres libre, MG. —dijo, cada palabra cargada de veneno, una flecha certera que le perforaba el pecho.


  Su sonrisa era tan dolorosa como sus palabras, y las lágrimas resbalaron por sus mejillas. Matt quiso poder decir algo, lo que fuera. Quiso decirle que no era cierto, que no eran extraños, que jamás lo serían.


  Pero, ¿no acababa de abandonarla? ¿Qué clase de hermano era?


  —Kiki… —Lo siento tanto.


  Las palabras murieron antes de dichas, pues entonces Nicole se dio la vuelta.


  Matt no la vio alejarse; un instante estaba parada frente a él, y al otro ya no estaba. Estaba de pie, solo, en medio de la nada.


  — ¿Matt?


  La voz parecía venir de ninguna parte, y de todos lados al mismo tiempo.


  — ¿Sam?


  El suelo desapareció bajo sus pies, y sintió que caía al vacío, la sorpresa ahogando su grito de terror.


  — Matt. Matt, despierta…


  Abrió los ojos, con la sensación de haber aterrizado en el sitio donde se encontraba. El corazón le latía toda prisa, y trató de regular su respiración, apretando los ojos llevándose el cabello hacia atrás en un gesto nervioso.


  —¿Estás bien? Parecías estar teniendo una pesadilla —Sam, despierta y sentada en la cabecera de la cama, lo miraba con preocupación.


  Preocupación por él. Había intentado calmarlo, justo después de haber estado a punto de saltar. Había estado aterrada, y no dejaba de disculparse…


  Asintió, frotándose los ojos para apartar el sueño, y la voz despectiva de su hermana.


  —¿Qué hora es? —preguntó, sin atreverse, todavía, a mirar la ventana para ver el cielo. Buscó algún reloj en la habitación, y escuchó entonces un susurro de ropas a su derecha.


  —Casi medianoche —dijo Mircea, y había olvidado que estaba allí. Se puso en pie, sus ojos yendo de Sam al pelinegro, quien asintió en mudo agradecimiento a la pregunta igual de silenciosa— Le diré a los criados que les traigan comida.


  Se marchaba, supuso, para darles espacio.


  —Gracias, Mircea —dijo Samantha, sonriendo a medias.


  Sí, gracias. Quizás algún día se lo dijese. Cuando no fuera tan incómodo.


  —Buenas noches —dijo en su lugar.


  —Buenas noches.


  —¿Cómo te sientes? —preguntó a Sam, una vez Mircea se hubo marchado.


  —Mejor. Es… Es como un hormigueo bajo la piel—dijo, examinando sus manos, pálidas y delgadas— No estoy segura de como describirlo. Pero al menos el temblor desapareció. —alzó la mirada hacia él, y sonrió nuevamente— ¿Tú cómo estás? Mircea dijo que te veías agotado.


  Se sentó al borde de la cama, sujetando sus manos, y acarició sus nudillos con el pulgar, perdido en sus pensamientos y tardándose en contestar.


  —Sí bueno… Han sido unas dos semanas terribles, la verdad. —Era increíble que se tratasen de tan pocos días, pero ahora que lo pensaba, había pasado incluso menos tiempo. Menos de catorce días, en los que casi la perdía dos veces.


  Ella rió entre dientes.


  —Y que lo digas —otra pausa, y esta vez, era ella la que parecía ensimismada. Alzó la mirada hacia él luego de un rato, y su expresión denotó un poco más de alegría— Me alegra que se lleven bien, por cierto.


  —¿Quiénes?


  —Tú y Mircea.


  Matt frunció el ceño, confundido.


  —¿Dijo que nos llevábamos bien? —preguntó, y ella se encogió de hombros.


  —En realidad, no dijo nada. Sólo que necesitabas dormir desde hace tiempo, y pasó el resto del tiempo preguntándome sobre mi salud. Pero me dice que se llevan mejor el que no hayas intentado matarlo en el tiempo que estuvo aquí.


  —Aún no sé qué pensar de él —admitió, y ella inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Supongo que es justo. Después de todos estos años, tendrá que ganárselo. Pero al menos mantienen la cordialidad.


  No tardaron en traerles la cena, y el sirviente que lo hizo le dijo a Sam que los monarcas habían sido alertados de que había despertado. Se alegró de que no expresaran deseos de verla, y Sam también pareció estarlo, aunque sí se excusó por haberse perdido la cena, y prometió estar presente durante el desayuno.


  —Estoy siendo un asco de invitada —comentó con ironía, y el muchacho rió, tratando de mantener el tono ligero de la conversación.


  —Rebecca estará molesta.


  —Eso lo puedes apostar —dijo, apartándose un mechón de cabello con una mano y gesticulando con el sándwich que sostenía en la otra— ¡Y qué hablar de la señorita Hester! Entre esto y mi aspecto cuando llegamos, se aseguraría de que madre me impidiese visitar cualquier otro reino. Todo ese trabajo desperdiciado…


  Los dos sonrieron, pero la sonrisa de Sam fue la primera en desaparecer, y sus ojos fueron al plato casi vacío, perdida en sus pensamientos. Entrelazó sus dedos a los suyos sobre la mesa, y ella forzó la sonrisa de nuevo.


  Pero verla despierta, incluso así, logró calmar un poco su ansiedad. Logró difuminar el rostro de Kiki, aún grabado tras sus párpados, desapareciendo en medio de la nada, seguido de la silueta de Sam, recortada por la luz del sol, con la ciudad a sus pies.


  —¿Sigues enojado conmigo? —la pregunta lo sobresaltó un poco, y notó entonces que había venido otra pregunta antes de esa, pero no podía recordar cuál era. Negó con la cabeza, levantando la mirada de sus manos.


  —No, no es eso. ¿Qué habías dicho?


  Ella lo observó con el ceño fruncido, antes de ceder.


  —Te pregunté qué te había parecido la familia de Joe —dijo, despacio— Los conociste durante el almuerzo, ¿no?


  —Oh, sí. Son… —rió, aunque sonó algo tenso— Son bastante ruidosos, en realidad. Supongo que es lo que pasa cuando hay muchos niños en un mismo sitio. No dejaban de interrogar al vampiro sobre todas las cosas que ha visto —recordó algo, y Sam enarcó las cejas, intrigada, al ver el rubor en sus mejillas— Parecen creer que… Bueno, que vas a casarte con Joe. Dijeron algo de tener más primos con los que jugar.


  Sam rió, negando con la cabeza.


  —A mamá le gustaría eso, seguro —fue su respuesta.


  —Es un noble, y ciertamente uniría los reinos —no sabía por qué la conversación había tomado ese giro. Supuso que era gracias a su enorme bocota.


  Su mano rozó su mejilla, y al alzar la mirada, vio que Sam sonreía nuevamente.


  —Pero sabes que no es lo que quiero, ¿verdad? —su voz fue queda, y apretó su mano, apoyada sobre la mesa— No me interesa estar con ningún noble, o casarme por conveniencia. Y no amo a Joe, ni él a mí.


  Te amo a ti, las palabras rozaron sus pensamientos, tan suaves como una caricia, y apretó su mano de vuelta.


  —Sí, —dijo, tosiendo para aclarar su voz— tienes esta tendencia a hacer exactamente lo contrario a lo que la gente quiere.


  También te amo. Y no podía dejar de verla. De pie frente a él, a punto de morir, agonizando en un callejón, perdida en la nube de humo de una explosión…


  Estaba pasando de nuevo. Era como si ya no hubiese aire a su alrededor, y se vio rodeado en su lugar por un calor sofocante, un sudor helado cubriendo sus manos y corriendo por su espalda.


  —¿Matt?


  Los oídos le zumbaban, y sentía los latidos de su corazón, acelerados, retumbando contra sus sienes. Había estado tan cerca, tantas veces… Había estado a unos metros cuando la mina explotó, y justo a su lado cuando la maldición de Mortus golpeó su espalda. Sólo unos pasos, entre la puerta y la ventana…


  “Te alegra, ¿no es así? No tener nada que ver conmigo.”


  Y sí lo hacía. Lo alegraba no tener que ver con Sebastián. No ser el hijo del hombre más cruel que conocía, así eso significase que ya no eran hermanos…


  —Matt —las manos de Sam rodearon su rostro, y notó entonces que había arrastrado la silla hasta quedar casi frente a él— Matt, amor, respira.


  Asintió, y trató de hacerlo, pero el aire no pasaba de su garganta, y su pecho y sus sienes estaban a punto de explotar. ¿Aquel ruido agonizante venía de él? No podía asegurarlo, parecía venir de muy lejos…


  —Sigue mi voz y cuenta conmigo, ¿está bien? Trata de tomar aire. Uno… —Sam apretaba sus manos— Dos… —otro apretón— ¿Matt?


  —T-tres…—Sam volvió a apretar sus manos— Cuatro…


  —Muy bien, ahora trata de respirar, o vas a desmayarte. Toma aire con cada número. Estás aquí conmigo, en el Castillo de Cristal, y no voy a irme a ningún lado. No voy a dejarte, Matthew Gray. Sé que pareció que lo haría, y que no es la primera vez que hago algo estúpido, pero te juro que no voy a dejarte.


  Siguió contando, hasta que los sollozos (pues supuso eso eran) disminuyeron, reemplazados por un jadeo entrecortado que lograba dar paso al aire. Este entró a sus pulmones, a pesar de que seguía temblando como una hoja, y ya para cuando llegó al diez, sintió, agotado, que se derrumbaba sobre la silla, la tensión aliviándose. Seguía haciendo calor en la habitación, pero bajo ninguna condición pensaba abrir la ventana.


  —¿Estás bien? —preguntó Sam, y asintió, demasiado cansado para hablar. Su corazón latía ya a un ritmo normal, pero la presión en su cabeza había llegado para quedarse.


  —Sí, lo siento.


  Sam lo miró, atónita.


  —¿Lo sie… ¡Matt! Acabas de tener un ataque de pánico, ¿por qué demonios crees que tienes que disculparte por eso?


  —Por favor no grites —musitó, llevándose las manos a las sienes y apoyando los codos la mesa— Maldición, la cabeza va a matarme.


  La escuchó suspirar, y ponerse en pie. Segundos después se sorprendió un poco cuando, detrás de él, rodeó sus hombros con sus brazos, apoyando su barbilla en su cabello, como él había hecho cientos de veces.


  Por un momento, permanecieron así, sin decir palabra, sin más ruido que el viento contra la ventana cerrada, y el tic tac de un reloj en la pared contraria. Hasta que las punzadas en su cabeza disminuyeron, y su respiración se hizo tan regular como la de ella, y el frío desapareció de las puntas de sus dedos.


  —Gracias, Sam.


  —Estaremos bien —dijo ella, tan bajo que no lo hubiese escuchado de no estar tan cerca, y besó la parte alta de su cabeza.


  —Lo sé —murmuró de vuelta, y en ese momento, sentía que era cierto. Casi parecía posible.


  Se concentró en el vaivén del viento, en la respiración tranquila de Sam, y en el momento presente, más allá de todo lo que había pasado, de todos los fantasmas y las voces en su cabeza.


  En ella, cuando se dio la vuelta para besarla, y en los dedos que presionaron sus hombros, arrugando la tela de su camisa y trayéndolo más cerca. Se puso en pie, ignorando el ruido de la silla al caer al suelo, y rodeó su cintura con su brazo, acariciando su cabello con la otra mano.


  Muy en el fondo, se preguntaba si algo estaba mal con él. Si era normal esa sensación constante de que el techo se derrumbaría sobre ellos. Incluso en el bosque, no había dejado de sentir que todo era pasajero; una ilusión que se quebraría como cristal, y la verdadera pintura, mucho más cruenta y grotesca, no tardaría en aparecer.


  Ahora en el castillo, se sorprendía a sí mismo mirando dos veces antes de cruzar una esquina, sobresaltándose con el menor ruido, preguntándose si las sonrisas amables de los galmos no esconderían algo más.


  La idea de dejar a Sam sola lo aterraba, así fuera por un momento, y rodeada de guardias que harían un trabajo mucho mejor de lo que él lo había hecho. Incluso aunque sabía que no estaba solo, que Emilio seguro lo ayudaría sin pensar, y Mircea, aparentemente. Que Claire y Nicolas podían alcanzarla más rápido de lo que él jamás lo haría. Se preguntó si aquel sudor frío, aquel temblor imperceptible, aquella sensación de que su corazón no estaba latiendo como debía, era lo que ella sentía durante sus ataques de pánico, si era normal que persistiera incluso luego de que cesaran.


  Lo que más lo aterraba, sin embargo, eran los momentos en que no sentía nada en absoluto. Los momentos en que el miedo se disipaba, y entumecido y agotado, sólo podía ver el mundo a través de una cortina de neblina, demasiado lejano para representar cualquier cosa para él.


  Como si su vida le estuviera ocurriendo a alguien más.


  Era esa nada la que se había apoderado de él en aquel callejón en Nueva York, con ella, inerte e indefensa, agonizando en sus brazos. La misma nada que se había llevado cualquier otra cosa cuando Kiki le había reprochado el abandonarla. La misma nada, fría y vacía, que había tomado todos sus pensamientos, cuando vio el cadáver de Aurelius en aquel mismo callejón.


  Lo aterraba porque no podía dejar de pensar que, así ya supiera no estaban relacionados, podría significar que incluso al haber luchado por evitarlo, se estaba convirtiendo en Sebastián. Incluso de pequeño, pasadas las pesadillas donde su madre gritaba y la lluvia lo empapaba de pies a cabeza, corría al espejo para asegurarse de que eran sus ojos ambarinos y no los fríos ojos azules de Sebastián los que le devolvían la mirada. De que era Matthew Stenossems, y no Tebras. De que no sería como él.


  Cuando se unió a los Arestes, se dijo que estar con alguien sólo llevaría a lastimarla. Si iba a vengar a su madre, lo haría lastimando a la menor cantidad de personas posibles, y no tenía sentido involucrar a alguien más.


  Entonces había conocido a Sam, y sus concepciones estúpidas sobre no necesitar a nadie se fueron al demonio. Por supuesto que necesitaba a alguien, la necesitaba a ella.


  Y ahora que sabía lo que podría significar el dejarla sola, estaba, para su horror, a unos pasos de convertirse en un novio sofocante. No que alguien se lo fuera a reprochar, pero sabía que era cuestión de tiempo para que Sam se diera cuenta que podía conseguir a alguien mucho mejor, con el que casarse y tener hijos y ser la princesa que la gente esperaba que fuese.


  Pero todo eso podía esperar.


  Sam estaba allí, a su lado, y estaba ilesa, y le había dicho que lo amaba.


  Y el niño que quería vengar a su madre, el niño que temía ser como su padre, el tonto que creía no necesitar a nadie y todas las personas que lo conformaban, la amaban también. Sam estaba allí, con las manos alrededor de su rostro y la sonrisa más hermosa que había visto en su vida, y por un momento, podía fingir que volvían a estar en el bosque, y que su vida de mierda y su ansiedad podían esperar a que regresara.


  


  No planeaba volver a dormir, pero Sam aún parecía bastante cansada, por mucho que lo negase. Estaba sentado en la cama, con la cabeza de ella apoyada en su regazo, y por un momento, pensó que dormía.


  Se dio cuenta que no era así cuando abrió los ojos, su mirada fija en la pared y su mano buscando la suya. Su expresión era casi culpable.


  —¿Pasa algo?


  —No funcionó —murmuró.


  —¿Qué cosa?


  —Creí que funcionaría. Creí que podría ayudar, pero… —Sam negó con la cabeza, y seguía mirando la pared— No soy lo suficientemente fuerte. Ni siquiera sé si es la maldición de Mortia, quizás nunca lo fui. Quizás sólo te salvé por suerte.


  Hablaba del hechizo.


  —Sam…


  —No, para —giró la cabeza entonces, y su expresión lo hizo retroceder, sus ojos muy abiertos. A pesar de la preocupación, no se había esperado el enojo en los ojos de ella— Sabía que intentarías detenerme, por eso fui sin avisarte, pero en serio creí que podría, en serio creí… —Gruñó, recostándose nuevamente y evadiendo su mirada— ¿Puedes creer que en serio pensé que Ems había tenido razón en llamarme, que en serio podría leer el hechizo y salvar a Joe? ¡No logré nada, Matt, casi nos mato a los dos, y no sirvió de nada! —Frustrada consigo misma, vio que parpadeaba más de la cuenta, negando con la cabeza y frunciendo los labios— Supongo que me han dicho tantas veces que soy especial que llegué a creer que lo era.


  Matt suspiró.


  —¿Vas a dejarme hablar? —Sam se volvió hacia él una vez más, apoyándose en los codos, y el muchacho negó con la cabeza— Supongo que entiendo por qué no quisiste decirme, y voy a ignorar la parte donde casi te mueres por mi propia estabilidad mental, contra la que pareces querer atentar todos los días…


  —Mira quién habla.


  —Sin embargo, —prosiguió— de saber lo que pretendías hacer, hubiera ido contigo.


  La sorpresa relajó su expresión, y por un momento pareció sin habla.


  —¿En serio?


  Matt sonrió, con algo de ironía.


  —Para este punto ya he aprendido que es difícil sacarte algo de la cabeza hasta que lo haces, y Joe es tu amigo, por no mencionar que me ayudó a escapar y me ayudó a rescatarte, por supuesto que quiero ayudarlo. —vaciló, y se dio cuenta que sus ojos iban hacia la ventana, conectando los dos hechos. Apartó la mirada, encontrando la de Sam y obligándose a concentrarse— No estoy molesto porque fueras. Estoy molesto porque creas que tienes que ir sola porque no voy a apoyarte.


  —Matt, yo… —Una pausa, y Sam suspiró pesadamente— Lo siento mucho, por todo. Pensé que era… Pensé que era más fuerte.


  —Y lo eres. Eres capaz de muchas cosas, Sam, y con el tiempo serás capaz de cosas aún mayores, y no me salvaste por suerte. —apoyó los dedos bajo su barbilla, girando su cabeza hacia él— Me salvaste porque desciendes de una familia de magos poderosa, porque eres la única capaz de leer el libro, porque eres aquello que los arestes buscan y que eventualmente los destruirá.


  —Matt, no s…


  —Y porque sabes reconocer cuando necesitas ayuda.


  —Espera, ¿qué? —confundida, se volvió completamente hacia él, sentándose— ¿Disculpa?


  —En Mnemosine, cuando la maldición estuvo a punto de matarme, pediste a Rebecca y a Ems que hicieran pociones curativas, y no fue hasta que estas fallaron que trataste con el libro.


  —Pero Ems ha estado… —se detuvo, comprendiendo, y algo pareció recobrar vida en su mirada— Ems estaba solo.


  —Y Joe no es humano, por lo que ningún esfuerzo normal va a salvarlo. Si quieren ayudarlo, no puede estar cada uno por su lado.


  Lentamente, la sonrisa se abrió paso en su rostro, y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, impulsada por una nueva idea.


  —¿Te he dicho lo genial que eres? —rodeó su rostro con sus manos, besándolo, y él rió, algo sorprendido— Porque lo eres, Matt. De verdad lo eres —su sonrisa se desvaneció, su expresión de nuevo culpable— Lamento tanto haber dudado de ti.


  —Si te disculpas una vez más, juro que me voy.


  —Está bien, lo si… Ok, ok —se detuvo, al ver que Matt levantaba una ceja, y los dos rieron— El caso es que fui en contra de mis propias palabras, te prometí que estaríamos juntos. No volverá a pasar.


  —Está bien. Pero prométeme también que no dudarás de ti misma si vuelve a salir mal —al ver su vacilación, sujetó mis manos otra vez, su expresión apremiante— Puede que no funcione, Sam, y no puedes culparte por ello. Nadie aquí va a culparte.


  Vio en su rostro que no quería mentirle. Que seguía sintiéndose responsable por el estado del ángel, a pesar de que no tenía razones para ello.


  —Puedo prometerte que lo voy a intentar —argumentó, y él puso los ojos en blanco, pero no insistió— ¿Cómo está tu cabeza, por cierto?


  —Mejor —el dolor había desaparecido, dejando una presión leve como único recuerdo de su presencia— ¿Tú qué tal?


  —Como nueva —bromeó ella—. Aunque no como para intentarlo de nuevo hoy, así que puedes estar tranquilo.


  Al menos, con respecto a eso. Se abstuvo de comentar, y extendió la mano para apartar un mechón de cabello de su rostro. La amaba, se las arreglaba para alegrarlo, enojarlo y aterrarlo con cada cosa que hacía, pero la amaba.


  Y mientras siguiera amándola, estaba lejos de convertirse en Sebastián. Era imposible que hubiera sentido por su madre lo que él sentía por ella, y hubiese acabado con su vida.


  Capítulo XXIX:


  Un aliado inesperado:


  Pasadas las seis, alguien tocó la puerta. Sin esperar respuesta esta se abrió, y Emilio entró en la habitación, sus ojos recorriendo el espacio antes de detenerse en la cama.


  —Buenos días —dijo, dedicándoles su mejor sonrisa burlona— Lindo día, ¿no es así?


  —¿Es de día siquiera? —preguntó Sam, riendo, y apartó las sábanas para levantarse.


  —Estamos a punto de averiguarlo.


  Matt siguió a su amigo con la mirada, mientras este se dirigía a las persianas, abriéndolas de par en par. En efecto, el sol no había salido todavía.


  —Te das cuenta de que podíamos haber estado sin ropa aquí, ¿no? —preguntó, apartando los ojos de la ventana con una mueca.


  Si Emilio se dio cuenta, decidió no señalarlo.


  —Lo sé, y es una decepción, en verdad —dijo, casi con reprobación.


  —Veo que estás de buen humor, Ems —dijo Sam, sonriendo con ironía, y se cruzó de brazos, apoyando la espalda en el dosel de la cama.


  —¿Lo estoy? Puede ser. —El castaño sonrió, encogiéndose de hombros, y tanto Matt como Sam intercambiaron una mirada, enarcando las cejas.


  —¿Algo que quieras compartir? —preguntó Matt, mientras bajaba los pies de la cama y buscaba donde había dejado los zapatos.


  —No realmente —Se cruzó de brazos, tomando asiento en la butaca junto a la cama. Era evidente que estaba ocultando algo— Aunque sí vine a avisarles que los Protectores se encuentran en este momento en la frontera con Loremspes. Estudiaron la zona ayer, y al parecer realizarán hoy mismo la barrera que sugirieron.


  Sam asintió, y se dio cuenta entonces que, en medio de todo lo que había ocurrido, había olvidado preguntarle qué había pasado durante la reunión.


  —Me alegro. Necesitamos cualquier ventaja que podamos obtener.


  —Y el príncipe Baako mencionó durante la cena algo sobre una alarma que fue idea tuya, y que tratarán de poner en marcha también —añadió, y tras una pausa un tanto tensa, su sonrisa pareció vacilar un poco— ¿Estás bien?


  La expresión de Sam se suavizó, y supo que también había notado que parte de su alegría exagerada se debía a un intento de aligerar la tensión tras el incidente.


  —Lo estoy. —giró la cabeza hacia él, y el muchacho asintió, devolviéndole la sonrisa— Lo estamos, de hecho.


  Alternando la mirada entre uno y otro, Emilio frunció el ceño.


  —Siento que me perdí de algo.


  —No sé de qué hablas —alegó Sam, y apartándose del dosel, estiró los brazos, casi con parsimonia— Supongo que nos esperan para el desayuno.


  Emilio asintió.


  —Estarán contentos de verte, deben de creer que te han ofendido de algún modo, al haber evadido tantas comidas.


  —Claire mencionó que pasaste la mayor parte de tu tiempo encerrado realizando pociones, Ems, así que no es como si tengas moral.


  Ella no lo notó, estando de espaldas a los dos, mientras revolvía el closet de invitados en busca de un vestido en mejor estado. No lo notó porque, al hablar, la voz de Emilio conservaba el mismo aire burlón de siempre, y cuando mencionó algo sobre ser por mucho más sociable y menos hosco que Sam, ella sólo rió, negando con la cabeza, y se dirigió al baño para cambiarse.


  Pero Matt, que seguía sentado en la cama, sí se dio cuenta. Vio el rubor crecer en sus mejillas, y vio como evadía su mirada.


  Al ver la interrogante en los ojos de Matt, Emilio trató de fingir que no comprendía. Él, sin embargo, lo conocía lo suficiente como para dejarse engañar.


  —¿Claire? —preguntó, enarcando una ceja.


  —No sé de qué hablas —A pesar de la tranquilidad en su voz, fulminó al pelinegro con la mirada.


  —Sabes que no es humana, ¿no? —continuó, ignorándolo.


  —Insisto, no sé de qué hablas.


  —Aunque no me sorprende mucho, siempre te gustaron las mujeres mayores.


  —Nunca debí hablarte de eso. Pero no tiene nada que ver.


  —Aunque físicamente creo que se acerca más a mi edad que a la tuya. ¿Cuenta como mayor si…?


  —Haces otro comentario, Gray y…


  —¿De qué hablan ustedes dos? —gritó Sam, aún desde el baño— Puedo escucharlos pelear desde aquí.


  El pelinegro estaba a punto de responder, y Emilio negó con la cabeza, los ojos muy abiertos. Matt frunció el ceño, confundido ante la seriedad en su expresión, pero asintió, concediéndole su privacidad.


  —Emilio está siendo un idiota, Sam.


  —¿Y cómo es eso una novedad? —Sam volvió entonces a la habitación, cepillándose el cabello en movimientos rápidos en un intento de arreglar un poco los rizos desordenados que habían dejado la trenza, tarea que estaba probando ser un caso perdido.


  Emilio hizo un puchero, llevándose las manos al pecho.


  —Sus palabras duelen, gente cruel —al girar la cabeza hacia Matt, frunció el ceño— No pensarás en irte con la misma ropa de ayer, ¿no es así? Porque ya no estás en el medio del bosque.


  —Luego yo soy el cruel —comentó, pero se puso en pie de todos modos, y él y Sam volvieron a intercambiar una mirada.


  Sam sonrió, asintiendo.


  —Ve, esperaré por ti para salir.


  —Van a hacerme vomitar.


  —Nadie preguntó tu opinión.


  —Lo cual de por sí es bastante grosero, Gray.


  —No tanto como entrar sin avisar.


  —Si se quedan aquí peleando van a desayunar sin nosotros —interrumpió Sam, dedicándoles una mirada reprobatoria y señalándolos con el cepillo, que probablemente haría un mejor trabajo de arma.


  —Tiene razón, Gray. Por favor ve a bañarte.


  —¿Sabes qué…?


  —Matt. Ems.


  Matt alzó los brazos a modo de rendición, y tras despedir a su mejor amigo con un gesto obsceno, dejó la habitación rumbo a la suya, un par de puertas más al fondo.


  —¡Muy maduro, Gray!


  —¡Cállate!


  Puso los ojos en blanco, y ya lejos, pensó acerca de la reserva del príncipe con respecto a lo que sea que hubiese ocurrido.


  Deberías decirle, ¿sabes? A Sam. Ella te lo diría.


  La respuesta no fue inmediata, pero sabía que lo había escuchado.


  No sé de qué hablas, repitió el castaño, con voz terminante, incluso en su mente. Y, tras una pausa aún mayor, que le permitió a Matt llegar hasta su habitación antes de escuchar el resto de la frase: Gracias por entender.


  Matt suspiró, cerrando la puerta tras de sí.


  Por supuesto.


  


  Estaban ya cerca del comedor cuando escucharon la conmoción. Se detuvieron en medio del pasillo, y Matt desvió la mirada hacia el punto a su derecha de donde parecían venir las voces. Hasta ellos llegó el ruido de pasos, y de voces exaltadas que hablaban a toda prisa, aún demasiado lejos para comprender lo que decían.


  —Parece venir de la entrada — comentó Emilio, y Sam y él asintieron.


  Escuchó pasos detrás de él, y el príncipe Baako no tardó en alcanzarlos, seguido de otro de sus hermanos, cuyo nombre no podía recordar.


  —¿Qué ocurre? — preguntó el mayor, y Sam negó con la cabeza.


  —Acabamos de llegar.


  Los cinco se dirigieron entonces al vestíbulo de la entrada. Estaban ya en el estrecho pasillo antes de este cuando alcanzaron al rey, a la reina, y al resto de sus hijos. El rey George asintió a la interrogante en los ojos de todos, y entró al vestíbulo de primero, seguido de su esposa y de los demás.


  Un grupo de Protectores y soldados galmos ocupaba la mayor parte de la habitación. La manera en que estaban formados los Protectores impedía ver quién era el prisionero, pero Matt había pasado tiempo suficiente entrenando junto a ellos (por no mencionar que los sucesos de hacía un mes seguían todavía bastante recientes en su memoria) como para saber que traían a alguien.


  Ambos ejércitos dedicaron una reverencia a los monarcas, quienes se detuvieron a unos pasos de la fila.


  —Lady Crissworth, sir Meadows, ¿qué es todo este alboroto? — preguntó el rey.


  —Majestades — dijo lady Crissworth, dando un paso al frente— Los Protectores estaban realizando la barrera cuando encontramos a estos dos. Por un momento, pensamos que se trataba de un civil, pero los soldados hazes afirman conocerlos.


  Samantha dio un paso al frente también, y los monarcas giraron la cabeza hacia ella, buscando una explicación.


  —¿Arestes?


  —Acordamos que le dejaríamos a usted el decidirlo, princesa Samantha — dijo sir Meadows con vacilación, y a Matt no se le escapó como los ojos el Protector iban brevemente a él.


  Sam también se dio cuenta, y asintió con la cabeza, cualquier rasgo de vacilación desapareciendo de su rostro. Conocía esa expresión, aquel aire solemne que parecía cubrir sus hombros como una capa cuando emergía la princesa y Sam pasaba a segundo plano.


  Detrás de ella, vio la tensión en sus hombros cuando los soldados se retiraron, trayendo al frente a los cautivos. La vio contener el aliento, y vio como la fachada impenetrable casi se desmoronaba ante la sorpresa, pero le pareció que ocurría a kilómetros de distancia, sus ojos fijos en el hombre y la mujer traídos por los Protectores.


  El silencio en la habitación fue inmediato. Incluso sin saber quiénes eran, los nobles galmos notaron la tensión en sus invitados. Emilio, de pie a su lado, le dirigió una mirada nerviosa, casi esperando que hiciera una escena, o cometiera alguna locura. Parte de él se sorprendía de no hacerlo, pero incluso si el príncipe aster no hubiera apoyado la mano en su hombro, conteniéndolo disimuladamente, estaba seguro de que hubiera sido incapaz de moverse.


  La mujer, delgada y de piel morena, tenía unos cuarenta años, al igual que el hombre, alto y de hombros anchos, pálido y de cabello negro. No reconocía al hombre, no creía haberlo visto en su vida, pero reconociéndola a ella, tuvo una idea bastante clara de quién era— Eso, y el increíble parecido que compartía con su hermano. Era como ver a Sebastián con barba, y con un par de años menos.


  La mujer llevaba el cabello corto ahora, por encima de sus hombros, y sacudió la cabeza para apartarlo del rostro, recorriendo la habitación con la mirada. Sus ojos repararon en él, su expresión suavizándose, antes de llegar a Sam, que seguía igual de petrificada. Sonrió a medias, aunque parecía apenada, casi avergonzada.


  A su lado, Eric Tebras parecía desafiarlos a hablar, a hacer el primer movimiento.


  Ninguno de los dos debería estar allí. El primero se presumía muerto desde hacía años, y la segunda…


  Recordó entonces, sintiéndose estúpido, que jamás habían encontrado su cadáver. Debería saber ya para ese punto que nunca debía de dar a alguien por muerto, a menos de estarlo viendo con sus propios ojos. Menos a alguien como ella.


  Sam pareció recuperarse. Negó con la cabeza, aún de espaldas a él, e intercambiaron una mirada por encima del hombro, ella casi tan nerviosa como Emilio, y se preguntó en qué momento había establecido la reputación de ser tan impulsivo.


  Sam volvió a mirar a la mujer, negando con la cabeza nuevamente, como si no creyera lo que veía.


  —¿Elena?


  Capítulo XXX:


  El dolor del primer aliento:


  —Entonces —Comenzó Emilio, acomodándose nuevamente en la butaca— ¿Cómo estás?


  Sam se cruzó de brazos, tomando asiento al borde de la cama.


  —Estoy bien, Ems. Lo decía en serio —dijo, y vio que, aunque no mentía, sí parecía algo incómoda por algo. Bajó los brazos, y sus hombros se hundieron con el gesto— Sé que… Sé que no puedo actuar como si nada hubiera pasado, pero en serio me encuentro bien.


  Tenía la mirada fija en su regazo, sus manos entrelazadas. El castaño suspiró pesadamente, poniéndose en pie y sentándose a su lado. Sujetó una de las manos de Sam, poniendo fin a la manera nerviosa en que las estrujaba.


  —Lo siento. Asumo que no estamos facilitando las cosas —dijo, dándole un apretón. Es que… Cuando te vimos allí… —negó con la cabeza, sin ganas de ahondar en el asunto— Bueno, habrás notado que fue difícil. Gray se lo tomó incluso peor que yo —Sam se mordió el labio, y Emilio asintió para sí mismo—. Eso pensé. ¿Noche difícil?


  Sam rió entre dientes, asintiendo con la cabeza.


  —Es un entendimiento. Digamos que ninguno de los dos está en un buen estado mental actualmente. Matt también ha pasado por mucho.


  Emilio conocía a Sam lo suficiente para saber que eso significaba que se estaba culpando.


  —Sam, sabes que no eres responsable de lo que pasó, ¿verdad? Ni de lo que pueda estar pasando Gray —ella alzó la mirada, y al ver que sus ojos se habían empañado, no pudo evitar enojarse un poco. Aunque no estaba seguro si su enojo era con ella— Gray es quien decidió compartir esta carga contigo, y él jamás te culparía por ello.


  Sam negó con la cabeza.


  —No es sólo eso, Ems. Es todo junto: La maldición, los Arestes, Nicole, Aurelius, y ahora… —una pausa, y las lágrimas corrieron por sus mejillas— Ahora ni siquiera sé si sea capaz de ayudar.


  Hubo algo extraño en la forma en que lo dijo, algo que despertó una alarma en su mente y le recordó al instante aterrador donde, petrificado, pensó que no llegarían a tiempo para salvarla.


  —¿Qué quieres decir con eso? ¿Sigues hablando de la maldición?


  Sam se encogió de hombros. Sus ojos fueron a la ventana, y él agradeció estar de espaldas a esta.


  —La verdad, no lo sé. Sólo sé que el libro no resultó ser tan complaciente como pensé que sería. Aún creo poder ayudar a Joe, pero… —otra pausa, y se llevó el cabello detrás de la oreja— No sé qué tan útil sea. O si no empeoré las cosas.


  —No lo hiciste —Confundida, Sam giró la cabeza hacia él— Quiero decir… No empeoraste las cosas. Tampoco las mejoraste, pero… Bueno, el caso es que fui a ver a Joe y sigue igual que la última vez que lo vi. Pero hey, —apoyó una mano en su hombro, y sonrió a medias— la Sam que conozco nunca se rinde a la primera.


  Ella sonrió también, y pareció animarse un poco.


  —Necesitaré tu ayuda, por cierto. Para el próximo intento. Creo que el intentarlo sola fue una de las razones por las que falló.


  Emilio apretó su hombro, serio.


  —Naturalmente. Siempre has estado perdida sin mí —Sam apartó su mano, enarcando las cejas, divertida— Y lo sé, yo fui el que pidió ayuda. No tienes que restregármelo.


  Ambos sonreían, pero la tensión en el ambiente seguía allí. No había mentido al decir que Joe seguía exactamente igual que antes: Igual de pálido, inmóvil e inconsciente. Tras el hechizo de Sam, había intentado nuevamente darle una poción curativa, sólo por hacer algo. No había vomitado otra vez, pero tampoco había parecido mejorar.


  No sabía cómo ayudar, y no sabía qué más podían hacer, pero no podía dejar que Sam se rindiera, pudiendo ser la única esperanza que tenían.


  Ella se limpió las lágrimas con el dorso de la mano, y aunque aún corrían, trató de sonar alegre.


  —Entonces, ¿vas a decirme quién es? —preguntó, y Emilio frunció el ceño.


  —¿Quién es qué cosa?


  Sam pareció casi ofendida. Se cruzó de brazos, y su expresión se tornó seria mientras frotaba su rostro hinchado una vez más, ignorando su propia pena en esa manera que solo ella y Gray parecían haber dominado.


  —No soy tonta, Ems. Llegaste dando saltos como caricatura entre margaritas, y no me trago que fue sólo para disimular el desastre de ayer… —apoyó ambas manos sobre el cubrecama, inclinándose ligeramente, y esbozó una sonrisa cómplice— ¿Quién es?


  Sintió que enrojecía, lo cual fue aún más vergonzoso que ser descubierto por Gray. La manera en que Sam lo miraba lo hizo sentirse como un niño otra vez, enamorado de su instructora. Al igual que con Gray, sabía que mentir no serviría de nada.


  —De verdad no quiero hablar de ello —dijo, llevándose una mano a la parte de atrás del cuello, a donde el rubor había llegado también.


  Su amiga hizo un puchero.


  —¿No vas a contarme? Vamos, no quiero detalles… personales ni nada por el estilo, lo que me interesa es la parte de la narrativa: ¿Cómo se llama? ¿La conocías de antes? ¿Es una princesa? Es… —hubo vacilación en su mirada, y Sam parpadeó, consciente de algo— Espera, estoy asumiendo, ni siquiera hemos hablado alguna vez de ello, y nunca he visto que te guste nadie. ¿Es una chica o…?


  Fue su turno de enrojecer, y Emilio rió en voz baja, poniendo los ojos en blanco.


  —Sí, Sam. Es una chica —No era humana, eso sí, pero no hacía falta ahondar en tecnicismos.


  Sam se incorporó violentamente, haciéndolo retroceder de la sorpresa, y lo señaló con ambas manos.


  —¡Aja! Lo admites. Repito todas las demás preguntas —dijo ella, tajante, y volvió a recostarse en la cama, entrecerrando los ojos hacia él— ¿El amor encontró a Su Alteza Imperial?


  Emilio era muy consciente de ser mayor que sus amigos, lo había sido desde el momento en que jugaban, cuando debía proteger a Sam de sí misma y evitar que saliera corriendo a las escaleras con sus pasitos vacilantes; o cuando acampaban en el bosque, y Gray le preguntaba, con voz queda, si podían dejar la linterna encendida dentro de la tienda. Sabía que la persona más cerca a su edad de su reducido grupo social era Joe, quien aun así era menor que él, y sabía que la mayoría de los aprendices eran más cercanos a la edad de Sam.


  Pero en ese momento, al contemplar a su mejor amiga recostada en el edredón, aún con el rostro pálido y ojeroso, con las mejillas enrojecidas al pensar que podría haberlo ofendido, y la mirada brillante por el interés, fue consciente por primera vez de que Samantha, a pesar de los horrores que había visto, a pesar de todo lo que había perdido, y a pesar de lo que los hazes, los Arestes y ella misma esperaban de ella, tenía sólo dieciséis años.


  Y vio con mayor claridad todavía lo que esto representaba. El peso que cargaba en sus hombros, al ser la única esperanza de su nación. El temor a fracasar, a decepcionarlos, a no ser lo que se esperaba de ella. Si a eso se le añadía la maldición de Mortia, mermando sus poderes y alterando su percepción de la realidad, entendía por qué comenzaba a dudar.


  Y ella, con todas sus cargas, sonreía y le preguntaba quién era la chica que le gustaba, como debió haber hecho meses atrás, con la que entonces era su única amiga— Otro tema que prefería no abordar. Quiso darle esa distracción. No sólo porque lo sería para ella, una pausa en medio de todo el ruido, sino porque le permitiría desahogarse. Quiso sentarse con sus amigos de la infancia y contarles lo que había ocurrido, y como no sabía lo que significaba, o si significaba algo en lo absoluto, pero que por alguna razón extraña y quizás sin sentido, seguía haciéndolo increíblemente feliz.


  Pero las palabras no salieron de su boca. Negó con la cabeza, volvió a llevarse la mano a la nuca.


  —La verdad, no lo sé.


  Antes de que Sam pudiera seguir insistiendo, la puerta de la habitación se abrió, y Gray, ya vestido y con el cabello húmedo y pegado a las mejillas, los miró con el ceño fruncido, al ver la expresión sobresaltada de los dos.


  —¿Qué? —sus ojos fueron a Sam, quien parecía preguntarse si era mejor no insistir en el tema, a Emilio, que puso los ojos en blanco, al saber que probablemente lo harían, ahora que los dos estaban enterados. La comprensión se asomó en el rostro del pelinegro— Oh.


  Sam asintió, incorporándose nuevamente, y ella y Gray intercambiaron una mirada. El muchacho asintió también, y Sam sonrió a medias, girando la cabeza hacia Emilio.


  Pero en lugar de continuar con su interrogatorio, hizo un ademán con la mano para que los siguiera.


  —Vamos. Llegaremos tarde.


  Su sorpresa duró poco, y mientras dejaban la habitación, se dio cuenta de que jamás debió sorprenderlo en absoluto. Sus amigos, después de todo, tenían esta tendencia a saber incluso antes que él cuando no estaba preparado para hablar de algo.


  


  Luego llegaron Elena y Eric, y cualquier otro comentario sobre su existente o no vida amorosa tuvo que esperar.


  Toda la sala parecía aguardar la respuesta de Sam, que, paralizada, no hacía sino observar a los recién llegados con incredulidad. No que pudiese culparla; tampoco pensó que volvería a ver a ninguno de los dos, menos estando tan lejos del Castillo de Piedra.


  Pero, si la amenaza inminente de los lorestes era señal de algo, era de que los problemas tenían maneras de seguirlos, sin importar a dónde fuesen.


  —¿Elena? —Samantha negó con la cabeza, como respondiendo a su propia pregunta— Pero… —Sus ojos fueron de ella al hombre de cabello negro, tan increíblemente parecido a Sebastián que era imposible que no fuesen familia, y a Elena nuevamente— Pensamos que habías muerto.


  La mujer asintió con pesadumbre.


  —Y ahora estás con… —la incredulidad daba paso a la rabia, y aun sujetando el hombro de Gray, sintió como este se tensaba— ¿Estuviste con los arestes todo el tiempo?


  Elena pareció más abatida todavía.


  —No, Samantha. No es tan fácil, yo…


  —Princesa —Elena calló de golpe, y todos los ojos fueron a Gray, que a su vez observaba a la recién llegada. Su voz sonó ahogada, como si no estuviera allí del todo— Es Princesa Samantha o Su Alteza Real.


  Hubo otra pausa, donde los ojos de la mujer examinaron al pelinegro, luego a Sam, que permaneció inmutable, sin confirmar o negar la afirmación. Finalmente, Elena, dolida, asintió con la cabeza.


  —Sé que traicioné su confianza, Su Alteza Real. Sé que no puedo excusarme y sé que no querrá escucharlo, pero le suplico me deje intentar explicarle.


  Sam, relajando su postura un poco, se cruzó de brazos.


  —¿Crees poder explicar por qué fingiste tu muerte para unirte de nuevo a los Arestes, y cómo esto no significa habernos traicionado? —preguntó, despacio— Por no mencionar el habernos ocultado que Eric Tebras seguía con vida. O el que decidieras aparecerte aquí, entre todos los lugares, cuando ni siquiera mi madre sabe dónde me encuentro. ¿Puedes explicar todo eso, Elena?


  Su voz era cortante, y la mujer retrocedió como si la hubiera golpeado, sorprendida y dolida en igual medida. A su lado, el hombre dio un paso al frente, y el movimiento y la furia en su mirada generaron varias reacciones al mismo tiempo.


  A ambos lados de ellos, los guardias desenvainaron sus espadas en un centelleo de luces, cuando los rayos del sol que se colaban a través de los muros de cristal rebotaron contra el metal. Tanto el rey George como la reina Nkiru alzaron las manos, deteniendo a sus hombres.


  —¡Alto! —la voz del rey fue firme, a su vez una reprimenda y una advertencia hacia Tebras, de que midiera sus acciones con cuidado— Esperen.


  Mientras eso ocurría, los ojos de Gray giraban a Tebras, y las miradas de ambos se encontraron, fijas el uno en el otro. Una fría sonrisa cruzó los labios de Eric Tebras, y Gray, a su lado, temblaba de rabia, pero no se movió, ni habló nuevamente.


  —Como habrán notado, su llegada es menos que bienvenida aquí —dijo Sam, despacio, la advertencia en su tono de voz casi tan clara como la del monarca, sus ojos desviándose fugazmente a Gray, que renunció a asesinar a Tebras con la mirada, giró la cabeza hacia Sam y asintió— Todos estamos… Algo sensibles últimamente, así que yo tendría cuidado con cualquier movimiento brusco.


  —Precisamente por eso estamos aquí —Emilio no recordaba haber escuchado antes la voz de Sebastián. Usualmente lidiaba con sus secuaces, un grupo variopinto que podía ir de lo escalofriante a lo ridículo. Sin embargo, al ser el líder de los hombres responsables de tantas muertes, incluyendo la de sus propios padres, su mente siempre se imaginó el eco helado del viento a través de un bosque gris y sin hojas.


  Era, al menos, la imagen que lo había seguido desde la infancia, y al ser Eric su hermano, inconscientemente esperó de él algo similar. Pero a pesar de su semblante estoico y sus ojos azules igual de fríos, Eric Tebras se dirigió a los presentes con una seguridad que, pese a sus esfuerzos, delataba cierto nerviosismo.


  —Los lorestes vendrán en cualquier momento —continuó hablando, y el silencio de la sala era casi ensordecedor— Planean asesinar a la familia real galma, y deben de sospechar que se mantiene oculta aquí, —hubo un atisbo de sonrisa, apenas visible en una de las comisuras de su boca, y la mirada del hombre se dirigió a Sam— pero si no lo hacen, lo tomarán como una grata coincidencia, Su Alteza Real.


  Sam, su expresión indescifrable, enarcó las cejas.


  —¿Y eso cómo los afecta a ustedes?


  —Queremos ayudarlos —dijo Elena, y aunque Sam no lo demostró, si debió de imaginarse su escepticismo, pues suspiró pesadamente antes de seguir hablando— Sé que no debí huir, y sé que tienes razones de sobra para desconfiar de nosotros. Pero Eric lleva casi una década escondido en Akinosuke, y nadie sospechaba hasta ahora que yo pudiese seguir viva… Y sin embargo, tan pronto nos enteramos de lo que ocurría, vinimos aquí. —su tono fue firme, pero su mirada denotaba cierta tristeza— No tenemos ninguna razón para estar aquí, ni nada que ganar con ello.


  —Señoría —susurró una voz, y dio un salto cuando alguien sujetó su brazo. Tanto él como Gray se volvieron, los únicos en notar al recién llegado, y vieron que se trataba de Claire— Necesito que venga conmigo —siguió, su voz igual de queda, si bien su rostro denotaba urgencia. La mirada del chico fue de ella, a Sam, aun interrogando a la pareja, y esa misma urgencia tiñó la voz de Claire de frustración— Emilio, no te pediría ayuda en este momento si no fuese algo sumamente importante. —insistió.


  Gray y él intercambiaron una mirada, y el menor asintió, volviéndose mientras los dos se alejaban, para acompañar a Sam.


  —Ve, estaremos aquí.


  Claire no se dio la vuelta mientras andaban por los pasillos, subiendo las escaleras, y no fue hasta que notó que se dirigían a las habitaciones de la familia real, que sujetó sus hombros para detenerla.


  —Claire —ella se volvió, y vio, para su horror, que estaba verdaderamente asustada. Sintió que el alma se le iba a los pies— ¿Ocurre… —vaciló— ¿Ocurrió algo con Joe?


  Ella vaciló, bajando la mirada, antes de contestar.


  —Quizás sería mejor que él mismo te lo dijese.


  


  Joe estaba despierto.


  Estaba de pie antes de que Emilio pudiese articular palabra, o terminase de asimilar la noticia. Sus ojos se cruzaron con el castaño tan pronto lo vio en el umbral, y no había terminado de asimilar la noticia cuando ya lo tenía encima, en un abrazo que casi le fractura las costillas.


  —Me alegra ver que estás bien —dijo Joe, y Emilio tardó un momento en asimilarlo. Sus manos se detuvieron incómodamente sobre la espalda de su amigo, y le dio una palmada, procesando finalmente sus palabras.


  —Sí, no, espera —lo apartó, frunciendo el ceño, y vio que el chico lo miraba con genuina preocupación— Estoy casi seguro que soy yo quien debería decir eso. —La sonrisa del chico fue breve, reemplazada por la misma emoción de antes— ¿Estas bien?


  —¿Qué? Pero… —al ver que Emilio levantaba las cejas, sus ojos fueron a Claire, quien lo miraba significativamente, como diciendo, “¿sí recuerdas que te estabas muriendo?” —Oh, cierto. Sí, me encuentro bien. Pero, te vi…


  —¿Y si te sientas y me lo cuentas? —Parecía confundido, y algo pálido, así que consideró que ya era momento de que volviese a la cama.


  —Estoy bien —insistió, pero se sentó de todos modos— Pero, estabas sangrando…


  —No paraba de decir algo de que los demonios te habían matado, y no se calmó hasta que le dije que iría a buscarte —explicó Claire, y deseó que el cambio de pronombre no le interesase tanto como lo hacía— ¿Ves? —siguió, esta vez al galmo— Está bien, todos estamos bien, Joe.


  El príncipe galmo frunció el ceño, y tras comprobar que, en efecto, Emilio no estaba desangrándose, negó con la cabeza, llevándose las manos al rostro en evidente frustración.


  —¿Estás seguro que estás bien? —preguntó Emilio una vez más— ¿Hace cuánto despertó? —preguntó a Claire, que se sentó al lado de Joe en la cama, apoyando la mano en su hombro.


  —Hace unos cinco minutos. Estaba frenético, como cuando tenía las… —vaciló, sus ojos yendo de uno a otro— Bueno, las visiones. Pero es imposible que se trate de eso, porque ya no…


  Joe era mortal. No tenía alas, ni poderes, y la única razón de que siguiese vivo es que algo tenía que haber funcionado en el hechizo de Sam. Joe ya no tendría más visiones, ni presagios, ni nada.


  Sin embargo, Emilio era consciente de que estaba palideciendo, y la temperatura en la habitación pareció bajar varios grados. ¿Era posible que…?


  —Emilio —Claire lo llamaba, y se dio cuenta de que no había estado escuchando.


  Ahora los dos lo estaban mirando. Joe, incluso, parecía culpable.


  —No se trata de eso —insistió Claire, aunque, ¿era preocupación lo que notaba en su voz? — No te vas a morir.


  Se forzó a pensar con claridad, a abordar la situación como si se tratase de algo impersonal.


  —¿Qué fue exactamente lo que viste? —preguntó, cruzándose de brazos, para que no notasen el temblor en sus manos.


  —Yo… Ah, todo es confuso — Joe cerró los ojos, tratando de concentrarse— Sam estaba gritando, y tú estabas tumbado en el piso, con una herida en el pecho, había sangre por todas partes… Unas sombras, los estaban alcanzando… Y luego el rey Esteban…


  —Espera —alzó las manos, y tanto Claire como él parecieron pensar lo mismo— ¿Viste al rey Esteban?


  El rey Esteban estaba muerto. Y según la historia de Sam, ya había pasado al otro plano… O como sea que funcionase el proceso. Era imposible que estuviese allí, por lo que no podía ser una visión.


  Sin embargo, Joe ya estaba al tanto de eso. Lo que sea que hubiese visto, había sido suficiente para asustarlo al punto de olvidar ese anacronismo tan importante.


  —Sí, él… —tomó aire, y maldijo en voz baja, algo que no había creído que fuese capaz de hacer— Nunca había sido tan difícil —se excusó.


  —Ya no eres un ángel, Joe —dijo Claire, con calma— Respira. ¿Qué te dijo el rey Esteban?


  —Él dijo… Dijo que protegiera a Sam. ¡Eso es! —abrió los ojos de golpe, y se puso en pie, tan rápido que Claire siguió el gesto— Dijo que los lorestes atacarían el castillo, y que tenía que proteger a Sam cuando eso pasara. —al final, sonó como una pregunta— ¿Por qué vendrían los lorestes? Aguarda, ¿Sam está aquí?


  Emilio suspiró, llevándose una mano a la nuca.


  —Es una historia bastante larga —dijo— Pero sí, Sam está aquí, y Gray, y uno de los escuadrones de los Custodes Spei, y el hermano de Claire, y un nómada llamado Mircea.


  Y, aparentemente, Eric Tebras y Elena Ortiz. Esto se ponía cada vez mejor.


  —Y estamos preparándonos para un ataque de rebeldes de Loremspes —añadió, y estuvo a punto de explicarle lo que Sam había escuchado en los Bosques sin Nombre, y como había sido la que lo había salvado con el hechizo del Civitas Memoriam…


  Cuando un estruendo descomunal, más fuerte que cualquier sonido que hubiese escuchado nunca, retumbó en la habitación. Parecía venir de la tierra misma, rugiendo con tal potencia que el suelo se sacudió bajo sus pies, y sostuvo a Claire del brazo cuando la vampira gritó, llevándose las manos a los oídos y balanceándose sobre sus pies.


  Aumentó de intensidad por unos diez segundos, antes de desaparecer tan pronto había comenzado. Luego de unos segundos de silencio, los tres alzaron la cabeza, igual de aterrados, si bien por razones diferentes.


  —¿Qué… Qué fue eso? —preguntó Joe, bajando las manos, despacio.


  Emilio soltó a Claire, quien aún respiraba con dificultad, y sus ojos fueron a la ventana del cuarto de Joe, y al bosque a lo lejos.


  —Eso, fue la alarma. —Demasiado fuerte para dos personas. Demasiado fuerte para tratarse de un grupo aislado— Los lorestes llegaron.


  Capítulo XXXI:


  La ilusión desesperada:


  El silencio era casi tan ensordecedor como había sido la alarma. Nadie se atrevía a romperlo, y los recién llegados pasaron a segundo plano.


  Porque incluso con lo mucho que me sorprendía y enojaba la llegada de Elena, con Eric Tebras, entre todas las personas, no era nada comparado con la llegada del ejército loreste. Matt y yo intercambiamos una mirada de pánico.


  Están aquí. Tenía que tratarse de los rebeldes, era la única explicación para que hubiesen activado la alarma de tal modo. El mismo pánico que sentíamos recorrió todo el salón, propagándose por el resto del castillo como una descarga.


  Los primeros en hablar, fueron sir Meadows y lady Crissworth.


  —Son treinta minutos de aquí al bosque —dijo el primero, y ella asintió.


  —Necesitamos estar preparados para recibirlos. ¡Quiero a todos mis generales aquí! —dijo, su voz reverberando en toda la habitación, firme y segura a pesar de lo pálido de su semblante— ¡Abebe! ¡Keita! Busquen a sus regimientos, rodeen toda la ciudad y asegúrense de que no haya ningún civil en las calles. Quiero a todo el pueblo en sus casas y bajo llave.


  —¡Sí, capitán Crissworth! —se escucharon dos voces más, los dos hombres salieron disparados, llamando a sus tropas y preparándose para salir.


  Un coro de voces, pasos. Todo el salón era un frenesí de movimiento. El corazón me latía a toda prisa, y tuve la extraña sensación de ver todo desde afuera, una claridad que no recordaba desde aquel momento en Nueva York que la batalla hubo terminado, apoderándose de mí.


  —Quiero al resto de los regimientos alrededor del castillo. — seguía lady Crissworth— Rodeen todas las entradas, las ventanas y hasta el último pasillo. No sabemos por dónde van a entrar, y no sabemos a lo que nos enfrentamos, pero por los dioses, no nos van a tomar por sorpresa.


  Más afirmaciones, y pasos apresurados por todas partes. Tan pronto los soldados comenzaron a prepararse, los ojos de la mujer fueron a Meadows, que la esperaba. Después de todo, los Custodes Spei se habían puesto a sus órdenes.


  —Necesito hombres en la galería. Está en el piso inferior, y es lo suficientemente amplia para resguardar a la familia real, así como a todo aquel que no pueda luchar. — Meadows asintió, y Crissworth, en continuo movimiento, se volvió entonces a los reyes— Majestades, los escoltaré personalmente.


  —Princesa Samantha — dijo el rey George, hablando por primera vez— Me gustaría su opinión con respecto a los recién llegados, ya que está más familiarizada con ellos que nosotros.


  Elena y Eric me miraron, al igual que los Protectores que los rodeaban. Elena había fingido su muerte, después de todo, y había sido una areste por varios años. Había vendido a Matt y a su madre. Y la mera presencia de Eric Tebras era ya una amenaza.


  Podían estar unidos a los mismos lorestes que acababan de llegar. Confiar en ellos, tras tantos años y tanta evidencia en contra, era probablemente una decisión estúpida.


  Pero…


  —No sabemos de cuántos lorestes se trata —dije— Y aunque no puedo abogar por Tebras, Elena es una de los mejores magos que conozco. Y coincido en que no tienen ninguna razón para estar aquí, ni nada que ganar con abandonar su escondite luego de tanto tiempo. Nicolas —me pareció innecesario alzar la voz, y en efecto, el vampiro apareció en una corriente de aire, enarcando las cejas, su expresión indescifrable— ¿Te sería posible vigilarlos durante la batalla? Confío en que podrías encargarte si resulta que están mintiendo.


  —Por supuesto —pareció incluso ofendido con la posibilidad de no poder defenderse ante dos humanos. Asentí.


  —En ese caso, Majestades, opino que se les deje pelear de nuestro lado.


  Matt no dijo nada, pero supe por su expresión lo que consideraba de la idea.


  —Muy bien, Alteza. — dijo el rey, asintiendo— En ese caso, estoy de acuerdo con usted —dirigiéndose entonces a los dos, su expresión se tornó aún más severa— Son bienvenidos en Aniris, pero deben saber que no toleraremos ningún tipo de insubordinación.


  La expresión de Eric daba a entender que quería replicar, pero asintió con la cabeza, inclinándose de manera casi burlona.


  —Por supuesto, Majestades.


  Elena me observaba. La tristeza seguía nublando su mirada, y aunque buscaba las palabras con las que seguirse justificando, con las que reivindicarse, negué con la cabeza, controlando las emociones en mi rostro lo suficiente para poner la ira y la traición a raya. No quería escuchar sus excusas, mucho menos ante un ataque inminente.


  —Hay que buscar a los niños —dijo una de las princesas, sujetando el brazo del príncipe Baako— Y necesito que me ayudes a bajar a Joe a la galería.


  —Eso no será necesario —Nicolas, aun a mi lado, señaló las escaleras con la cabeza.


  Los ojos de toda la familia real fueron al descanso superior, y contuve el aliento, incapaz de creer lo que veía. Todo a mi alrededor pareció congelarse.


  Porque era el príncipe Joe el que bajaba las escaleras, seguido de Ems y de Claire. Se veía algo cansado, sí, pero completamente ileso, y al bajar las escaleras, sus ojos se encontraron con los míos, y sonrió.


  Había funcionado. ¿Qué otra cosa podía ser? El hechizo se había tardado más que la última vez, pero había funcionado.


  —¡Esia! —Una de las hijas más jóvenes de los reyes, de largo cabello rizado y piel oscura, fue la primera en llegar hasta Joe. Lo alcanzó en medio de la escalera, abrazándolo con tanta fuerza que, a pesar de ser varios centímetros más baja que su hermano, pensé que lo tumbaría al suelo— Gracias a los dioses. Oh, Esia, ¿estás bien?


  —Nia… —Las manos de Joe temblaban cuando rodeó los hombros de la muchacha.


  Los demás hermanos del príncipe subían entonces las escaleras. El príncipe Baako fue el primero en alcanzarlos, y aunque no parecía tan dado a las emociones, Joe, que al parecer sí lo era, lo abrazó cuando intentó darle una palmada en el hombro.


  Ems y Claire los bordearon en silencio, dándole a la familia toda la privacidad que podíamos proporcionarles en esta situación. Vi que la reina Nkiru subía también a saludar a su hijo, rodeando su rostro entre sus manos y murmurando frases en un idioma que desconocía, y aparté la mirada, hacia Matt, que sonreía levemente.


  —Lo lograste —dijo, y el orgullo en su expresión me hizo enrojecer. Negué con la cabeza, pasmada.


  —No sé cómo pasó.


  —Quizás no eres el fracaso que crees que eres —bromeó.


  —Como les dije, en nuestras vidas al parecer no habrá un momento tranquilo —Emilio llegó hasta nosotros, y vi que sus ojos se detenían en mí un momento más, antes de seguir hablando.


  —Así parece —dijo Matt, y pensativo, bajó la mirada a su antebrazo— Emilio, ¿crees poder añadir un nuevo ingrediente a una poción explosiva?


  —Depende de que sea.


  Supe al momento a qué se refería.


  —Nemorosa.


  Matt asintió.


  —Si en serio descienden de vampiros, podría darnos cierta ventaja…


  —Según el porcentaje de sangre vampírica que tengan, podría ser tan letal como cualquier veneno —dijo Claire.


  —Y si es poco, por lo menos les causará un sarpullido del demonio que los distraerá —siguió Matt, y Ems, tras pensarlo un momento, asintió.


  —Veré que puedo hacer, pero tengo que comenzar ahora mismo, y no sé cuántos calderos pueda realizar antes de que lleguen.


  —Podría ayudar —casi en simultaneo, los ojos de los cuatro se fueron a Tebras, quien se encogió de hombros, inmutable ante la ira del grupo— Mi padre me envió con los Hechiceros de Dodora varios años, cuando todavía no se decidía qué hacer conmigo, y es a lo que me he dedicado todo este tiempo. Sería más útil que con una espada.


  —¿Confiamos en ellos? —preguntó Ems, sin dignarse a responderle directamente.


  —De momento, aunque Nicolas se encargará de vigilarlos —respondí.


  Ems los observó en silencio, con evidente sospecha, pero como la situación apremiaba, se encogió de hombros.


  —Como sea. ¿Alguien podría decirme cómo demonios se ve la nemorosa?


  —Sam —Matt tiró de mi brazo, apartándome ligeramente de los demás. Se veía serio, preocupado, y decidido al mismo tiempo.


  Supe lo que diría incluso antes de que lo hiciese, y negué con la cabeza.


  —No, Matt.


  —No estás en condiciones de pelear, Sammy —insistió, su voz, aunque queda, terminante. Apreté los puños, apartando su mano de mi brazo, y lo fulminé con la mirada.


  —¿Y pretendes que quede sentada mientras todos lo hacen?


  —Sam.


  —No, Matt. Ya hemos pasado por esto antes —me crucé de brazos, terminante. A nuestro alrededor, los soldados que quedaban, y la familia real, parecían ajenos a nuestra conversación. O al menos se esforzaban en parecerlo.


  —Las últimas veces no habías tenido opción.


  —Me entrenaron precisamente para esto.


  —¡Tienes dos maldiciones encima, Sam! —exclamó, y todas las personas cerca, incluidos Ems, Claire y Nicolas, se volvieron hacia nosotros. Matt apenas pareció notarlo. Tenía las mejillas enrojecidas, y sus brazos temblaban de ira— ¿De verdad crees que tu entrenamiento de menos de un año servirá de mucho si te desmayas, o peor, si comienzas a caminar como autómata otra vez?


  Sentí que enrojecía más todavía, sintiéndome furiosa y levemente traicionada.


  Pero, sobre todo, dolía porque sabía que tenía razón: No podía ayudar. Si me quedaba, si trataba de pelear y me desmayaba, o la maldición de Mortia clavaba sus garras en mí de nuevo, entonces Matt, o quien fuera, tendría que llevarme a la galería de todos modos.


  No sería más que un estorbo en el campo de batalla. Un estorbo heredero al trono que todos estarían muy ocupados tratando de mantener con vida para concentrarse.


  Asentí, y me esforcé por relajar mi semblante, y que no notara lo mucho que me afectaba. Lo molesto que resultaba sentirse tan inútil, y saber que los demás están mejor sin ti.


  —Está bien, Matt, tienes razón —dije, despacio, todo lo noble y madura que podía sonar en esos momentos.


  Su expresión se suavizó, sin dejarse engañar por ningún momento, pero antes de que pudiese hablar, lady Crissworth se acercó a nosotros. No lo había notado entonces, pero los príncipes habían ido a buscar a sus hijos, y estos bajaban las escaleras en ese momento, sus ojos aterrados y sus caras pálidas por el miedo.


  —Alteza, ¿vendrá también a la galería?


  Mis ojos fueron de ella a Matt, los músculos de su cuello contraídos, la mandíbula tensa. Asentí otra vez. Significaba que teníamos que separarnos.


  —Bien, venga con nosotros.


  Ems, notando la tensión, colocó una mano sobre el hombro de Matt, quien no dejaba de observarme.


  —Vamos, tienen un laboratorio en el piso de arriba. Lo vi cuando busqué las cosas para Joe.


  —Tengan cuidado —musité, antes de que pudiesen alejarse. Ems, aunque tenso, sonrió a medias, y sujetó mis brazos, asintiendo.


  —Tú también. No te preocupes, participarás en la próxima —dijo, apretando mis brazos, y vi un brillo divertido en sus ojos— Si tantas ganas tienes de matar gente, te dejaré a alguno medio muerto para que lo atravieses con la espada.


  —Te odio tanto.


  —Yo también te quiero, y te prometo que todo habrá terminado más pronto de lo que crees.


  Sonó como una broma, pero vi la seriedad escondida más allá de la sonrisa superficial. Ems sabía lo que era sentirse abandonado, y sabía lo que era tener que esconderse mientras los demás peleaban por ti. Asentí, sonriendo a medias, y lo abracé, deseando que tuviese razón, y que no fuera la última vez que lo hiciera.


  Me sujetó con fuerza un momento antes de soltarme, y tras intercambiar una mirada con Eric y Elena, siguió su camino hacia el laboratorio. Nicolas, tal como me había dicho que haría, los seguía a un par de pasos de distancia.


  Claire fue la que notó su presencia. Giró la cabeza hacia uno de los pasillos que daba a los jardines, y vimos como Mircea corría hacia nosotros, apoyando los brazos en las rodillas al llegar.


  —Están en el pueblo —dijo sin más— Estarán aquí en cualquier momento.


  El silencio, de nuevo, fue ensordecedor. Los oídos comenzaban a zumbarme.


  Están aquí, están aquí, están aquí…


  —¿Cuántos? —preguntó lady Crissworth, inmediatamente. Mircea, incorporándose, negó con la cabeza.


  —Quinientos, al menos. Es difícil de ver con lo rápido que se mueven. Los guardias están cerrándoles el paso, pero…


  “Pero es sólo cuestión de tiempo.”


  Lady Crissworth no dejó tiempo para que reinara el pánico.


  —¡Quiero a todo el mundo en posición! —gritó, antes de volverse a la familiar real— Majestades, es momento, hay que ponerlos a salvo.


  Ahora que comenzaba todo, que el desenlace era inminente, comencé a sentirme perdida. Debía de verme bastante asustada, porque Claire, que estaba a punto de marcharse nuevamente, dio en su lugar un paso hacia mí.


  —Vamos, princesa —me sujetó del brazo, sus ojos deteniéndose en Matt, aún inmóvil en el pasillo, mirándolo significativamente— Cuídese, señor muso, y tú también, Mircea. Y traten de no tocar esas pociones.


  Mircea asintió, y giró la cabeza hacia Matt, quien se limitó a asentir con la cabeza a la silente pregunta.


  Seguía mirándome, su piel dorada casi amarilla, y tampoco podía dejar de hacerlo, como si fuera a desaparecer si lo hacía. Detrás de mí, los nobles se alejaban, guiados por lady Crissworth a la galería, y los Protectores los bordeaban a ambos lados de la fila, con sir Meadows a la delantera.


  —Princesa —insistió Claire.


  Ya están aquí. Fui tras ellos, con Claire de pie a mi lado, y sentí como mi respiración comenzaba a acelerarse, conforme los lorestes se acercaban al catillo.


  Ya casi habíamos salido, cuando sentí los pasos detrás de mí, y me volví sin pensarlo, alcanzándolo en un par de pasos y abrazándolo con toda la fuerza que podía cuando sentí sus brazos a mi alrededor.


  —Lamento todo lo que dije —murmuró, escondiendo el rostro en mi cabello.


  —Ten muchísimo cuidado —dije en respuesta, porque era lo único que me importaba.


  Matt me apartó, sujetó mi rostro entre sus manos, y me besó con urgencia, ambos tratando de transmitir en el beso todo lo que el tiempo no nos permitía decir con palabras.


  Te amo, repetí en mi cabeza, una y otra vez, y apreté sus manos, aun en torno a mi cara, mientras escuchaba su voz en mi mente decirlo de vuelta.


  —Nos vemos en un rato, hermosa —dijo en voz alta, sonriendo, y sonreí, aunque apenas y recordaba cómo, mis ojos llenos de lágrimas que me rehusaba a derramar, antes de apretar sus manos una última vez, y continuar mi camino.


  No quiero despedirme, no puedo despedirme, Matthew Gray, no otra vez…


  No lo hagas. No es una despedida, incluso en su mente, su voz se alejaba.


  Escuché sus pasos, mientras subía las escaleras a toda prisa, y andando a través del pasillo, mucho más estrecho debido a las hileras de gente, no pude evitar pensar en aquel día en Nueva York, donde lo observé marcharse, sin saber si volvería a verlo, o cuando sería.


  Era como si, pese a nuestros esfuerzos y nuestra reticencia, estuviésemos destinados a separarnos una y otra vez.


  Capítulo XXXII:


  La eternidad pareció posible:


  —Estarán aquí en cualquier momento —fue todo lo que dijo Matt, al entrar en el laboratorio.


  Emilio, revolviendo un caldero, apenas y alzó la mirada. Se las había arreglado para dejarse el cabello como un nido de pájaros en los tres segundos que habían estado separados.


  —Lo sé —señaló a Nicolas con la cabeza sin dejar de revolver, como toda explicación. Eric, a su lado, vertía un polvo de color rojo sobre la mezcla, y Elena, de espaldas a la puerta, buscaba en las gavetas sin preocuparse en acomodarlas otra vez, lanzándolas al suelo al no ver lo que necesitaba.


  —¿Cómo dijiste que se llamaba? —preguntó a nadie en particular.


  —Nemorosa —dijo el vampiro.


  —¡Aquí no hay nada que se llama así!


  —Busca amapola silvestre, —dijo Nicolas, impasible— O… Anemona de los bosques, o ranúnculo blan…


  —Parece una margarita —interrumpió Mircea, corriendo a los cajones de la pared contraria. Parecía importarle poco lo que Claire había dicho de no tocar la flor.


  —¿Qué hago? —preguntó Matt, deteniéndose frente a Emilio— ¿Qué quieres que busque?


  Su amigo, con la frente perlada en sudor, frunció el ceño al observarlo mejor.


  —No tienes espada —fue consciente entonces, de que, en efecto, en medio de los viajes de un continente a otro, no tenía idea de a donde había ido a parar su espada— ¡Claire! —el grito lo sobresaltó, y la respuesta tomó menos de un segundo.


  —Dice que le des un momento —dijo Nicolas, todo lo feliz que se podía estar al hacer las veces de teléfono sobrenatural— Aún no llegan a las galerías.


  Sam, apartó su rostro de su mente, su expresión aterrada, molesta consigo misma. Necesitaba a una amiga, siquiera por un par de minutos más.


  —Dice que puedes tomar la espada de Joe, Matthew. Es el cuarto más cercano, y el príncipe aún no está en condiciones para pelear.


  Sus ojos fueron a Emilio, que al ver que lo miraba, asintió secamente.


  —Ve, rápido. A la izquierda al final del pasillo, la tercera puerta. Debe tener un cofre o algo por el estilo.


  Matt no respondió, sólo echó a correr, maldiciendo su propia estupidez al no haberse preocupado antes por un detalle tan importante. Llegó a la habitación del galmo, cruzando la puerta sin detenerse, y no lo hizo (detenerse, eso es) hasta que, tras cruzar la antesala, se vio de pie en la amplia recámara, sus ojos recorriendo la habitación mientras el corazón le taladraba las sienes.


  Por suerte, sólo había un cofre, apoyado en una pared cerca de la ventana. Ignorando el escalofrío que ahora asociaba a las ventanas, balcones y superficies elevadas en general, abrió el cofre en busca de la espada, la cual encontró en medio de un mar de dagas de empuñaduras ornamentadas, flechas de puntas elaboradas y un arco, todo con aspecto de no haberse usado nunca. La sacó un poco de su funda, comprobando que estaba pulida y afilada (no que pudiese darse el lujo de elegir) y salió corriendo, de vuelta al laboratorio.


  Alcanzó el pasillo al mismo tiempo que los rebeldes, y el tiempo pareció detenerse.


  Eran cinco en total, todos con espadas, todos con la misma mirada encendida. A pesar de su apariencia humana, sí notó el tono ligeramente más pálido de su piel, incluso en dos de ellos, que se suponía debían tener la piel morena. Eso, y el brillo antinatural de sus ojos.


  Ojos que estaban todos fijos en él.


  El latido de su corazón se aceleró más todavía, los oídos zumbándole y apagando cualquier otro sonido, pero esta vez, no era sólo el pánico hablando. Lo habían entrenado para eso, lo habían preparado durante diez largos años. Para luchar, para seguir adelante, y dejar atrás día a día, paso a paso, al niño aterrado que había sido aquella noche lluviosa.


  Tomó aire, apretó la empuñadura de la espada, y se lanzó a los recién llegados con un grito de guerra, al mismo tiempo que ellos corrían hacia él. Logró esquivar el ataque del primero, y bloquear la espada del segundo con la suya, apartando con un hechizo a los otros tres, que volaron por los aires, rebotando contra las paredes y poniéndose en pie sin detenerse siquiera a tomar aire.


  Una llamarada detuvo a uno de los dos hombres que aún tenía encima, que retrocedió con un gruñido, antes de saltar las llamas como si nada.


  Se movían increíblemente rápido. No tanto como Nicolas y Claire, pero sí más rápido que una persona normal. El hombre que tenía más cerca, de cabello largo hasta la cintura y armadura de cuero que había visto mejores días, volvió a lanzarse sobre él, y aunque notó el engaño del primer ataque y consiguió esquivarlo, lanzándose hacia su izquierda, no vio el puñetazo dirigido a su abdomen, que le dio en toda la boca del estómago, dejándolo sin aire.


  Retrocedió, esquivando la embestida del segundo atacante, y al ver que los otros tres volvían a acercarse, lanzó un hechizo para congelarlos en el sitio. El pánico, que la adrenalina había puesto a raya, triunfó durante un segundo, cuando el hechizo detuvo los movimientos de los cinco apenas unos segundos, antes de que volvieran a lanzarse en simultaneo.


  La magia apenas y los afectaba. Recordó a los espectros en el claro, una especie de demonios, también. Del mismo origen que los lorestes.


  Retrocedió, y mirando a su alrededor, utilizó un hechizo esta vez para tumbar las mesas más cercanas, que volaron hasta estrellarse sobre ellos. Tumbó todas las estatuas que tenía a su alcance, y los hombres gritaron de rabia, tumbándose en el suelo para evitar los ataques.


  Uno de ellos, sin embargo, logró esquivar el objeto lanzado en su dirección, y aprovechó la concentración del muchacho para correr hacia él. Lo vio por el rabillo del ojo, y retrocedió, preparando la espada para defenderse, pero consciente de que era demasiado tarde.


  Otra espada frenó el avance de su enemigo. Giró la cabeza, y sus ojos se encontraron con los de Mircea, la pregunta tan evidente en su rostro como la primera vez. Asintió, en agradecimiento y en confirmación de que estaba bien, y vio que los otros cuatro guerreros se levantaban.


  Vio un destello metálico, y uno de los hombres, más cerca de Matt, cayó al suelo cuando una daga le golpeó el hombro. Aprovechó la sorpresa de los otros tres, tumbando al hombre más cercano con un movimiento de la pierna y embistiendo contra otro. La hoja le atravesó el estómago, y Matt maldijo en voz alta, retrocediendo y retirando la espada con tanta fuerza que el hombre cayó hacia adelante. La sangre que manó de la herida era azul, y una especie de humo gris y espeso comenzó a salir del sitio donde lo había atacado.


  La sangre de Mortia y Mortus también era azul. Algo propio de los demonios aparentemente, o de los que venían de ellos, pero el humo…


  —¡Matt! —no supo de quién era la voz, concentrado como estaba en la espada que iba directo a su cuello, y consiguió moverse antes de que lo decapitara. Su hombro recibió el impacto, sin embargo, y retrocediendo con un grito de dolor, utilizó la empuñadura de la espada para golpear la muñeca de la mujer que lo había atacado, haciendo que soltara la suya.


  La apartó con una corriente de aire antes de que pudiese tomarla, y esquivó el puñetazo que dirigió en su cara con la mano buena, golpeándole la nariz con el codo y haciendo una mueca cuando escuchó el crujido del hueso rompiéndose. Lanzó un ataque hacia su hombro con la espada, en parte por mera venganza, pero ella fue más rápida, evadiendo el golpe y lanzándose hacia su costado con una daga.


  Ignorando las protestas de su hombro, alzó la espada de nuevo, yendo esta vez al pecho de la mujer, quien cayó de rodillas, su camiseta blanca manchada de la sangre que manaba de su rostro y su clavícula.


  Igual de azul, y llena del mismo humo, que cubría su cara y su cabello corto, dejando ver sólo sus ojos verde neón.


  El hombre que había herido en el estómago seguía en pie (¿Cómo demonios no se había muerto desangrado todavía? Su pantalón era para este momento casi completamente azul, y las piezas de armadura se pegaban sobre su piel húmeda). Como si aquel tajo descomunal no fuese más que un rasguño, corrió hacia Matt, quien lo apartó con otro hechizo. El hombre se golpeó la cabeza contra la puerta de la habitación al salir despedido, atravesándola y cayendo tumbado en el umbral, en medio de los trozos de madera destrozada.


  Escuchó un grito, y sintió que una sombra se abalanzaba sobre él.


  Al volverse, una corriente de aire le revolvió el cabello, y un borrón de colores pasó por su lado, llevándose a la mujer consigo, quien había tratado de apuñalarlo por la espalda. El borrón y la mujer chocaron contra la pared, y este cobró la forma de Claire, quien sujetaba a la mujer del cuello con las dos manos.


  La mujer la miraba con una furia casi animal, y el gruñido de la rubia en respuesta, mostrando sus dientes afilados, le puso a Matt la piel de gallina. La mujer intentó soltarse, y la rubia apretó las manos, ignorando las uñas que arañaban sus brazos.


  Un silbido metálico, seguido de gritos, y al desviar la mirada, vio que Emilio había conseguido derribar a los otros dos contrincantes. Acababa de decapitar al último, que cayó al suelo, el humo manando de las heridas de los cadáveres y rodeándolo de manera tétrica.


  Una de las dos espadas que sujetaba no era suya, probablemente de uno de los hombres en el suelo, y al girar la cabeza hacia Matt, vio que tanto su rostro como su camisa estaban salpicados de sangre violeta, sus ojos con un brillo ausente.


  —¿Estás bien? —preguntó el pelinegro.


  El muchacho asintió, recuperándose un poco, y lo señaló con la cabeza.


  —¿Y tú?


  Matt desvió la vista hacia su hombro. La herida era molesta, sí, pero no profunda, y el golpe en su costado sólo dolía si respiraba muy profundamente.


  —Estoy bien, ¿y la poción?


  —Dejé a Nicolas con Eric y Elena, que iban a terminarla —explicó, y lanzó la espada del otro hombre al suelo, limpiándose la sangre del rostro con la manga de su camisa— Sonaba como que necesitabas ayuda.


  A un par de pasos, Mircea acababa de derribar al último de los guerreros, y el humo se unió al de los otros. Frente a él, Emilio hizo una mueca.


  —¿Qué pasa? —Parecía enfermo de repente, pero el castaño solo señaló un sitio detrás de Matt que se dio la vuelta.


  Claire soltó a la mujer, que cayó entonces de medio lado, el cuello cubierto de sangre que aún manaba en una pequeña fuente, y que se tornaba verde al manchar la alfombra dorada. Los ojos de la mujer, vacíos, estaban fijos en los dos chicos, y entre eso, la sangre azul y el humo que flotaba a su alrededor, Matt comprendía las náuseas del príncipe aster.


  La vampira, a pesar de estar de espaldas a ellos, pareció ser consciente de lo mismo, y con una mano cerró los párpados de la mujer, antes de acercarse hacia los dos. Su vestido estaba cubierto de salpicaduras azules, y el mismo líquido rodaba de su barbilla hasta su cuello.


  —Eso tiene pinta de que sabe horrible —dijo Emilio, y Matt no supo si fue debido a la adrenalina que se esfumaba, el humo que le ponía los nervios de punta o el hecho de que Claire miraba al príncipe con una mezcla de sorpresa y exasperación, pero terminó por echarse a reír.


  La expresión de Claire se relajó, negando con la cabeza y conteniendo una sonrisa. Escuchó que su amigo murmuraba algo que sonaba como un intento de disculpa.


  La sonrisa de borró de su rostro al escuchar los pasos. Venían del pasillo que acababa de dejar, y la mirada alerta de Mircea, ya junto a ellos, le decía que lo había escuchado también.


  Una docena de lorestes cruzaba el pasillo a toda prisa, espadas en alto.


  Emilio desapareció de su lado por un momento, volviendo con dos espadas de los caídos y tendiéndole una. Asintió, y ambos esperaron, preparados para cuando se acercasen.


  Estaban ya a un par de metros, y Matt apretó las empuñaduras, al mismo tiempo que Claire corría hacia dos de ellos, perdiéndose en un borrón de colores y movimiento.


  Matt corrió hacia el hombre más cercano a él, manteniendo las espadas entrecruzadas para evitar la suya. El rostro de su atacante estaba cubierto con una máscara, pero los ojos, de un azul eléctrico, estaban entrecerrados por el esfuerzo.


  Giró sobre sí mismo, cortando el abdomen del hombre con una de las espadas, y bloqueando la suya con la otra, y aunque algo se le hizo ligeramente familiar en la voz que gruñó y maldijo en voz alta, no tuvo mucho tiempo de pensarlo, pues su atacante desvió la segunda embestida con la espada, y el golpe que su codo hizo contra el brazo de Matt lo llevó a soltarla con un alarido.


  Para cuando se hizo con la ventaja, y el hombre cayó al suelo en una nube de humo, dos más se dirigían hacia él. Claire pasó zumbando por su lado, sujetando a los dos lorestes al mismo tiempo y lanzándolos contra la pared con tal fuerza que escuchó el crujido de sus cabezas.


  —Gracias —buscó la segunda espada, y siseó cuando un corte en su antebrazo, que no había visto hasta entonces, protestó con el movimiento.


  —¿Todo bien, señor muso? —Claire se volvió, y detrás de la sangre y la expresión salvaje notó la preocupación en su rostro.


  Asintió, y los dos se apartaron cuando otro atacante lanzó una daga que casi le atraviesa el hombro.


  —La magia casi no funciona con ellos —dijo, casi al mismo tiempo que lanzaba la daga del hombre de vuelta, levantándola desde donde había caído y clavando su mano contra la pared. Hizo una mueca cuando el grito de dolor rebotó entre los demás gritos de la batalla— Al menos no directamente.


  —No son humanos normales —concedió Claire, sin mirarlo. Recorría el pasillo, aun alerta— Pero…


  Escucharon un grito, y corrieron al final del pasillo, donde tres espadachines intentaban acorralar al príncipe aster, que ya se enfrentaba a otros dos, y no se había percatado de que los hombres se acercaban. Mircea corría hacia ellos, y Claire detuvo a los otros dos, por lo que Matt fue a ayudar a Emilio con el que faltaba.


  Más lorestes llegaban, subiendo las escaleras desde ambos pasillos, y varios galmos venían con ellos, arrastrando la pelea hasta el laboratorio. El hombre con el que peleaba golpeó su hombro herido con el puño, y Matt retrocedió con un grito de dolor, estirando el otro brazo y desprendiendo otra corriente de aire que lo estrelló contra la ventana.


  El estallido de cristal apenas fue percibido en medio de la batalla, y cuando Emilio derribó a al loreste, ambos intercambiaron una mirada, confirmando que el otro no estaba herido de gravedad antes de socorrer a los galmos.


  Fue entonces que vio las pociones funcionar por primera vez.


  En algún momento, en medio del choque de espadas, los gritos y las salpicaduras de sangre azul y roja, un recipiente de cristal voló por los aires, tan ignorado como la explosión de la ventana, hasta que fue a dar sobre el hombro de una mujer loreste de largo cabello negro, sujeto en una trenza, quien en ese momento estaba a punto de cortar el brazo de un caballero galmo con un cuchillo de punta curvada.


  Matt, que había corrido a ayudarlo, se detuvo de golpe, jadeando de sorpresa cuando la mujer, con un grito desgarrador, caía de rodillas, su brazo entero evaporándose en un torrente de ceniza. El cuchillo cayó en el suelo con un traqueteo, y el humo que salió de su brazo ocultó la mayor parte de su cuerpo.


  El galmo, igual de sorprendido, levantó su espada, decapitándola en un rápido movimiento antes de retroceder y continuar la batalla, y Matt se volvió para ver como Eric y Elena, un frasco en cada mano y varios de ellos en el cinto de Eric y el bolso que colgaba del hombro de Elena, comenzaban a lanzarlas hasta los lorestes, con Nicolas detrás de ellos, apartando a todo el que intentaba alcanzarlos con la misma agilidad que su hermana.


  —No… —Emilio carraspeó, y Matt vio que parpadeaba, sorprendido— No les da sarpullido.


  —No —confirmó— No lo hace, pero eso funciona también.


  Los lorestes eran más fuertes, sí, y más rápidos, y con un aguante inhumano que hacía que siguiesen luchando incluso con los intestinos afuera. Tras vencer al siguiente contrincante, respirando con dificultad debido a un golpe rastrero en sus costillas que esperaba no hubiese fracturado nada, y viendo borroso de un ojo que comenzaba a hincharse debido a otro, se dijo que, a pesar de su sangre demoniaca, había gato encerrado en todo ello.


  Sus sospechas aumentaron cuando Nicolas alzó la cabeza tras acabar con otro de los lorestes, y los dos intercambiaron una mirada confundida. Si el vampiro de siete mil años estaba viendo criaturas así por primera vez, era porque algo no estaba bien.


  Pero no había tiempo de preguntarle, o ponderarlo, porque los desgraciados seguían llegando, como la bestia mitológica que crecía más cabezas conforme la decapitabas, y a pesar de que las pociones con nemorosa les daban cierta ventaja, estas eran finitas, y pronto Elena y Eric estuvieron sumidos en la batalla también.


  Alguien sujetó su brazo con fuerza, tirando de él hacia atrás, y sujetó la otra mano del hombre que había intentado apuñalarlo en el ojo, gruñendo por el esfuerzo de alejar el filo de la daga. El rostro del hombre estaba tan cerca del suyo, que sentía que tenía los ojos ambarinos y sobrenaturales casi encima.


  Y más allá del brillo sobrenatural, notó algo en esa mirada furibunda que casi le hizo pararse en seco, de no ser porque el borde del cuchillo, alarmantemente cerca de su cuello, estaba arañándole la piel.


  Echó la cabeza hacia atrás, golpeando la frente del hombre con la suya, y desvió la muñeca hacia el lado contrario, rompiéndole la nariz y recogiendo su espada, que había caído durante la pelea, cuando su atacante retrocedió chillando.


  Había un brillo blanco en las pupilas del hombre. Apenas visible desde la distancia. ¿Tendrían todos los lorestes el mismo aspecto?


  El hombre dio un paso al frente, antes de congelarse en el sitio, una espada en el medio de su pecho. Cayó al suelo, y Emilio apareció al otro lado, más azul que la última vez y con el cabello en todas direcciones.


  Matt señaló al hombre con la espada, frunciendo el ceño.


  —Ya lo tenía, presumido.


  —No lo dudo —la voz de su amigo era casi condescendiente. Casi. Sin embargo, la sonrisa desapareció rápidamente de su rostro, reemplazada por la aprensión— Algo no me cuadra en todo esto, Gray. Son demasiados, Claire dice que el castillo está repleto de ellos, y la manera en que se mueven…


  Matt asintió, y recorrió la batalla rápidamente con la mirada. Los rebeldes lorestes, se suponía, eran un pequeño grupo que se oponía a la reina Chiyoh y estaba convencido en que Areston debía regresar a poner orden. No un ejército en los cientos, y ciertamente no un ejército así.


  Además, ahora que los observaba, notaba que no todos eran lorestes: Algunos podrían pasar por hazes o asteres, y otros tenían más aspecto de galmos. Y aunque el mundo era una mezcla de culturas tras el Resplandor, a diferencia de los rasgos más específicos de la época en la que había vivido Sam, y en algunos casos era difícil saber de dónde venía alguien, nada de eso tenía sentido.


  Estaba a punto de contarle al príncipe lo que había notado en los ojos del hombre que acababa de derrotar, lo que no dejaba de darle vueltas en la cabeza, cuando otra embestida se llevó la atención de su amigo, y él apenas y tuvo tiempo de reaccionar cuando una mujer de cabello gris y rostro severo intentó golpearlo con…


  Matt bloqueó el arma con la espada, parpadeando de muda sorpresa: Un hacha, con mango de cobre. No era el estilo de los Protectores, o de los Arestes, por lo que el ver que la mujer arremetía contra él con un hacha de doble filo no dejó de desconcertarlo.


  Sin embargo, pensó, esquivando el golpe de nuevo, supuso que el principio igual de “no dejes que la punta afilada se acerque” aplicaba también para las armas más barbáricas— Además de que Emilio no dejaría de molestarlo por los años venideros, si terminaba perdiendo un brazo o una pierna ante una anciana con un hacha, tuviese o no demonios entre sus antepasados.


  Después de todo, él también los tenía. Aunque con mucha menos ventaja.


  Sin embargo, hubo algo en aquellos ojos azules, y aquel rostro arrugado de mejillas sonrosadas, que no dejaba de hacérsele conocido. O al menos, lo hizo en el tiempo en que pudo pensarlo, pues la mujer insistía en querer desmembrarlo a arremetidas cada vez más insistentes, y si no la alejaba pronto o lograba quitarle la maldita hacha iba a terminar lográndolo.


  Cuando sus espadas se cruzaron con el hacha, empujó hacia adelante con todas sus fuerzas, golpeando las rodillas de la mujer con una patada. Esta retrocedió y cayó de lado, y Matt aprovechó para arremeter contra el hombro del brazo con el que sujetaba el arma, gruñendo de frustración cuando la mujer bloqueó su ataque con el mango. La empujó con más fuerza, flexionando las rodillas por el esfuerzo, mientras ella comenzaba a incorporarse de rodillas, sujetando el hacha con las dos manos.


  Gruñía, todo su rostro desfigurado en una mueca, y el cabello gris se le pegaba al rostro por el sudor, el moño en que lo había sujetado completamente inútil. Matt estaba casi sobre ella… Y entonces, con el rostro tan cerca del suyo, supo de donde la conocía.


  Pero no era posible.


  Abrió mucho los ojos, y el distraerse casi le cuesta la vida, cuando ella se puso en pie, ganándole ventaja y empujándolo tan bruscamente que, entre la sorpresa y la fuerza de la mujer, perdió el equilibrio y cayó de espaldas, vislumbrando el filo metálico que se dirigía a su cuello.


  Alzó la espada, bloqueando el ataque casi demasiado tarde, y alzó las piernas, golpeando con ambas el estómago de la anciana, y cuando ella retrocedió, sin aire, aprovechó el momento para levantarse y arremeter contra su hombro otra vez.


  Ella gritó, apretando el sitio donde había estado su brazo, y donde ahora manaba sangre y humo, y mostrando los dientes corrió hacia el muchacho con un grito bestial, como si se dispusiera a despedazarlo con uñas y dientes de ser necesario.


  Y aunque Matt no supo nunca qué pretendía hacer, porque cortó el cuello de la mujer antes de que lo alcanzara, no podía dejar de mirarla, entre sorprendido y aterrado al verla muerta.


  La conocía. Había estado en su casa hacía apenas unos días.


  No era ella. No podía serlo, el parecido tenía que ser cosa suya, la adrenalina de la batalla haciéndolo ver cosas y poniéndolo paranoico.


  Sin embargo, observando su rostro ahora que había dejado de moverse, que la furia había desaparecido, supo, incluso con aquellos ojos brillantes y aquella piel cadavérica, que se trataba de la misma mujer. Lo que significaba que la situación era mucho peor de lo que pensaban, porque no sólo estaban enfrentando lorestes.


  Buscó a Emilio, a Claire, a alguien con el quien compartir su descubrimiento, incluso si se trataba del hermano de Sebastián, pero entonces vio algo que lo hizo olvidar todo lo demás, y la batalla y la anciana pasaron a segundo plano.


  Aunque no era del todo cierto. La batalla era importante, era lo más importante del universo, porque ella se encontraba de pie en medio de ella, y tenía que sacarla de allí.


  Ahora.


  Gritó su nombre, corriendo para alcanzarla, pero no pareció notarlo. Vio sus ojos vacíos, la mirada fija en un punto más allá de todos ellos, fijos en cualquier horror personal que la maldición le estuviese mostrando en ese momento, y ¿no era esa su maldita suerte, que jamás lograse dominar el transportarse de un sitio a otro, y la maldición la hiciese hacerlo, entre todos los lugares, a ese?


  Ahora que lo pensaba, probablemente no era accidental. Después de todo, había estado a punto de hacerla saltar de un balcón. La realización le llegó con aterradora claridad, mientras cruzaba la batalla y esquivaba los ataques en un intento de alcanzarla.


  Ella seguía allí, inmóvil, congelada, y envió otra corriente de aire hacia uno de los lorestes que intentó alcanzarla, pero tenía a dos más encima, y le estaba costando mantener los ojos en ella y evitar que la atacaran.


  La maldición no era sólo oscuridad. Mortia no sólo quería atormentarla, no se conformaba con volverla loca. A pesar de las órdenes de Sebastián de mantenerla con vida, estaba buscando…


  —¡Sam! —Gritó de dolor, una espada arañando su costado, y mandó al hombre por los aires sin fijarse donde caía. Estaba demasiado lejos, y había demasiada gente. Era imposible que llegase a tiempo.


  Emilio lo escuchó gritar, y se lanzó a un lado para esquivar al hombre que, aprovechando su sorpresa, estuvo a punto de matarlo, recuperando la ventaja antes de tumbarlo y buscar a la muchacha en medio de la gente. Los ojos de los dos chicos se encontraron, y Matt la señaló con la cabeza, tratando de pensar en una solución, el corazón a punto de salírsele del pecho y el zumbido aumentando por encima de los gritos.


  Su visión se tornó oscura en los bordes, y sólo podía verla a ella. Tenía que sacarla de allí, tenía qué…


  El viento revolvió su cabello, y vio que Nicolas pasaba por su lado, apartando a dos figuras que habían estado a punto de atravesarlo con sus espadas y volviéndose entonces a él, sujetando sus hombros y mirándolo de arriba abajo, como si esperase encontrarlo desangrándose.


  Apartó las manos del vampiro, negando la cabeza y forzándose a pensar con claridad.


  —No estoy herido —consiguió decir, pero nada más logró señalar a Sam con la mano, sus ojos yendo de ella a Nicolas, que no necesitó mayor explicación.


  Pero incluso al vampiro le estaba costando pasar, y un grupo considerable arremetía contra Matt y él, como si estuviesen aprovechando la urgencia del muchacho.


  Ya no podía verla, con dos espadas apuntándolo y un hombre que se aproximaba blandiendo un mangual con tres cabezas. Esquivando la acometida de aquella arma del demonio y la espada que trataba de cortarlo en dos, apenas y escuchó que Nicolas gritaba “¡Ve, yo me encargo!” a alguien al otro lado del mar de cuerpos, antes de tener que seguir luchando por su vida, el rostro de Sam grabado en sus pensamientos, a pesar de sus esfuerzos en mantener la concentración.


  Y rezó a todas las deidades que conocía, a todos los dioses de todos los sitios en los que había estado y en los que le quedasen por conocer, pidiéndoles que, de concederle algo, una única cosa, en el gran esquema de las cosas, fuese el poder verla viva de nuevo, porque tampoco estaba preparado para despedirse.


  Capítulo XXXIII:


  Te entregaré mi vida, pues es lo único que me queda:


  Joe era consciente de que acababa de despertar, y que había estado agonizando hasta hacía apenas un día, o incluso menos que eso. Sabía, por lo tanto, que nadie usaría en su contra el que estuviese sentado en la galería junto a sus sobrinos, su madre, su hermana Nia, su cuñada y la mayor parte de los sirvientes, criadas y cortesanos, que en su vida habían alzado una espada.


  Joe sabía que, además, si intentaba utilizar un arma por más de cinco minutos, lo más probable es que terminase desmayándose de nuevo como un idiota.


  Y sabía, también, que era el peor guerrero de su familia, y que eso incluía a Imaan y a Mbali, de 10 y 9 años respectivamente, quienes ya habían comenzado a recibir clases y quienes, para su eterna vergüenza, habían estado a punto de desarmarlo en el último entrenamiento en el que había estado. Ya ni siquiera contaba con sus poderes, por lo que sabía que, en realidad, no era como si estuviese privando a su país de un guerrero crucial.


  Pero, por mucho que se repetía todo eso, no dejaba de pensar que, encerrado allí, a salvo del peligro, estaba actuando como un cobarde.


  Después de todo, era su deber defender a su nación, a su familia, a sus amigos. Su familia lo sabía. Era por eso que ni la mirada terminante de su madre había conseguido que Leticia se quedase con ellos, y considerando que ella y Aiken se habían conocido en un torneo, su esposo sabía que era mejor no protestar. (Joe estaba seguro que parte de su insistencia en cortejarla, a pesar de los rechazos iniciales de su hermana, había sido debido a la manera en que ella lo había tumbado contra el lodo sin siquiera despeinar un cabello de su elaborada trenza), y su sobrino mayor había armado un berrinche de tal magnitud cuando le dijeron que no podía salir, que era la primera vez que veía a Baako gritar desde que los dos eran niños, y sus tardes se iban tratando de hacer que el mayor perdiese los estribos.


  Sam, quien entonces bajaba las escaleras, seguida de Claire, encontró su mirada, y vio en su expresión que pensaba lo mismo. Si había accedido a esperar en medio de los estantes con comida, los barriles de vino y cerveza y las cajas de madera que usaban para sentarse, era porque se encontraba bajo el mismo predicamento que él.


  Lo que añadió más culpa a la ya de por sí considerable cantidad que sentía desbordarse de cada rincón de su cuerpo.


  Claire alzó entonces la cabeza, y Sam notó su tensión al momento, pues palideció, sujetando los brazos de la chica y señalando hacia arriba con la cabeza. A su alrededor, toda su familia las observaba, presas de la misma ansiedad.


  —Tengo que irme, ya están aquí —apretó las manos de Sam, quien la observaba con ojos desorbitados y respiración acelerada— Todo irá bien —y luego tan bajo que apenas y lo escuchó— Te los traeré de regreso, lo prometo.


  Era algo personal, algo que jamás debieron de poder oír, pero el silencio antes de la batalla no permitía esconder nada. Sam asintió, sus ojos brillantes, y siguió la silueta de Claire que, tras dedicar una mirada a los galmos, tensa, pero decidida, se desvaneció en la escalera, y la puerta doble de la galería se cerró con un eco que reverberó en las frías paredes de la habitación.


  Desde allí era imposible que oyesen algo, pero la muchacha seguía de pie, de espaldas a ellos, sus ojos fijos en las escaleras, y en los cientos de horribles posibilidades que pudiesen estar teniendo lugar sobre sus cabezas. Apartándose de su familia, Joe se puso en pie y caminó hasta ella, enfrentando su rostro aterrado.


  Sabía que no era temor por sí misma lo que la paralizaba, y cuando los ojos de la chica volvieron a encontrar los suyos, aún parecían estar lejos, metros encima de ellos, en medio de la batalla.


  Su respiración se atascó, y las lágrimas corrieron por sus mejillas mientras negaba con la cabeza y se lanzaba a sus brazos. La abrazó de vuelta, sintiendo que rompería a llorar también, sintiéndose cobarde, inútil e innecesario, y sabiendo que ella, que se aferraba a su dashiki sin dejar de llorar, estaba sintiendo lo mismo que él.


  


  En un intento de darles espacio, la reina y Rosamund trataron de entretener a los niños con un juego, donde ganaba el primero en conseguir lo que sea que ellas dijesen. Sentados en las escaleras, vio como sus sobrinos corrían entre los anaqueles, desordenando los estantes en busca de lo que sea que hubiese dicho su madre.


  Sam había dejado de llorar, pero ninguno de los dos había intentado entablar conversación, la ansiedad demasiado pesada para cualquier frase sin importancia.


  Tras un rato, lo único que Joe consiguió decir fue:


  —Gracias por salvarme la vida —lo cual debió haber dicho al príncipe también, pensó. Claire había dicho que había pasado casi dos días encerrado en su habitación tratando de salvarlo, pero en medio de su pánico, la imagen que aún rogaba no se tratase de una visión aún viva en su mente, no había quedado lugar para ningún otro pensamiento.


  Quizás debió pedirle que no luchara, aunque lo más probable era que no lo hubiese escuchado. Incluso tras ver el miedo en su expresión, al pensar que pudiese tratarse de una visión, sabía que Emilio iría a pelear de todas formas, sobre todo si se trataba de salvar a sus mejores amigos.


  Sam, por suerte, habló entonces, poniendo fin a los pensamientos aterradores y a las imágenes del aster muriendo en algún pasillo del castillo de cristal.


  —Es lo mínimo que podía hacer, tomando en cuenta que fueron tus esfuerzos por ayudarme los que casi te matan.


  No era como si hubiese hecho mucho, en realidad. Al menos, no todo lo que le hubiese gustado poder hacer. Su intento de ayudarla había resultado más en él sentándose en un rincón viéndola sufrir.


  Al menos, se dijo, había logrado convencer a sus padres de la alianza entre las dos naciones. Era eso lo que había logrado que Emilio y Joe los convenciesen de enviar a los galmos a esa tierra en el pasado. Y claro, lo que hacía que ahora un escuadrón haze estuviese luchando junto a los suyos.


  Pero no podía dejar de pensar que no había podido retirar la maldición. Que había perdido todos sus poderes, y ahora jamás podría.


  Lo que significaba que aquello que había visto esa noche, aquello que lo había despertado temblando, con el corazón acelerado y aquella premonición aterradora que helaba la sangre en sus venas ante su inminencia, estaba cada vez más cerca de realizarse. Y ya no podría ayudar a Sam a detenerlo.


  —¿Y cómo estás? —preguntó Sam, y al girar la cabeza hacia ella, supuso que parte del miedo debió de haberse visto en su semblante, porque ella ahora lo observaba con atención— Apenas y despertaste, y ya tenemos que correr otra vez.


  Sonrió, algo forzado, y trató de apartar la idea de su mente, la oscuridad que podría avecinarse si no lograban hacer algo.


  —Mejor de lo que he estado desde… —Una figura en las sombras, un brillo metálico, sangre que goteaba al suelo, hacia el charco caliente y viscoso sobre el que yacía. El dolor, desgarrador e insoportable, tan intenso que los gritos morían en su garganta antes de poder salir, y en la otra mano de la figura…— Pensé que ser mortal se sentiría diferente —admitió, respirando despacio para mantener la calma— pero, al menos de momento, no siento que nada haya cambiado. Quizás aún no he terminado de asimilarlo.


  O quizás, simplemente estaba aliviado de que el dolor se hubiese ido. El perder sus alas, el tener que acostumbrarse a mantener el balance ahora sin ellas, lo vacío que se sentía al contemplar su pálida y encogida figura en el espejo, en el reflejo del agua, en la silueta de su sombra deformada…


  Nada de eso se comparaba al dolor implacable que incendiaba su cuello, su columna, sus brazos. La sensación de que los músculos de su espalda se contraían espasmódicamente una y otra vez, en busca de la parte de él que faltaba. Incluso el lugar donde habían estado las alas parecía doler, y a veces, estando solo, miraba por encima del hombro, atónito, casi esperando encontrarlas. No podía dormir, apenas y podía pensar, y sentía como su magia se escapaba en olas, fluyendo como sangre a través de las cicatrices inflamadas.


  Varias veces, consideró ponerle fin a todo. Al dolor, a la desesperación, al tormento inaguantable de evaporarse lentamente ante los ojos de todo el mundo sin poder hacer ni decir nada, y si Claire no lo hubiese detenido aquella vez, en su hora más oscura, probablemente lo hubiese logrado.


  Pero había vuelto a su hogar, y apenas y recordaba haber visto a su familia a ambos lados de su cama, antes de que el dolor ganara de nuevo. Y luego todo se confundía, sueños, pesadillas y restos de visiones mezclándose con brevísimos instantes donde creía poder escuchar lo que ocurría a su alrededor, pero era incapaz de despertar del todo.


  Lo único que recordaba con claridad, la imagen que había conservado al despertar, era la de Sam sujetando el cadáver de Emilio, llorando y gritando por ayuda, y al hombre de cabello rubio y barba que no conocía, que era imposible que hubiese conocido nunca, porque había muerto años antes de que pisase Mnemosine por primera vez, pero que supo al momento, con la misma claridad con la que sabía antes que algo iba a pasar, que era el rey Esteban, el padre de Sam.


  Y luego había despertado, y a pesar de la urgencia, del terror, de que no podía apartar esa única imagen de su memoria, su primer pensamiento coherente había sido que, al fin, el dolor había desaparecido.


  Quizás eso, además de en cobarde, lo convertía también en egocéntrico, pero nadie jamás tenía porqué enterarse. Podía guardar aquel pensamiento oscuro en lo más profundo de sí mismo, en el lugar que antes habían ocupado su magia y sus alas, en aquel rincón que nadie jamás se interesaría en mirar otra vez.


  Sam seguía observándolo, y sabía que lo que sea que pensara en ese momento la llenaba de pesar. Esperó, y ella bajó la mirada, sus ojos en sus manos, aun temblorosas sobre su regazo.


  —Pensé que no llegaríamos a tiempo —dijo en voz baja— Me alegra que no haya sido así.


  Aunque sonaba cierto, no era lo que la estaba atormentando. Había algo más, algo que, temía, tenía que ver con la culpa que había visto en su expresión el día que le había contado toda su historia. La manera en que lamentaba que se hubiese esforzado tanto por ella, como si no valiese la pena.


  Pero no podía decirle. No podía explicarle la verdad, no todavía. No con los lorestes invadiendo el castillo, y sus seres queridos peleando por ella. No podía decirle que su supervivencia era mucho más importante que la suya, o hablarle del horror que había visto, no cuando ni él ni ella podían hacer ya nada.


  Que incluso antes de haberla conocido, antes de que viera la persona que era y quisiera ayudarla porque quería que estuviese bien, había sabido que tendría que hacer todo lo posible por asegurarse de que sobreviviera.


  —¿Sam? —ella pareció sobresaltarse. Apartó la vista de sus manos, apretándolas en puños, y volvió a enfrentar su mirada— ¿Tú cómo estás? Con… La maldición, y todo lo que ha pasado.


  Hubo una pausa, y ella sonrió a medias. Aunque el gesto desapareció al momento siguiente, y cerró los ojos con fuerza, conteniendo una mueca. Su respiración sonaba entrecortada.


  —He estado mejor, la verdad. Es sólo que… —admitió finalmente, y sus ojos, fijos en algún punto de la pared al otro lado de la bodega, comenzaron a llenarse de lágrimas otra vez— Es sólo que no sé qué hacer. Las pesadillas de por sí eran horribles, pero ahora…


  Se limpió las lágrimas del rostro, y en susurros, le contó lo que había pasado el día anterior. El muchacho sintió que palidecía, y no podía imaginar lo aterrador que debía haber sido para todos, para ella, ver que había estado a punto de quitarse la vida.


  —Y no sólo pasa cuando estoy durmiendo —siguió— Sólo… Pasa. No sé cuándo ocurrirá, y me aterra que…


  Se cubrió el rostro con las manos, y quiso poder hacer algo para ayudarla. Quiso poder ser útil de nuevo de algún modo, pero todo lo que podía hacer era estar allí.


  Apoyó una mano en su hombro, y se dijo que, al menos, trataría de que ella no se sintiese tan desamparada como él.


  —Sé que ya no puedo retirar la maldición —comentó, su voz queda— Pero, Sam, haré todo lo que pueda por ayudarlos. Debe haber una manera de detener esto, y te aseguro que la vamos a encontrar.


  Ella asintió, y se limpió las lágrimas con el dorso de la mano. Asintió otra vez, antes de volverse hacia él, y su sonrisa pareció más auténtica.


  —Gracias, Joe.


  —Princesa Samantha —los dos giraron la cabeza, algo sobresaltados. Mbali, con toda la gracia de una princesa a pesar de su edad, tendió a la muchacha un pañuelo de seda— Tome —Sam vaciló, y la niña negó con la cabeza, sin deshacer el gesto— No me importa que lo ensucie, tengo una caja de estos.


  La chica rió, y asintió con la cabeza, agradeciéndole. Su sobrina le dirigió una última mirada antes de marcharse, y la expresión hizo que Joe frunciera el ceño, confundido cuando Sam rió más todavía.


  —¿Qué fue eso?


  Sam, a modo de respuesta, señaló uno de los estantes, donde estaban reclinados los gemelos, Ayana y Mercedez. Al ver que los miraban, los niños se apresuraron a apartar la mirada, concentrados en lo que sea que estuviese diciendo Imaan en ese momento.


  —Tus sobrinos creen que nos vamos a casar.


  Puso los ojos en blanco, pero sintió que enrojecía.


  —Espero no hayan causado problemas —sabía que la princesa ya tenía a alguien. Incluso sin la hilera interminable de pensamientos del uno sobre el otro a todas horas del día, le hubiese bastado con la cantidad de veces en que iba a buscarla en Mnemosine, y le informaban que estaba en las mazmorras visitando a un prisionero.


  Sam volvió a reír, y se inclinó un poco más hacia él, para hablar más bajo.


  —Si te preocupa que Matt te rete a un duelo o algo parecido, puedes estar tranquilo. No es así. Y también sabe que no le conviene meterse con la realeza extranjera.


  Los dos rieron, pero vio que su mirada se desviaba al techo, como si pudiese ver la batalla que tenía lugar arriba, y lo que sea que Matthew y Emilio estuviesen haciendo. Joe sintió un nudo en el estómago cuando su mente volvió al momento presente.


  ¿Que estaría ocurriendo? Sólo podían escuchar pasos, a veces más cerca, a veces a kilómetros de distancia. Gritos amortiguados, apenas audibles por el sonido más cercano de sus sobrinos jugando y las conversaciones de los demás. ¿Estarían ganando? ¿Habría ya heridos?


  Sam bajó la mirada entonces, y aunque su sonrisa fue forzada, retomó la conversación como si nada.


  —En todo caso, sé que no te gusto de ese modo.


  Lo dijo con total naturalidad, pero fue su expresión significativa, la expresión que daba a entender que lo sabía, lo que hizo que enrojeciera más que la última vez, su corazón palpitando en algún punto de su garganta.


  —¿Cómo…? —desvió la mirada hacia su familia, pero todos parecían concentrados en otra cosa. Incluso sus sobrinos habían dejado de mirarlos.


  No que pasase algo si se enteraban, o que no lo sospechasen ya, pero si se enteraban de…


  —Un presentimiento, supongo. No te preocupes, no eres tan obvio.


  —¿Y qué hay de…? —no pudo terminar la frase, pero ella pareció entenderlo, y negó con la cabeza.


  —No tiene idea —dijo, y apretó su brazo para tranquilizarlo.


  El latido de su corazón se normalizó un poco, pero la expresión de Sam bastó para que entendiera el resto del mensaje.


  Supongo que tampoco le gusto de ese modo.


  Y se forzó a sonreír, para sosegar su expresión preocupada.


  —Está bien —se escuchó decir—. En serio, ya me lo imaginaba.


  No que confirmarlo lo hiciera sentirse mejor, pero prefería dejar las cosas como estaban. Ya todos tenían suficientes problemas, de todos modos.


  Y bueno, también lo asustaba bastante, la idea de que él llegase a enterarse de lo que sentía. De que no quisiese ser su amigo por ello.


  Sam apretó su brazo nuevamente, pero no dijo más nada, y se sintió agradecido por ello. Casi tanto como agradecía contar ahora con alguien con quién desahogarse.


  Un estruendo lo hizo desviar la mirada, con el corazón en la garganta de nuevo, y un coro de gritos reverberó en la galería. Algunos, incluso, se pusieron en pie, y otros se escondieron donde pudieron, entre los estantes y bajo las mesas.


  —¡Zalika, Zuberi! —la voz de su madre era colérica, más abuela que monarca, y había palidecido al menos tres tonos después de la conmoción.


  Los gemelos, de pie en medio de un reguero de frascos en conserva rotos, tazas y cucharones, la observaron con expresión de pánico. El estante detrás de ellos se balanceaba peligrosamente, y Joe fue el primero en llegar, cargándolos a los dos antes de que la madera terminase de caer con otro estrépito, justo donde solían estar.


  —¡Lo siento, abuela! —gritaron casi al mismo tiempo, cuando los dejó junto a las mujeres, y no se quedó a escuchar el resto de la represalia, aunque con el tono de su madre, era difícil que alguien en la habitación no la escuchase.


  Rió entre dientes, y al volver a la escalera, alzó la mirada hacia Sam, pero la sonrisa se borró de sus labios, un sudor frío cubriendo su espalda: Ella tenía la mirada distante, fija en algún punto más allá de él, su expresión completamente en blanco.


  Y algo en su mirada le dijo que no estaba simplemente distraída.


  —¿Sam? —se detuvo frente a ella, sacudiendo una mano ante su rostro, pero la joven ni siquiera parpadeó— Sam —repitió más fuerte, sacudiéndola del hombro.


  El pañuelo de Mbali resbaló de sus manos laxas, perdiéndose en algún lugar bajo la falda de su vestido cuando Sam se puso en pie.


  —¿Qué ocurre? —aún sujetaba su hombro, pero ella no lo miraba. No parecía consciente de nada de lo que ocurría.


  La maldición.


  —¡Sam, despierta! —ya para ese momento estaba gritando. La sacudía de los hombros con fuerza, en un intento de hacerla reaccionar. Tenía que despertarla, tenía que…


  Sam retrocedió, apartándose de él y subiendo un par de escalones. Las manos del muchacho, aún extendidas hacia ella, temblaban como el papel.


  Y luego, Sam desapareció.


  Gritó su nombre, observando el escalón donde había estado hacía apenas unos segundos. No podía ser cierto. La maldición no podía ser tan poderosa como para obligarla a transportarse.


  Alzó la mirada, y la temperatura en la bodega descendió varios grados de golpe. ¿Dónde habría aparecido? No podía defenderse, no estando así. Los lorestes la matarían.


  Recordó su sueño, y a Sam sentada en medio del charco de sangre del príncipe muerto, y ya no pareció tratarse de un simple sueño.


  Antes de que alguien pudiese detenerlo, subió corriendo los escalones de la bodega, abrió la puerta, y con el leve pensamiento de cerrar la puerta tras de sí, miró a su alrededor, encontrando la cocina vacía.


  Los gritos provenían de afuera, y ya nada los amortiguaba. Se internó en el pasillo, ignorando los gritos de sorpresa y advertencia de los Protectores que, enfrascados en la pelea, poco podían hacer para alcanzarlo.


  Y poco podrían hacer para ayudar a Sam. Tenía que pensar en otra alternativa.


  Regresó a la cocina, y tomó uno de los cuchillos más grandes que encontró, antes de escabullirse a través del pasillo contrario a donde peleaban los Protectores. Cruzando un pasillo desierto, subió las escaleras a toda prisa, sin saber exactamente a donde ir, pero consciente de una sola cosa.


  Sam estaba en peligro, y él había prometido ayudar.


  Y pasase lo que pasase, no dejaría que su visión se volviese realidad.


  Capítulo XXXIV:


  Aquiles y su hamartía:


  Sammy…


  ¿Tienes miedo, Sammy?…


  Basta. El frío era casi tan insoportable como las voces, y no podía ver nada más que la neblina gris que me rodeaba.


  Sam…


  Sammy…


  ¿A qué tienes miedo, Sammy?…


  ¿Te preocupa morir?…


  Extendí las manos, pero ni siquiera podía verlas. La neblina me engullía a mí también, y el frío parecía haberse colado dentro de mi cuerpo, cortante y doloroso en mis palmas abiertas.


  Y con él, venía el pánico.


  Váyanse, déjenme sola.


  Sammy…


  Sam…


  ¿Nos temes?…


  ¿Le temes a los monstruos, Sammy?…


  Sam…


  Sammy…


  Eres una cobarde, Sammy…


  ¡Déjenme sola! No podía respirar, el humo me estaba ahogando, y sin importar a donde corriera, no conseguía escapar de él. Era como tener agua dentro del pecho y aunque jadeaba, solo agua entraba dentro de mi boca.


  Las voces, las sombras, se reían.


  Sammy…


  Sammy…


  Cobarde…


  Sammy…


  Eres una cobarde, Sammy…


  ¿De qué tienes miedo, Sammy?…


  Sam..


  Sammy…


  ¿Por qué no peleas, Sammy?…


  ¡Basta! Jadeaba, intentaba apartarlas con los brazos, y el frío no hacía sino aumentar. ¡Paren, ahora!


  ¿Parar?…


  Sam…


  Sammy…


  Te dijimos cómo parar…


  Te dijimos cómo parar todo, Sammy…


  Un par de pasos, Sammy…


  Tienes miedo…


  Eres una cobarde, Sammy…


  Sam…


  Sammy…


  Jamás saldrás de aquí, Sammy…


  El humo me apretaba el pecho, presionando cada vez más fuerte. Rodeaba mi torso como una banda de hierro. El frío quemaba. Intenté gritar, pero el aire no era suficiente, y el frío aumentó cuando sentí las lágrimas en mi rostro.


  A mi alrededor, la neblina se tornaba más y más oscura.


  Sólo ríndete, Sammy…


  Será más fácil…


  Otra risa, demasiado metálica para ser humana.


  ¿No te cansas de ser tan cobarde, Sammy?…


  Sólo un par de pasos más, Sammy…


  Sería tan fácil, dejarlos ganar. Tan fácil, saltar al vacío. Pero entonces…


  Matt, Ems, mi madre, mi tía, Claire, Joe. Las sombras ganarían, y no volvería a verlos.


  Le había prometido a mi padre que lucharía. Le había prometido a Matt que no lo dejaría. Cerré los ojos, aunque sabía que tendría poca utilidad, y a pesar del terror me esforcé en concentrarme. No soy una cobarde. No soy una cobarde.


  Entonces, Sammy, ¿por qué tienes miedo?…


  Jamás saldrás de aquí, Sammy…


  Sentía la luz, aquel diminuto punto de calor, lejos, muy lejos dentro de mí misma.


  No, me detuve en el sitio, forzando la luz a crecer, tirando de ella y de las sombras y aferrándome a los recuerdos que sí importaban, y no las visiones macabras que querían obligarme a ver. No van a ganar.


  Ya ganamos, Sammy…


  Estás sola, Sammy…


  No es cierto. La luz subía, trepaba entre las sombras, la neblina y el frío. Lento, muy lento, pero ya casi podía notar su calidez.


  Estás sola, Sammy…


  No lo estoy.


  Estás. Sola…


  La luz aumentaba, ocupaba todo mi pecho y se extendía por mis brazos y piernas, y el frío comenzaba a desaparecer.


  ¡Estás sola, Sammy!…


  Las sombras se retorcían sobre sí mismas, temblando y estirándose amenazadoramente, y la luz se encogía ante estas, retrocediendo. Tomé aire, respiré a bocanadas el agua y el frío y el humo, y me forcé a concentrar toda mi energía en la luz, la única manera en que podía derrotarlas.


  Sam…


  ¡Cobarde!…


  Sammy…


  ¡Eres una cobarde, Sammy!…


  ¡Váyanse! Esta vez sí conseguí gritar, y la luz, como pequeños truenos, comenzó a colarse a través de la neblina. El frío casi parecía alejarse…


  Una corriente de aire tiró de mi cuerpo hacia atrás, el impulso robándome el aliento, la brisa me arañaba los brazos, y al abrir los ojos, parpadeé las lágrimas que obstruían mi visión antes de cerrarlos de nuevo, todo a mi alrededor borroso y difuminado.


  Mis pies abandonaron el suelo, y mi cabello golpeó mis mejillas, el viento helado y violento como dentro de un huracán.


  Tras unos segundos, el viento se detuvo. Los oídos me zumbaban. Sentía una presión en mis hombros, y estaba apoyada contra una pared cálida. El cambio de temperatura y la impresión hicieron que todo mi cuerpo comenzara a temblar.


  Mareada y con náuseas, abrí los ojos. Conocía esa sensación, esa inestabilidad momentánea. Frente a mí, Claire sujetaba mis hombros, el rostro y la ropa bañados de un líquido azul espeso que corría por su barbilla y hacía ver las puntas de su pelo de un tono verdoso. Sus ojos iban de sitio donde estábamos a mí, y al apartar la mirada, vi que no estaba en la bodega. Parecía uno de los pasillos del primer piso.


  Pero, ¿cómo había llegado hasta allí? ¿Claire me había sacado de la bodega? Recordaba estar sentada en la escalera, cuando las sombras…


  Las sombras. El pánico se llevó cualquier calidez que pudiese transmitir la pared de cristal sobre la que estaba recostada. El corazón comenzó a latirme a toda prisa, y jadeando, recorrí el pasillo con la mirada.


  Las sombras me habían llevado a la batalla.


  “Jamás saldrás de aquí, Sammy.”


  —¡Samantha! ¿Puedes oírme? —Claire apretó mis hombros con urgencia, sus ojos muy abiertos. Sus colmillos parecían más grandes, ahora, ¿o era acaso la manera en la que su rostro se tornaba amenazante cada vez que recorría el pasillo y algo al final de este?


  Asentí, y ella se apartó. Una de sus manos sujetó mi antebrazo, y su expresión se tornó todo lo mayor a mí que realmente era. Todas aquellas cosas que englobaba, más allá de ser mi única amiga: Preocupada, protectora, determinada, feroz.


  —Vamos, tengo que sacarte de aquí.


  Sin esperar a que respondiera, tiró de mi brazo, y corrimos el resto del camino, bajando las escaleras al final y dirigiéndonos a un pasillo bastante más estrecho, donde todas las paredes eran de piedra.


  Por encima del hombro, vi que no estábamos solas. Cinco de ellos nos pisaban los talones, sus ojos brillantes, similares a los de Claire, fijos en las dos. Una sonrisa cruzó el rostro del hombre del centro, al ver que lo miraba.


  Ella también se dio cuenta, y estaba a punto de correr conmigo, cuando tuve una idea.


  Sin detenerme, me volví, corriendo de espaldas y extendiendo las manos hacia la pared exterior. Cuando explotó, bloques de piedra cayendo sobre los lorestes y obstruyendo el pasillo en una nube de humo, Claire rodeó mi cintura, y volvimos a correr a aquella velocidad de mareo, por lo que no pude ver si mi hechizo había funcionado.


  El cambio de presión, aumentando en mi cabeza, me dijo que bajábamos otra serie de escaleras. Cuando se detuvo, estábamos en una alcoba, en el pasillo que daba a las cocinas, a la enfermería y a las habitaciones reservadas para la servidumbre. Nos ocultamos tras las estatuas de piedra, tres figuras con espadas en las manos y alas extendidas.


  En el pasillo, escuché pasos, gritos y choques de espadas. Las sombras de los guerreros pasaron frente a nuestro escondite, pero no podía distinguir si se trataba de aliados o de enemigos. Claire, apoyándose en la pared frente a mí, recorrió el pasillo con la mirada, mostrando los colmillos, como si se dispusiese a despedazar a mordiscos a todo el que se acercase.


  —¿Estás herida? —pregunté, dando un paso hacia ella. No sabía si era capaz de sudar, o de enfermarse, pero sí se veía bastante cansada.


  Negó con la cabeza, alzando la mano para detenerme. Al alzar la mirada, su respiración algo más regular, sonrió con un deje de ironía.


  —Sólo me arrepiento de no haber escuchado al príncipe.


  Antes de que pudiese preguntar a qué se refería, volvió a sujetar mi mano, inclinándose hacia mi rostro y bajando la voz todo lo que podía en medio del alboroto.


  —No son guerreros normales, Sammy. Los demás también lo notaron. No son vampiros, pero tampoco son humanos, y definitivamente no tienen magia o ya nos hubiesen matado.


  —Sospechábamos que se trataba de descendientes de vampiros, con algunos rasgos de ellos —comenté, confundida.


  Claire negó con la cabeza.


  —Eso pensábamos, pero algo no termina de tener sentido. En cualquier caso, no podemos quedarnos aquí. Son muy rápidos, casi tanto como yo, y no dudo que puedan escucharnos. Tenemos que regresar a la bodega —vaciló, y aunque hacía todo lo posible por mantener la calma, vi la tensión en sus ojos, y en el ángulo de su boca— Y me temo que vamos a tener que ir a tu paso.


  Comprendí lo que eso significaba. Y con mi magia limitada debido a las maldiciones, era mejor que ahorrase sus fuerzas en todo lo posible, incluso si eso significaba ir al ritmo mortal. Examinó el pasillo otra vez, y cuando estuvo segura de que estaba vacío, salimos de la alcoba, corriendo, al menos en mi caso, toda su extensión.


  Estábamos ya al final del pasillo, el cual se abría hacía otros tres: La enfermería, frente a nosotras, las habitaciones, a la izquierda, y la cocina, a la derecha. Íbamos a cruzar, cuando Claire se detuvo, girándose bruscamente al pasillo que acabábamos de dejar.


  Un grupo de lorestes se acercaba hacia nosotras, arrastrando sus espadas por el suelo de piedra. Una de las paredes del pasillo era de piedra también, y consideré romperla, cuando Claire señaló con la cabeza el pasillo que daba a las habitaciones, y desde donde también se acercaban al menos una docena de rebeldes hacia nosotras.


  —Derriba ese —dijo. Asentí, y ella corrió para enfrentar a los lorestes del otro lado, justo al mismo tiempo en que las paredes se derrumbaban sobre el grupo más grande.


  Me cubrí el rostro con los brazos, y la explosión hizo que mis rodillas se doblaran. Un coro de gritos y gruñidos siguió al estrépito, y al alzar la mirada, vi que Claire ya había alcanzado al otro grupo, cinco hombres y una mujer que llevaban el rostro cubierto por máscaras negras.


  El otro grupo se movía, y podía ver que habían comenzado a apartar las rocas, en un intento de salir. No podía dejar que llegaran a las cocinas, donde estaban escondidos todos los demás, y recorrí la estancia en busca de un arma de algún tipo que me permitiese defenderme.


  Apartando las estatuas de mármol, madera y obsidiana, y un par de tapetes, no había más nada en la habitación. Sin embargo…


  Una de las piedras de la pila de escombros salió volando. Los soldados se acercaban, y Claire apenas y conseguía apartar a los que enfrentaba, que la superaban en número. Había tumbado ya a dos de ellos, pero los otros todavía daban pelea, y si podía verla cuando corría, era que ya estaba demasiado cansada para seguir luchando a su ritmo normal.


  Tenía que ayudarla, o los lorestes nos matarían a las dos. Estaba el riesgo de que incendiase todo el castillo, y Santana no estaba aquí para detenerlo, pero si lo lograba…


  Claire gritó, y aunque el loreste que la había atacado estaba ya muerto, vi el corte que cruzaba su hombro y bajaba casi hasta su codo.


  Sin pensarlo. Lancé las figuras de madera y los tapetes a la pila de escombros, y contuve el pánico cuando un brazo de piel pálida comenzó a asomarse a través de las rocas. Traté de invocar las llamas, como había hecho entonces en el bosque, al verme rodeada de árboles que sabía que las conducirían.


  El calor llegó a las puntas de mis dedos, rodeándome antes de pasar a través de mí en una ola invisible, que fue a parar en los escombros convertida en fuego azulado. La sorpresa del otro grupo le permitió a Claire recuperar la ventaja.


  Los otros, ardían bajo mi fogata.


  Oh, por Dios. Los gritos eran desgarradores, y un humo gris antinatural comenzó a salir de la fogata, similar al humo de mis pesadillas. Algo amargo y pesado bajó hasta mi estómago, algo que extendió sus espinas heladas por el resto de mí, y negué con la cabeza, llevándome una mano al rostro.


  Más gritos. El humo aumentaba, y también las llamas. Abrí mucho los ojos, y estaba a punto de pararlas, cuando alguien tiró de mi brazo con fuerza, sus uñas clavándose en mi piel. La mujer loreste había logrado alcanzarme, y ahora, su rostro a centímetros del mío, casi podía ver la sonrisa de satisfacción que crecía bajo su máscara, sus ojos azules entrecerrados con un destello de satisfacción. Tiró de mi brazo, acercándome más a ella, y sus uñas afiladas rozaron mi mejilla.


  —¡Sam! —Claire intentaba ir a ayudarme, pero uno de los lorestes se lanzaba hacia ella, estrellándola contra la pared.


  Retrocedí, luchando contra el agarre de la mujer, y extendí el brazo libre, golpeándole la cara con el puño. El dolor explotó en mis nudillos, y la mujer siseó, el golpe desviando su cara hacia el lado contrario, pero no me soltó del brazo, apretando las uñas con más fuerza.


  Otro golpe, esta vez a su estómago desde abajo, y dobló las rodillas, jadeando, sin dejar de fulminarme con la mirada. No me soltó hasta que la pateé en el mismo sitio, girando sobre mí misma lo más que podía, y sus uñas arañaron mi brazo mientras se apartaba.


  Me di la vuelta, y lancé en su dirección la primera estatua donde puse la mirada. Voló como el ángel que representaba, arrastrándola en su trayecto hasta que ambos golpearon la pared de piedra.


  Un grito, gutural y ronco, salió de su garganta cuando su hombro recibió el impacto, pero en menos de diez segundos ya había apartado los restos de la estatua, poniéndose en pie con gracia, a pesar de que su brazo derecho colgaba sobre su costado.


  Se acercaba otra vez, por el pasillo de en frente. A mi derecha, las llamas aumentaban, consumiendo gran parte del otro pasillo en un crepitar ensordecedor. A la izquierda, las cocinas, y otro pasillo donde la batalla continuaba.


  Extendí la mano hacia las llamas, y uno de los brazos de madera de las estatuas que había lanzado voló hasta mí, la mano encendida como una antorcha. Traté de alcanzar a la mujer con los escombros, pero ella los esquivaba con tranquilidad, y noté, al ver lo lento que los objetos volaban, y los contornos ligeramente borrosos de mi visión, que estaba cansándome de nuevo.


  El sudor corría por mi frente, mis brazos, mi espalda. El fuego y el humo sofocante no estaban mejorando las cosas. Ella sólo permaneció en su sitio, esquivando los objetos y esperando a que mi magia se agotara.


  Dejé de lanzar cosas, y pensó que lo había conseguido.


  Cuando intentó saltar hacia mí, agité el brazo de madera, creando un arco para apartarla.


  Ella retrocedió, y estuvo a punto de embestirme de nuevo, cuando la roca encendida voló desde la pila y la golpeó en la sien. Otro grito, y apartó la máscara con un gesto brusco, lanzando la tela ensangrentada al suelo con una mueca que dejaba ver todos sus dientes. Gruñó hacia mí, la mitad de su cara bañada de sangre, y una roca más grande golpeó su hombro sano, haciéndola caer de rodillas con un crujido descomunal.


  A pesar de la mueca y la sangre que desfiguraban su rostro, a pesar de las llamas, me di cuenta de que la conocía.


  Pero no era posible. No podía ser la misma muchacha.


  Porque era una muchacha. De piel bronceada, cabello rubio dorado y pecas que cubrían sus mejillas y su nariz. Debía de tener mi edad, o quizás un poco más.


  Había estado almorzando con ella, su hermano y su abuela toda la semana anterior.


  Y ella aprovechó mi sorpresa para lanzarse sobre mí, tumbándome al suelo y sujetando mi propia antorcha a escasa distancia de mi brazo. Su codo me apretaba el cuello, y sus rodillas estaban clavadas en mis costillas. Su sangre, azul y humeante, goteaba sobre mi rostro, mientras ella inclinaba la antorcha más y más hasta mi piel.


  Estaba a punto de quemarme con mi propio hechizo.


  —P… Percy… —jadeé, luchando por respirar.


  Ella presionó su codo con más fuerza, y el poco aire que llegaba a mis pulmones se esfumó.


  Con una sonrisa macabra, movió lentamente la antorcha, de mi hombro a mi cara. El calor llenó mis ojos de lágrimas, y concentré todas mis fuerzas en apagarla, pero no sabía si llegaría a tiempo.


  La llama disminuía, pero ya podía sentir el calor en mi mejilla…


  Una corriente de aire, tan brusca que las llamas se apagaron, y Percy salió volando con ella, antes de estrellarse en la pared con un borrón rojo y blanco.


  Reconocí su trenza cuando el borrón cobró forma. Sujetaba a la rubia de la camisa con ambas manos, acercando su rostro al suyo. Las dos gruñeron, y vi el destello de los colmillos de Imogene, antes de que se clavaran en el cuello de Percy.


  Pero no bebió su sangre, tiró con fuerza, antes de lanzarla al suelo, y retrocedió, escupiendo la sangre a sus pies con un gesto de asco.


  Percy gritaba, retorciéndose en el suelo, y aquella sangre azul brotaba de la herida junto con el humo, hasta que la muchacha finalmente dejó de moverse.


  Imogene giró entonces la cabeza hacia mí, y enarcó las cejas, al ver que seguía en el suelo.


  —¿Todo bien, princesa?


  Asentí, poniéndome en pie, e hice una mueca cuando la quemadura en mi brazo, que no había notado hasta entonces, protestó con el movimiento. Desvié la mirada hacia la fogata, y siguiendo aquel impulso desesperado de hacía unos segundos, concentré todos mis esfuerzos en manejar aquella ola de magia que había sentido alejarse de mí, encogerla y devolverla a mi cuerpo.


  Tras varios segundos, sentí que las llamas cedían, y la misma ola me atravesó cuando se apagaron, el crujido siendo reemplazado por un brusco silencio. Parpadeando, y algo mareada, me volví hacia Imogene, que me observaba, enarcando las cejas, pero no dijo nada.


  —Es la segunda vez que me salvas la vida —dije.


  Ella sonrió, burlona, y al cruzarse de brazos, miró con disgusto las manchas azules que mancillaban las mangas de encaje de su vestido blanco.


  —No te acostumbres, la tercera ya no es gratis.


  Un golpe seco nos hizo girar la cabeza hacia el pasillo de enfrente. Claire acababa de derribar al último de los lorestes, que yacía apoyado en la pared en un reguero de humo y sangre. Jadeaba, y aunque su herida había comenzado a cicatrizar, tenía otras más profundas en el pecho y las mejillas.


  Sus ojos se fijaron en mí, de pie e ilesa, antes de detenerse en Imogene, enarcando las cejas al reconocerla.


  —¿Imo…? —su voz fue apenas un suspiro, y grité su nombre cuando puso los ojos en blanco y sus rodillas se doblaron.


  Imogene corrió, y consiguió frenar su caída, rodeando los hombros de Claire con su brazo, su expresión indescifrable. Al acercarme, ya había comenzado a despertar.


  —¿Qué pasó?


  —Te desmayaste —expliqué, apretando su hombro— ¿Cómo te sientes?


  Apartándose de Imogene, se frotó el rostro con la mano, suspirando con pesadez. La pelirroja permaneció a su lado, atenta, parecía, en caso de que se desmayara de nuevo.


  —Voy a dormir como una semana después de esto —masculló, y sonreí a medias.


  —Somos dos, entonces.


  —Pero no entiendo —giró la cabeza hacia Imogene, que, al ver su confusión, sonrió divertida— ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Viniste sola?


  Se levantó, e Imogene hizo lo mismo, estirando los pliegues de su falda. La de Claire estaba ya vuelta girones de las rodillas para abajo.


  —No, ustedes no eran los únicos que necesitaban ayuda. Estábamos ayudando a los hazes cuando las escuché.


  —Pero, dijeron que no querían formar parte de esto —insistió Claire, pensando lo mismo que yo.


  —Y ese era el plan… Pero las cosas son peores de lo que pensábamos —replicó, y una sombra cruzó su rostro, sus labios tensos en una mueca— Jamás pensé que pudiesen con Santana.


  El suelo se balanceó bajo mis pies, y negué con la cabeza, mientras Claire se llevaba las manos al rostro. Desvié la mirada hacia Percy, su cadáver aun botando aquel humo antinatural, y recordé el brillo inhumano en sus ojos, aquel extraño destello blanco, al fondo de sus pupilas…


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Claire, con un hilo de voz— ¿Santana está…?


  —Parece que logró escapar —dijo Imogene— Y tengo entendido que se llevó a algunos de los nómadas consigo, pero la superaban en número, y llevaban a un ejército de sin cuerpo…


  —Los espectros —dije, y el frío de mis visiones, el frío que era terror y era las sombras de mi maldición, volvió a apoderarse de mí.


  Los espectros buscaban calor, y un cuerpo que habitar. Los lorestes habían conseguido cuerpos para ellos, y a cambio…


  —Se supone que no pueden cruzar el borde loreste —dijo Claire, aunque al ver el horror en su mirada, supe que entendía lo que había ocurrido.


  Imogene se encogió de hombros, y su expresión se tornó aún más grave. Abrió la boca para responder, y sus ojos fueron bruscamente al final del pasillo, como si alguien la llamara.


  No dudé que fuera así.


  —No sé qué traman los rebeldes lorestes, —dijo precipitadamente— o sus nuevos aliados. Lo que sí sé, es que están jugando con magia oscura con la que no deberían meterse, y prefiero un mundo en mano de aristócratas pomposos y soñadores idealistas, que lo que sea que estén trayendo esos idiotas consigo. —volvió a mirarme, pero esta vez no había rastro de burla— Por eso, princesa, es que nos conviene a todos que usted y sus congéneres salgan con vida de esta.


  Capítulo XXXV:


  Portador de todas las historias:


  Conteniendo el aliento y las náuseas que trepaban por su garganta, Joe siguió caminando por el pasillo, entre los cadáveres de los guerreros galmos y lorestes que yacían desperdigados por el suelo con descuido. Charcos de sangre azul y roja, salpicaduras del mismo líquido, ojos blancos, velados, que parecían estarlo mirando.


  Que parecían estarlo culpando.


  Negó con la cabeza, apretando la empuñadura de la espada y el mango del cuchillo con más fuerza y siguió adelante, en busca de Sam.


  Había tomado la espada de uno de los galmos caídos, un chico de cabello largo y sonrisa franca que lo había acompañado en su viaje a Hazelland.


  Se llamaba Zane Bankole. Su hermana estaba estudiando para ser sanadora, sus padres vivían en el pueblo de Mukulu. Iría a buscarla cuando terminara la batalla. Iría a buscarla, y le entregaría la espada, a ella y a los familiares de todos los caídos, así se le fuera el resto de su vida mortal en ello.


  Pero primero, tenía que sobrevivir. Tenía que buscar a Sam, y llevarla de vuelta a la bodega.


  No podía dejar de mirar los cadáveres, en parte para saber quiénes habían perecido, en parte temiendo encontrar, entre ellos, al príncipe aster.


  Algo de ese sueño no terminaba de tener sentido. No se sentía como un simple sueño, pero él ya no podía tener visiones, no desde que había regresado de Nueva York, no desde que había gastado los últimos vestigios de su magia en el muro que los había salvado de los arestes.


  Y si no era una visión, y no era una pesadilla, ¿por qué demonios se entretenía su mente moribunda con atormentarlo de ese modo?


  Y estaba, claro, el resto de la visión/sueño que no podía recordar. Sabía que era algo importante, que había hablado con el rey Esteban por bastante tiempo, y que él había tratado de decirle algo… Pero apartando “protege a Sam de los lorestes”, el resto era una tolvanera que arrastraba emociones y fotos borrosas a su paso.


  Y no debería ser importante, porque Joe ya no tenía magia. Cualquier importancia que tuviese o pensase que tenía estaba sólo en su cabeza. Nada más.


  ¿Y si el monarca quisiese comunicarse con alguien, no hubiese pensado en su hija en primer lugar?


  Sacudió la cabeza, cruzando otro pasillo, y contuvo el aliento al ver el estado de los hombres y mujeres en el suelo. Los conocía, había hablado con todos al menos una vez, les había entregado las cintas para sus armaduras, una vez concluyeron su iniciación.


  El aire disminuía con cada paso que daba, y sintió que aquellas paredes se encogían en un intento de ahogarlo. Todos estaban muertos, y la batalla no había terminado. Podía escuchar los gritos, la lucha, ¿y qué era ese extraño humo espeso que salía a mares de los cuerpos de los lorestes?


  Ahogó un grito, retrocediendo cuando el ruido de pasos se hizo más fuerte. Unas sombras cruzaban el pasillo en su dirección, y contuvo el aliento, apretando ambas armas, consciente de que estaba demasiado lejos de la puerta más cercana como para esconderse.


  Los lorestes, veloces y cubiertos de sangre roja y azul, se asomaron entonces al final del pasillo. Repararon en él de inmediato, la pequeña figura solitaria en el medio del camino, y vio que uno de ellos sonreía fríamente, casi con anticipación.


  Podía sentir los latidos desbocados de su corazón, y la adrenalina que se llevaba el pánico inicial, brasas que quemaban su estómago y recorrían sus brazos. Eran cuatro, y él nunca se había esmerado en perfeccionar su técnica de combate, pero se había propuesto salir de allí.


  Porque si moría, no podría encontrar a sus amigos, ni cumplir su promesa de visitar a las familias de los caídos…Y definitivamente, no iba a dejar que su historia concluyese en el medio de un pasillo abandonado repleto de cadáveres, por muy egoísta que sonase.


  Contuvo el aliento, esperando que se acercasen lo suficiente, y antes de que el hombre del medio pudiese reaccionar, lanzó el cuchillo con todas sus fuerzas, conteniendo un grito cuando el arma se clavó en el cuello de su atacante.


  El hombre retrocedió, trastabillando, y sujetando el mango del cuchillo con ambas manos, lo retiró sin más, la sangre chisporroteando en un amplio torrente que salpicó a sus compañeros, mientras el hombre gorgoteaba y se balanceaba.


  Joe sintió el vómito subir por su garganta, y no supo que era peor, que los lorestes lo mataran o que lo viesen devolver lo último que había comido… Hacía quién sabía cuántos días.


  Acababa de matar a alguien, acababa de matar a alguien, acababa de…


  Aún con arcadas, tuvo que retroceder, bloqueando la espada del hombre de la izquierda, que parecía importarle poco que había ensuciado su pantalón, o que su compañero siguiera desangrándose a un par de pasos. Otro de los compañeros, en una clara demostración de juego sucio, intentó golpear su costado desprotegido, y apenas y logró desviar el ataque a tiempo.


  El otro hombre también corría hacia él, e incluso el que había apuñalado se acercaba, trastabillando y chorreando sangre, y ¿qué alternativas le quedaban, si los cuatro lo atacaban al mismo tiempo? Se deslizó por el suelo, pasando entre los cuatro, y poniéndose en pie de un salto, tomó el cuchillo manchado y lo lanzó a ciegas, antes de echar a correr.


  Escuchó un grito, pero los pasos que lo seguían no disminuyeron, así que esta vez no había corrido con tanta suerte. Estaba casi al final del pasillo cuando vio que la sombra detrás de él alzaba el brazo, y al volverse, apenas y pudo detener la embestida con la espada, el impacto reverberando en su muñeca y aumentado la punzada en su cabeza.


  El hombre frente a él, el mismo que había cubierto de vómito, el mismo que sonreía, feroz y amenazante, retrocedió, alzando su espada en el aire y atacando con tal fuerza que, aunque bloqueó el golpe, perdió el equilibrio, y apoyó la mano en la pared para no caerse.


  Sus compañeros, dos de ellos, pues el hombre del cuchillo yacía a mitad de camino, en un charco azul que volvió a darle náuseas, se acercaban despacio, como si fuera una presa que no pretendiesen asustar. Intentó herir a su contrincante, pero incluso cuando creyó haberlo engañado con la dirección en la que iba a atacar, el hombre bloqueó el golpe sin ninguna dificultad, y Joe retrocedió con un aullido de dolor cuando la espada del loreste rozó su costado.


  Los brazos le dolían, y apenas y consiguió frenar la otra espada, las embestidas del hombre cada vez más rápidas, consciente que su oponente se estaba cansando. Los otros dos simplemente esperaban, y una parte de él, el mismo orgullo que lo había hecho sonrojarse cuando se había desmayado dos veces frente a Emilio, se sintió ofendido por el hecho de que ni siquiera consideraban que el príncipe valía el esfuerzo de enfrentarlo entre los tres.


  Aunque siendo realistas, en su situación actual, jadeando, temblando y bañado en sudor, con movimientos pesados e increíblemente predecibles, probablemente hasta Zuberi y Zalika hubiesen podido con él.


  El loreste bloqueó su espada, empujándolo hacia atrás, y Joe se deslizó por la pared, la espada volando de su mano y repiqueteando en el suelo. Una risa fría, y el hombre colocó su pie sobre su pecho, impidiéndole levantarse. Dolía y le impedía respirar, e intentó alcanzar la espada nuevamente, pero otro de los compañeros del hombre la pateó lejos de su alcance, riendo también.


  Sí, se estaban divirtiendo con él.


  Jadeando, colocó ambas manos alrededor del tobillo del loreste, tratando de apartarlo, de hacerlo perder el equilibrio, de algo, pero el hombre sólo siguió riendo, pisándolo con más ímpetu, y su espada dibujó una curva en el aire…


  Otra espada chocó contra la suya, el chasquido metálico tan cerca que hizo castañetear sus dientes, y vio la mueca de rabia en el loreste, mientras una docena de guardias corría a enfrentarse a sus compañeros.


  Giró la cabeza, y notó entonces que el hombre que acaba de salvarlo era su hermano Baako. Miró al chico por encima del hombro, sorprendido, preocupado y enojado al mismo tiempo, y sin detenerse empujó al loreste, apartándolo de Joe y enfrentándose a él.


  Joe se incorporó sobre los codos, y buscó su espada con toda la intensión de ayudarlo, pero la cabeza le daba vueltas, y rezó que no se tratase de otra maldita contusión, y que no estuviese a punto de desmayarse.


  Pero logró levantarse, y ya los giros no eran tan terribles, y la espada estaba junto a la pared. Los brazos le dolían, y se le hizo más pesada que hacía unos minutos, pero asió la empuñadura con decisión, volviéndose hacia su hermano.


  Baako, sin embargo, había conseguido que el loreste retrocediera, y varios de los galmos habían corrido a ayudarlo. Cuando escuchó los pasos de su hermano menor, giró la cabeza bruscamente, sus ojos en llamas.


  —¡Esia, no, vete! ¡Tienes que irte de aquí!


  Otro de los lorestes había caído, pero al menos cinco se acercaban por el pasillo, espadas, cuchillos y, en uno de los casos, lo que parecía un lucero del alba, ondeando en el aire.


  Eran siete, contra trece de ellos, pero les estaban ganando a pesar de la ventaja numérica. Uno de los hombres, más alto que los demás, y el que tenía el báculo de hierro, blandió el arma con un grito gutural, y Joe gritó sin poder contenerse cuando la punta llena de clavos se hundió en la cabeza del galmo más cercano, que había estado de espaldas y no había visto el ataque. Otro golpe, esta vez, al hombro de uno de los soldados, y otro corrió en su ayuda, su espada chocando contra el báculo con tal fuerza que volaron chispas blancas en el punto de impacto.


  Si tan solo tuviese su magia, pensó con rabia, si tan solo no fuese tan débil, si tan solo pudiese ayudar de algún modo…


  —¡Sal de aquí, Joe! —gritaba su hermano, sin voltearse, pero Joe sólo tenía ojos para los dos soldados caídos, la cabeza del primero abierta como la cáscara de un huevo.


  Baako giró sobre sí mismo con la espada, blandiéndola con una gracia de la que él carecía, y el loreste que había estado a punto de matar a Joe finalmente cayó al suelo. Sin detenerse, cruzó miradas con el primer galmo que volvió la cabeza, y embistió contra el loreste que ya corría hacia él, los cuchillos del rebelde formando una equis en el aire y entrecruzándose con su espada.


  —¡Sácalo de aquí, rápido! —Baako era ágil, muy ágil. Había entrenado toda su vida para defender su corona, su familia y su país, y era capaz de sobrepasar en combate a todos los soldados de su padre, excepto quizás lady Crissworth.


  Sin embargo, el guerrero loreste esquivaba los golpes con toda la tranquilidad del mundo, adivinando donde atacaría su hermano con increíble precisión, y aunque los guardias intentaban ayudarlo, los otros cinco estaban dándole pelea.


  —Alteza— se sobresaltó, y al girar la cabeza, vio que uno de los soldados sujetaba su brazo, su rostro bronceado pálido, cubierto de sudor y de sangre— Tenemos que irnos.


  Sabía su nombre, sabía todos los nombres, pero no podía recordarlo, y sus ojos estaban fijos en su hermano a un par de pasos. Los galmos ganaban ventaja, ya varios de los lorestes habían caído, pero el hombre de los cuchillos seguía desviando todos los ataques, su expresión casi aburrida, como si estuviese…


  —Príncipe Manfred —insistió el soldado, quien extendía el brazo entre él y la pelea, empujándolo lejos— Venga conmigo, está sangrando.


  —Baako…—No podía moverse, sus piernas clavadas en el suelo, sus ojos fijos en su hermano mayor. El hombre no pretendía atacarlo, nunca había pretendido atacarlo.


  Lo estaba distrayendo.


  Tras atacar a Baako por la derecha, hizo como si estuviese a punto de hacer lo mismo, antes de arremeter por la izquierda, justo cuando su hermano se disponía a bloquear el ataque.


  El grito del príncipe resonó por encima de la batalla, y Joe no fue consciente de que él también estaba gritando hasta que se quedó sin aire, el soldado junto a él bloqueando su camino y sujetándolo del hombro y el pecho con fuerza, pero nada de eso importaba.


  La espada de Baako rebotó en el suelo, junto con la mitad de su brazo. El príncipe apretó el muñón restante con la mano que le quedaba, lenta y temblorosa, en un intento de detener el flujo de sangre. Los galmos intentaban alcanzarlo, pero estaban demasiado lejos, todavía en el extremo donde había comenzado la pelea, y nadie pudo detener al hombre cuando recogió el arma de su hermano del suelo.


  Baako, semi encorvado, jadeando y trastabillándose, intentó retroceder, antes de caer de rodillas, el charco de rojo a su alrededor creciendo a rapidez alarmante. Se desangraría, pensó Joe. Se desangraría, tenía que ayudarlo, tenía qué…


  El hombre sujetaba la frente de su hermano, estirando su cuello, y la espada formaba un arco en el aire…


  Aunque el soldado lo empujaba lejos, casi arrastrándolo fuera del pasillo y alejándolo cada vez más de la escena, Joe no podía moverse. No podía gritar, y las pequeñas brasas dentro de él, que le habían hecho encarar a los monstruos que habían intentado acorralarlo, las mismas que mezcladas con obstinación, le habían permitido sobrellevar la pérdida de sus alas, se apagaron de golpe, dejándolo frío y vacío.


  Frío, vacío, e incapaz de sentir nada. Todo cuanto sentía y cuanto era parecía haberse esfumado, flotando lejos de sí mismo y dejando no más que un cascarón a su paso.


  Se movían, cruzaban otro pasillo, pero nada de eso importaba. La batalla parecía encontrarse lejos, todas las voces distorsionadas, como si estuviese bajo el agua.


  Y a pesar de que ya no podía verlo, seguía viendo a Baako, tumbado sobre la alfombra, y no dejaba de ver, una y otra vez, como su propia espada cruzaba su cuello, cortándole la cabeza.


  Capítulo XXXVI:


  El heredero del pusilánime:


  Matt no pudo respirar con normalidad, no hasta que Nicolas le aseguró que Sam se encontraba a salvo. Claire había llegado a tiempo, y había logrado alejarla de la batalla.


  De no tener a un tipo en frente con dos dagas llenas de curvados dientes, estaba seguro que hubiera caído de rodillas de puro alivio. Su mente no había dejado de reproducir escenarios cada vez más fatalistas, que solían involucrar a Samantha agonizando, lejos de su alcance, como siempre solía estar, y casi lo llevaban a otro ataque de pánico (Cosa que el hombre de las trenzas y las dagas perturbadoras frente a él, probablemente hubiese disfrutado bastante). Emilio, a un par de pasos de él, relajó los hombros en un largo suspiro, apenas deteniendo el ataque de la muchacha bajita, de unos doce años, que intentaba tumbarlo con un garrote.


  Un garrote con clavos, pero que no quitaba que el tener que pelear contra una niña no le estuviese pesando, si su expresión de sufrimiento tenía algo que ver.


  Con las pociones que Eric y Elena habían vuelto a crear, y la ayuda de Nicolas y los vampiros que habían encontrado en el bosque, el número de los lorestes al fin había disminuido, pero cualquier pausa llevaría seguro a que perdiesen la ventaja.


  La pareja en cuestión emergió entonces del laboratorio, lanzando frascos una vez más a todo el que considerasen una amenaza.


  Uno de estos cayó sobre un chico que había estado a punto de apuñalarlo por la espalda. Matt se volvió al oír el grito del muchacho, sus ojos encontrándose con los de Eric, la expresión del hombre indescifrable, y asintió, antes de voltearse otra vez. Aún no estaba seguro de si confiar en ellos, pero, considerando la mayor amenaza a la que se enfrentaban, y que, de momento, parecían estar de su lado, decidió dejar ese tipo de dilemas para cuando no tuviese que pelear por su vida.


  No había tenido tiempo de comentar su teoría con nadie, además, los minutos pasando en una mezcla de gritos, ataques, esquivar golpes, y sangre tanto roja como aquel líquido azul extraño, que se mezclaban en el suelo y formaban lagunas por toda la alfombra.


  Habían derrumbado la mayor parte de la pared de cristal durante la pelea, y la gruesa superficie restante estaba agrietada, con vetas que se extendían como hilos de telaraña, manchada por ambos colores y desprendiendo brillos macabros bajo el sol.


  Fue por la altura de este, que Matt supo que ya habían pasado varias horas, pues cuando habían comenzado, apenas iniciaba su ascenso, y ya estaba en lo alto del cielo despejado.


  Detuvo el ataque de su enemigo, y utilizó la segunda espada para hacer el suyo, lo que hizo que retrocediera. Mircea, que acababa de vencer a su último contrincante, aprovechó esto para clavar su daga en el cuello del hombre.


  Cayó al suelo, y los ojos de Mircea encontraron los de Matt, quien asintió a modo de agradecimiento. Algo en la expresión del nómada, sin embargo, hizo que mantuviese su mirada.


  —También lo notaste, ¿no es cierto?


  Mircea asintió, su mirada sombría, sus labios tensos y pálidos.


  —Estuve con ellos por años, lo noté tan pronto llegaron. Pero, no son ellos, no sé cómo…


  Matt comprendió aquello que no sabía expresar. Eran los caminantes, sí, pero a la vez, no lo eran. Aquel brillo en los ojos, aquel tono cadavérico. La velocidad, la resistencia, la manera en que sangraban…


  Nicolas, justo frente a ellos, acababa de lanzar a una de los lorestes contra la pared, y al ver el humo que salía de su cráneo, como si lo viese por primera vez, Mircea abrió mucho los ojos.


  —Los incorpóreos —giró la cabeza hacia Matt, quien estaba comenzando a sentir el frío trepar por sus brazos— Buscan humanos que poseer. Solían ser vampiros, lo que explicaría…


  —Por qué son tan rápidos —completó Matt— y tan difíciles de matar. Pero creía que los caminantes estaban bajo la protección de Madam Santana.


  —Lo estaban.


  La frase no dicha flotó entre ellos, en medio de la masacre y la batalla aún en curso. La expresión de Mircea se tornó aún más seria, y Matt, aunque no había llegado a conocer bien a la bruja, temía lo que pudiese significar que alguien tan poderoso hubiese sido derrotado.


  Los ojos del vampiro fueron de la mujer en el suelo a ellos, y Matt vio, por primera vez, el miedo impreso en su cara.


  —Algo le pasó a Tana.


  —¡Gray!


  Todo sucedió en cuestión de segundos. A su izquierda, Emilio lo observaba, pálido y aterrado. Escuchó un zumbido metálico, luego sintió que el suelo desaparecía bajo sus pies, y ahogó un grito de sorpresa cuando cayó de frente sobre la alfombra, sus manos y rodillas amortiguando el golpe.


  El impacto lo dejó sin aire, y jadeando, se sentó de rodillas, sus manos yendo a su pecho en busca de la daga, pero no encontró ninguna herida nueva. Al alzar la mirada, vio nuevamente el rostro de su amigo, que corría hacia él, pero que no lo miraba, sino el punto donde había estado de pie hacía un segundo.


  Donde Mircea estaba de pie ahora, pálido y pasmado, sus ojos clavados en Matt. El muchacho se puso en pie de un salto, al mismo tiempo que las rodillas del hombre se doblaban. Extendió el brazo, sosteniendo su hombro para que evitar que siguiera cayendo.


  Emilio gritaba algo, pero Matt no podía entender lo que decía. No podía dejar de mirar al nómada, su visión borrosa en los bordes, por algo más que su ojo amoratado e hinchado.


  No podía dejar de verlo, ni Mircea a él, y los ojos de los dos fueron al mismo tiempo al mango del cuchillo, justo debajo de su clavícula derecha.


  ¿Por qué? Quiso preguntar, pero no se atrevió a decirlo en voz alta.


  La expresión de Mircea, sin embargo, era respuesta suficiente.


  Ya lo sabes.


  Y luego Mircea ya no estaba, desapareciendo en un borrón de luz, y Emilio sujetaba sus hombros, tratando de llamar su atención, de sacarlo de su ensimismamiento de algún modo, pero sus pensamientos sólo tenían lugar para una cosa:


  Su padre acababa de salvarle la vida.


  Capítulo XXXVII:


  El último bogatyr en pie:


  —¡Sácalo de aquí, llévalo a la enfermería! —gritó Emilio, sin detenerse a mirar si Nicolas respondía o no. El borrón y la ráfaga de viento que ocupó el sitio donde Mircea había estado fue respuesta suficiente— ¡Gray, despierta!


  Su amigo, pálido como el papel, seguía observando el espacio vacío sin comprender lo que acababa de ocurrir. Negaba con la cabeza, los ojos muy abiertos (o al menos, el que no estaba rojo e hinchado), y una especie de ruido entrecortado salía de su boca con cada exhalación.


  Y aunque a su alrededor, los vampiros, los galmos y Elena y Eric ya parecían estar acabando con los rebeldes que quedaban en pie, tenía que alejarlo de allí, antes de que tuviera un ataque en plena batalla.


  —¡Príncipe Emilio! —giró la cabeza, justo a tiempo para ver como Elena lanzaba el frasco, que reventó un par de pasos detrás de él.


  La ceniza le ardió en los ojos, el olor haciéndolo toser, y sin poder evitarlo, al cerrarlos, el rostro de la niña de ojos brillantes volvió a su memoria, sus trenzas manchadas de sangre y una sonrisa macabra en su rostro.


  Evitó mirar el sitio donde yacía, con la garganta abierta de extremo a extremo, pero sus ojos captaron un refilón de tul rosa antes de dirigirse a su amigo.


  —Vamos, reacciona, tenemos que movernos o nos van a matar —suspiró, y al no obtener respuesta, reprimió una mueca y le dio una bofetada, observando con compasión como la mejilla ya roja enrojecía más todavía.


  Gray parpadeó con una mueca de dolor, y alzó la mirada hacia Emilio, entre confundido y molesto. El príncipe se encogió de hombros, y apretó el brazo de su amigo para asegurarse de que estaba bien.


  Asintió, aun sin decir palabra, y entre eso y su mirada levemente ausente, estuvo a punto de insistir, cuando Nicolas regresó. Al detenerse frente a ellos, su expresión era tal que tanto Emilio como Gray se prepararon para un ataque inminente.


  O una tragedia.


  —¿Qué ocurre? —preguntó el príncipe— ¿Se trata de Mircea?


  Nicolas miró a Gray antes de responder, y Emilio supo que las cosas no iban bien.


  —Mircea está bastante grave —comenzó— Los sanadores estaban con él, pero hay algo más.


  La pausa que siguió fue breve, un tenso momento en donde el vampiro tomó aire para continuar, pero bastó para que Emilio hiciera una lista mental de todos sus amigos y conocidos que podían estar agonizando en ese momento.


  ¿Sería Sam, Claire…? Joe había estado encerrado en la bodega con su familia, pero ¿y si los habían atacado, y todos se encontraban heridos?


  Resultó que su suposición no estuvo muy lejos de la realidad.


  —El rey está herido —dijo Nicolas—, y no creen que sobreviva. Parece que el príncipe Ackerley y el príncipe Charleston también, pero en menor gravedad, y nadie ha visto a la princesa Leticia desde hace al menos media hora.


  Gray y Emilio intercambiaron una mirada. La reina estaba en la bodega con Joe, que seguía recuperándose, y aunque Gray fruncía el ceño, tratando de recordar los nombres de la familia real, Emilio notó que faltaba alguien.


  —¿Y el príncipe Baako? —giró la cabeza hacia Nicolas, quien, con un pesado suspiro, negó con la cabeza.


  —Los guardias dicen que murió protegiendo a uno de sus hermanos.


  El rey agonizaba, y el heredero al trono estaba muerto. El príncipe Imaan se encontraba a salvo en la bodega, claro, pero tenía diez años.


  El futuro rey tiene diez años.


  En un sólo ataque, habían desbaratado toda la línea de sucesión galma. Era demasiado calculado como para ser casualidad. Muchos habían caído durante la batalla, sí, pero ¿cuáles eran las posibilidades de que resultase herida toda la familia real?


  —¡Cuidado! —Gray tiró de su brazo, justo a tiempo para evitar la embestida de un hacha que casi lo decapita. El punto donde lo sujetaba ardía, pero no fue consciente de eso hasta que Nicolas se llevó al loreste, lanzándolo sobre otro hombre que también se dirigía a ellos— ¿Estás bien? —asintió, y el pelinegro soltó su brazo, frunciendo el ceño al ver la sangre en sus dedos.


  Como si los dos no estuviesen llenos de sangre, y como si la mitad de su cara no estuviese al doble de su tamaño normal.


  —Estás herido —Gray señalaba un corte en su brazo, un poco más reciente que los otros, y donde el sangrado no había parado todavía.


  —Sí, la… Eh, la daga que hirió a Mircea. Logré esquivarla, pero me alcanzó el brazo.


  Su amigo abrió mucho los ojos, y alzó la mirada de la herida hasta encontrar la suya.


  —La daga era para ti, entonces. —dijo, y Emilio asintió, la culpa aumentando desde el sitio donde había tratado de ignorarla, pero Gray no se refería a eso— No venían sólo por Joe.


  —¿Disculpa?


  Su amigo no parecía estarlo escuchando.


  —Este pasillo no está cerca de la entrada por mucho, y estuvimos rodeados de lorestes hasta hace diez minutos. Nicolas dijo que Claire encontró pasillos desiertos mientras huía con Sam, y luego todos los miembros de la familia real, todos los nobles, incluida ella —negó con la cabeza— Incluyéndote. El príncipe Joe ha estado enfermo por días, sin embargo, no hubo noticias del ataque hasta que estuviste aquí. Y los arestes saben que estás vivo.


  Emilio negaba con la cabeza, pero no podía evitar pensar que lo que Gray decía tenía sentido.


  —¿Dices que vinieron porque sabían que yo estaba aquí?


  —Mataron a la reina Laura —Matt miraba el pasillo de un extremo a otro, pero los lorestes que quedaban estaban siendo manejados por el ejército galmo y su pequeño grupo— Se aseguraron de que lo supieras, que el único heredero al trono que quedara lo supiera, y supiera que…


  —Para.


  La mirada de su amigo era casi compasión, pero Emilio volvió a negar con la cabeza.


  —Em…


  —No, para. No ahora, ¿está bien? No puedo pensar en eso ahora. —Había evitado el tema, desde que se había enterado de la muerte de su madre, de lo que significaba. Su padre se había encargado de ello, poco antes del ataque, había reunido al consejo, y dado las órdenes, y su madre sería reina hasta que él pudiese recuperar el trono y recibir su coronación.


  Pero su madre había muerto, y en medio de su luto, la palabra había dado vueltas en su cabeza, rondando sus pensamientos a todas horas, demasiado pesada con responsabilidades que no tenía idea de cómo manejar, cuando ni siquiera había logrado hacer algo de su vida.


  Rey, rey, rey…


  Pero, ¿rey de qué? ¿De las cenizas de su patria?


  —Eres el único que queda —insistía Gray— Sam es la única esperanza de Hazelland, y la única que puede leer el libro, pero tú…


  —¿Pero yo qué, Gray? —Emilio no quería gritar, pero sentía como sus mejillas comenzaban a enrojecer, y el muchacho calló, mirándolo con cautela— ¿Soy el rey de una nación en ruinas? —añadió, más bajo— Ya ganaron, ¿no lo ves? No tienen que matarme porque ya me quitaron todo. No queda nada de Anstrock, han destruido pueblo tras pueblo en los últimos años, y hasta mis primos en las islas tuvieron que huir, al menos los que quedan con vida. ¿Qué demonios quieres que haga? ¿Qué demonios esperas de mí?


  El calor quemaba sus mejillas, su cuello, hacía arder sus ojos, pero no apartó la mirada. ¿Qué podía hacer? ¿Quién era él, sino un niño cobarde, que se había escondido por años e ignorado su propio reino, que los había dejado a la deriva, sin líder, sin rey, y se había limitado con sobrevivir?


  Gray pareció a punto de decir algo, de insistir, pero en su lugar apretó su brazo, y vio en su rostro que lo entendía, y todo lo que no había sabido expresar.


  —De momento, trata de que no te maten. Luego que pase todo esto buscamos a Sam, y pensamos en lo demás. En cómo descubrieron que estabas aquí y… Bueno, en todo eso. —No estás solo.


  No lo dijo, ni lo pensó, pero entendió el mensaje como si lo hubiese hecho.


  —¡Matthew, Alteza! —Se volvieron, y el hombre que había estado a punto de alcanzarlos se detuvo en seco, cayendo con un ruido sordo y un quejido cuando Elena cortó su cabeza. Los ojos de la mujer fueron del uno al otro, y pareció entender lo mismo que ellos— ¡Eric!


  A un par de pasos de ella, Eric se volvió. La mujer señaló a los muchachos con la cabeza, y él tampoco necesitó más palabras que eso. Al ver sus números disminuidos, los lorestes parecían estar buscando un último intento desesperado, una última oportunidad de alcanzarlo, antes de que todo terminara.


  Apretó la empuñadura de su espada, y entre los cuatro mantuvieron la vista en cada rincón del pasillo, Nicolas, frente a él, encargándose del pasillo continuo.


  —¿La reina Laura? —preguntó Elena, a su izquierda. Emilio asintió.


  —Hace un par de meses.


  —Lo siento mucho. —volvió a asentir— Sí me pareció que tenían mucho interés en esta zona del castillo en particular, y ya habíamos escuchado rumores de que también se encontraba aquí.


  Giró la cabeza hacia ella entonces, y vio, para su sorpresa, que lo observaba significativamente.


  —¿Por qué vinieron, realmente? Es imposible que supieran que Sam estaba aquí, llegó después de enterarse del ataque loreste.


  Elena inclinó la cabeza, concediéndole la razón. De reojo, vio otro grupo que se acercaba.


  —Vinimos porque debíamos hacerlo —dijo, y las comisuras de su boca temblaron brevemente, apenas una sonrisa— Y ya iba siendo hora de dejar de esconderse ¿no cree?


  Antes de que pudiese responder, ella se fue, corriendo con Eric hacia la pareja con dagas y espadas que se acercaba.


  Ya iba siendo hora de dejar de esconderse.


  —¿Estás bien? —preguntó Matt. Emilio asintió otra vez y desvió la mirada. Vio entonces que otro hombre se acercaba, su compañera lanzando dagas hacia ellos que bloquearon con una pared mágica, devolviéndolas hacia ella— Si sirve de algo, cuando todo esto termine, prometo ayudarte a recuperar tu reino.


  Se volvió hacia él, y la decisión en su mirada lo confundió un poco.


  —Pero, Sam…


  —Estará probablemente encantada de ayudarte, y de enviar a un ejército entero que te ayude a recuperar el Castillo de Piedra. —Gray frunció el ceño, algo divertido— Eres mi mejor amigo, idiota, por supuesto que te voy a ayudar. Más después de todo lo que has hecho por mí.


  Sin palabras, nada que pudiese reflejar todo su agradecimiento, al menos, todo lo que significaba lo que acababa de decir, asintió con la cabeza, y el pelinegro bajó la pared mágica entonces, los enemigos derrotados por sus propias armas y una corriente de viento que los llevó hasta el vampiro frente al otro pasillo.


  Aunque ya nadie más se acercaba, permanecieron alerta, en caso de que quedasen rezagados.


  No estaba solo, pensó, de pie en medio de la batalla que terminaba. No era sólo un niño cobarde. Era Emilio Antonio Fernando de Anstrock, hijo del rey Oscar y la reina Laura, descendiente del rey Roland y rey de una nación gloriosa llena de guerreros y caballeros andantes, y si Sam y él se las habían arreglado para sobrevivir hasta entonces, para vencer cualquier desgracia y tragedia que la vida había puesto en sus caminos entrecruzados, era porque estaban destinados a ser mucho más que los niños que huyen para ser salvados por todo el mundo.


  No era un príncipe a la deriva en un mundo demasiado grande para él. Era Emilio Oscarevich de Anstrock, y ya estaba cansado de salir corriendo.


  Capítulo XXXVIII:


  No tengas miedo, no te detengas…:


  Los lorestes que habían sobrevivido a la batalla habían sido capturados por los Protectores, o al menos, los que no habían huido o decidido pelear hasta la muerte, llevándose a varios guardias consigo en el proceso.


  No habíamos regresado a la bodega, pues Claire había insistido que fuera primero a la enfermería a que me curasen la quemadura y los cortes, y, a pesar de que había insistido que se dejara examinar también, ella se negó a hacerlo hasta que los sanadores me hubiesen visto primero.


  Lo cual iba a tomar tiempo, pues casi todos estaban concentrados en atender a la familia real. No había podido distinguir al rey, sólo al personal que se llevaba su cuerpo a rastras hasta una habitación al final del pasillo, gritando una orden tras otra, pero por las expresiones sombrías de sus hijos, mientras eran atendidos por sus propias heridas, no podía tratarse de nada bueno.


  Minutos después, Nicolas llegó a la enfermería, con un muy pálido y semiconsciente Mircea. Claire contuvo el aliento, observando a su hermano alejarse y a los sanadores abordar al herido con ansiedad, y cuando Nicolas se dio la vuelta, hubo un momento, tan breve que podría habérmelo imaginado, donde las miradas de ambos se encontraron, y donde mi amiga casi pareció preocupada por él, la expresión del vampiro suavizándose apenas un poco.


  Pero el instante pasó, y Nicolas, luego de comprobar que estaba bien, giró la cabeza en mi dirección, y ambos intercambiamos un asentimiento de cabeza antes de que se marchase.


  Mircea también fue llevado a otra habitación, y las dos íbamos a seguirlo cuando los gritos del pasillo enmudecieron toda la sala. Los sanadores más cerca de la puerta corrieron hasta ella, al mismo tiempo que una mujer joven, su armadura deslustrada por la batalla y su trenza casi desecha, era arrastrada por otro grupo de mujeres en igual estado hacia una de las pocas camillas vacías.


  —¡Leti! —los príncipes galmos se levantaron casi en simultáneo, corriendo en dirección a su hermana, que finalmente lograba zafarse y se ponía en pie, corriendo hacia ellos y encontrándolos en el camino.


  Era casi tan alta como ellos, y se arregló para abrazarlos a ambos al mismo tiempo, sin dejar de llorar. Los tres lloraban, y desvié la mirada, el resto de la sala tratando de resumir sus actividades y darles algo de espacio, pero incluso así era imposible no escuchar la conversación.


  —Pensamos que te había pasado algo, Máanu.


  —Aiken te estaba buscando por todas partes, dijo que se separaron en el salón cuando comenzó la batalla…—al ver que no hablaba, la voz de su hermano se tornó más preocupada todavía— ¿Máanu, estás herida?


  —Estoy bien, no es eso, es… —el llanto ahogó su voz, y Claire apretó mi brazo. Al alzar la mirada, vi que negaba con la cabeza, y más allá de ella, una de las mujeres que había acompañado a la princesa Leticia se acercaba a los hermanos, su voz algo apenada.


  —Altezas, en el camino nos encontramos con la brigada del príncipe Baako —dijo, despacio. Estaban de espaldas a mí, pero vi como los hombros de ambos hermanos se tensaban— Parece que fueron atacados por un grupo grande, y me temo que…


  Charlton, el más joven de los tres, fue el primero en negar con la cabeza, retrocediendo. Negó con la cabeza varias veces, y luego de la tercera pude escuchar el “No” ahogado que salía de sus labios al mismo tiempo. Ackerley, el hermano del medio, solo se llevó la mano al rostro, desviando la mirada y temblando de pies a cabeza.


  —No puede ser, Baako no… —el príncipe más joven giró la cabeza, y vi las lágrimas que corrían por sus mejillas cuando desvió la mirada a su hermano, que seguía paralizado en el sitio, y a su hermana, que no podía dejar de llorar— Baako es el mejor guerrero de todos nosotros, él no puede…


  Pero Leticia asintió, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano.


  —Es cierto, Num. Yo…Yo lo encontré. Ellos… Ellos le…


  —Está comenzando de nuevo —la voz de Claire fue queda, y apenas y consiguió ahogar el coro de llantos que llegaba de todas partes. Los hermanos se sujetaban de los hombros, alejándose de los ojos de los demás, y nadie intentó detenerlos cuando cruzaron la estancia hasta la habitación donde habían llevado a su padre.


  Las lágrimas corrían por las mejillas de todos los presentes: Un pueblo que lamentaba la muerte de su príncipe. Un pueblo con un rey agonizante y un ejército mermado, del que aún no sabíamos cuántos habían caído.


  Y los caminantes… ¿Cuántos habrían conseguido escapar? ¿Alguien lloraría por aquellos que habían decidido tomar su propio rumbo?


  Sí, había alguien. Estaba de pie, a mi lado. El rojo surcaba sus mejillas y sus ojos brillaban con el mismo líquido, mientras negaba con la cabeza.


  —Perdimos tanto tratando de detenerlo —susurró, recorriendo con la mirada la sala llena de heridos y pena— Sara, Fábio, Lucian, Marta, Tony… Tantos murieron tratando de ponerle fin a la oscuridad, y ella siempre está allí. Esperando.


  Esperando.


  La reina Nkiru llegó poco después, junto a la duquesa Rosamund, pálida y con los ojos hinchados, pero sin una lágrima a la vista, y el príncipe Imaan, casi tan alto como su madre. Los sanadores los guiaron a la habitación del rey sin decir palabra, una única mirada de la reina bastando para dar a entender que no aceptaría un no por respuesta.


  Imaan fue el único en mirarme. Los ojos del niño se encontraron con los míos apenas unos segundos, y tuve la inquietante sensación de encontrarme frente a alguien mucho mayor. Asintió, antes de apartar la mirada y seguir adelante. No había tristeza ni confusión en su rostro, ni siquiera miedo, pese a que él también había palidecido… Sólo resignación.


  Y cuando abrió sus alas, apenas un poco más altas que él, abarcando a su madre y a su abuela, supe que sabía exactamente lo que estaba ocurriendo, y lo que se esperaba de él.


  Un niño que perdía a su padre, que tenía que crecer antes de tiempo, con la responsabilidad que jamás debió tener que asumir pesando sobre sus hombros.


  Y en la expresión resignada de ese niño vi a Emilio, huyendo de su patria tras la muerte de su padre. A Matt, entrenando desde los cinco años, solo en un reino extraño. A mí misma, oculta en una época a la que nunca pertenecería.


  “Está comenzando de nuevo”


  No, no comenzaba. Sólo seguía, seguía, seguía…


  No había traído la guerra a Galmalight. Esta nunca se había ido, los arestes eran solo una parte de ella. Parte de un conflicto que tenía miles de años, y que no hacía sino agazaparse en las sombras, convenciéndote de que habías ganado, de que lo habías vencido…Para luego quitarte todo lo que tenías.


  


  No pudimos seguir más rato en la enfermería. Sin embargo, pese a que dejamos la estancia atrás, el aire continuaba siendo sofocante, mientras cruzábamos el pasillo entre escombros y caídos en batalla. Partes del castillo, aquel monumento imponente de cristal y oro que había visto al llegar, no eran más que ruinas, restos de este esparcidos por el suelo en medio de charcos de sangre roja y azul y cristal quebrado.


  Y mientras andábamos, no podía evitar ver todos y cada uno de los rostros en el suelo, la opresión creciendo dentro de mi pecho y formando un nudo en mi garganta, preguntándome si cualquiera de esos rostros, de esos cadáveres, no podrían ser los de Matt y Ems.


  Si mi pesadilla no se convertiría en realidad.


  Seguí adelante, obligándome a mantener la calma, a no hiperventilar, ni a romper en llanto presa del pánico. Tenía que encontrarlos, tenían que estar a salvo, no podía haberlos perdido también.


  Claire notó mi ansiedad, y sujetó mi brazo de nuevo, guiándome a través del pasillo con una seguridad que quise creer que no era fingida.


  —Te hice una promesa, ¿recuerdas? —dijo, con una sonrisa temblorosa— Te prometí que te los traería de vuelta.


  —Son demasiados, Claire —negué con la cabeza, cerrando los ojos sin dejar de andar, en parte porque ella tiraba de mi brazo. Al abrirlos, la escena seguía siendo la misma, no que algo fuese a cambiar— Son demasiados, y ellos podrían estar…


  Podrían estar entre ellos, pensé, incapaz de terminar la frase. Podría haberlos perdido, y no sé si pueda seguir si ese es el caso. No sé cómo…


  —Pero no lo están. No lo están, Samantha.


  Asentí, y dejé que me guiara. Pensé en Imaan, en el niño que tenía que ser fuerte y asumir un reino en su hora más oscura, en el niño que no podía darse el lujo de llorar y aferrarse a su madre, el niño que era mucho más joven que yo, que no dejaba de temblar y de apartar la mirada. El niño que había querido pelear por su país, y que ahora no tenía opción.


  Ninguno de nosotros la tenía.


  Pero Claire cumplió su promesa.


  Subimos otra escalera, hacia el descanso entre ambas alas del castillo, donde un grupo de galmos y hazes conversaba en voz baja, una mujer en el centro dando indicaciones a los otros antes de que el grupo comenzara a separarse en ambas direcciones.


  Cuando llegamos, solo quedaban una decena de personas, y los vi antes de que ellos reparan en nosotras, cubiertos de sangre, sudor y cortes por todas partes.


  Como desde muy lejos, sentí como me acercaba hasta ellos, los pasos interminables, la distancia casi dolorosa hasta el otro extremo del descanso. No podía dejar de temblar. Había comenzado como un pequeño tremor en las puntas de mis dedos, pero ya para el final apenas y podía tenerme en pie, mi visión tornándose turbia debido a las lágrimas.


  Ellos giraron la cabeza hacia mí, y luego todo fue un borrón de gritos y lágrimas. O al menos, quería gritar. Los gritos se acumulaban en mi garganta, el alivio y la euforia y el terror de las últimas horas convergiendo en una misma y confusa emoción, pero no lograba que la voz saliera. Solo podía abrazarlos en medio del llanto, y cerré los ojos cuando me abrazaron de vuelta, contenta con el hecho de que lo habíamos logrado.


  Y no fui consciente de que ellos tampoco estaban hablando, de que los gritos no venían sino de mis pensamientos descarriados, hasta que Matt dijo, con una risa nerviosa.


  —Sí, mejor… Mejor no volvamos a hacer eso. ¿Les parece?


  —¿Qué cosa específicamente? —Ems nos observó, alternando los ojos del uno al otro, como si aún no pudiese creer que siguiéramos vivos. Tenía el rostro lleno de salpicaduras azules y polvo, y el cabello empastado a la cabeza en un desastre morado, pero había algo reconfortante en que su voz, pese a ronca, conservase el mismo tono sarcástico de siempre— ¿La pelea con los demonios de ultratumba, la marcha sonámbula o el abrazo cursi?


  Matt se encogió de hombros, y reí entre dientes.


  —Todo, supongo, pero especialmente las primeras dos.


  —Definitivamente las primeras dos —dije, abrazando a Ems de nuevo— Podría soportar lo cursi siempre que no tenga que pasar por el drama primero.


  Y cuando me abrazó de vuelta, supe que pensaba lo mismo que yo.


  Matt no tenía buen aspecto. La mitad de su rostro era un rosario de cardenales, su ojo hinchado y su mejilla enrojecida ocupando el doble de espacio del normal, sus hombros y sus brazos llenos de cortes que esperaba se tomase el tiempo de limpiar esta vez— Aunque yo no podía hablar mucho al respecto, y Claire, más azul que persona para ese momento, estaba haciendo una buena impresión de un Pitufo…De saber alguien allí de sus existencias.


  Pero cuando caminé hasta él, y rodeé su rostro con mis manos, solo importaba el que estaba allí. El que las heridas sanarían, y estábamos juntos de nuevo, y aquel terror que había cobrado vida como la neblina de la maldición dentro de mi cuerpo se evaporó con cada instante en que era consciente de que lo habíamos logrado una vez más.


  Debió de notar mi preocupación, sin embargo, en la manera en que trataba de no lastimar más la mitad amoratada de su rostro. Sus dedos se entrelazaron en torno a mi muñeca, y negó con la cabeza, besando las puntas de mis dedos y apartando un mechón de cabello de mi rostro con la otra mano.


  —Estoy bien, Sammy —aseguró, y me atrajo hacia sí, entrelazando sus dedos en mi cabello ya enmarañado. Asentí, hundiendo mi rostro en su pecho y escuchando el vibrar de su voz contra mi piel— Pensé que te perdería de nuevo.


  —No, no esta vez. Estamos juntos en esto, ¿recuerdas? Incluso cuando no lo estamos.


  La maldición seguía allí, flotando entre nosotros y oscureciendo los bordes de mi pequeña y efímera felicidad, pero me rehusé a reconocer su presencia, a dejar que se llevara un segundo más de mi tiempo y empañase nuestro triunfo, pues eso es lo que era: Una pausa en aquel conflicto perpetuo, y el cielo sabía que nos habíamos ganado aquel respiro.


  


  Nicolas nos encontró momentos después, y todos giramos la cabeza en simultáneo, conscientes, incluso antes de que se detuviera, que traía noticias importantes.


  Y por la expresión en su rostro, no se trataba de nada bueno.


  —Atraparon a los demonios que quedaban— dijo—. Teníamos razón: Se trata de los caminantes. Aún no hay noticias de Santana o del paradero de los demás, pero Imogene ya partió con su grupo a buscarlos.


  Matt y yo intercambiamos una mirada, y vi como Claire estrujaba las manos, ansiosa. Tenían que estar bien, tenían que encontrarlos. Ya habíamos perdido demasiado.


  —¿Y los rebeldes lorestes? —preguntó Ems, apoyando una mano en el hombro de Claire— ¿Alguno de los demonios era parte de su grupo?


  —No lo sé —Nicolas negó con la cabeza—, pero al menos yo no peleé con ningún vampiro. Los incorpóreos son demonios de bajo calibre y parte fantasmas.


  Me mordí el labio, comprendiendo lo que eso podría significar. Habían enviado a la peor parte de su ejército a pelear con nosotros, y casi no vivíamos para contarlo.


  Era una prueba, una que no estaba segura de que hubiésemos superado. Pero…


  —Si no están aquí —comencé— ¿Dónde están?


  Ninguna de las posibles respuestas a mi pregunta era particularmente alentadora, por lo que nadie se atrevió a contestar. Supe, por lo sombrío en sus expresiones, que todos pensaban lo mismo que yo.


  Quizás el ataque a Galmalight no había sido el plan principal, después de todo.


  —¿Hay noticias de los heridos? —preguntó Claire entonces, en un intento de desviar el tema, no que el nuevo tópico trajera consigo menos ansiedad.


  —Aún nada del rey George, y la familia real se ha negado a hablar con nadie después de lo ocurrido con el príncipe Baako. Tampoco han encontrado al príncipe Joe.


  —¿Joe está desaparecido? —No tenía sentido. Se supone que había bajado a la galería con su familia, y había estado hablando con él antes de…


  Había salido a buscarme.


  El vampiro asintió, su expresión imperturbable, pero no podía dejar de sentir que me culparía. Que todos lo harían, y no sin razón, pues había puesto la vida de Joe en peligro de nuevo.


  Matt rodeó mi cintura con su brazo, y sobresaltada, giré la cabeza hacia él.


  —Vamos a encontrarlo, Sam.


  —Sí, no pasamos tanto tiempo reviviéndolo para dejar que se escape así como así —Ems retrocedió con una mueca, fulminando a Matt con la mirada cuando este lo golpeó en el brazo, mirándolo significativamente.


  —Lo que Emilio quiere decir es que debe de estar bien, y todos deben de estarlo buscando en este preciso momento.


  Sí, pensé, a él o a su cadáver.


  Nicolas apartó la mirada hacia algún punto detrás de mí, como si algo allí captase su atención. Giré la cabeza, y vi que, aun al fondo del pasillo, sir Meadows se acercaba hacia nosotros. Volví la mirada al grupo, y asintieron, comprendiendo.


  Al igual que todos nosotros, Meadows era más sangre, mugre y ceniza que persona. Lo alcancé a la mitad del camino, y él hizo una reverencia, sujetando su casco con una mano y el mango de su espada con la otra, como si aún estuviese esperando que nos atacaran— No que pudiese culparlo, considerando lo que había pasado la última vez que había bajado la guardia tras una batalla.


  —Princesa, ¿se encuentra bien? —sus ojos se detuvieron un par de segundos en el vendaje que cubría la quemadura en mi brazo, pero negué con la cabeza, apartando la idea.


  —No es nada, ¿usted está bien, sir Meadows? ¿Y los demás?


  La expresión del hombre se tornó seria.


  —Estamos bien, Alteza, dadas las circunstancias.


  —¿Ya tenemos el número oficial de los caídos?


  —Aún no —dijo— La batalla se extendió más de lo que pensábamos.


  —Entiendo —de por sí Nueva York había sido catastrófico, y el ejército de los arestes había sido mucho más pequeño— Cuando sepan, házmelo saber. Quiero… Quiero saber quiénes eran.


  No hacía falta mayor explicación, supe por la tensión en los músculos de su cuello y su mandíbula que sabía exactamente a lo que me refería. Después de todo, eran sus hombres. Un mero número no sería suficiente.


  —Alteza —continuó— Además de eso, hay algo que necesitamos que vea, tanto usted como el príncipe Emilio —incliné la cabeza, confundida— Tiene que ver con…Con los rebeldes. Los que logramos capturar.


  El nudo volvió a mi estómago, y asentí, conteniendo el impulso de estrujar las manos.


  —Está bien.


  —Mis hombres están esperándolos en el vestíbulo junto a los galmos.


  Asentí, volviéndome entonces a mis amigos. Nicolas parecía estarle diciendo algo a Matt, alarmantemente serio, y cuando me dirigí a ellos, vi como la mirada de Matt iba a sir Meadows, antes de regresar a mí.


  —¿Ocurrió algo? —preguntó.


  —Quieren que Ems y yo vayamos al vestíbulo —expliqué— Tiene que ver con los caminantes, pero no dijo mucho más.


  —Tendrán que ir sin nosotros entonces —dijo Ems, mirando a Matt significativamente, y al ver mi confusión, Matt agregó, algo vacilante:


  —Sí, yo… Hay algo que tengo que hacer primero.


  Fruncí el ceño, confundida al ver su expresión culpable. Claire, que no dejaba de mirarlo con compasión, añadió, a modo de explicación:


  —Nosotros volveremos a la enfermería, Samantha.


  Oh.


  —¿Está…?


  Claire negó con la cabeza, pero sus expresiones bastaron para que entendiese el mensaje.


  No aún.


  Y por supuesto que entendía el que Matt quisiese acompañarlos, pero al ver su expresión culpable, confundida y lejana, supe que aún había partes de la historia que desconocía… Y que tendrían que esperar al final del día, cuando las partes más tediosas hubiesen terminado.


  Tan sólo esperaba que no hubiese más tragedias para entonces.


  


  Nuestro bando había reunido a los rebeldes en el vestíbulo de entrada. Eran unos cincuenta, un número pequeño, considerando cuántos habían sido al principio y todo el caos que habían causado, pero no dejaban de ocupar bastante espacio, de pie en filas frente a nosotros.


  La princesa Leticia y su esposo aguardaban en el arco del pasillo principal, junto a lady Crissworth, las guerreras que habíamos visto en la enfermería y un puñado de soldados hazes. Meadows, Ems y yo alcanzamos al resto del grupo, y tras los saludos formales, giré la cabeza hacia la princesa galma.


  —Alteza, lamento mucho la muerte del príncipe Baako. Lo conocí hace poco, pero me ayudó mucho en el tiempo que he estado aquí.


  La expresión de la mujer era seria, impenetrable, pero no cruel. Asintió, y a su lado, el duque Aiken dio un paso más hacia ella, apoyándola con su presencia. No hubo ningún cambio en la princesa, excepto un pequeño paso, casi imperceptible, hacia su dirección.


  —Gracias, princesa Samantha. Entenderá que son tiempos difíciles para nuestra familia —dijo Leticia, con un tono cortante que daba a entender que no respondería preguntas al respecto. No que fuese a preguntarle por qué sus hermanos, o su madre, o Imaan, el aparente nuevo rey, no se encontraban con ella.


  Lejos estaba de la muchacha que, apenas unas horas atrás, había abrazado a sus hermanos en la enfermería, incapaz de dejar de llorar. Otra máscara, otra apariencia que guardar.


  Quizás este conflicto haría al final maniquís de todos nosotros.


  —Por supuesto, Alteza —giré la cabeza hacia sir Meadows y lady Crissworth, que asintieron, antes de volverla a la familia real— Supongo que estamos aquí por el asunto de los rebeldes. Aunque no estoy segura de cuál es ese asunto precisamente.


  Sir Meadows desvió la mirada con visible incomodidad, y la expresión de lady Crissworth se tornó más severa.


  —Altezas, cuando capturamos a los rebeldes, reconocimos que no se trataba de soldados lorestes —explicó lady Crissworth— pero de espectros con cuerpos humanos.


  Los espectros en cuestión, atados de manos y rodeados de espadas, observaban el intercambio en silencio, mas no ajenos a este. Uno de ellos, una mujer en el centro del grupo, sonrió, burlona, hacia nuestra inquietud.


  —Consideramos la posibilidad de… De que fuese posible retirar a los espectros —explicó Meadows.


  Salvar a los caminantes. Al menos una parte de ellos.


  La pequeña esperanza duró poco, al ver las expresiones del grupo frente a mí.


  —¿No pudieron lograrlo? —preguntó Ems.


  —Vengan, les mostraré.


  Nos guió a través del pasillo principal, más allá del arco de entrada, hacia una de las alcobas medio oculta detrás de una estatua alada de brillante armadura. Una mujer haze hacía guardia frente a la estatua, la espada dirigida a lo que sea que estuviese aguardando detrás.


  Aunque, a juzgar por el aire despreocupado con que sostenía la espada, y su expresión casi compasiva, algo me decía que no era una gran amenaza.


  —Logramos separar al espectro —explicaba Meadows, mientras la mujer giraba la cabeza hacia nosotros, asintiendo brevemente en reconocimiento antes de volverse— Se desintegró poco después al contacto con el sol, pero en cuanto al cuerpo… Quizás sea mejor que lo vean por ustedes mismos.


  Nos acercamos a la alcoba, y la mujer retrocedió para cedernos el paso, su espada aun dirigida al punto detrás de la estatua… Donde una figura menuda aguardaba, encogida en el rincón, con el rostro cubierto por mechones de cabello rizado y desordenado.


  La impresión hizo que me detuviera, y escuché a Ems maldecir en voz baja, ambos mirando fijamente a aquel niño que no podía tener más de seis años. Su piel, bronceada por el sol, estaba llena de cortes y magulladuras, restos de sangre azul seca aun alrededor de estos, pero el humo había desaparecido junto con los espectros. Con lo que sea que hubiese habitado su cuerpo.


  Y ya no quedaba nada.


  La mirada del niño estaba clavada en el suelo, sus ojos completamente blancos, y pese a que respiraba, no había ninguna expresión en su rostro vacante, ningún pensamiento que indicase que había algún rastro de él. Me arrodillé a su lado, ignorando las advertencias de Ems y mi propio recelo, y moví mi mano frente a su rostro, pero él ni siquiera parpadeó.


  —¿Siempre ocurre lo mismo? —pregunté, aun sin dejar de mirar al muchacho.


  —Sí, Alteza. Hemos intentado todos los hechizos que podrían despertarlos, pero es como si…


  —Como si no hubiese nadie que despertar en primer lugar —completé, y el silencio que siguió confirmó mi respuesta.


  Me puse en pie, y aquella mirada vacía siguió fija en el espacio que había ocupado, en la nada, y me pregunté cuál sería su nombre, si su familia estaba entre los rebeldes en el vestíbulo, si habían perecido en batalla o si habían logrado escapar… Y en cuyo caso, si sabían cuál había sido su destino, o solo pensaban que los espectros lo habían asesinado.


  No que eso estuviese muy lejos de la realidad. Él, y todos los rebeldes, habían estado muertos antes de llegar al castillo, pero había algo en toda la situación que lo hacía incluso peor. Habían profanado sus cuerpos, los habían convertido en asesinos…


  En cascarones vacíos, que ahora decoraban el vestíbulo principal del Castillo de Cristal.


  Y comenzaba a entender por qué sir Meadows había ido a buscarme. Ems y yo intercambiamos una mirada, y supe que lo había entendido, también.


  —No hay nadie a quien salvar —dije, y Meadows asintió, esperando. Ems permaneció en silencio, sus ojos yendo de mí al muchacho en el rincón, palideciendo con la realidad de lo que implicaba, de lo que estaba por ocurrir.


  Me di la vuelta, evitando mirar una vez más el cuerpo del niño que ya no estaba allí, pero su rostro permanecería detrás de mis párpados cerrados, su mirada vacía clavada en mí en medio de la neblina de mi propia maldición, junto a todos aquellos rostros que estaba a punto de observar por última vez.


  —La princesa Leticia opinó lo mismo, —siguió sir Meadows, mientras dejábamos atrás la alcoba, rumbo al vestíbulo— pero consideramos que era una decisión que debían tomar las tres casas reales, dadas las circunstancias.


  La princesa encontró mi mirada mientras nos acercábamos, y vi la frase en su rostro inmutable, aquella que ninguna de las dos dijo en voz alta.


  “No hay nada que podamos hacer.”


  Un número pequeño, considerando el ejército que había entrado. Uno que había estado a punto de matarnos, uno que realmente no eran las personas que yo había conocido…


  Pero al verlos nuevamente, todo el peso de esa decisión cobró realidad, convirtiéndose en un ente propio, pesado y sofocante, que comprimió mis costillas y cortó mi respiración.


  —Los espectros podrían volver, poseerlos de nuevo y atacarnos —dijo Ems, despacio— Es un riesgo que no podemos correr. Además de que…


  “Además de que no serviría de nada” otra frase que tampoco necesitaba ser terminada, y que todos sabíamos que era cierto. Todos sabíamos el siguiente paso, y no tenía ningún sentido prolongar lo inevitable.


  —No hay nada que podamos hacer —dije en voz alta esta vez, mis ojos clavados en el grupo en el vestíbulo, y en un rincón de mi memoria, el niño vacante asentía con la cabeza— Excepto evitar que usen sus cuerpos de nuevo.


  En la periferia de mi visión, vi que sir Meadows asentía, dirigiéndose hacia los soldados en el vestíbulo, quienes asintieron a su vez a la orden cuando fue dada en voz alta.


  Pero nadie se movió.


  —Altezas —dijo lady Crissworth, aun junto a nosotros—, si lo prefieren, podemos esperar a que se retiren.


  La frase me hizo reaccionar, apartando la mirada de los rebeldes, y comprendí que eso era lo que estaban haciendo. Por eso no habían actuado inmediatamente: Pensaban que preferiríamos retirarnos y no ver la masacre. El duque Aiken miró a su esposa, y comprendí que él también esperaba su decisión.


  La princesa giró la cabeza hacia mí, enarcando una ceja.


  Y una parte de mí quiso salir corriendo. La parte de Samantha Rilley que aún se aferraba a su vida normal, a sus sueños de niña, a su ciudad en ruinas, como si pudiese traer todo de vuelta y vivir su utopía.


  Negué con la cabeza. Nada de eso era real, nada de eso cambiaba lo que estaba ocurriendo, ni lo que estaba a punto de hacer. Ems me miró de reojo, y asintió cuando nuestras miradas se cruzaron, extendiendo su mano para encontrar la mía.


  —Me quedaré.


  —También yo —dijo.


  La princesa asintió, girando la cabeza hacia lady Crissworth.


  —Prosigan.


  Lady Crissworth asintió también, y nos dirigió una última mirada antes de acercarse al resto del grupo.


  El chasquido metálico rebotó por toda la habitación, el metal brillando bajo el sol agonizante del atardecer. La fila de hombres y mujeres frente a ellos no se movió un centímetro, no que pudiesen hacerlo, rodeados y atados como estaban.


  Pero tampoco parecía importarles.


  Ems apretó mi mano, pero me rehusé a apartar la mirada, no hasta que todo hubo terminado.


  Fue rápido, casi en completo silencio, interrumpido solo por el ocasional ruido de la hoja de la espada cortando el aire al moverse. Cincuenta personas estaban de pie frente a nosotros, y al siguiente ya no estaban.


  Cincuenta personas que acababa de ordenar que ejecutasen, estuviesen allí verdaderamente o no.


  Sammy…


  Fue como rasgar una cortina. Tan rápido como las espadas de los soldados, como una llama que se extinguía presa de la ventolera, como el rugir de una ola al alcanzar la arena, barriendo con todo a su paso. Con la parte de mí que aún se aferraba a Sam Riley, a Nueva York, a la esperanza de una vida normal.


  Sammy…


  Este era mi mundo, y mi presente, y ninguna ensoñación o analogía, ningún Hotel California iba a cambiar las cosas.


  Mira lo que nos hiciste, Sammy…


  


  En algún momento, tras segundos que parecieron años, la princesa Leticia mencionó que ella y el duque Aiken se dirigían a la enfermería, por si queríamos acompañarlos. Ems apretó mi mano nuevamente, y asentí, recordando el rostro contrariado de Matt, y como la vida de su padre aun pendía de un hilo.


  Los soldados, hazes y galmos, estaban entonces retirando los cuerpos de los rebeldes del vestíbulo, y lady Crissworth indicó a tres de ellos que nos acompañaran, aun reacios a bajar la guardia todavía.


  Anduvimos en silencio, aun afectados por lo que acababa de ocurrir, y quise preguntarle a la princesa si había noticias de su padre, o de Joe, pero las palabras no abandonaron mi garganta.


  En su lugar vi al Joe de mi pesadilla, con las alas deformadas y las manos cubiertas de sangre, rodeado de los cadáveres de sus hermanos. Vi su sonrisa sangrienta y sus ojos vacíos, similares a los del niño, y aquella voz incorpórea que luchaba por obtener mi atención siguió susurrando mi nombre, el frío a punto de alcanzarme.


  Vete, negué con la cabeza, rodeando mis brazos. Ya causaste suficientes problemas. Vete.


  ¿No estás cansada, Sammy?…


  Vete.


  ¿No estás cansada de hacer daño a tanta gente, Sammy?…


  ¡Déjame en paz!


  No fui consciente de que había dicho la frase en voz alta hasta que la princesa y el duque se detuvieron, volviéndose para mirarme, al mismo tiempo que una corriente de aire helado levantó el mar de escombros a nuestro alrededor, resquebrajando el cristal de las paredes y los espejos más cercanos que habían logrado sobrevivir.


  Jadeando, negué con la cabeza, cerrando los ojos con fuerza y frotándome el rostro con las manos.


  —Lo siento.


  La princesa me observaba, su expresión tan indescifrable como antes. Estaba pensando en qué otra cosa podría decir para excusarme cuando Ems dio un paso al frente, dirigiéndose a la pareja.


  —Si no es problema, Alteza, Señoría, ¿pueden adelantarse? Los alcanzaremos en un momento.


  La princesa fue la primera en asentir, aquella mirada indescifrable pesando sobre mí un segundo más antes de marcharse junto al duque Aiken, que hizo un educado esfuerzo por fingir que no pasaba nada extraño.


  Creen que estoy loca, pensé. Y no estoy segura de que estén equivocados.


  Sammy…


  Sammy…


  Sammy…


  Contuve el impulso de cubrirme los oídos con las manos, de encogerme en un rincón.


  Déjame en paz, vete…


  —Sam…


  Alcé la mirada, y Ems me observaba.


  —Lo siento. —comencé, frotándome los ojos en un intento de apartar la neblina— Lo estoy intentando, de verdad. Lo estoy intentando, pero siento que…


  Me abrazó, ahogando mi réplica, y me hundí en el abrazo, rodeando su cintura y cerrando los ojos con un suspiro.


  Sammy…


  —Estoy muy cansada, Ems.


  —Lo sé, Sam.


  ¿Por qué nos hiciste esto, Sammy?


  —Todas esas personas. Todas esas personas, Ems…


  —Lo sé —Me sujetó con más fuerza, negando con la cabeza— Pero no podíamos salvarlos.


  Sammy…


  —Siento que los maté yo.


  —Ya estaban muertos, Sam.


  Sammy…


  Y lo sabía, pero no dejaba de pensar en todos aquellos rostros vacíos, en la alegre ciudad en el bosque que nos había recibido hacía menos de tres semanas, y que ahora solo eran un montón de cuerpos apilados en una fosa común.


  —Vamos a ponerle fin a todo esto, te lo prometo —Ems se apartó, sujetando mis hombros, y vi que seguía pálido. Lo que había ocurrido también lo había afectado— No dejaremos que lastimen a nadie más.


  —Qué príncipe tan heroico.


  Los dos dimos un salto, y por un momento, no logramos ubicar el origen de la voz. Una risa cantarina rebotó en la habitación, con un deje inquietante que heló la sangre en mis venas.


  Ems señaló un punto detrás de mí, hacia la pared de cristal agrietada, y el frío fue horror y fue pánico, pero también dolor y añoranza al asociar aquella voz conocida con la silueta en ropas oscuras que me devolvió la mirada.


  —¿O es rey, ahora? Es difícil mantenerse al día.


  Nicole flotaba en medio del cristal destrozado, su rostro fragmentado en medio de las grietas, y su silueta cubierta de sangre paralizó los latidos de mi corazón.


  —No puede ser —Ems negó con la cabeza, y ella sonrió más todavía.


  “No puedes detenerme, princesa. No puedes escapar de mí.”


  No había ninguna emoción en aquellos ojos azules, ningún rastro de la alegría que antes había existido. Era casi como mirar los ojos de los caminantes.


  Aquellos ojos helados encontraron mi mirada, y comprendí que Sam Rilley no era la única que se había ido. Ni Sam ni Aly volverían a existir.


  —¡Hola, Sammy! Al fin me comunico contigo. Debías de estar horriblemente ocupada. —dijo, haciendo un puchero. Aly jamás había existido, pero sentí su muerte, casi como sentí la pérdida de mi utopía, con el mismo terror que anticipaba lo que sea que la figura ominosa y despiadada que había ocupado su lugar estuviese a punto de anunciar— Espero hayas salido de tus compromisos, porque va a interesarte mucho lo que tengo que decirte…
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  Extra:


  Un pueblo a la orilla del mar:


  (—El día que Duncan Tebras viajó hasta Sadkó, en busca de su hijo mayor, llegó con Lagos Stenossems y Grigori Comăneci, quienes a su vez buscaban a sus hijos: Fatima y Mircea.


  Los dedos de Matt se crisparon, tensándose al escuchar el nombre de su madre, y sólo entonces notó que aun sujetaba la foto, que no la había soltado en ningún momento. Marcos volvió a mirarlos, deteniéndose en él un momento, antes de añadir, con tono lejano, como los recuerdos de los que hablaba:


  —Fue la primera vez que vimos a nuestros padres.)


  Sadkó es, como dije, un pueblo muy pequeño. También es un pueblo muy humilde, construido justo a la orilla del mar Mirmidón. Los hombres pescan para vivir, las mujeres elaboran redes y anzuelos, los ancianos marineros cuentan historias sobre el mar y sus embrujos, con niños descalzos y bronceados por el sol sentados a sus pies. Las casas son de madera, y todas las habitaciones huelen a agua salada, sin importar que tan lejos del mar te encuentres. Las ventanas siempre están abiertas, y todos los techos son rojos. El muelle es amplio, y la costa está llena de barcos de colores. Es un pueblo muy simple, pero era su hogar, y ninguno de los tres niños protagonistas de este relato soñaba con algo diferente.


  Los tres juntos, y no podían recordar un momento en sus vidas en que no lo hubieran estado. Tampoco podían recordar un momento en sus vidas en que sus padres hubieran estado allí, como si sus madres, las tres en períodos cercanos, los hubieran concebido por medio de algún milagro. Y como si de un secreto se tratara, ninguna de ellas hablaba de ellos, reprimiéndolos si alguna vez traían el tema a colación.


  Pero son los secretos la comida del corazón, y este alimentaba también los sueños de los pequeños. Parte de su infancia transcurrió imaginando quiénes podrían haber sido estos hombres misteriosos: A Fátima le gustaba decir que eran príncipes, y que sus padres les habían prohibido casarse con plebeyas. A Mircea, que eran guerreros, que habían partido a enfrentar dragones y salvar aldeas. Sebastián solía decir que eran actores, y se habían marchado con alguna compañía de teatro.


  Los tres estaban equivocados.


  


  Lo descubrieron una mañana soleada, cuando se encontraban sentados en el muelle, observando los barcos que zarpaban. Fátima y Sebastián tenían 9 años, Mircea acababa de cumplir 10. Fátima fantaseaba, decía que sería pirata cuando creciera, que exploraría los confines del mundo, todos y cada uno de los mares, y encontraría los tesoros que nadie había visto. Sebastián decía que iría con ella. Mircea bromeaba sobre ir a buscarlos a los dos, cuando terminaran atrapados en alguna isla remota.


  Lo primero que oyeron fue el trote de los caballos. No era algo raro, en ese lugar. Muchos comerciantes venían de todas partes de Anstrock, pues se rumoraba que allí se conseguía el mejor pescado de la región. Los niños siguieron soñando despiertos, y por unos minutos más, la paz se prolongó en ese lejano lugar, y nadie notó el cambio.


  Fueron los pasos los que hicieron que los niños se dieran la vuelta. Tres pares de pies corrían hacía ellos, y por un momento, sólo pudieron ver sus ropas coloridas, sus prietos moños, y las cestas que llevaban en brazos, vacías, pues la carga se había derramado en el suelo mientras corrían.


  Las tres mujeres se detuvieron justo frente al muelle, aun a varios pasos de sus hijos, y los tres se pusieron en pie y se dieron la vuelta. Ninguno dijo nada, ninguno se movió, pero la comunicación fue clara e inconfundible. Siguieron a sus madres, a través de las calles y la gente que aún trabajaba, de los niños que corrían, felices, y los tres se preguntaron qué podría estar ocurriendo que llevara a las mujeres a buscarlos en medio de la mañana, cuando normalmente trabajaban sin detenerse.


  Emprendieron el camino de regreso a sus casas, y cada madre entró por una puerta diferente, y cada niño siguió a su madre. Los tres niños recibieron cada uno una maleta de cuero, y las madres sujetaron sus manos, y se arrodillaron para estar al mismo nivel, y si bien ninguna ensayó lo que tenía que decir, no difirieron mucho una de la otra.


  —Me gustaría haber podido explicarte lo que vendrá —dijeron, y sus ojos brillaron, llenos de lágrimas que ninguna derramaría —Me gustaría poder acompañarte, y decirte que todo estará bien, pero es algo que tendrás que enfrentar por tu cuenta. Al menos sé que tus amigos estarán contigo, tal como mis amigas siempre me han acompañado.


  «Unos hombres los esperan —siguieron— No son buenas personas, pero no les harán daño. Prometieron no hacerlo, y si bien son seres crueles, nunca han faltado a su palabra. Dijeron que vendrían a buscarlos diez años después de nuestra boda, y eso han hecho.”


  Los niños las observaron, asustados y confundidos. Los rostros de las mujeres se veían pálidos, aterrados, pero había decisión en ellos, y tan rápido como pudieron, les explicaron a los niños lo que ocurriría: Sus padres no eran héroes, no eran príncipes, ni actores: Eran ladrones que saqueaban ciudades y se ganaban la vida con bienes que no les pertenecían, y la única manera de proteger a Sadkó de sus fechorías era que ellos, cumplidos los diez años de la partida de las tres mujeres de su campamento, regresaran con sus padres para su entrenamiento.


  —Es así como forman sus filas —dijeron sus madres.


  —Pero, madre —dijeron los niños, negando con la cabeza— No quiero ir con ellos, ¡Quiero quedarme contigo!


  —¡Calla! —insistieron ellas— No hay tiempo. Irás con tu padre, irás al campamento, y estarás a salvo. No estarás solo, tus amigos están contigo, y habrá muchos otros que corren tu mismo destino.


  Fuera de las tres casas, el trote de los caballos se acercaba. Las madres asintieron a la nada, preparadas para lo inevitable, y limpiaron con ternura las lágrimas en los rostros de sus niños, que no querían dejar el pueblo que tanto habían querido, ni sus familias, ni ser ladrones, pero que no tenían más opción que seguir adelante.


  —Ya, tranquilo —decían ellas— Volveremos a vernos, no temas. Ahora escucha bien, pues ya debes irte, y esto es lo último que podré decirte, hasta que nos encontremos de nuevo.


  Y sus palabras fueron sabias, pues en el fondo, sabían que esa sería su última oportunidad de hablar con sus hijos. Sus destinos habían sido escritos muchos años atrás, cuando eran más ingenuas, y ahora que ya no lo eran, sabían muy bien cómo terminarían las cosas.


  En esencia, las tres madres, en sus últimos momentos, dijeron lo mismo a sus hijos, antes de que estos sujetaran sus maletas como si cargaran todo el peso del mundo, y salieran al encuentro de los hombres de ropas negras, que sin bajarse de sus caballos del mismo color, los esperaban en el camino de entrada. Antes de que se sujetaran de las manos, y juntos bajaran por el sendero hasta ellos, sus madres despidiéndolos con la mano, cada una frente a su puerta. Fueron las palabras que cada una eligió las que influenciarían en las personalidades de los niños para siempre.


  La madre de Mircea, cuya paciencia la había hecho sufrir, besó sus mejillas y dijo: No te quedes lo suficiente para dejar que te lastimen.


  La madre de Fátima, cuya fe la había hecho sufrir, abrazó a su hija y dijo: Jamás le creas a alguien cuando dice que cambiará por ti.


  La madre de Sebastián, cuyo amor la había hecho sufrir, sujetó las manos del niño, y llorando, le dijo: Sobre todas las cosas, jamás te enamores.


  Y los niños escucharon, y jamás olvidaron. Y con el paso de los años, recordarían esas palabras, pues es en momentos de malaventura que vienen a nosotros los consejos que decidimos ignorar.


  Y así comenzaron sus nuevas vidas, sus destinos unidos, como siempre habrían de estarlo. Jamás volverían a ver a sus madres, o aquel muelle donde soñaban, o aquel pueblo a la orilla del mar que por nueve o diez gloriosos años fue un paraíso en la tierra.


  Cuando Sebastián se convirtió en líder, Sadkó fue el primer pueblo que destruyó.


  


  Al final del sendero, los hombres observaron a los niños de pies a cabeza. Ellos permanecieron inmóviles, sin soltarse, y los observaron de vuelta, tratando de asimilar sus nuevos destinos.


  Tras segundos que parecieron horas, uno de los hombres bajó de su caballo, y sus botas crujieron sobre la hierba cuando caminó hacia ellos. Era tan alto que, mientras andaba, su sombra los cubría a los tres.


  Se detuvo frente al niño rubio, que contuvo la respiración. Desde donde estaba, tenía la sensación de estar contemplando a un gigante.


  —¿Cómo te llamas? — preguntó el hombre. Su voz era grave, ronca, e hizo que el niño comenzara a temblar, observándolo con ojos muy abiertos.


  Los ojos del extraño era tan azules como los suyos, claros y brillantes. Su cabello era igual de claro, y formaba ondas que rodeaban su rostro como un halo. Tenía aspecto hosco e intimidante, con hombros anchos y mandíbula cuadrada.


  —Sebastián, señor —dijo, su voz temblando tanto como él, aun infantil y cargada de inocencia.


  —¿Eso es todo? —la pregunta, si bien eso era, sonaba como una orden.


  —No comprendo —dijo Sebastián, temiendo haber ofendido a aquel hombre aterrador.


  —Tu apellido —ordenó, fulminándolo con la mirada— ¿Cuál es?


  Sebastián tragó pesadamente, el maletín resbalándose en su mano sudorosa.


  —T-tebras, señor.


  El hombre asintió, y sin más se dio la vuelta y montó en su caballo. Sus ojos fueron a Sebastián, y una sombra cruzó el azul, haciendo que el niño corriera tras él y subiera también.


  —Mi nombre es Duncan Tebras — dijo, sujetando las riendas de su caballo— Y de ahora en adelante, cuando te presentes dirás tu nombre completo.


  —S-sí, señor.


  —Y no volverás a tartamudear.


  Sebastián sintió que la temperatura, mientras se alejaban, descendía rápidamente, y algo le dijo que no tenía nada que ver con el clima. Tragó una vez más, y asintió.


  —Sí, señor.


  


  El segundo hombre en bajarse se detuvo frente a la niña. Ambos tenían los mismos ojos dorados, la piel ligeramente bronceada, el cabello negro grueso. Este hombre no era tan alto como Duncan, pero su porte era igual de imponente. Tenía los hombros anchos, y la mitad de su rostro estaba cubierto por una espesa barba.


  —¿Tu nombre? — su acento recordaba a tierras lejanas, montañas, osos salvajes. La niña temblaba, y apretaba las manos en puños, para que él no lo viera.


  —Fátima Stenossems — dijo la niña, enfrentando su mirada gemela con timidez. Ante la expresión del hombre, añadió— Señor.


  Él asintió, complacido.


  —Sube al caballo, Fátima, irás conmigo.


  Eso hizo, y como el anterior, el hombre se presentó entonces.


  —Mi nombre es Lagos — dijo, tomando las riendas del caballo— Y esta será la última vez que mostrarás debilidad ante un hombre. Serás tan fuerte como cualquiera de ellos, y no volverás a tenerles miedo.


  Ella asintió, y trató de que no notara que aún la asustaba.


  


  Fue entonces el turno de Mircea. El último hombre se detuvo frente a él, y a diferencia de los otros, hincó una rodilla en el suelo, colocándose al nivel del niño.


  Si bien Fátima y Sebastián era idénticos a sus padres, Mircea era el reflejo de su madre: Había heredado su piel morena, sus ojos oscuros, su cabello negro rizado. El hombre frente a él era tan blanco como la leche, con el cabello negro, sí, pero liso y brillante, y los ojos color verde claro.


  —¿Cómo te llamas? — dijo, y a diferencia de los anteriores, su voz era cálida. De no ser por sus ropas y porque acababa de llegar, y porque conocía a todas las personas de Sadkó, Mircea habría pensado que provenía de allí.


  —Mircea Comăneci, señor.


  —¿Sabes quién soy?


  —Mi padre — dijo, sorprendido. Era al primero al que le preguntaban eso.


  El hombre asintió.


  —Me llamo Grigore Comăneci, y tú vendrás conmigo — dijo, tendiendo la mano hacia él.


  Los ojos del niño fueron del rostro de Grigore a su mano enguantada, y no pudo evitar el miedo que le hizo un nudo en el estómago, o la desconfianza que se apoderó de él. Tanto Duncan como Lagos eran hombres aterradores, justo como los ladrones y los vándalos debían ser, pero su padre no: Su padre parecía un padre, afable, simpático, cálido. El tipo de persona al que uno le cuenta sus problemas.


  Y Mircea no pudo evitar pensar que, quizás, eso era lo que él quería que creyera.


  Grigore no se movió, no dijo nada, sólo siguió esperando. Se preguntó si las madres seguían de pie frente a sus casas, lo que pensarían de aquel hombre, de aquel ladrón, arrodillado frente a su hijo en medio de la calle, con una mano en el aire. Lo que pensarían los vecinos ante la escena, lo que pensarían de él, pálido, aterrado, inmóvil.


  Pero entre las cosas que había aprendido Mircea en sus escasos años, era que no podía evitar que lo que tenía que ocurrir, ocurriera: No podía evitar que los padres llegaran, o que los encontraran, o que sus madres se despidieran. Se imaginó a sí mismo en un cuento, y siempre que alguien lo leyera, Mircea despertaría una mañana cualquiera, y saldría a jugar con sus amigos, y se sentarían al muelle a soñar despiertos, y el trote de los caballos rompería el encanto como quien rompe a golpes el cristal de un espejo.


  Y quien sea que estuviera leyendo su cuento, vería como Mircea, tras una pausa larga, larguísima, tomó la mano de Grigore, que sólo entonces se puso en pie, y sacudiéndose las ropas volvió al caballo, subiendo al niño primero delante de él.


  —Aprenderás a ser valiente, Mircea. No porque dejarás de tener miedo, sino porque aprenderás a no dejar que este te impida tomar una decisión.


  Y quien sea que leyera el cuento, si ya lo había leído anteriormente, sabría que Mircea fue el único de los tres niños que no cumplió la predicción de su padre.


  


  Los padres de Mircea, Sebastián y Fátima no los criaron de igual manera. Duncan, el líder de los ladrones, enseñó a su hijo todo lo que, él consideraba, necesitaría para, algún día, ser su sucesor. Nunca fue un hombre bondadoso, ni dijo una sola palabra de aliento, pero se aseguró que su hijo creciera en fuerza y en inteligencia, que fuera ágil, ingenioso, racional, y aunque muchos dirían que sus ejercicios eran incluso crueles, nadie podía decir que Sebastián no tuvo su total atención.


  Sin embargo, nadie podía decir, tampoco, que Sebastián había sido feliz. El muchacho sentía que había caído a un agujero profundo, y unas garras oscuras y frías sujetaban sus brazos. Sentía que, desde allí, la luz parecía un círculo pequeño y lejano, donde el mundo pasaba sin verlo, y sus amigos corrían y se divertían, y que sin importar cuánto gritara o luchara, seguiría atrapado allí para siempre.


  A pesar de que tenía una tarea asignada en el campamento, las horas de la tarde, donde Fátima y Mircea eran libres de hacer lo que quisieran o donde los demás Arestes les enseñaban algún truco nuevo y fascinante, esas horas pertenecían a Duncan, que colocaba una espada en su mano, cuando todavía ni podía sujetarla, y arremetía hacia él con la suya, forzándolo a defenderse y vociferando órdenes y explicaciones a voz en grito.


  —¡No llores, Sebastián! ¡Llorar no va a salvarte la vida! ¡Levanta los brazos! ¡Así, más alto!


  Cuando no le enseñaba combate con espadas, era tiro al arco (y perdió la cuenta de la cantidad de veces en que las miradas impacientes de su padre y su voz helada le hicieron soltar la flecha), o a cabalgar (montándolo en un caballo salvaje y haciéndolo andar hasta que consiguió domarlo), o a escapar de situaciones adversas (como ser arrojado al agua con las manos atadas). Una vez, intentó despertar sus dotes para la magia, pero tras una ardua tarde, donde Sebastián terminó con hemorragia nasal y un horrible dolor de cabeza, se llegó a la conclusión de que, en realidad, estos dotes eran inexistentes.


  —Tendrás a tu disposición un ejército de magos, y deberás ganarte su lealtad. Deberás hacer que te respeten, que te teman, y así nunca tendrás problemas con la magia.


  Para Duncan, ser respetado y ser temido venía a ser lo mismo, y, como demostró con los años, y en la manera en que trataba a su hijo, ser querido vendría a ser innecesario.


  Sebastián creció entonces, llevado de la mano de su padre, y ni siquiera cuando volvió de uno de sus viajes con otro niño en su caballo, un pequeño de unos ocho años, cabello negro y ojos azules llamado Eric, y le dijo que era su hermano, llegó a tener un momento de respiro. Él sería el líder, después de todo, y era quién debía aprender todo lo que su padre sabía.


  E incluso más. Pues, ¿no era así como debía ser? ¿No debía la generación presente superar a la anterior?


  Con los años, los Arestes lo vieron menos y menos, preso como estaba a los caprichos de su padre. Comenzó a entrenar desde el amanecer, y no regresaba a su tienda hasta muy entrada la noche, cuando sólo los guardias seguían despiertos. A los trece años, sabía más de combate que cualquiera de los ladrones en ese lugar, y de tiro al arco, y de hierbas, y de venenos, y de cientos de cosas que Duncan había compactado para él, forzándole a incorporarlas a sí mismo.


  Pero no se detuvo allí. Duncan era un hombre ambicioso. No gastaba sus días y su tiempo en formar un ladrón como cualquier otro. Ni siquiera con formar un líder.


  Las leyendas rondaban entre los Arestes, sobre la razón por la que habían existido. Los asteres susurraban el secreto en la oscuridad de la noche, entre las sombras, cuando el viento era frío y las pesadillas abundaban. Pero Areston y su ambición eran sólo eso, una pesadilla recordada una y otra vez, que había hecho eco en tantas voces que ya poco conservaba de su imagen original.


  Duncan quería traer el recuerdo de vuelta, exponerlo a la luz del sol naciente, crudo, real, donde todos pudieran contemplarlo. Quería que los Arestes fueran más que saqueadores, quería que los reyes cayeran, devorar ciudades una tras otra. Inculcó a su hijo su misma sed, forzándola en su mente como había forzado todas las demás cosas. “Los magos tuvieron la culpa de todo” decía, mientras le hablaba una y otra vez de los hombres que habían detenido la guerra “Areston siempre tuvo razón, el mundo estaba condenado. Sólo los dignos merecen vivir. Sólo la gente como nosotros.”


  Y Sebastián nunca supo quiénes eran los dignos y los indignos, y no quiso preguntarlo tampoco, fuera su padre a golpearlo por su ignorancia o, peor aún, a responderle. Con el tiempo, simplemente se convenció de que los dignos eran ellos, que seguían con vida contra toda posibilidad, y los indignos los demás, que se rendían antes de comenzar a luchar siquiera. Era algo que se repetía a sí mismo una y otra vez, cuando su padre lo llevaba en expediciones a pueblos lejanos, lejos de los Arestes, de sus amigos, de ojos curiosos. Era algo que se decía cuando su padre asesinaba a aquellos que se rehusaban a unírseles.


  "Solo los valientes merecen vivir, aquellos dispuestos a luchar."


  Y él era valiente, ¿cierto? Él había sobrevivido, él sobreviviría.


  Con el tiempo, no tuvo que seguir convenciéndose, pues había llegado a creérselo. Pero eso sería mucho después.


  Duncan tenía un plan, una manera de vengarse del reino que había llevado a Anstrock a la ruina. Envió a su hijo, entonces con catorce años, a Mnemosine, sin explicaciones ni recursos para sobrevivir por su cuenta.


  —Familiarízate con la ciudad. Un día iré a buscarte, y entonces sabrás lo que tendrás que hacer.


  Fue casualidad que, entonces, se apiadara de él un hombre noble, consejero del rey. Quizás fue casualidad también que, acogido en su casa, se enamorara de una de sus hijas. Quizás fue miedo y no lealtad a su padre lo que le impidió contarles la verdad.


  Quizás, tras tantos cambios vertiginosos, una parte de él supo desde el principio que aquella felicidad que había conseguido con los Calbraith era tan perfecta como breve, y no se sorprendió cuando su padre lo encontró, un par de años después, y le dijo que acompañara a la hija mayor de Lord Calbraith al baile, que pidiera hablar a solas con él, y que llevara el cuchillo consigo.


  “Sobre todas las cosas, jamás te enamores.”


  Victoria lo había mirado con desprecio, las lágrimas en sus mejillas. Debió haber escuchado a su madre, se dijo, debió haber recordado sus palabras.


  Nunca más, madre, nunca más.


  Quizás no le sorprendió el que todo se derrumbara, o el que tuviera que huir en medio de la noche. O el que, cuando se apareció en el campamento, temblando, sucio y con las ropas destrozadas, con un brillo salvaje en los ojos, sus amigos de la infancia lo miraran asustados, como si se tratara de un extraño.


  O el que no volviera a tartamudear.


  O el que su padre, quien se había asegurado de moldearlo como un muñeco de barro, caminara hacia él en medio de la conmoción, y mirándolo de arriba abajo, asintiera brevemente en señal de aprobación, una única frase saliendo de su boca.


  —Ve a tu tienda, cámbiate. Estás asustando a los demás.


  Había seguido sus órdenes al pie de la letra, había perdido a sus amigos, a la familia que brevemente había tenido, a su madre. Había perdido todo lo que podría ser, las tardes jugando, las risas, las oportunidades de ser una persona normal. Había renunciado a muchas cosas, y ni siquiera obtuvo una frase de aliento por ello.


  Vio al niño que era frente a él, con la piel tostada por el sol, el cabello despeinado y los pies descalzos. Vio como el niño lo observaba, confundido, asustado, como todos los demás. Como no reconocía a la persona que tenía frente a él, a la criatura en la que se había convertido.


  Y cuando, un año después, con el mismo cuchillo con el que había asesinado a Lord Calbraith, cortó la garganta de su padre, vio como ese niño desaparecía, desvaneciéndose como humo, flotando hacia las estrellas.


  


  Mientras Sebastián crecía, en las sombras, dos jóvenes crecieron también. Los años pasaron, y aquel día se hizo más y más lejano, como si perteneciera a otra vida. Sus días en el campamento se asemejaban uno a otro, uniéndose como las olas en el mar, y sólo las mudanzas continuas rompían la marea interminable de la monotonía.


  El campamento, en realidad, no era tan terrible como ellos habían pensado. Habían imaginado una cueva sucia y mohosa atiborrada de hombres de aspecto igual de sucio, afilando sus armas y fulminándolos con la mirada. El sitio que encontraron era diferente: Las tiendas eran moradas, brillantes, y la gente vestía de negro, sus ropas limpias y cuidadas, y sus cabellos peinados, y no los miraban con odio o desdén. Los recibieron con los brazos abiertos, si bien fue a su manera. Nadie llegó a sonreírles, o a darles palmadas en los hombros, pero les explicaron cómo cazar, cómo forjar sus propias armas, cómo tomar las cosas de los bolsillos de los extraños sin que estos lo notaran.


  Les asignaron tareas a cada uno, y poco a poco, los Arestes pasaron a ser la única familia que conocían. Los rostros de las mujeres, de pie frente a sus casas, comenzaron a desdibujarse, y olvidaron como se sentía la brisa del mar en sus cabellos mientras corrían, el olor del agua salada y las tardes cálidas en sus casas, comiendo pan y queso y frutas de colores que ya no sabían nombrar. Olvidaron los nombres de los niños con quienes jugaban, y las voces de los ancianos pescadores y sus historias.


  Todo fue parte de una gran historia, una historia que ya no podían contar, pues sólo recordaban el final, y nadie puede comenzar desde allí. Mas los años corrieron como si llevaran prisa, uno tras otro, gotas que caían una a una, y los niños dejaron de ser niños, y los cuentos volvieron, para recordarles quiénes habían sido.


  Fátima había crecido en gracia y en belleza, y era por mucho la mejor de los dos en combate. Su padre le había enseñado a luchar por su lugar, y con el tiempo, los hombres la reconocieron como una igual, como alguien digno de respeto y capaz de defenderse por sí misma.


  El padre de Mircea le enseñó a ser racional. No escatimó recursos en su entrenamiento en combate, pero, también, le enseñó que, en momentos de desesperación, lo mejor era pensar las cosas despacio, calcular fríamente todas las posibilidades y elegir la más adecuada.


  Y Mircea no tenía idea de cómo usar nada de eso para ayudarlo en sus nuevos sentimientos hacia su mejor amiga.


  No sabía en qué momento había comenzado. Fue súbito, como un trueno, como una explosión. En un momento, los tres miraban maravillados el campamento, se reunían frente a la fogata a hablar de lo grandes que eran sus tiendas y de cómo el bosque parecía cobrar vida durante la noche, susurrando secretos que estaban a la vez emocionados y aterrados por descubrir.


  Al siguiente, Sebastián había desaparecido, y mientras comentaban, preocupados, como había dejado de hablarles, rehuyendo sus miradas si llegaban a encontrarse, como había rumores en el campamento de que él y su padre no volvían al campamento hasta la madrugada, como parecía estar cada vez más y más pálido, Mircea se vio preguntándose si los ojos de Fátima habían sido siempre tan claros, casi dorados bajo los rayos del sol que se colaban en el claro.


  No se lo dijo, sin embargo. Sabía que no era el momento para molestar a nadie con cosas tan triviales. Él tenía que entrenar, y ella tenía que entrenar, y los dos tenían que asegurarse que Duncan no matara a Sebastián.


  Ocurrió cuando tenían trece años y catorce. Habían pasado casi seis meses sin verlo, más que los escasos momentos a la hora de la cena en que él iba a buscar su plato, y se alejaba de la fogata y los demás sin siquiera levantar la cabeza. Habían comenzado a pensar que así serían las cosas, que simplemente Sebastián tenía mejores asuntos de los que preocuparse, que era cierto, después de todo, que los amigos de la infancia no duraban para siempre.


  Y un día, cuando emprendían el camino de vuelta al campamento (se encontraban en Vodianói entonces, en los bosques cercanos al lago Ilmen), los brazos cargados de leña, el bosque susurrando a su alrededor, escucharon un sollozo entre los arbustos, un ruido quedo, casi imperceptible.


  Ambos se miraron, confundidos. No sería la primera vez que el bosque los engañaba.


  —¿Crees que se trate del viento? — preguntó Fátima, y Mircea se encogió de hombros.


  Volvieron a escuchar el ruido, a su derecha. Asintieron, y tomaron un desvío en esa dirección, despacio. A un par de metros de distancia, donde los arbustos se hacían más gruesos y los árboles ocultaban el cielo naranja del atardecer, vieron a un chico sentado, con la espalda apoyada contra el tronco de un árbol, los ojos cerrados y surcados de lágrimas.


  Soltaron la leña al mismo tiempo, al ver que se trataba de Sebastián. El ruido hizo que el muchacho abriera los ojos de golpe, paralizado, y vieron como retrocedía, pegándose más todavía al árbol detrás de él y luchando por incorporarse.


  Al ver su miedo, detuvieron su andar, aun a varios metros de él.


  —¿Seb…? — comenzó Fátima, despacio.


  —Váyanse — murmuró él. Tenía los ojos hinchados, inyectados en sangre por el llanto, y un moretón comenzaba a formarse en su mejilla, justo al nivel de su pómulo izquierdo.


  Pero lo que preocupó más a los muchachos fue la manera en que sujetaba su brazo izquierdo, apretándolo contra su pecho en un ángulo extraño.


  —¿Te lastimaste? — preguntó la chica de nuevo, dando un paso hacia adelante.


  —¡Váyanse! — gritó él, y su voz quebrada resonó en el silencio repentino que se había establecido entre ellos, como si los árboles también lo sintieran por él.


  Fátima negó con la cabeza, acercándose al chico y arrodillándose frente a él, y sujetó con delicadeza el hombro del muchacho cuando intentó alejarse.


  —Está bien, Seb — susurró, sujetando su antebrazo con el mismo cuidado y separándolo de su pecho. El muchacho hizo una mueca, ahogando un gemido— Está bien, no vamos a hacerte daño.


  Mircea se arrodilló frente a los dos, y los ojos del rubio y del moreno se encontraron. No supo por qué, pero Mircea asintió, como si las palabras de Fátima necesitaran ser confirmadas, y Sebastián apartó la mirada de los dos entonces, clavándola en el arbusto a su derecha.


  —Creo que está roto —dijo Fátima, en el mismo tono cauteloso de antes— Tenemos que llevarte a la enfermerí—


  —¡No! — Sebastián giró la cabeza de repente, y trató de apartarse, mas Fátima aun sujetaba su brazo— Se enterará, no pueden…


  —¿Tu padre te hizo esto, Seb? — preguntó Mircea, hablando por primera vez.


  Sebastián bajó la mirada.


  —No — musitó, mas no sonaba muy convincente. Fátima y Mircea se miraron, y el rubio puso los ojos en blanco— No fue él, pero sí se molestó cuando ocurrió.


  —¿Cuándo ocurrió qué cosa? — insistió Fátima.


  El muchacho pareció debatirse entre decirles la verdad o insistir en que se fueran, pero la chica aun lo sujetaba, y suspiró pesadamente, asintiendo con la cabeza.


  —Me caí del caballo — masculló— Maldita bestia tan terca… — hizo una mueca, y Fátima se disculpó, soltándolo— Supongo que apoyé mal el brazo. Duncan estaba furioso, no puedo lanzar flechas o sostener la espada. Dijo que más me valía alejarme de su vista hasta que me curara, y que por mi bien no llorara y me asegurara de domar a Koschei para el próximo entrenamiento.


  —Y pedir ayuda cuenta como llorar — adivinó Mircea, y Sebastián volvió a asentir.


  —Bueno, pero no puedes quedarte con el brazo así. La fractura se curará mal, y podrías tener problemas para moverlo después — dijo Fátima.


  —Yo podría entablillarlo — dijo Mircea, y los dos lo miraron— Chen me enseñó cómo.


  Chen era la enfermera del campamento, una mujer loreste de unos treinta años, que siempre llevaba su largo cabello negro sujeto en una cola. Mircea solía ir a visitarla, y tanto tiempo pasaba allí, que ella llegó a enseñarle una que otra cosa, en caso de que ocurriera algún accidente y se necesitaran todas las manos posibles.


  —¿Estás seguro? — preguntó Fátima.


  —Puedo ir a buscar lo que necesito y volver — dijo él— Chen no hará preguntas.


  Sebastián lo miraba, y si bien no dijo palabra alguna, sus ojos se llenaron de gratitud.


  —Me quedaré con él — dijo Fátima, y Mircea asintió, poniéndose en marcha.


  Para cuando volvió, con las vendas y una rama mediana, los dos seguían en casi la misma posición, el muchacho medio dormido, con la cabeza apoyada en el hombro de ella. El ruido de sus pasos lo despertó, y parpadeó pesadamente, incorporándose y apoyando la espalda contra el tronco nuevamente.


  Fátima intentó apartarse, pero Sebastián negó con la cabeza, sujetando su mano con la mano de su brazo bueno, y la chica se quedó donde estaba, dándole un apretón.


  Los ojos del rubio estaban clavados en ella mientras Mircea entablillaba su brazo, y Fátima apartaba la vista de las vendas para sonreírle cada cierto tiempo, dándole ánimos.


  Mircea hizo su trabajo lo más rápido que pudo, sin mirarlos, y asintió cuando terminó, recogiendo la leña y marchándose— No sin antes decirle a Sebastián que podía ir a buscarlo si se lastimaba de nuevo, si tampoco quería ir entonces a la enfermería.


  —Mir — lo llamó, cuando ya estaba algo lejos. El muchacho se detuvo, sin darse la vuelta— Gracias.


  Volvió a asentir, y siguió andando, hasta que las quedas voces de los dos desaparecieron entre los ruidos del bosque. Fue la otra razón por la que Mircea decidió no decirle a Fátima lo que sentía: No podía interponerse entre sus dos mejores amigos, no cuando Sebastián había llegado primero.


  


  Comenzaron a ver a Sebastián así, cada tantas semanas, cuando la espada de su padre se acercaba demasiado a su estómago, o no lograba salir del agua helada a tiempo y terminaba al borde de la hipotermia. No volvió a tener problemas con el caballo, sin embargo, o al menos, eso les había dado a entrever.


  —Estuvo a punto de aplastarme — decía, sus ojos brillantes, el orgullo en su expresión— Pero no me aparté. Me quedé allí, plantado, sujetándole la cabeza. Supongo que ahora me respeta por ello.


  Y aunque esas eran las únicas veces que lo veían, y no hablaba mucho de sus extraños entrenamientos, les pareció que cambiaba poco a poco. Les sonreía, respondía a sus preguntas, pero algo era diferente: Parecía tener que esforzarse por ser la persona que había sido hasta entonces.


  Mircea se preguntó si en eso consistía crecer. Si algunas personas cambiaban y otras se quedaban igual, y por eso las amistades se rompían con el paso del tiempo. No estaba seguro si le gustaba. No estaba seguro si había algo que pudiera hacer al respecto.


  Muchas veces, él y Fátima discutieron la posibilidad de enfrentar a Duncan. De rescatar a Sebastián y salir corriendo. Pero, ¿a dónde irían? Todo lo que conocían se limitaba a ese campamento, y ni siquiera sabían si Sebastián quería ser rescatado, después de todo.


  Tanto Lagos como Grigore se opusieron a la idea.


  —No conviene desafiar al líder — dijo Grigore— No dudará en matarnos a los cuatro, y será incluso más cruel con Sebastián.


  Y aunque eso bastó para convencerlos, cuando Sebastián desapareció, casi un año después de su encuentro en Vodianói, Fátima y Mircea lamentaron no haber huido.


  —Nadie sabe a dónde fue. Temen preguntarle a Duncan — susurró Fátima en Cikavac. Ambos hablaban en voz baja, a pesar de encontrarse en la tienda de ella. Como si temieran que alguien muy cerca pudiera escucharlos.


  —Intenté hablar con Eric, pero sabes cómo es. Me dijo que no era nuestro asunto — dijo Mircea— Y si me preguntas, creo que está contento de que no esté aquí.


  Fátima se mordió el labio.


  —Viste cómo salía de los entrenamientos — musitó ella— ¿Y si…?


  —No lo creo — interceptó Mircea, si bien luchaba por convencerse a sí mismo mientras hablaba— Duncan ha invertido demasiado tiempo en Seb, no lo dejaría morir tan fácilmente. Habría llamado a Chen. Y no está escondido en algún lado, recuperándose de alguna lesión, porque le pregunté a ella. No sabe nada.


  Fátima suspiró pesadamente, alzando la mirada al techo, conteniendo las lágrimas.


  —Entonces, ¿dónde está?


  Y aunque Mircea quiso abrazarla, no podía apartar la sensación de que estaría aprovechándose de la desaparición de su mejor amigo. En su lugar sujetó su hombro, dándole un apretón, y trató de reconfortarla desde lejos.


  Al final, se convencieron de que, donde sea que estuviera Sebastián, se encontraba allí por órdenes de Duncan, y nadie estaba dispuesto a desafiar a su líder, al cual respetaban, por el capricho de dos adolescentes y el destino de su hijo, en cuya crianza no tenían derecho a intervenir


  Los años pasaron, y Sebastián no volvía. Ambos tenían la esperanza de que lo verían en alguna de sus mudanzas, que aparecía en el campamento, como si nada hubiera ocurrido, y así sabrían que se encontraba bien, que estaba vivo.


  Pero la tienda de Sebastián siguió vacía por cuatro años, y por más que insistieron, no obtuvieron ninguna información respecto a su paradero.


  Con el tiempo, dejaron de buscar. Algo dentro de ellos se había apagado, la preocupación, la culpa, no sabían. Quizás cuatro años eran demasiado tiempo.


  No significaba que hubieran dejado de pensar en él, sin embargo. El tema salía a colación cada noche, y era seguido de un silencio tenso, casi doloroso, pues los dos eran conscientes de que no había nada que pudieran hacer.


  Una noche, cerca de dos años después de su partida, Fátima susurró.


  —¿Recuerdas como solíamos sentarnos frente al muelle? — su mirada era lejana, y la fogata detrás de ellos dibujaba sombras en su rostro.


  Mircea asintió, despacio.


  —Queríamos ser piratas — dijo.


  —Yo quería ser pirata — dijo ella— Él quería ir conmigo — sonrió a medias— Y tú querías asegurarte de que estuviéramos bien. Entonces no pensaba en eso, ¿sabes? En los problemas que podríamos tener, no pensaba que pudiera haber nubes oscuras en mi cielo azul. Solo quería irme, y ver el mar, y caminar por la playa, y descubrir mundos nuevos de los que entonces nadie hubiera oído.


  —Fátima…


  —Pero tú pensabas en nosotros, tú querías cuidarnos.


  —Éramos niños, lo sabes.


  —Sí, es cierto. Pero quizás debimos haberlo hecho — al ver su confusión, prosiguió— Quizás debimos haber cuidado de él, habernos ido lejos, antes de que desapareciera.


  —¿A dónde? ¿Viviendo de qué? Este es nuestro hogar, no tenemos a dónde ir.


  Ella bajó la mirada, clavándola en sus manos. Sus hombros temblaban, estaba llorando.


  —No siempre lo fue.


  Fue la primera vez que reconocieron en voz alta el haber tenido otra vida antes del campamento. El que sus días antes no se gastaban uno tras otro entre árboles, tiendas y mudanzas, y misiones simples, cada vez más frecuentes, que los ayudaran a acostumbrarse.


  Como un vaso que se llena hasta desbordarse, una vez mencionado, no pudieron dejar de hablar de eso. Las conversaciones entre ellos comenzaban con recuerdos de Sadkó y terminaban con Sebastián y su misterioso paradero; o comenzaban con su amigo, y dónde podría encontrarse y terminaban en tiempos más fáciles, donde las preocupaciones sobraban.


  Tres años después de su desaparición, acamparon demasiado cerca de Sadkó, demasiado cerca para contener los recuerdos, las emociones que manaban del pueblo, apenas a unos kilómetros de ellos.


  El campamento estaba en lo alto de una montaña, y podían ver las casas a sus pies. Sus techos rojos, las luces, el mar…


  —Podría estar herido, Mir — dijo Fátima, arrodillada a las afueras del pequeño círculo de tiendas moradas, sus ojos en su antiguo hogar— Está allá afuera solo, y nosotros…


  Mircea estaba sentado a su lado, con las piernas colgando del borde de la montaña. Las manos de Fátima descansaban en su regazo, tensas, y las suyas en el césped bañado de rocío. El chico extendió la mano, apoyándola sobre la suya, trazando círculos sobre el dorso.


  —Volverá, Fátima. Volverá sano y salvo, y entonces sabremos que estuvimos preocupándonos sin necesidad.


  La noche era fría, de principios de otoño, y las manos de Fátima estaban heladas. Las sujetó entre las suyas, concentrándose en ellas para evitar sus ojos. Ella cumpliría diecisiete años pronto. Habían dejado de ser niños, ya casi dejaban atrás la adolescencia.


  Cada vez que miraba su rostro, y sus ojos dorados, tenía la sensación de que una fuerza ajena a sí mismo se apoderaba de él, como si su vida, sus acciones, su misma alma dejaran de estar bajo su control.


  Y temía que, con cada día que pasaba, estaba más cerca de decírselo.


  —Tengo miedo, Mir — dijo ella— Tengo miedo de que no vuelva. No puedo dejar de tenerlo.


  Apretó sus manos, sin saber qué decir. Sus ojos fueron a Sadkó. Imaginó niños corriendo por sus calles, vio como el cielo estrellado desprendía brillos en las olas del mar, y deseó volver, deseó huir entonces, con ella, con Sebastián, y alejarse de los Arestes.


  “No te quedes lo suficiente para dejar que te lastimen.”


  Fátima, sus ojos dorados, su sonrisa. Las lágrimas en su rostro. Su mejor amigo, desaparecido, quizás perdido para siempre. Su mejor amiga, llorando todas las noches, pensando, pensando, pensando…


  Demasiado tarde, madre. Demasiado tarde.


  Pasó otro año, y Mircea guardó silencio.


  


  Fátima entró en su tienda en medio de la noche.


  No supo cómo se las arregló para no despertar a su padre. Quizás a Grigore simplemente no le importaba. Quizás asumía que habría de pasar tarde o temprano.


  No dijo palabra alguna, sólo se arrodilló frente a su cama y sacudió su hombro, con todo el cuidado del mundo. Mircea abrió los ojos perezosamente, y a punto estaba de darse la vuelta y volverse a dormir cuando vio que se trataba de ella. Tomó aire rápidamente, y apoyó el codo en el catre para incorporarse.


  Ella se puso en pie, y sin mirarlo a los ojos salió de la tienda. La luna dibujó su sombra en el suelo, justo en el lugar donde había levantado la cortina. Mircea la observó en silencio por un instante antes de levantar las sábanas y salir, aun descalzo, tras ella.


  Estaban en Vodianói otra vez. El bosque los había saludado como un viejo amigo, envolviéndolos en un abrazo lleno de hojas.


  Fátima lo esperaba lejos del campamento, en el lindero del bosque. Su mirada estaba clavada en un punto lejano, y sólo podía distinguir su perfil, recortado por las sombras de los árboles.


  Sus ojos brillaban, más dorados que nunca.


  Caminó hacia ella, y un trueno lejano resonó en la distancia cuando dijo su nombre. Las lluvias habían comenzado hacía más de una semana, y la noche clara que habían tenido hasta entonces parecía estar a punto de cambiar.


  Ella no se movió, aun apoyada contra el árbol, aun rodeando su pecho con sus brazos.


  —Cumplía 18 hoy —Cumplía, en pasado.


  —Cumple 18 años — corrigió Mircea— Dónde sea que esté.


  Fátima asintió. Verla de perfil hacía que notara más las ligeras curvas de su rostro: Sus pómulos elevados, su nariz delicada, sus labios gruesos…


  —No sé cuántos más llegará a cumplir.


  —¿Fátima?


  Había algo extraño en ella esa noche. La manera en que su mirada no reflejaba ninguna emoción, la manera en que parecía querer encogerse hasta desaparecer.


  —Sé dónde está, Mir. Sé por qué se fue.


  —¿De qué hablas?


  —Duncan se fue hoy. Papá está encargándose de dirigir al grupo mientras no está. Él y Eric fueron a Hazelland.


  Mircea parpadeó, sorprendido.


  —¿Hazelland?


  —Seb está en Mnemosine — Fátima seguía sin mirarlo, él dio otro paso hacia ella— Estuvo allí todo el tiempo.


  —¿Por qué? — dijo, con toda la calma que podía. Quería traerla de vuelta. Quería rodearla con sus brazos y sacarla de ese estado.


  Ella negó con la cabeza, y una sonrisa nerviosa, rota, cruzó su rostro.


  —Tengo miedo, Mir. Tengo miedo de que lo maten, de que no vuelva a verlo, de que…


  Ella vaciló, pero él sabía lo que quería decir. Lo había notado hacía mucho tiempo.


  —De que no sepa que lo amas — dijo, despacio, y ella giró la cabeza hacia él, sorprendida. Mircea sonrió— Volverá, Fátima, y tendrán todo el tiempo del mundo.


  Fátima parpadeó, y vio que lloraba.


  —No sé si habría podido sobrevivir a esto de no tenerte conmigo.


  Mircea apoyó una mano en su hombro.


  —Nunca tendrás que hacerlo — dijo él. Supo que su voz revelaba parte de lo que sentía— Siempre estaré contigo.


  Ella sonrió, las lágrimas corriendo por sus mejillas, sus ojos clavados en los suyos. Era tan bella, incluso cuando lloraba…


  La sonrisa desapareció de su rostro, y su respiración pareció detenerse. Siguió observándolo, y él le sostuvo la mirada, la mano en su hombro viajando hasta su cuello, luego a su mejilla. La chica inclinó la cabeza hacia él, hacia su gesto, y apretó la tela de su camisa con los puños, atrayéndolo hacia ella.


  No fue un beso romántico. Ella seguía llorando, y Mircea no podía dejar de pensar que estaba traicionando a su mejor amigo, que bien podría estar herido y agonizando en el país vecino. Fue más un gesto desesperado, una necesidad. Ella necesitaba olvidar, perderse, dejar de tener miedo, y él necesitaba reconfortarla, sin importar cómo.


  Rodeó su cintura con sus brazos, y pensó, mientras la besaba, que sería la última vez que podría hacerlo, que nunca podría tenerla solo para él, que ella jamás lo amaría de la manera en que amaba a Sebastián. De la manera en que él la amaba.


  Su cálido aliento se mezclaba con el suyo, y sus manos se entrelazaron en su cabello, atrayéndolo aún más hacia ella, de modo que no había ninguna distancia entre los dos.


  La lluvia comenzó despacio, gotas pequeñas, escasas que cayeron sobre ellos y a su alrededor. El aire se tornó frío, y la lluvia se mezcló con las lágrimas en las mejillas de Fátima. A Mircea la lluvia lo traía sin cuidado. No quería que el momento se terminara, quería poder detenerlo, hacer que durara para siempre, que nunca tuviera que dejar de besarla.


  La lluvia aumentó, pasando de llovizna a tormenta. Las gotas se hicieron gruesas, los empaparon de la cabeza a los pies, y Fátima se apartó, respirando entrecortadamente y apoyando su frente contra la suya.


  Seguían abrazados, y quiso apretarla con más fuerza, fundirla consigo mismo, decirle todo lo que jamás podría decirle. Pero lo único que salió de su boca fue su nombre, y fue tan tenue, tan débil, que los truenos, el viento y el agua ahogaron su voz.


  Fátima se apartó, y sus manos seguían aferradas a su camisa, su mirada clavada en su pecho.


  —Tengo que irme — dijo, y antes de que pudiera detenerla se dio la vuelta, marchándose, decidida, sin mirar atrás una sola vez.


  Mircea la vio alejarse, y permaneció allí, bajo la lluvia, hasta que, tras minutos que parecieron horas, el calor de sus labios contra los suyos, de su piel, desapareció, y sólo quedó el aire helado, el agua fría que lo cubría, y el chapoteó de sus propios pies, que lo llevaron a la tienda casi por cuenta propia.


  


  Nunca volvieron a hablar de esa noche. Una parte de él se preguntó si Fátima la había olvidado. Sabía que él jamás podría.


  Sebastián volvió, un par de meses después. Sus ojos estaban vacíos, su piel era más pálida de lo que recordaban. Nunca les habló de su estadía en Hazelland. De hecho, fue poco lo que dijo después de eso.


  Trataron de hablarle, pero él siguió alejándolos, encerrándose en su tienda hasta altas horas de la noche. Era un cascarón de sí mismo, un reflejo del niño que recordaban, y se preguntó si había sido Hazelland la que lo había cambiado, o si ya lo había hecho antes de partir, y ellos simplemente no se habían dado cuenta.


  Intentaron, intentaron una y otra vez, pero Sebastián se negaba a aceptar su ayuda. Gritaba, los insultaba, arrojaba cosas, les ordenaba que se marcharan.


  A Fátima no le importaba. Permanecía de pie, inmutable, en silencio, y cuando los arranques de ira terminaban, recogía las cosas que él había arrojado, y sin decir palabra se marchaba de la tienda, volviendo horas después como si no hubiera pasado nada.


  Mircea temía por ella, temía que Sebastián le hiciera daño, que se arrojara sobre ella hecho una furia y la golpeara. Intentó razonar con él, en vano, y sin otra solución, decidió asegurarse de que Fátima nunca fuera sola.


  Hasta una noche.


  —¡VAYANSE! — gritó Sebastián, arrojando los libros en el escritorio de su padre— ¡VÁYANSE DE UNA VEZ!


  —No nos iremos, Seb — dijo Fátima— No vamos a dejarte solo.


  —¡No lo entienden! — gritó, una y otra vez, sujetándose la cabeza con las manos, tensas y en puños— ¡No quiero que estén aquí, no quiero…!


  Hablaba muy rápido: De Mnemosine, de los Arestes, de su padre, de que no los quería cerca, de que no quería volver a verlos. Lanzaba todo cuanto estuviera a su alcance, y parecía un arranque de ira como cualquier otro, hasta que, de golpe, su voz se apagó, y su rostro quedó en blanco, su mirada lejana y sus manos temblorosas.


  Cayó de rodillas al suelo, como si sus piernas ya no pudieran sostenerle, y murmuró algo que Mircea no consiguió escuchar, pero que hizo que Fátima corriera hacia él, arrodillándose a su lado, rodeándolo con sus brazos y descansando su cabeza en su hombro.


  Sebastián seguía hablando, y su aliento, en el frío de la noche, flotaba alrededor del cuello de Fátima. Decía lo mismo, una y otra vez, y Mircea finalmente comprendió entonces qué era:


  —No quiero tener que lastimarlos…


  


  Los dos intuyeron lo que ocurría. Sabían que el padre de Sebastián tramaba algo, que el entrenamiento de su hijo había sido demasiado riguroso para tratarse del líder de un ladrón, que había ideas que Duncan le había inculcado que, de crecer, serían peligrosas, indetenibles.


  Pero no podían abandonarlo. Ya lo habían hecho, no podían hacerlo otra vez.


  Fátima permaneció a su lado, acariciándolo con sus manos, susurrando palabras de aliento. Permaneció a su lado mientras sufría, en medio de la noche, cuando las pesadillas lo despertaban.


  Y aunque Mircea permaneció a la distancia, observándolos desde lejos, nunca dejó de acompañarlos también. Los protegería, tal como había dicho que haría. Tal como debió haber hecho desde el principio.


  La noche que Sebastián mató a su padre, dibujó con su sangre algo en la tela morada de su tienda. Estaba allí cuando los demás despertaron la mañana siguiente, el rojo aun chorreando en la tela.


  Sebastián salió entonces, el cabello le cubría la mayor parte del rostro, su cuello estaba salpicado de sangre, y aun sujetaba el cuchillo ensangrentado. Señaló con él el grotesco diseño que había hecho.


  —Este, es el escudo del rey Areston. A él debemos nuestro nombre — dijo, su voz carente de emoción— Areston fue ejecutado por aquellos que no creían en su visión, por aquellos que no creían que el poder pertenece sólo a aquellos lo suficientemente valientes para obtenerlo.


  Fátima y Mircea estaban a sólo unos pasos de él, y la chica sujetó la mano del moreno, ahogando un grito.


  —Esos seremos nosotros — siguió él, alzando la mirada. Sus ojos estaban inyectados en sangre, tan dilatados que el azul había desaparecido por completo. Una salpicadura roja manchaba su mejilla derecha. Sonrió, y fue una sonrisa extraña, como si alguien abriera un tajo en su boca con un cuchillo, fue la única clase de sonrisa que esbozaría desde entonces— Nosotros tomaremos el poder que ellos le quitaron, nos vengaremos de aquellos que acabaron con su reinado, y él resurgirá de la sangre de nuestros enemigos, tan glorioso como antes. ¡Ya no seremos ladrones, ya no nos esconderemos en las sombras, ya no nos arrastraremos, como sanguijuelas! ¡Somos los Arestes! ¡Somos el ejército del rey más poderoso de los seis magos! ¡Saldremos a la luz, y les recordaremos a los traidores por qué nos temían!


  Su respiración era entrecortada, su mirada salvaje, sus dedos tensos alrededor del cuchillo. A sus palabras siguieron una serie de murmullos, y los Arestes se miraron unos a otros, dudosos, suspicaces, escépticos.


  Lagos Stenossems dio un paso al frente. Habló con más calma de la que jamás lo había hecho.


  —¿Sebastián… Mataste a tu padre?


  Él no respondió. En su lugar, recorrió a los presentes con la mirada, sus ojos deteniéndose en Fátima, en su rostro aterrado, en las manos entrelazadas de los dos chicos.


  Mircea pensó que podía leer su mente, que sabía de esa noche, de su traición. El rubio estuvo a punto de decir algo, cuando uno de los hombres dio un paso al frente. Era alto y de hombros anchos, con barba gris y cabeza calva.


  —Esto es ridículo — dijo— No pienso seguir órdenes de un niño. ¿Qué pensabas, que llegarías aquí, luego de años, y todos te obedeceríamos como perros? Mataste a uno de los nuestros, y eso es en contra de nuestras leyes: O te marchas de este campamento, o pagarás tu crimen con la mue…


  El hombre cayó de golpe. Una flecha había surgido de entre los árboles, atravesándole el pecho, y él cayó al suelo con un ruido sordo, sus ojos abiertos en una mueca de sorpresa.


  De las sombras aparecieron más de una veintena de arqueros, todos con una flecha preparada para ser lanzada. Incluso si los Arestes intentaban luchar, los arqueros los superaban en número.


  La mirada de Sebastián era feroz, al igual que su sonrisa.


  —¿Alguien más se opone?


  Nadie alzó la voz. Nadie jamás lo haría.


  


  A los arqueros siguieron magos. Fueron reclutados de todas partes, algunos voluntariamente, otros no tanto. El ejército de los Arestes siguió creciendo. El sueño de Duncan se cumplió, ya no eran ladrones, ya no eran delincuentes, sino algo mucho peor.


  No contó con no estar allí para verlo, o en lo terrible que sería aquello que desencadenaría. Mircea lo sabía, sabía que había perdido a su amigo, que en aquel hombre no quedaba nada de la persona que solía ser, nada humano que salvar. Se lo decía a sí mismo una y otra vez, se decía que debía marcharse, antes de que fuera demasiado tarde…


  Sebastián asesinó a todos aquellos que intentaron oponérsele.


  Nadie lo hacía, no en voz alta, pero era cuestión de tiempo. Los hombres más leales a Duncan, aquellos que no apoyaban la visión de Areston, aquellos que podrían resultar una amenaza en el futuro.


  El futuro era de los valientes.


  Grigore y Lagos estuvieron entre ellos. Fátima gritó, gritó por horas, sujetándose el cabello con las manos, y Mircea tuvo que arrastrarla fuera de la tienda, mientras un grupo de hombres se llevaba el cadáver de su padre.


  “No te quedes lo suficiente para dejar que te lastimen.”


  Demasiado tarde, demasiado tarde, demasiado tarde…


  Los ojos vacíos de Grigore lo observaban desde la fosa común donde lo habían enterrado, lo observaban en sueños, lo observaban despierto, en la periferia de su visión, cuando creía estar solo.


  Márchate, Mircea, márchate…


  Pero se quedó, por ella. Fátima creía en Sebastián, creía que aún había algo en él que salvar.


  —Sé que sigue allí, Mir. Tenemos que ayudarlo…


  —¿Has escuchado lo que dice, Fátima? ¿Has visto las cosas que hace? —preguntó él, sin poder creérselo.


  Ella alzó la mirada, sus ojos llenos de lágrimas.


  —Si no podemos salvarlo, tenemos que detenerlo.


  Pero no podían hacerlo, no podían. Sebastián era indetenible, su sed de sangre, su locura, no tenían fin.


  Y Fátima lo amaba y le temía al mismo tiempo. Lo rodeaba con sus brazos cuando entraba en las noches, temblando como una hoja, balbuceando frases inconexas que reflejaban sus pensamientos fragmentados. Su padre, el hechizo, el rey, Mnemosine…


  Besaba su rostro, una y otra vez, como si sus besos, como en un cuento de hadas, bastaran para convertir a la bestia en hombre de nuevo. Murmuraba una y otra vez que todo estaría bien, que todo terminaría, pero ¿cómo podía saberlo ella? ¿Cómo podía saber en lo que se convertiría?


  No siempre era tan fácil. Algunas noches, Sebastián llegaba gritando, furioso consigo mismo, con los Arestes, con los hazes, con ella. La tomaba por la fuerza, desgarrando, mordiendo, llorando lágrimas de sangre, y Fátima permanecía en silencio, alejada de todo, entumecida, y esperaba a que se durmiera para romper a llorar, sin atreverse a pedir ayuda.


  Era en noches como esas, cuando las palabras de su madre daban vueltas en su cabeza.


  “Jamás le creas a alguien cuando dice que cambiará por ti.”


  Tengo que irme, tengo que irme, tengo que irme…


  Pero entonces él despertaba, y la miraba, aterrado, desesperado, al borde de la locura, y ella no tenía el corazón para marcharse.


  


  —No sé qué hacer, Mir.


  Estaban cerca de Kalinov. Sebastián había partido con la mitad de los hechiceros y una buena parte de los arqueros para estudiar la zona. Planeaban atacar los límites de la ciudad, enviar una advertencia a los miembros de la familia real.


  Fátima estaba en su tienda, sentada en el suelo, con las rodillas alzadas y los brazos alrededor. Mircea estaba sentado en el catre, conteniendo el impulso que le haría levantarse e ir hasta ella.


  —Tenemos que marcharnos — dijo él.


  Con la cabeza hundida en las rodillas, Fátima negó con la cabeza.


  —No puedo dejarlo solo.


  —Él ya no es Sebastián, Fátima. No es el chico que conocíamos, y no hay nada que podamos hacer para detenerlo.


  —Puedes marcharte, pero yo no puedo, Mir, soy lo único que tiene…


  Mircea la observó, encogida en el suelo, tan frágil, y sacudió la cabeza, a pesar de que ella no podía verlo.


  —Si tú te quedas, también lo haré yo.


  —No tienes que hacerlo.


  —Sí, sí tengo — replicó él— Me quedaré, y que pase lo que tenga que pasar.


  Ella alzó la mirada entonces, limpiándose las lágrimas con el dorso de la mano. Lo observaba como si, a pesar de los años, estuviese viéndolo por primera vez. Sonrió a medias, y una risa entrecortada salió de su boca.


  —Aun estás tratando de protegernos.


  —De protegerte — corrigió. Es demasiado tarde para salvarlo, pero aun puedo salvarte a ti…


  Ella se puso en pie, apartando la tela de la tienda a un lado para salir. Se detuvo entonces, a medio camino, y su expresión era triste, desolada.


  —A veces me gustaría volver a aquel claro, en Vodianói — murmuró— Me gustaría decirte que huyas conmigo, y no mirar atrás. Me gustaría creer que aún podemos encontrar a Sebastián, y que aún las cosas pueden salir bien.


  Él sólo la observó marcharse, con el corazón en la garganta.


  


  El ataque a Kalinov salió mal, y Sebastián y sus hombres huyeron a Rusalka, lejos del campamento y del ejército aster. Pasaron meses antes de que volvieran a verlos, y los magos restantes rodearon el campamento durante ese tiempo, encerrándolos, impidiéndoles escapar.


  No bajaron la guardia hasta que Sebastián regresó, encerrándose en su tienda y rehusándose a ver a todo el mundo, como un niño con una rabieta. Fátima no fue tras él, no fue a tranquilizarlo. Permaneció sentada frente a la fogata, observando las llamas sin verlas. No volvió, ni siquiera cuando los gritos de Sebastián dejaron de oírse en el campamento.


  Mircea se sentó a su lado, y el silencio reinó por casi una hora, los ojos de Fátima fijos en las llamas, los suyos en ella. Finalmente, fue ella quien habló, su voz casi un susurro.


  —Estoy embarazada.


  Él siguió en silencio, pero la ansiedad comenzaba a helarle la piel.


  —¿Desde hace cuánto lo sabes?


  —No mucho — respondió Fátima, y luego, como si de eso hubieran estado hablando siempre, añadió— Mi hijo no puede nacer aquí.


  Mircea esperó a que continuara.


  —No puedo dejar que le haga daño — dijo ella, abrazándose el pecho, igual que esa noche— No quiero dejarlo, pero mi hijo no puede estar aquí…


  —Nos iremos — dijo él finalmente, con voz temblorosa— Esta noche, antes de que lo noten. La mayoría de los magos se encuentran en la enfermería, los otros fueron a sus tiendas, nadie notará si nos vamos.


  Ella sólo asintió, llorando. Parecía luchar contra sí misma, contra los dos impulsos que tiraban de ella de un lado a otro: El quedarse con aquel al que quería, y el marcharse por el bien de la criatura en su vientre. Se dejó llevar por Mircea, sin importarle a donde se dirigieran, siempre que fuera lejos, lejos, muy lejos. Lejos del campamento, de los magos, de los Arestes, de Sebastián.


  Partieron esa misma madrugada.


  


  —Huyeron a Zhar-Ptitsa, primero — siguió Marcos, su mirada perdida en la luz entre los tres, como Fátima en el relato— De allí al extremo norte, a Bylina, y allí permanecieron hasta que Fátima dio a luz. Planeaban huir cuando ella se recuperase, quizás tomar un barco a Galmalight, quizás escapar a Hazelland.


  Hizo una pausa, ordenando sus pensamientos. Matt sujetaba mi mano con fuerza, sus ojos fijos en el hombre. Era la primera vez que alguien le hablaba de su madre. La primera vez que sabía algo de ella, antes de su nacimiento y de ese terrible día en que la había perdido.


  —Sebastián los encontró — murmuré— ¿no es cierto?


  Marcos asintió.


  —Era cuestión de tiempo — dijo— Llegó un día, como si acabaran de verse el día anterior y no hacía casi un año. Entró en la casa donde estaban, y le dijo a Fátima que volviera.


  —¿Qué ocurrió? — preguntó Matt.


  —Ella dijo que no podía, y buscó al bebé, entonces en su cuna — explicó el nómada— "Mira a tu hijo" dijo "No puedo criarlo en un campamento, sabes que no puedo hacerlo."


  —¿Bastó con eso? — pregunté, sorprendida.


  —Creo que una parte de él se sorprendió de ver al niño en brazos de Fátima — dijo Marcos— Porque la observó a ella, luego a Mircea, y simplemente asintió con la cabeza.


  « "Tienes razón" dijo, y hubo un brillo extraño en sus ojos "Alguien tiene que cuidarlo"


  « Accedió a que Fátima permaneciera lejos de los Arestes, y perdonó la vida de Mircea, por haber huido con ella… Bajo una condición — sus manos se tensaron y se relajaron espasmódicamente, su rostro sombrío— Fátima debía ayudarlo.


  —¿Cómo? — pregunté, y la mano de Matt sujetó la mía aún más fuerte.


  —Tan pronto Matthew cumplió los tres años, la envió a Mnemosine. Había un mapa que quería de vuelta, y ella debía de obtenerlo para él — explicó— Mircea quiso acompañarla, pero ella le rogó que se quedara, que cuidara de su hijo, y él nunca pudo decirle que no.


  « Fue entonces que Fátima conoció al rey Esteban. Los guardias la encontraron, y la llevaron ante él. Creían que era una Areste, y en cierto modo, lo era, pero el rey decidió hablar con ella primero. Ella le habló de Sebastián, de su hijo, de cómo temía que lo mataría si no regresaba, y él le ofreció una salida. Le dio una copia del mapa, y le dijo que huyera, que ella y su hijo serían bienvenidos a la ciudad, que allí estarían a salvo.


  «En un principio, no supo si confiar en el rey. Regresó, y entregó el mapa a Sebastián, que estaba esperándola, pero planeó otro modo de sobrevivir. "Si vienes, no nos encontrarás" dijo "Partimos esta misma noche"


  « Fueron a Cikavac, y luego a Buyan, y a Bogatyr, y tras más de un año de viajar cada ciertos meses, supo que no podía seguir huyendo. Un mago aliado se encargó de enviar la carta, y el rey se ofreció a enviar guardias que los acompañaran, pero Fátima dijo que eso sólo llamaría la atención de los Arestes.


  « Le pidió a Mircea que fuera con ella. Le dijo que correría peligro, si se quedaba, y esa sería la única vez en la que él se negaría a una de sus peticiones.


  «"Me quedaré, y haré frente a Sebastián, si viene a buscarlos" dijo, pues Sebastián se había encargado de encontrarlos, sin importar a donde fueran. No fue hasta que se marchó, que Mircea descubrió por qué.


  —Elena — adivinó Matt, y Marcos asintió.


  —Sabía esconderse, y sabía cambiar su apariencia. Alertó a los Arestes del plan de Fátima — cerró los ojos pesadamente, tomando aire, y negó con la cabeza al abrirlos— Sabes lo que ocurrió. Lo sabes mejor que yo.


  El relato llegaba a su fin. Marcos había hablado por más de dos horas, y afuera solo se escuchaba el murmullo del viento y el ulular de los búhos, en los árboles cercanos.


  —Mircea jamás se perdonó la muerte de Fátima, el no haberla protegido, ni a ella ni a su hijo —siguió— Nunca dejó de amarla. Huyó, dejándolo todo atrás. Deambuló por años, y sus pies lo llevaron a los Bosques Sin Nombre, exhausto, medio muerto de hambre, delirante. Una mujer llamada Santana salvó su vida, vio su pasado y su presente y le dijo que podía comenzar de nuevo, que podía enmendar sus errores. Cuando le preguntó su nombre, él inventó uno nuevo, uno que ha usado desde entonces.


  «Y ese día, Mircea dejó de existir, y Marcos tomó su lugar.
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